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  Para todas aquellas personas a las que les dijeron que nunca llegarían a cumplir sus sueños.


  



  



  Y a mi abuelo, allá donde esté.
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  El comienzo
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  Me miro al espejo y lo veo todo muy negro. No me gusta mi cara hoy, no me gusta mi pelo, no me gusta nada. ¿Por qué he tenido que levantarme así de horrorosa justo hoy? Me desespero y me lanzo a la cama. Hoy puede ser uno de los días más importantes de mi vida y a mi cara no se le ocurre otra cosa que hacer que salirle dos granos y unas ojeras de aquí a China.


  Cojo mi móvil y miro el reloj. Las ocho y diecisiete de la mañana. Me entran ganas de llorar. Aún tengo dos horas y cuarenta y tres minutos para conseguir que mi cara y mi pelo no parezcan salidos del mismísimo infierno. ¡Ah! Y para saber qué ponerme. Demasiadas cosas para tan poco tiempo. Me estoy poniendo muy nerviosa y eso solo ayuda a bloquearme y a quedarme quieta como una pánfila.


  Me levanto de la cama a duras penas y me encierro en el baño. Lo primero es ducharse. Me quito el pijama, lo meto en la lavadora y compruebo que el agua no esté ni demasiado fría ni demasiado caliente. Mi cuerpo se relaja automáticamente cuando siento el agua caer por mi cabeza. Hoy va a salir bien, hoy va a ser tu día, y vas a conseguir por fin lo que tanto has estado buscando estos meses.


  Salgo de la ducha y me resbalo, menos mal que consigo agarrarme al lavabo y me estabilizo. Muy común en mi eso de ser un pato. Nací con dos pies izquierdos, yo lo admito. La estabilidad nunca ha sido lo mío, y conociéndome nunca lo va a ser. Me enrollo el cuerpo con una toalla y vuelvo a mi habitación. Me vuelvo a mirar al espejo y me sigo viendo con la peor cara que podía tener para un día como hoy.


  Atrapo el móvil, las ocho y cuarenta y cinco minutos de la mañana. Es muy pronto, y lo más probable es que me mate cuando escuche mi llamada. Pero es urgente, seguro que me lo perdona. Cuando vea mi cara reconocerá que era un caso de extrema urgencia.


  —¿Quién es a estas horas, por Dios?


  —¡Soy Arianna! Te necesito.


  —Son menos de las nueve de la mañana, ¿no puedes esperar un poco? A que mis neuronas se conecten por lo menos.


  —Es muy urgente, me he levantado con la peor de mis caras y del pelo ya ni te cuento. Sabes lo importante que es este día para mí, tengo que estar espléndida.


  —Vale, quedamos en treinta minutos.


  —Paso por tu casa. ¡Eres el mejor!


  Ian. Es el mejor amigo del mundo. Somos inseparables desde que teníamos doce años. El instituto nos juntó en nuestros peores momentos y desde entonces somos uno. Incluso estudiar carreras diferentes no ha sido un inconveniente para nuestra amistad. Nos hemos mantenido unidos siempre y lo estaremos siempre. No sé qué haría sin alguien como él a mi lado. Sé que me ayudará a verme estupenda hoy, a pesar de haberle despertado de su profundo sueño.


  Me pongo unos vaqueros azul oscuro, y una camiseta de manga corta blanca. Estamos en mayo, pero ya hace un calor digno de verano. Cojo un coletero y me apresuro a recogerme el pelo en una cola de caballo. Salgo de la habitación, no sin antes coger mis gafas de sol. Me las pongo y salgo de casa. Mi madre ya ha debido de irse al bar. Luego la llamaré para contarle cómo ha ido, aunque conociéndola seguro que acaba llamándome ella antes.


  Son las nueve. Hasta y cuarto Ian no aparecerá por su portal. Como vivimos a escasos cinco minutos el uno del otro, decido ir a tomarme un desayuno rápido en la panadería que tengo enfrente de mi casa. Entro y no hay prácticamente nadie, es muy pronto todavía. Sonrío a la señora que me atiende. Nos conocemos desde que yo tengo uso de razón y ya soy una clienta habitual de su panadería.


  —Un vaso de leche y un croissant, por favor.


  —Claro, cariño.


  La señora se aparta de mi lado y empieza a prepararme lo que le he pedido. En menos de dos minutos ya lo tengo todo sobre la barra. Me siento en los taburetes que hay y parto un trozo del croissant.


  —¿Cómo empieza el día, Arianna?


  —Fatal, hoy tengo una entrevista muy importante y fíjate que cara llevo. Casi que de los nervios que tengo no he pegado ojo en toda la noche, y normal que me hayan salido estas ojeras.


  —Estás preciosa, como siempre. Te ves mal porque estas así de nerviosa.


  —Tú me lo dices porque me tienes cariño, estoy espantosa.


  —No digas tonterías o te echo inmediatamente de aquí.


  Sonrío. Esa mujer es como una segunda madre para mí. Cuando tenía cinco años y volvía del colegio siempre corría a su panadería a comprarme un bollo de crema y ella siempre me lo regalaba con una sonrisa. Creo que me tiene como una hija para ella, una hija que nunca ha tenido al estar rodeada de tanto hombre en casa.


  —Me voy ya que llegaré tarde. ¿Cuánto es?


  —Una sonrisa durante todo el día. Te va a salir bien, cariño. Confía en ti.


  —Eres la mejor, Bella.


  —Ya me contarás cómo te ha ido cuando vuelvas.


  —Claro.


  Le doy un beso en la mejilla y me voy de la panadería. Justo a la hora que había quedado con Ian, lo veo aparecer en su portal. Menudo es, siempre tan extremadamente puntilloso con su puntualidad. Ni un minuto más, ni un minuto menos.


  —Tampoco estás tan mal.


  —Eso es porque no me he quitado las gafas. Voy a dejar que conserves tu retina.


  —Eres tonta. Vamos a arreglar esa cara tan fea que tienes.


  —Eso era lo que yo quería oír.


  Es el mejor y lo repetiré las veces que haga falta. Siempre será mi amor platónico. Como el que le tienes a un famoso que ves en la televisión o en alguna película, pues igual. Lástima que sea homosexual. Nos hemos dicho miles de veces que si a él le gustarán las mujeres ya estaríamos juntos desde hace mucho. Pero como no es el caso, tengo que conformarme con que mi mejor amigo esté tremendamente bueno y sea tremendamente gay.


  Si le ves y hablas con él no dirías nunca lo que esconde detrás de esos ojos azul oscuro que posee. No se le nota nada que le van los chicos. Es tan masculino que asusta. Está tan musculado que parece el típico matón que le dices hola y ya te está pegando dos guantazos. Pero no, Ian es un cielo. Es el mejor chico que he conocido nunca, aunque tampoco es decir que haya conocido a muchos.


  —Ya estamos aquí. ¿Preparada para salir como una auténtica modelo?


  Entramos en la peluquería de la hermana de Ian. Con ella también me llevo bien, tiene un carácter muy parecido al de su hermano y es encantadora. Siempre que necesito un cambio de imagen vengo aquí, es genial con las tijeras y con todo lo relacionado a lo que imagen personal se refiere.


  —Nora, tenemos un caso extremo para ti.


  —Arianna nunca será un caso extremo.


  Nora se viene con nosotros enseguida, hay cuatro señoras esperando a que le hagan la permanente, que es a lo que siempre van, pero yo nunca tengo que esperar. Soy clienta VIP desde que la peluquería existe. La hermana de Ian manda a otra trabajadora a que atienda a las señoras y ella se centra solamente en mí.


  —Dime, ¿qué necesitas hoy?


  —Tengo una entrevista, necesito que me dejes completamente formal.


  —Eso está tirado. ¿Tengo total libertad?


  —Desde luego.


  Las dos sonreímos y me dejo en sus manos. Me quita la cola de caballo y empieza a peinarme el pelo. Algo que me gusta de mí es el color de mi pelo, ni castaño ni moreno, es algo entre medio. Cuando me da el sol directo suele ser más claro que de costumbre, tengo un pelo que cambia de color a su antojo. Luego cuando veo lo poco domable que es ya empiezo a odiarlo.


  Nora pasa la plancha por mi pelo rebelde, y en menos de cinco minutos ya tengo un pelo totalmente liso y ya parezco otra. Pero no se queda ahí, coge unas horquillas y empieza a trenzarme un poco de pelo. Agarro una revista que tengo delante y me dejo hacer. En veinte minutos, Nora me dice que me mire al espejo, y me encuentro cara a cara con una chica totalmente diferente a mí. Llevo el pelo recogido en dos trenzas de raíz que quedan espectaculares. Sonrío y le doy mil gracias por haber conseguido un pelo tan acorde con la situación.


  —¿A qué hora tienes la entrevista?


  —A las once.


  —Aún tenemos tiempo entonces.


  No sé qué más quiere hacerme. Nora se va y aparece con un kit completo de maquillaje. Odio maquillarme, yo soy de antiojeras, un poco de máscara de pestañas y adiós muy buenas. Pero Nora no se va a quedar simplemente con eso, me va a hacer un cambio completo.


  —¿De qué color vas a ir vestida?


  —Ese es otro de los problemas, no sé qué ponerme.


  —Tranquila, Ian seguro que te ayuda con eso.


  —Esa era mi idea.


  Los siguientes quince minutos permanecemos calladas mientras ella me pone mil capas de base, antiojeras, polvos y todas las demás cosas que se utilizan para que parezcas totalmente otra persona. Cuando me deja mirarme en el espejo no puedo creer lo que veo. Parecía que iba a estar pintada cual señorita de compañía, pero ni mucho menos. Los granos han desaparecido debajo de un maquillaje sutil pero elegante. Me encanta.


  —Impresionante.


  Nora se vuelve a ir. Cuando vuelve trae con ella un pintauñas de un color claro pero muy bonito. Se ha tomado muy en serio lo de dejarme completamente formal.


  —No hacía falta que te tomaras tantas molestias, con haberme adecentado un poco hubiera valido.


  —Por ti lo que sea, sabes que eres como una hermana.


  Ian, que había desaparecido misteriosamente hace media hora, aparece en la entrada con una revista de las suyas de moda. No cambiará nunca.


  —Toma, cariño, he traído esto para ti.


  Me tiende un vaso con granizado de limón. Le doy un beso en la mejilla y se sienta en el sofá que hay en una esquina. Lo observo desde mi sillón mientras Nora me pinta las uñas.


  —¿No me dices nada?


  —Estás gloriosamente atractiva. Si no fuera porque me van los tíos, no salías de casa en toda la mañana.


  —Mira que eres basto. Con un estás guapa me valía.


  —Estás preciosa.


  Nora y yo sonreímos. Termina de pintarme las uñas de las manos y de los pies. Me levanto del sillón y me miro otra vez en el espejo. Parezco una creída, pero en serio, nunca me había visto tan guapa como ahora.


  —¿Cuánto te debo?


  —Una cena para los tres cuando tengas ese trabajo tan merecido.


  —Gracias, Nora —le doy un abrazo y un beso en la mejilla. Ian y yo nos despedimos de todos y nos vamos hacia mi casa para ver qué consigo ponerme para que esté acorde con lo bien peinada y maquillada que voy.


  Son las diez y media. Me he entretenido demasiado en la peluquería y solo tengo media hora para elegir qué ponerme, vestirme e irme volando a la empresa. No sé yo si lo conseguiré. Llegamos a mi casa y corremos hasta el armario, es un caos. Soy una chica simple, con ropa simple, no ropa formal.


  —Esto va a ser más complicado de lo que me esperaba.


  —Ian, por favor, un diseñador de moda tiene que encontrar algo aquí.


  —Tienes un armario espantoso, si te dan ese trabajo no puedes ir en vaqueros.


  —Si me dan ese trabajo, te juro que nos vamos de compras y coges todo lo que quieras para mí.


  —Me encanta el plan.


  Ian revuelve todo mi armario y da con la prenda que él cree apropiada. Una falda de tubo que precisamente me regalo él y una camisa blanca muy sencilla, pero elegante, que me regaló mi madre. Como no, nada de lo que ha elegido es de mi agrado. Yo hubiera ido tan a gusto con unos vaqueros y una blusa.


  —Ponte esto, vas a estar espectacular.


  Rebusca también en mi zapatero y da con unos tacones que me he puesto en contadas ocasiones. Por lo menos son cómodos y con un tacón soportable y no de aguja. Busca también un collar, unos pendientes y los lanza a la cama. Por último, coge un bolsito de fiesta donde aún gracias me cabe el móvil.


  —Voy a por el coche mientras tú te vistes porque no llegarás a tiempo.


  Sin tiempo a responderle desaparece. Cojo todas las cosas que ha elegido y me las voy poniendo. Cuando termino de arreglarme, me vuelvo a mirar en el espejo de mi habitación. Parezco una chica madura, voy extremadamente elegante, y no sé por qué, pero también me veo realmente sexi. La falda de tubo se pega a la perfección sobre mis curvas. Y la camisa tiene el escote perfecto para insinuar sin enseñar nada. Sonrío y me digo a mi misma que todo va a salir bien.


  Cojo las llaves de casa, el móvil y la cartera e intento meterlo todo en el bolso sin mucho éxito. Opto por coger solo lo imprescindible de la cartera y lo otro dejarlo en casa. Lo meto todo en el bolsito y lo cierro. Cojo el ascensor y no tengo que esperar ni medio minuto para encontrarme a Ian en su coche. Voy hacia él y me siento en el lado del copiloto.


  —Impresionante. No puedo decir otra cosa.


  —¿A qué parezco otra?


  —Creo que es la primera vez que me arrepiento de mi condición sexual, de verdad.


  —Qué halago —los dos sonreímos.


  —Toma, le he cogido esto a Nora. Esta tarde vamos a ir de compras sí o sí, necesitas una americana.


  —Hace calor para llevar esto.


  —Te hará parecer más elegante y no se distraerán tanto con ese escote.
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  A las once en punto estoy entrando por la puerta de aquel imponente edificio. Estaba claro que iba a llegar a punto y hora si el que conducía era Ian. La recepción tiene el tamaño de mi casa entera, un montón de sillones blancos y mesas con revistas amueblan la zona. Dos enormes ascensores esperan al final de la sala, y las escaleras les hacen compañía a los lados. Una recepcionista está tecleando algo en su ordenador, me acerco a ella y cuando me ve muestra una sonrisa fingida.


  —Buenos días, bienvenida a Grant. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Tengo una entrevista de trabajo y no sé a qué piso tengo que ir.


  —Tercera planta a la derecha verá un cartel que pone recursos humanos. Suerte en la entrevista —vuelve a sonreír, ahora parece más sincera que antes.


  —Gracias.


  Me dirijo a los ascensores y aprieto el botón. Enseguida un inmenso ascensor abre sus puertas y entro. Toco el botón número tres y vuelo hacia las alturas. Cuando se para, respiro hondo un par de veces y me encamino hacia la derecha. Nada más girar me encuentro con el cartel que me había indicado la secretaria de la entrada. Me encuentro con una sala no muy grande y con otra secretaria detrás de un mostrador. En los sillones hay dos chicas más, que tal y como están vestidas, también vendrán a hacer la entrevista.


  —Hola, soy Arianna Guillot. Vengo a hacer la entrevista.


  —Sí, enseguida la señora Besson te atiende. Espera ahí junto las otras chicas.


  —Muchas gracias.


  Me siento en un sillón que está libre. Las dos chicas me miran de malas formas. Sí que empiezo con buen pie. Una es rubia teñida, unas cejas de dos palmos color negras. Va excesivamente maquillada, vestida un poco como yo, pero con un corte de falda demasiado corto, y un escote que se deja entrever lo que no debería verse. Se habrá llevado un buen despago al ver que la que le va a entrevistar es una chica y no un chico. La otra chica es más recatada, se le ve nerviosa, no para de mover el pie todo el rato y eso hace que me ponga nerviosa yo también.


  Una señora sale y llama a la rubia de bote. Al parecer se llama María, muy bíblico para tratarse de alguien así. La rubia sonríe de manera exagerada y la señora pasa de ella. Se gira y se mete otra vez en el despacho. Enseguida siento afinidad con la señora Besson. Como intuyo que aún me queda un rato aquí sentada cojo el móvil. Abro el WhatsApp y me encuentro con cuatro mensajes.


  Mamá: Lo vas a hacer genial, cariño. Lo siento por no haber podido estar ahí. Cuando vengas al restaurante te espera una gran comida para celebrarlo. Te quiero y confía en ti, vales oro.


  Ian: No te deseo suerte porque no la necesitas, sé de lo que eres capaz y lo vas a conseguir. Llámame cuando salgas, estaré esperándote en algún bar de por aquí. Sé que te había dicho que me iba a casa, pero no podía, ¡tengo que ser el primero en enterarme!


  Nora: Mi hermano me ha pasado una foto tuya de extranjis. Estás fabulosa, ten por seguro que ese trabajo va a ser para ti. Y si no lo ves claro, insinúate un poco al que te haga la entrevista jajajaja. Es broma, no lo necesitas, te lo darán nada más verte.


  Nathan: ¡Hermanita! Muchísima suerte en la entrevista. No sabes lo que me fastidia no estar contigo ahora mismo, pero estoy seguro de que lo vas a conseguir. Sé tú misma y tienes el trabajo asegurado. Llámame cuando puedas, tengo una buena noticia.


  Respondo a todos dándoles las gracias y diciéndoles que nada más salga les cuento. Mientras contesto a los mensajes la rubia oxigenada ya ha salido y ha entrado la que estaba nerviosa. Como estaba distraída no me he enterado ni de su nombre, pero tampoco es que me importe.


  Guardo el móvil en el maldito bolso enano. Veo que en una esquina hay un dispensador de agua. Me vendrá bien un poco para aclararme la garganta. Me levanto, cojo un vaso y me sirvo. El agua fresca inunda mi boca y me reconforta.


  —Arianna Guillot, pase, por favor.


  Me giro hacia la voz y veo a la señora en la puerta con cara de pocos amigos. Debe estar cansada de hacer tantas entrevistas. Y yo soy la última lo que significa que ya estará bastante harta de escuchar a pobres desempleados como nosotros suplicar el trabajo. Me dirijo hacia la puerta con el vaso de agua en la mano. No veo que hay un pequeño escalón a la entrada del despacho y, mi estabilidad nula y aún más nula con tacones, y yo nos caemos al suelo. Esparzo toda el agua por el despacho y me quiero morir.


  ―  Lo siento mucho, de verdad. No había visto el escalón.


  —No se preocupe, lo limpiarán luego.


  Me levanto con toda la dignidad posible y roja como un tomate. Veo como la señora muestra una pequeña sonrisa, no es tan arpía como parecía. Me acerco a la mesa con todo el cuidado que puedo para no volverme a caer. Arrastro la silla y me siento. Un silencio incómodo invade el despacho mientras ella busca algún expediente mío.


  —Veo que ha terminado sus estudios hace poco.


  —Sí, en julio del año pasado.


  —Entonces no creo que tenga experiencia en este sector.


  —No, la única experiencia que tengo son los tres meses de prácticas que estuve en otra empresa.


  —¿En qué empresa estuviste?


  —En Maior.


  —¿Y fue una buena experiencia?


  —Podría haber sido mejor.


  —¿Por qué?


  Pienso detenidamente la pregunta. No sé porque estoy contestando con tanta sinceridad. Igual es una prueba para ver cómo hablo de la empresa donde trabajo, pero igual también le gusta que no hable bien de empresas ajenas a la suya.


  —Pensaba que iba a estar más en mi oficio. Y lo único que hicieron fue hacerme clasificar papeles, llevar cafés y sonreírle a todo aquel que pasaba —la media arpía sonríe otra vez.


  —Entonces aún tiene menos experiencia de lo que me pensaba.


  —La experiencia no lo es todo.


  Y en ese mismo momento supe que tendría que haberme puesto un puntito en la boca. Maldita sinceridad la tuya, Arianna. La arpía me mira tal y como me habían mirado las otras dos chicas fuera.


  —¿Y usted qué piensa que lo es todo?


  —Creo que hay mucha gente que tiene experiencia, pero no buenas ideas. En este oficio más valen buenas ideas que experiencia.


  —Si no has desarrollado ninguna idea en la realidad, difícilmente vas a saber si tienes buenas ideas.


  —En la carrera me decían que tenía una mente ingeniosa.


  —Muy bien. Me queda muy claro tu punto de vista.


  Adiós al trabajo de mis sueños. En ese mismo momento sabía que no me lo iban a dar. ¿Por qué no te has callado? ¿Por qué? Me entran ganas de llorar.


  —¿Por qué debería contratarte a ti y no a las chicas que acaban de salir?


  —¿Y por qué deberías contratar a algunas de ellas y no a mí?


  Madre mía, Arianna. Cállate la boca. Sé simpática por una vez en tu vida. La arpía me mira directamente a los ojos, yo no le aparto la mirada, aunque ganas no me faltan.


  —Ingeniosa no sé si serás, pero bocazas eres para rato.


  —En realidad, ha sido una respuesta ingeniosa. Seguro que no se la esperaba.


  —La verdad es que no.


  Puestos a haberla cagado ya, la cago bien. El trabajo ya no va a ser mío así que ya puedo ser totalmente yo sin ningún filtro. La arpía apunta algo en las hojas que tienen mi nombre, pero no llego a leerlo. Cierra el expediente y me vuelve a mirar.


  —Ya hemos acabado. Estudiaremos todos los expedientes y si usted es la correcta le llamaremos esta misma tarde.


  —Muchas gracias.


  —Tenga cuidado al salir, alguien ha tirado un vaso de agua al entrar.


  En ese mismo momento me hubiera girado y le hubiera dicho cuatro frescas. Pero cuando quiero sé comportarme, le sonrío amablemente y salgo con la cabeza bien alta de aquel despacho, al que sé que nunca más volveré.
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  Salgo del edificio con unas ganas de llorar tremendas. Así soy yo, lo mismo te digo una bordería que me echo a llorar como una niña pequeña. Necesitaba tanto ese trabajo. ¿Por qué me dicen que sea natural? Si soy natural es normal que no me den el puesto. Respiro hondo y busco a Ian. Supuestamente está en algún bar de por aquí cerca y conociéndolo sé bien donde estará.


  Quiero quitarme los tacones y lanzarlos muy lejos, me duelen los pies y solo quiero irme a mi cama a enterrarme bajo las sábanas. Llego al bar donde creo que está mi mejor amigo y me lo encuentro ligando con el chico de la barra. Estaba claro que iba a estar aquí. Entro y me siento cabizbaja en la mesa. Primero no me presta atención, está demasiado distraído con el camarero, pero cuando se gira un momento ve que estoy sentada en una mesa y corre hacia mí.


  —No hace falta que me digas nada. ¿Qué ha pasado?


  —Pregunta mejor qué no ha pasado.


  —¿Qué has hecho?


  —Caerme y ser una maldita antipática.


  —Profundiza más esas respuestas.


  —Mi patosidad y yo nos hemos caído con un vaso de agua. Pum. Al suelo del despacho.


  —Siempre tienes que liarla, no sé cómo te lo montas.


  —Eso ha sido lo de menos, le he pegado dos contestaciones de las mías…


  —Te hemos dicho que fueras natural, pero no tanto…


  —He perdido el trabajo de mis sueños.


  Me doy en la frente contra la mesa y hago pucheros. Debo aprender a controlar mi carácter, pero lo digo en serio, las palabras salen de mi boca antes de pensarlas. No tengo filtro, es un problema que he tenido desde siempre y por algo tengo tan pocos amigos.


  —Cariño, ya encontraremos otra entrevista—me acaricia la mano para que me relaje.


  —¿Siempre vas a acosar al camarero?


  —Tengo casi seguro que es gay.


  —Solo es simpático contigo.


  —Tú no has escuchado nuestras conversaciones.


  —Menos mal.


  Cojo mi móvil y veo dos llamadas perdidas de mi madre. Estaba claro que no se iba a aguantar. Miro la hora y veo que son las doce y media. Iré a mi casa a vestirme de persona normal y luego a comer en el bar con mi madre. Súper planazo. Hoy que iba a ser el mejor día de mi vida se ha convertido en una auténtica mierda.


  —¿Te vienes a comer conmigo?


  —¿En el bar?


  —Por supuesto, comida gratis.


  —Me parece bien.


  —¿No trabajas hoy?


  —Cariño, los lunes no trabajo, te lo he dicho mil veces.


  —Lo siento, no sé dónde tengo la cabeza.


  —Te la has dejado en ese edificio de mierda. Voy a por el coche, espérame en la puerta, que está un poco lejos y con esos tacones no me aguantas de pie.


  Sin poder decir ni mu, como siempre, se despide del camarero pasando de mi cara completamente. Porque le quiero con locura sino le hubiera mandado a freír espárragos hace tiempo.


  —Perdona, tu amigo se ha ido sin pagar.


  El camarero con el que estaba ligando Ian se me acerca. No sé dónde le ve que es gay pero bueno, si él lo dice por algo será. Tal como me dice que no ha pagado me entran ganas de matarlo. Tendrá cara el chaval.


  —Oh, lo siento. ¿Cuánto es?


  —Tres con cincuenta.


  Abro mi maldito bolso enano que voy a tirar a la basura tal como llegue a mi casa. Menos mal que había cogido un billete de cinco. No tenía pensado tener que pagar nada, pero con Ian todo son imprevistos.


  —Toma. ¿Me podrías dar un tique? Se lo voy a colgar en la frente a mi amigo.


  El camarero sonríe y se apresura a cobrarme y a darme el tique. Es un chico muy simpático, parece un poco joven, seguro que tiene un par de años menos que nosotros. Aunque tengamos solo veintidós años, que parece aquí que somos dos momias.


  —Aquí tienes el tique.


  Se lo cojo y observo que pone un nombre y un número de teléfono. Le miro y le sonrío, él se pone rojo automáticamente.


  —Me daba vergüenza dárselo directamente a él. Si crees que tengo posibilidades dáselo, no tengo muy claro que sea gay.


  —Tranquilo, yo se lo doy.


  —Muchas gracias.


  En ese momento un claxon suena, miro hacia fuera y está Ian saludándome desde dentro del coche. Me despido de Eric, que es como se llama el camarero, y corro lo más deprisa que puedo con los malditos tacones.


  —¿Sabes que te voy a matar?


  —¿Por qué?


  —No has pagado lo que te has tomado.


  —¡Ostras! Ni acordarme.


  —Te pago el almuerzo, te invito a comer… ¡Qué bien te cuido!


  —Así es normal que te quiera tanto —me da un beso en la mejilla, pero enseguida vuelve la mirada hacia la carretera.


  —Pues me vas a amar mucho más de lo que ya lo haces.


  —¿Por qué?


  —Toma, el número de teléfono de tu amor platónico.


  —¿Qué? ¿Se lo has pedido? Serás descarada…


  —Yo no he hecho nada. Me lo ha dado él.


  —Encima lo consigues tú… yo lo quería para mí.


  —Eres bobo. Me ha dado el número para que te lo dé a ti, que le daba vergüenza.


  —Ves como tengo un radar exquisito.


  —Punto para ti.


  Nos callamos y observamos el tráfico. Ya es la una del mediodía. Llegamos en poco rato a mi casa, aparcamos el coche justo delante y subimos. Ian directamente va a cogerse una cerveza de la nevera y yo lanzo los tacones sin ningún miramiento. Empiezo a desnudarme y a quitarme las trencitas. Mi mejor amigo se tumba en mi cama y observa cómo me paseo en ropa interior por la habitación en busca de ropa normal que ponerme.


  —Vamos a ir igual de compras.


  —Era si me daban el trabajo.


  ―  Da igual, necesitas renovar ese armario. Es horroroso.


  —Gracias.


  El móvil de Ian suena. Me pega un susto tremendo porque yo estaba muy concentrada en mi ropa. Aunque para él sea una mierda yo le tengo aprecio a mis prendas. Le observo por el rabillo del ojo y veo que está sonriendo ante el mensaje que le acaba de llegar. Ojalá encuentre un chico que le quiera, se lo merece tanto y nunca ha tenido esa suerte. Bueno, más bien nadie ha tenido la suerte de conseguirle. La palabra compromiso a él le da alergia.


  —Esta noche he quedado con Eric.


  —¿Ya le has mandado un mensaje? Estás un poco desesperado, eh.


  —Es que hace mucho que…


  —No me interesa.


  Me pongo unos vaqueros y una camiseta de tirantes. Me calzo unas deportivas y me peino un poco el pelo. Ya vuelvo a ser totalmente yo, la Arianna simple que todos conocen. Cojo todas mis cosas y las meto en la mochila que va conmigo a todas partes. Ahí sí que caben cosas y no en ese bolso de mierda.


  —¿Vamos?


  —Por supuesto, siempre es buena hora para comer.


  —¿Comida?


  —Ahora sí, esta noche ya veremos.


  —Eres un cerdo.


  —No haber preguntado.
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  Caminamos un poco para despejarnos. A las dos menos cuarto cruzamos la puerta del restaurante de mi madre. Hay bastante gente, se nota que es la hora de la comida y se suele llenar un poco más que a otras horas. Saludo a la única camarera que tiene y busco a mi madre que está haciendo la comida dentro. Le doy un beso en la mejilla y ella me sonríe afectuosamente.


  —¿Cómo ha ido?


  —Fatal. He hecho de las mías.


  —No pasa nada mi vida, otra vez será.


  —Necesitábamos ese trabajo, mamá.


  —Lo sé, cariño. Pero estaremos bien.


  Le doy otro abrazo a mi madre y le ayudo con algunas comandas que le han pedido. Tenemos un negocio familiar, un restaurante que abrió mi padre un día que se aburría. Nunca lo había pensado, un día vino y dijo he comprado el restaurante de la esquina. Y mi madre, mi hermano y yo, nos reímos ante tal broma. Resultó no ser una broma. El restaurante fue viento en popa, mi padre era el jefe, mi madre la cocinera, mi hermano y yo trabajábamos de vez en cuando allí para ganarnos la paga, y tenían como unos cinco camareros.


  Hasta hace unos seis meses, todo cambió para nosotros. A mi padre le dio un infarto fulminante, no conseguimos ni que llegara al hospital. Y desde ese momento, todo había ido muy mal. El restaurante pasó de ser una gran fuente de ingresos a una gran fuente de pérdidas. No queríamos venderlo porque era el único recuerdo que nos quedaba de mi padre. Todos los ahorros que habíamos conseguido ya nos lo habíamos gastado en las deudas de estos meses. Ya no sabíamos que hacer para remontar el negocio.


  A todas las deudas del restaurante, se tiene que añadir también, los gastos propios de una casa y también la universidad de mi hermano. ¡Ah! Y su piso compartido porque el señor no podía estudiar aquí como hice yo. No, él se tuvo que ir a una de las mejores universidades de criminología. Vale que empezó hace tres años la carrera, todo nos iba genial y no teníamos problemas en pagarle la carrera y todos sus gastos. Ahora que solo le quedaban un par de meses para terminar no iba a cambiar de universidad. Mi madre y yo habíamos hecho muchos sacrificios para poder llevar adelante todo, pero siempre íbamos con la lengua fuera. Y por todo esto, decidimos que tenía que buscarme un trabajo urgentemente.


  Después de estar un rato con mi madre en la cocina, salgo en busca de Ian, que está hablando con la camarera. Este chico no calla ni debajo del agua. Busco una mesa vacía y empiezo a arreglarla para que podamos comer. Ian se me acerca con dos Coca-Colas en la mano. Está como en su casa, va por el restaurante a su antojo. Las pone en la mesa y se sienta.


  —No me gusta esa camarera.


  —Pues estabas hablando muy bien con ella.


  —Para comprobar que no tiene ni medio cerebro. ¿Cómo contratáis a gente así?


  —Lo que nos podemos permitir, Ian. Trabaja bien.


  —Por lo menos algo sabe hacer porque una conversación inteligente, como que no.


  —Eres un borde.


  —Habló.


  Se levanta de la silla y los dos nos vamos a la cocina. Cogemos un paquete de macarrones y una olla y nos ponemos a hacerlos. No quiero darle más trabajo a mi madre del que ya tiene. La pobre se deja la piel para que podamos vivir bien mi hermano y yo.


  —¿Comes con nosotros?


  —Voy a esperar a que se vacíe esto un poco. No creo que tarde mucho.


  —Vale, mamá.


  En treinta minutos tenemos nuestra comida lista y nos vamos con los platos a la mesa que hemos preparado. Ya son las tres de la tarde y dentro de poco el restaurante se irá vaciando. Hay menos gente que cuando entramos. Ian y yo nos entretenemos mirando las noticias mientras comemos. No tenemos mucho que decirnos después de haber pasado toda la mañana juntos. Se levanta a por dos yogures y me tiende el de fresa. Le sonrío en muestra de agradecimiento. Nos los comemos callados.


  A las tres y media el bar se ha vaciado si no fuera por dos mesas que aún están pidiendo el postre. Mi madre sale con su plato de comida y se sienta junto a nosotros.


  —Deberíamos contratar a alguien más. No puedes estar tú aquí todo el día, mamá.


  ―No nos lo podemos permitir. Aún gracias que tenemos hasta después de comer a Emma.


  —Ya.


  —Cuando todo vaya bien no estaré todo el día aquí, ni tú tampoco tendrás que estar por las tardes.


  —Sabes que no me importa estar aquí por las tardes. No tengo nada que hacer.


  Mi madre se limita a sonreírme. Ella haría cualquier cosa por sus hijos, aunque sea deslomarse todo el día detrás de unos fogones.


  —¿Has hablado con Nathan?


  —No, se me ha olvidado. Voy a llamarle.


  Cojo el móvil y marco el número de mi hermano. Tras cuatro bips la voz dulce de mi hermano se escucha por el altavoz.


  —¡Hermanita! ¿Cómo te ha ido?


  —Fatal. No tengo el carisma que tienes tú.


  —¿Qué has hecho?


  —Liarla con la señora que me ha hecho la entrevista.


  —Joder… bueno, no pasa nada, ya encontrarás otra cosa. ¡Confío en ti!


  —Bueno, no quiero hablar de ese tema. ¿Qué noticia tenías que decirme?


  —¿Te acuerdas de Thais?


  —Sí.


  —He conseguido que acepte salir conmigo.


  —¿En serio?


  —¡Sí! ¿No te alegras?


  —Por ti si, si es lo que quieres.


  —Ya sé que no te cae muy bien.


  —Muy bien, no. La aborrezco como persona.


  —Arianna, quiero que seáis amigas.


  —Nathan, es una persona repelente. ¿Se puede saber qué le has visto?


  —Cuando la conozcas en persona estoy seguro de que te caerá bien.


  —Lo dudo, pero dejaré una mínima posibilidad de que eso ocurra.


  —Sabes que es importante para mí lo que tú pienses.


  —Lo sé, pero no te voy a mentir.


  —Vale, te tengo que dejar que voy a clase. Ya hablaremos, y no te deprimas por lo del trabajo. Te quiero, a ver si puedo volver a casa pronto para veros.


  —Adiós, Nathan. Hablamos.


  Cuelgo a mi hermano y me quedo con mal cuerpo. Con Thais… es todo lo opuesto a lo que yo tenía pensado como novia perfecta de mi hermano. Siempre le he intentado juntar con Nora, pero el amor nunca había surgido, se llevaban como el perro y el gato. Igual es que eran demasiado iguales o se tenían ya muy vistos, no lo sé, pero no conseguí nunca ni que se dieran un pico.


  —No sé por qué me dice que ser el novio de Thais es una buena noticia.


  —Yo también he pensado lo mismo, hija.


  —Siempre tendré la esperanza de que sea gay.


  —Ian, mi hermano no es gay, tienes que asumirlo cuanto antes.


  —¡Qué pena! Con él sí que asentaría la cabeza.


  —Tu amor por mi hermano siempre será platónico, como el nuestro.


  Vuelvo a mirar el móvil y me encuentro una llamada pérdida de un número desconocido. Seguro que será alguna compañía de teléfonos haciéndome una oferta. ¡Qué pesados son! Estoy muy a gusto con mi compañía y con mi móvil, fin.


  —Qué pesados son.


  —¿Quiénes?


  —Los de las compañías de teléfono, seguro que me han estado llamando mientras estaba hablando con Nathan.


  —Déjame llamarles, me encanta marearlos.


  —Toma.


  Le paso el teléfono a Ian. Llama al número que aparece en la pantalla y me guiña un ojo.


  —Hola. Acaban de llamarme… sí. Enseguida… Toma, Arianna, es de Grant —me tiende el móvil y noto como mi corazón empieza a ir a mil por hora.
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  —¿Sí?


  —Hola, buenas tardes. Soy la secretaria de la señora Besson.


  —Encantada.


  —A la señora Besson le gustaría verla mañana a las ocho de la mañana en su despacho, si usted está disponible.


  —Claro… sí… allí estaré.


  —Muchas gracias, que tenga un buen día. Hasta mañana.


  —Gracias a ti… hasta mañana.


  Cuelgo y me quedo mirando la pantalla del móvil. No me lo puedo creer. Estoy en estado de shock. No puede ser que entre todas las candidatas me hayan elegido a mí, si no pude liarla más. Mi madre y mi mejor amigo me miran a la espera de que diga algo. No tengo ni voz para decir nada. Me levanto y cojo una botella de agua, me la bebo toda de un trago y me vuelvo a sentar.


  —¿Piensas decir algo hoy?


  —Me lo han dado… me han dado el trabajo…


  —¡Estaba claro!


  —¡Eres la mejor, Arianna!


  Ian y mi madre se abalanzan sobre mí. Me llenan de abrazos y de besos.


  —¿Así que está tarde nos vamos de compras?


  —Cumpliré tu sueño de una vez por todas.


  —¡Qué feliz me haces! Pero vámonos ya, que tengo una cita muy importante y tengo que arreglarme mucho.


  —Vale, mi amor.


  Ian se levanta y va al baño un momento. Me quedo sola con mi madre, que se va también a coger una cosa dentro de la cocina. Viene donde estoy y me tiende un sobre.


  —¿Qué es esto, mamá?


  —He estado ahorrando un poco para este momento, no es mucho. Pero sé que necesitas comprarte ropa adecuada.


  —No, no lo voy a coger. Necesitamos el dinero, no me lo voy a gastar en ropa.


  —Cógelo, Arianna. O se lo doy a Ian.


  —Mamá, espero que no sea mucho dinero.


  Abro el sobre y veo unos cuantos billetes de cien y de cincuenta. A ojo debe haber unos quinientos euros.


  —Esto es mucho, no me des tanto.


  —Arianna, no me hagas enfadar.


  —Vale.


  Me guardo el sobre en la mochila, le doy un beso y me levanto cuando veo salir a Ian del cuarto de baño. Se despide él también de mi madre y caminamos hasta el coche.


  —¡Qué contento estoy por ti! —Ian grita como un loco y no para de achucharme.


  —Yo aún estoy que no me lo creo.


  ―Pues créetelo porque mañana vas a empezar el camino para ser una gran redactora.


  —Un camino muy largo. Ahora solo seré ayudante.


  —Por algo se empieza.


  Entramos en el coche y conducimos hasta los grandes almacenes. Odio comprar ropa. Odio comprar en general. Lo veo una gran pérdida de tiempo, pero hoy es un día especial. Y, aunque me cueste admitirlo, mi armario necesita un cambio radical para llegar a tener una buena presencia diaria. Aparcamos y bajamos del coche, no hay mucha gente. Se nota que no es fin de semana.


  —¿Dónde vamos?


  —Yo te llevaría a las buenas marcas, pero… sé que no vas a querer.


  —A ver… tampoco hay que empezar tan alto. Ropa normalita, pero que parezca elegante.


  —Vale, pero vamos a mirar por lo menos algo de marca para mañana. Tienes que estar exquisita.


  —Me parece bien.


  Nos encaminamos hacia una de las tiendas de marca que hay. No sé cómo no hacen a Ian VIP, el dinero que debe tener gastado en esa tienda no es ni medio normal. Me paseo por los pasillos en busca de algo que me llame la atención. Veo un vestido verde impresionante y muy formal. Me acerco a ver el precio y casi me da algo. Ian al ver mi cara se acerca, riéndose de mí.


  —Aquí todo es así de caro, Ari.


  —Voy a tener que vender un riñón.


  —No seas exagerada. Ese vestido es precioso.


  —Ese vestido vale 200 euros. ¿Cómo puede valer eso?


  —Así son las buenas marcas, cariño. Cógetelo.


  —No sé…


  —Va… luego vamos a las tiendas esas cochambrosas que te gustan a ti.


  —Me lo voy a probar…


  —Como tú veas.


  Cojo el vestido verde como si fuera un bebé. Soy patosa, seguro que me caigo, lo rasgo y me toca pagarlo igual estando roto. Voy con mucho cuidado hacia los probadores. Ian se queda mirando algo de un perchero y yo entro a un probador. Me deshago de la ropa que llevo, desabrocho la cremallera del vestido y me lo pongo. Tal como me miro al espejo veo que ese es el vestido que necesito. Parece que lo han fabricado expresamente para mí, resalta todas mis curvas y me hace una silueta más esbelta. Parezco toda una mujer a pesar de mis veintidós años. Decido enseñarle el vestido a Ian para que me dé el visto bueno.


  —¿Qué tal me queda? —abro la cortina sin pararme a ver quién estaba fuera mirándome, dando por sentado que estaría Ian.


  —Igual un poco largo —miro a mi nuevo espectador. No le conozco de nada y me pongo a la defensiva.


  —¿Se puede saber quién eres?


  —Un chico que está esperando a que termines de mirarte con eso.


  —¿Por qué me dices “con eso” como si me quedara mal?


  —Ya te he dicho que te queda largo, eres muy bajita.


  —¿Perdona? ¿Quién diantres eres tú para decirme eso?


  —¿No tienes otra pregunta? Esa ya me la has dicho.


  —Eres un antipático.


  —No puedo tener belleza y simpatía —el chico me guiña un ojo y se mete en un probador que se acaba de quedar libre.


  Me quedo petrificada. ¿Qué acaba de pasar? Esto es surrealista. ¿Dónde está Ian? Es que siempre me la tiene que liar… Cierro la cortina y corro a quitarme ese vestido. Me pongo mi ropa y ya me vuelvo a sentir cómoda. Salgo del probador al mismo tiempo que el chico entrometido de antes.


  —¿Seguro que te puedes permitir pagar eso?


  —Eres un entrometido, ¿lo sabias?


  —No, es algo nuevo —sonríe. Dios, esa sonrisa. Arianna céntrate, ese chico es tonto.


  —¿A ti qué te importa si lo puedo pagar o no?


  —Porque lo que llevas está muy lejos de ser de marca. Probablemente te agaches y lo petes.


  —Eres un imbécil.


  —Nunca me habían descrito tanto en tan poco tiempo.


  —Déjame tranquila.


  —Cómpratelo si puedes, te quedaba bastante bien para alguien como tú. Adiós, ricura.


  Mi enfado llega al límite y cuando se gira y me da la espalda, le cojo de la muñeca y hago que se vuelva para mirarme.


  —¿Qué quieres decir con “para alguien como tú”?


  —¿Te lo tienen que explicar todo?


  —Igual a las demás tías te las ligas siendo un puto arrogante, pero conmigo vas bastante mal.


  —Nadie está diciendo que esté ligando contigo.


  Me enfurruño y frunzo el ceño. Este chico es exasperante, pero con un ingenio asombroso para contestarme y dejarme sin palabras.


  —Mejor, así no tendré que rechazarte. Aunque seguro que eso no sabes lo que es porque debes conseguirlas a todas… a todas las que no tienen cerebro —el chico se ríe. Que no lo vuelva a hacer más, esa sonrisa es de otro mundo y me pierdo.


  —Claro, por eso estoy a años luz de alguien como tú.


  —Sí.


  Nos miramos a los ojos. Tiene los ojos verdes clarito, son una pasada. ¿Todo en ese chico es una pasada o qué? Todo menos el carácter, menuda pieza.


  —Me lo paso muy bien hablando contigo, pero el deber me llama. Adiós otra vez, ricura.


  Ahora no le cojo de la muñeca para que vuelva a mí. Algo se ha removido en mi interior, es la primera vez que veo a un chico de ese calibre. ¿Por qué el mundo le da un físico tan arrollador a alguien que no tiene ni un cuarto de cerebro? Seguro que es un niño de papá, que se pasa la vida rascándose los huevos en su casa mientras le consienten todo lo que quiere y más.


  Voy a buscar a mi puñetero mejor amigo que siempre me deja tirada. Lo encuentro en la zona de corbatas.


  —Me podrías haber avisado. Te quería enseñar el vestido puesto.


  —Seguro que te queda genial, Ari. ¿Te lo quedas?


  —Sí, aunque me viene un poco largo.


  —Eso te lo arreglo yo en un segundo. Vamos a pagarlo.


  Vamos a las cajas y me atienden enseguida. Cuando saco los dos cientos euros del sobre de mi madre casi me da un infarto. Meten cuidadosamente mi vestido en una bolsa y me lo dan. Cuando nos giramos para irnos, me encuentro al chico de antes mirando la zona de corbatas donde estaba Ian antes. Tiene en la mano una de color verde. Como si detectara que le estoy mirando, levanta la vista y me mira. Él me guiña un ojo y yo aparto la cara directamente. Menos mal que no voy a tener que cruzármelo nunca más en la vida.


  Después de haber comprado ya mi vestido caro, Ian me deja entrar en las tiendas donde no tienes que vender un riñón para pagar la ropa. Entre los dos encontramos tres faldas de tubo de color rosa palo, azul marino y verde claro. Dos pantalones de arreglar negro y blanco. Cuatro camisas de colores claros para combinar con todo lo de antes. También me he comprado dos americanas negras. Ya que estábamos me he comprado dos pares de tacones rojos y blancos. Ian también ha visto necesario que comprara accesorios, así que acabó con cinco pendientes y tres collares nuevos.


  Salimos de los grandes almacenes con todas nuestras bolsas y las metemos en el maletero del coche. Cuando nos fijamos en la hora nos damos cuenta de lo tarde que es ya. Ian se vuelve loco porque no tiene mucho rato para arreglarse para su cita con Eric. Acelera saltándose los límites de velocidad y en diez minutos ya estoy en el portal de mi casa con todas mis bolsas fuera y con Ian despidiéndose de mí.
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  La alarma suena a las siete de la mañana. Maldigo la hora en que me dieron el trabajo. Estiro un brazo para silenciar esa horrible canción y me pongo un cojín en la cabeza. Quiero dormir un poquito más, solo un poco.


  La puerta de mi cuarto se abre y entra mi madre subiéndome todas las persianas. Gruño un poco y me tapo con la sábana para que no me moleste tanto la luz como lo está haciendo.


  —Ari, venga, arriba. No pensarás llegar tarde el primer día.


  —No estoy acostumbrada a estos madrugones.


  —Tienes que arreglarte. Así causarás mejor impresión y a ver si olvidan lo de ayer.


  —Si me llamaron a pesar de eso será por algo...


  —No te confíes, venga, arriba.


  Mi madre me estira la sábana y yo no tengo otro remedio que desperezarme y levantarme. Me quedo mirando fijamente un zapato hasta que mi cerebro envía ondas a mis piernas para que empiecen a moverse. Me meto en el cuarto de baño y directa a la ducha. Después de diez minutos, me seco el pelo con el secador y me hago una coleta alta que anudo con mi propio pelo. Sonrío ante mi reflejo. Hoy me siento bien conmigo misma, no como ayer. Cojo el maquillaje que también me compré ayer, a petición de Ian, claro está. Nora me pasó unos tutoriales por la noche muy simples. Todos ellos me enseñan a maquillarme para quedar estupenda sin que se note mucho, un maquillaje muy sencillo pero elegante, como el que llevaba ayer.


  Termino de maquillarme y de peinarme y me veo guapísima. Va a ser un gran día, lo tengo claro. Son las siete y media. Me encamino a ponerme el vestido verde que me compré ayer. Mi madre me ayudó a cortarlo y a coserlo para que me quedara a la altura perfecta y no me viniera largo. Me lo abrocho y me miro al espejo, me queda como un guante. Demasiado formal para mi gusto, pero es lo que toca. Cojo los accesorios que dijo mi mejor amigo que me quedarían mejor con ese vestido. Puestos el collar y los pendientes, cojo los tacones y el bolso y me voy a la cocina.


  —Estás impresionante.


  —¿Tú crees? ¿No voy demasiado formal?


  —Vas perfecta así, no te preocupes por eso.


  —Vale, mamá.


  Me tomo el vaso de leche y las tostadas que me ha preparado mi madre. Me cuida muchísimo, no la cambiaría por nada del mundo. Es la mejor persona que tengo en mi vida. Ella y mi hermano son las piezas fundamentales para mí.


  Cuando termino con mi desayuno, le mando un mensaje a Ian. Me prometió que me llevaría a mi primer día de trabajo, además él también tiene que ir a trabajar y le pilla de camino. Me contesta que ya está listo y me espera abajo con el coche, así que me despido de mi madre con un beso en la mejilla, me calzo esos tacones vertiginosos y cojo el ascensor.


  Cuando salgo del portal de mi casa está Ian en la puerta esperándome. Abro la puerta del coche y me meto discretamente para que no se me vea todo. Tengo que aprender a comportarme también como una dama en este tipo de cosas. Le doy un beso a Ian y nos encaminamos hacia mi trabajo.


  —¿Nerviosa?


  —Un poco sí.


  —Lo harás genial, pero esta vez no seas tanto tú misma. Por lo menos finge un poco hasta firmar el contrato.


  —Lo intentaré —los dos nos reímos, sabemos que mi carácter es difícil de controlar —. ¿Qué tal con Eric?


  —Bien.


  —¿Bien y ya está?


  —Ya sabes como soy con los chicos, una vez y fuera.


  —Eric parece buena gente.


  —Sí.


  Noto raro a mi amigo. De normal es muy hablador y no tiene pelos en la lengua en decir lo que piensa en cada momento, pero ahora sé que está intentando ocultarme algo. Igual no ha ido tan bien la cena como esperaba. Pienso que es mejor no decirle nada, que ya me lo cuente cuando él se sienta preparado.


  —Se dio cuenta de que le gustaban los chicos por mí.


  —¿Qué?


  —Ayer no era la primera vez que nos veíamos, o sea, que quedamos a cenar y eso en plan cita, sí. Pero yo ya lo conocía de antes.


  —¿De qué?


  —La semana pasada fui a un bar de ambiente, y allí estaba él. Pero no hablamos casi, unos cinco minutos.


  —¿Por qué me dijiste que estabas casi seguro de que era gay? Si lo viste en un bar de ambiente, estaba claro que era gay.


  —Ahí hay de todo, se ha convertido en un lugar muy de moda, y a saber qué te puedes encontrar.


  —¿Y qué problema hay en todo esto?


  —Que yo ya estoy demasiado experimentado para andarme con niños.


  —¿En serio? Eric parece una monada de chico, enséñale tú.


  —Pero si yo solo quiero follar y adiós. ¿Qué voy a hacer con él?


  —Enseñarle a follar bien.


  —Como si no tuviera otra cosa que hacer…


  —Igual es el amor de tu vida y lo vas a ignorar por no tener experiencia.


  —El amor de mi vida es tu hermano.


  —Mi hermano tampoco tiene experiencia en esos campos, con él no pasaría nada, ¿no? Si se cambia de acera, tú encantado de enseñarle.


  —Es que tu hermano… vale la pena.


  —Y yo creo que Eric también.


  Ian me mira con su cara de: me lo voy a pensar, pero no te prometo nada. Llegamos a mi trabajo, le doy un beso a Ian de despedida, me desea suerte en mi primer día y me bajo del coche.


  Entro en aquel enorme recibidor y voy directa al ascensor, ya me sé el camino, soy toda una experimentada aquí. Cuando llego a la tercera planta, salgo y giro a la derecha. Observo la máquina del agua que hizo que ayer quedara totalmente en ridículo. En realidad, es culpa mía, pero yo me siento mucho mejor así.


  —Hola, ayer me llamaron para que viniera a ver a la señora Besson. Soy Arianna Guillot.


  —Un momento, por favor —la secretaria, que no es la misma que estaba ayer, aprieta una tecla del teléfono y espera a que le conteste alguien—. La señorita Guillot ya está aquí… De acuerdo —Cuelga el teléfono y me mira con una sonrisa—. La señora Besson la está esperando, puede entrar.


  —Gracias.


  Respiro profundamente antes de tocar la puerta. Cuando una voz me responde que pase me armo de valor, y me concentro para no liarla esta vez. Una y no más, Arianna.


  —Buenos días, señora Besson.


  —Buenos días, señorita Guillot. Es un placer volver a verla.


  —El placer es mío.


  —Siéntese.


  —Gracias —digo ocupando la misma butaca que ayer.


  —Ayer me pareció una chica fuera de lo normal, eso me gusta. No quiero gente común en esta empresa.


  —Gracias por el halago.


  —Por todo ello, no tuve ninguna duda en hacerla llamar para que viniera. La quiero en esta empresa.


  —Sería todo un honor.


  —No andes con formalidades, Arianna. Me gusta tu carácter, no aparentes ser como las demás. Si te voy a contratar es precisamente porque eres diferente.


  —Sinceramente no pensaba que me ibais a llamar.


  —Lo sé. Quería sembrar un poco de duda en ti, pero tal como hablaba contigo ayer sabía que eras perfecta para nuestra plantilla.


  —Pues lo pasé realmente mal.


  —Pero ya estás aquí, Arianna. Pasemos a firmar el contrato, si te parece bien.


  —Sí, claro.


  —Trabajarás de lunes a viernes, en horario de ocho a dos de la tarde, con un descanso de media hora para almorzar que te lo puedes coger cuando tú quieras.


  —Perfecto.


  —Empezaremos con un contrato de prueba de un mes. Si lo superas pasaremos a un contrato temporal de seis meses y, después de esto, un contrato fijo.


  —Perfecto.


  —Hoy no estás tan ingeniosa como ayer —la señora Besson me sonríe, no es una arpía, creo que conseguiríamos llevarnos bien.


  —Es que aún estoy que no me creo nada.


  —Léete el contrato y fírmalo. Así igual ya empiezas a creerte que esto es de verdad.


  Cojo los folios que me tiende y empiezo a leer. Lo primero son muchas frases aburridas poniendo los datos de la empresa y los míos, lo que me ha explicado de los horarios, los días laborables y los que no… todo ese rollo. Luego veo el dinero que voy a cobrar y ya directamente cojo el bolígrafo para plasmar ahí mi firma y que nadie me quite el puesto. 1200 euros siendo una ayudante de redacción está bastante bien, no me quiero ni imaginar cuánto cobrará la redactora. Cojo el bolígrafo y firmo. Ya está, estoy contratada. Los nervios se me van inmediatamente. Tiendo las hojas a la señora Besson, firma ella también y me da una copia.


  —Genial. Bienvenida a la familia —le tiendo la mano, pero ella directamente se levanta de la silla y me da un abrazo—. No seas tan formal, podemos tutearnos.


  —Vale, mejor, esto de los formalismos no se me da bien.


  —Ya me he dado cuenta, Arianna —se encamina hacia la puerta y yo la sigo como si fuera su perrito—. Voy a enseñarte tu puesto de trabajo y a presentarte a tus compañeros.


  Nos despedimos de la secretaria, y nos metemos en el ascensor, aprieta la tecla del número cinco y subimos dos pisos más. Cuando se abren las puertas lo único que veo es un pasillo enorme con muchas puertas.


  —Bienvenida a la quinta planta, aquí se lleva todo lo de redacción de la revista… y la publicidad también. A partir de ahora esto será como tu casa.


  —Impresionante…


  ―Aquí están los despachos, tienes el letrero con el nombre y la función de cada uno en la puerta. Aquí está la sala común, para tomar un café, charlar un rato… desconectar un poco del trabajo básicamente —entramos en una sala llena de mesas y de butacas, también hay máquinas de comida, de bebida y de café—. Esta es la sala de reuniones, probablemente tú no tengas que ir a muchas siendo la ayudante, pero si Lisa falta tendrás que ir tú en su lugar —la sala está compuesta simplemente por una gran mesa envuelta en sillas, y una televisión gigante al final de la sala—. Y ahora la sala más importante para ti —nos detenemos delante de una puerta que pone un letrero, las letras doradas y en cursiva me explican que es el despacho de Lisa Asaz, redactora. Entramos sin llamar, nos encontramos con una habitación con una mesa y un ordenador en el centro, luego otra puerta que parece ser el despacho personal de Lisa. Llamamos a la puerta, y una chica que tendrá unos 26 años nos abre. Es morena como el tizón, lleva el pelo suelto y liso, un maquillaje sencillo como el mío. Unos penetrantes ojos azul cielo me examinan—. Hola, Lisa. Te presento a tu nueva ayudante.


  —Encantada —Lisa me sonríe, y me tiende la mano.


  —Os dejo solas, si necesitas algo ya sabes dónde encontrarme.


  La señora Besson abandona la habitación y nos quedamos solas. Miro a Lisa con una sonrisa que ella no me devuelve. No tengo muy claro que ella y yo nos vayamos a llevar muy bien.


  —Soy la redactora Asaz, pero puedes llamarme Lisa perfectamente.


  —Encantada, soy Arianna.


  —Un placer. ¿Ya te han enseñado esto más o menos?


  —Sí, la señora Besson me lo ha explicado todo muy bien.


  —Inés es muy buena, aunque primero intimida un poco.


  —La verdad es que sí.


  —Bueno, ¿te han explicado lo que tienes que hacer?


  —No.


  —Vale. Mi función aquí es básicamente revisar todo lo que se quiera publicar en la revista y seleccionar las mejores noticias. Tú me ayudarás a leer todo lo que me traen y a realizar un pequeño comentario para ver si es merecedor de ser publicado.


  —Perfecto.


  —Tu mesa es esa, dispones del ordenador para lo que necesites. Si tienes alguna duda yo estaré ahí dentro.


  —Entendido.


  —Toma, puedes empezar con estos dos artículos. Revisa también si hay fallos en la escritura, si es así, lo puedes reescribir correctamente. Cuando lo tengas listo, me avisas.


  Lisa me tiende unas cuantas hojas, y desaparece por la puerta de su despacho privado. Me siento en mi nueva mesa de trabajo y enciendo el ordenador. Me meto en un Word por si necesito corregir algo del artículo. Leo los dos artículos, son interesantes, pero me parecen bastante pobres de contenido. No indagan, se quedan en datos superficiales. Empiezo a escribir en el ordenador y buscando información para profundizar en esos temas.


  A las once, dejo de escribir y de buscar. Me desperezo un poco y decido que es hora de tomarme un café. Levantarme tan temprano me está pasando factura y estoy más cansada de lo habitual. Salgo del despacho y entro en la sala común. Hay dos chicas que me miran cuando entro, pero no me dicen nada. Selecciono el café que quiero y espero a que esté acabado. Cuando lo está, lo cojo y me quema extremadamente en los dedos. Me giro para sentarme en una de las butacas, ahora a parte de las chicas, hay un chico que está esperando a que se le caliente algo en el microondas.


  Camino decidida a una butaca que está junto las ventanas, pero no me fijo que hay un lápiz en el suelo y tropiezo con él. No aguanto el equilibrio con estos tacones y me caigo tal y como lo hice ayer, dejando todo el suelo perdido de café.


  Escucho como alguien se acerca a mí y se agacha y, tal como veo esa corbata verde, se me para el corazón.
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  Juro que tal como he visto la corbata verde he sentido que me moría. ¿Por qué tenía que tener esa suerte? ¿Qué hace ese chico ahí? Bastante me incordió ayer en la tienda y ahora lo tengo agachado junto a mí.


  Levanto la vista para mirarle y ahí está, con una sonrisa socarrona, riéndose en mi cara. Me entran ganas de darle una patada, pero me controlo. Le echo una mirada de odio total e intento levantarme toda digna, cosa difícil con esos tacones de vértigo.


  —A parte de ser una pobretona, ¿eres patosa?


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —¡Y yo que pensaba que me estabas alabando! Si has caído rendida a mis pies… —si las miradas mataran estaría muerto y a unos cien metros bajo tierra.


  —Eres un maldito imbécil, déjame tranquila.


  —No está bien que me insultes, ricura.


  —Yo digo lo que quiero que para algo tengo voz.


  —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?


  —Lo que a ti no te importa.


  —Creo que sí que me importa.


  —¿Ah, sí? ¿Eres tan entrometido que también quieres saber qué hago aquí? Pues yo a ti no te debo explicaciones de nada.


  —A ver… no levantes la voz, eso lo primero.


  —No sé cómo decirte que hago lo que quiero.


  —Tendrías que tenerme algo más de respeto.


  —Ni que fueras mi jefe.


  El chico me mira muy serio, fija sus ojos verdes en mis ojos marrones y creo que con esa mirada me está maldiciendo. Menudo gilipollas, le pegaba si no fuera tan pacífica.


  —Cuando limpies todo esto, preséntate en mi despacho.


  —A mí no me mandas tú.


  —Sexta planta, a mano izquierda, la puerta donde hay un letrero que pone director.


  Ahora sí que me quedo callada. ¿Cómo que director? Es un chaval, un chaval imbécil. ¿Cómo va a ser él el director de algo? Seguro que me está tomando el pelo. Muy serio se va por la puerta y me deja a solas con las dos chicas que han presenciado todo. Las miro y ellas se me acercan.


  —Te ayudamos a recoger esto —una chica pelirroja se dirige hasta un armario y saca una fregona y un cubo.


  —Gracias, es que soy muy patosa.


  —Tranquila, esto le puede pasar a cualquiera.


  —Soy Arianna, no conozco a nadie aquí, es mi primer día.


  —Encantada, yo soy Anna —una chica rubia con los ojos claritos me saluda—. Secretaria de la quinta planta.


  —Igualmente, yo soy Leticia —la pelirroja me desvela su nombre con una sonrisa—. Redacto artículos.


  —¡Ah! Yo ayudo a seleccionar los artículos que escribís.


  —¿Estás con Lisa?


  —Sí.


  —Suerte entonces.


  —¿Por?


  —No es muy amigable que digamos, se centra demasiado en su trabajo y no se relaciona nada.


  —Ya me he fijado, no me ha dado muy buena impresión cuando nos hemos conocido.


  —Asiente en todo lo que te dice y no creo que tengas problemas.


  —Eso me costará un poco, no tengo filtros.


  —Ya lo hemos visto…


  —¿En serio es el director?


  —Sí.


  —Es un poco imbécil, ¿no?


  —Es un chulito, pero nos tiene a todas ganadas en realidad.


  —A mí no.


  Odio a ese chico, ayer me fastidió mi tarde, y ahora mi primer día de trabajo. ¿En serio es mi superior? Me va a durar muy poco el trabajo así… Cuento con la esperanza de que como está en otra planta no me toque verlo mucho.


  Terminamos de recoger todo el café que se me había caído, me despido de las dos chicas y entro en el despacho. Lisa está hablando con alguien por teléfono, está enfadada por algo de un artículo ridículo que ha llegado a su mesa. Me siento en la silla y observo el ordenador, tengo el artículo todo cambiado, arreglo un par de cosas y lo mando a imprimir.


  Salgo del despacho, voy a la sala de las impresoras y saco el nuevo artículo. Decido que ya es hora de ir a ver al maldito chaval que me hará la vida imposible en este trabajo, aparte de Lisa, claro está. Él se saldrá con la suya al haberme hecho ir hasta allí, pero yo he ido cuando he querido. De hecho, he tardado más de media hora en ir hasta su puerta.


  Cuando llego a ella leo el letrero tal y como he hecho hace unas cuantas horas atrás con el de Lisa: Aidan Grant. Pues resulta que sí que es verdad que es el jefe.


  Toco la puerta y espero a que me deje pasar, cuando me deja entro disimuladamente y lo encuentro tecleando algo en su pedazo de ordenador, nada que ver con el mío.


  —Treinta y siete minutos para limpiar un café, impresionante.


  —La cuestión es que estoy aquí, ¿no?


  —¿No vas a dejar de ser una insolente?


  —Dejaría de ser yo.


  —Si te digo que vengas a mi despacho cuando termines de limpiar, es que vengas a mi despacho cuando termines de limpiar, no cuando a ti te apetezca.


  —Tenía que terminar una cosa antes de venir.


  —¿Se puede saber qué haces en mi empresa?


  —Para ser tu empresa no estás muy enterado de a quién contratas.


  —Todo eso está en manos de la señora Besson.


  —Fue ella la que me contrató esta misma mañana.


  —Tendré que tener unas palabras con ella.


  —Ella sabe el carácter que tengo y por eso mismo me ha contratado.


  —¿Para qué puesto te ha contratado?


  —Ayudante de redacción.


  —¿Qué es lo que tienes en la mano?


  —Un artículo mejorado tal y como me ha pedido Lisa.


  —Déjamelo ver.


  Le tiendo las hojas, no muy segura. Es como si estuviera pasando un examen, como si de ese artículo dependiera si continúo aquí o no. Aidan lee muy concentrado las hojas, me da miedo pensar que es lo que puede estar pasando por su cabeza ahora mismo. Cuando termina de leerlas, me mira y muestra una sonrisa. Que no haga eso, por favor.


  —Utiliza tu lengua insolente para escribir artículos como este, es impresionante.


  —Ignoraba que de tu boca pudiera salir algo bueno.


  —De la tuya está claro que no.


  —En realidad, no debería haberlo cambiado tanto, mi trabajo es limitarme a corregir faltas y resumir las cosas para Lisa.


  —Lo sé, pero es genial. Lisa lo publicará seguro.


  Sonrío ligeramente. Aunque me haya dicho algo bueno sigo odiándolo. Me quiero ir de aquí y no sé por qué me retiene más tiempo.


  —¿Cómo te llamas?


  —Arianna.


  —Bonito nombre, Ariadna.


  —Arianna, sin d y con dos enes.


  —Qué exigente.


  —En todo lo que hago, Aidan.


  —Señor Grant.


  —Aidan.


  Me mira con media sonrisa, y le correspondo a la sonrisa. Arianna, céntrate, tiene una sonrisa y una mirada impresionante, pero céntrate. Es un imbécil.


  —Puedes irte a seguir con tu trabajo, Ariadna —dice enfatizando mucho la letra d.


  —Gracias, Aidan.


  Me levanto de la butaca y me encamino hacia la puerta.


  —Ese vestido es una maravilla en tu cuerpo.


  Me giro hacia donde está Aidan y me guiña un ojo. ¿Cómo puede ser así? Corro para salir de ese despacho. Cierro la puerta y respiro. Necesito volver a mi tranquilo despacho. Sin la perdición de unos ojos verdes intensos penetrándome y una sonrisa que me vuelve loca.


  


  
    8

  


  Entrometido


  
    
    
      
    
[image: ]

  


  Para mi sorpresa a Lisa le ha encantado mi artículo corregido y me ha dicho que lo iban a publicar en la revista de este mes. Estoy muy contenta de haber conseguido algo tan grande el primer día de trabajo. Si quitas el altercado con Aidan, todo lo demás ha sido perfecto. Lisa no es muy amigable, pero tampoco es muy siesa. Se puede hablar con ella, aunque tengo claro que solo en el ámbito laboral, no es una chica a la que le contaría mis penas.


  Anna y Leticia son muy simpáticas. Cuando nos íbamos me han dado sus números de teléfono y hemos creado un grupo de WhatsApp. Ellas también empezaron hace poco y no conocen a casi nadie. Además, las tres tenemos unos trabajos poco importantes para la empresa y estamos un poco por hacer bulto, pero algo es algo.


  Salgo del edificio y cojo mi móvil. Marco el número de un taxi, no tengo ganas de caminar hasta mi casa, está demasiado lejos y el autobús no es una opción con lo cansada que estoy. Estoy a punto de llamar cuando alguien interrumpe mi llamada.


  —¿Has perdido las llaves del coche o algo? —hace dos días que conozco esa voz, pero ya la tengo metida en la cabeza.


  —No tengo coche, así que no, no he podido perder las llaves.


  —¿Y qué haces aquí? ¿Esperando a ver si se te presenta la virgen y te lleva a casa?


  —Deja de meterte en lo que hago y ocúpate de tu vida.


  —Ariadna, deja de chupar limones porque eres muy agria.


  —¡Que no me llames Ariadna!


  —Deja de levantar la voz, ya te lo he dicho antes.


  Prefiero no decir nada más y le doy la espalda. Marco el número del taxi otra vez y espero a que me lo cojan.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Necesito un taxi, calle Villamar 5. El edificio de Grant —Aidan se acerca y me quita el teléfono de la mano.


  —Nada, ya no necesitamos nada, muchas gracias —cuelga y me tiende el móvil.


  —¿Qué coño haces?


  —Controla esa boquita.


  —¿Por qué has dicho eso? Necesito un taxi que me lleve a mi casa.


  —Encima que soy buena persona y te pienso llevar yo a tu casa… así no te gastas el poco dinero que tienes.


  —No pienso irme a ningún sitio contigo y mucho menos subirme a tu coche.


  —Te estoy haciendo un favor. Vamos.


  No tengo ganas de discutir más con ese chico. Estoy muy cansada y solo quiero dormir un poco hasta que me toque mi turno en el restaurante. Llegaré antes a casa si voy con él. A regañadientes le sigo, entramos otra vez en el edificio y cogemos el ascensor. Bajamos al subterráneo y buscamos su coche. Un impresionante Audi negro nos espera.


  —Como puede ser que no me sorprenda…


  —Debo tener un coche a la altura de alguien como yo.


  —¿Siempre eres tan creído o solo es conmigo?


  —Soy así, no creas que soy diferente por ti.


  —Contaba con la esperanza de que fueras una persona normal.


  —Pues siento decirte que no lo soy.


  Entra en el asiento del piloto. Yo me quedo fuera un poco indecisa, al final abro la puerta del copiloto y me siento. Qué bien huele ahí dentro, y ya no sé si es por Aidan o por el ambientador que hay colgando. Le digo la dirección de mi casa y la busca en el navegador. Al minuto estamos saliendo del garaje y nos metemos de lleno en el tráfico.


  —¿Cómo ha ido tu primer día?


  —Si no fuera por ti, excelente.


  —Vaya, me suelen decir que los días son excelentes gracias a mi…


  —Pues estás muy equivocado.


  Aidan se ríe. Ya estamos otra vez, acostúmbrate a esa risa de una vez y no dejes que te afecte tanto, Arianna.


  —¿Cuántos años tienes?


  —22.


  —¿Nunca has trabajado en algo parecido a lo de ahora?


  —No, terminé la carrera hace unos meses.


  —Es raro que alguien que no tenga experiencia escriba esos artículos.


  —Lo que vale es el ingenio, no la experiencia.


  Aidan se calla. Me gusta dejarle sin palabras, me siento que gano por una vez delante de ese chico que se cree demasiado.


  —¿Y tú cuántos años tienes?


  —25.


  —¿Y ya tienes una empresa tan grande como es Grant?


  —Es de mi padre, él suele tomar las grandes decisiones.


  —Me tranquiliza saber eso.


  —Si alguien tiene que despedirte, no dudes en que seré yo quien lo decida, no él.


  —No creo que eches a perder una mente como la mía.


  —No seas tan toca pelotas, Ariadna.


  —Llámame por mi nombre, Aidan.


  Los dos nos callamos. Hace un calor del demonio, alargo mi mano y como si estuviera en mi propio coche, conecto el aire acondicionado. Aidan me mira, pero no me dice nada, le es indiferente que me haya cogido tantas confianzas.


  —Lisa ha aceptado mi artículo.


  —Ya.


  —¿Cómo que ya?


  —Se lo he dicho yo.


  Mi gozo en un pozo. Pensaba que le había encantado mi artículo y que lo había aceptado porque a ella le gustaba, no porque le parecía interesante a Aidan, que al fin y al cabo de redacción debe saber poco. Esto me hunde un poquito y me entran ganas de salirme del coche.


  —La próxima vez no digas nada, yo quiero que me publiquen algo por méritos propios no porque tú quieras.


  —Si fuera una mierda de artículo, no lo hubiera publicado por mucho que yo le hubiera dicho.


  —Vale.


  No tengo ganas de hablar con ese chico. Es un entrometido. Menos mal que queda poco para llegar a mi casa. Me callo y apoyo la cabeza contra la ventanilla. Los cinco minutos escasos hasta mi casa se me han hecho eternos. Me despido fríamente de Aidan y me bajo del coche, él baja la ventanilla para decirme algo:


  —De verdad, no te enfades por eso. Eres buena escribiendo y eso no tiene nada que ver conmigo.


  Le miro y me voy sin decirle nada. Sé que el sigue mirándome, pero no tengo ganas de seguir viéndole. Abro el portal y cojo el ascensor. Cuando llego a mi casa, lanzo los tacones y me tiro en el sofá. ¡Esto sí que es vida! Con los pies descalzos, me hago algo de comer. Me llaman por teléfono y lo cojo mientras le doy la vuelta al pollo.


  —¿Cómo está mi hermana favorita?


  —Solo me tienes a mí así que tampoco es nada del otro mundo eso…


  —Huy… estás de mal humor…


  —Solo estoy cansada, Nathan, ha sido un día agotador.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Bien, mejor de lo que me esperaba.


  —Me alegro, bonita.


  —¿Para qué llamabas?


  —Este fin de semana vuelvo a casa.


  —¿Sí?


  —Sí, quiero veros antes de que empiecen los exámenes y me quede sin vida.


  —¡Qué alegría!


  —Bueno… voy a ir con Thais.


  —¿Qué?


  —Quiero que la conozcas.


  —¿Lo ves muy necesario?


  —Sí.


  —¿La vas a meter en casa?


  —No, si quieres yo estoy en casa y ella se va a un hotel…


  —No me hace ni pizca de gracia.


  —A mí tampoco tu actitud —no tengo ganas de discutir con él, estoy muy cansada. Sin decirle nada, le cuelgo, apago el móvil y me dispongo a comer.
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  Ha pasado la primera semana en el trabajo. Estamos a viernes y ya he acabado mi jornada laboral. Las cosas han estado bastante tranquilas estos días, Lisa está muy contenta con mi trabajo y me ha animado a que siga así. Anna, Leticia y yo nos hemos hecho inseparables, quedamos para tomarnos el almuerzo juntas todos los días, y ya hemos empezado a tener confianza de amigas para contarnos algún que otro cotilleo. A Aidan lo he visto poco, trabajar en diferentes plantas ayuda. Lo habré visto un par de veces que ha pasado por mi planta a comentar algo con los que mandan. Pero ni nos hemos hablado, ni hemos discutido ni nada, apenas un par de miradas.


  Mi hermano me ha llamado como diez mil veces. Sé que yo también tengo la culpa de lo que dije, pero no voy a ceder. No pienso hacerme la simpática con una novia que sé que a mi hermano solo le hará mal. Nathan es un tesoro, muy influenciable y no me apetece nada que se convierta en alguien como ella, no es una buena compañía. El trabajo en el restaurante por las tardes se me hace muy pesado, acabo llegando a casa arrastrándome, pero es lo que me toca. No puedo dejar a mi madre tirada y sola en ese bar.


  Cuando el taxi me deja en la puerta de mi casa a las dos y media, lamento haber llegado. Tal como abro la puerta me encuentro con una maleta y eso quiere decir que mi querido hermano ya ha vuelto. Y con él, la arpía. Dejo las llaves en el aparador y voy a mi cuarto, escucho la música procedente del cuarto de mi hermano, pero ni me paro a saludar. Me saco toda la ropa formal que ya me he acostumbrado a llevar y me pongo mis cómodos vaqueros y una sencilla camiseta. Me desenredo el pelo que tenía en una bonita coleta y me desmaquillo. En ese momento noto como alguien me abraza por detrás. Sé que es mi hermano por el olor de la colonia que siempre le regalo.


  —Ari…


  —No quiero discutir contigo, Nathan.


  —No he venido a discutir, lo siento si te sentó mal lo del otro día, de verdad.


  —No pasa nada, yo también me disculpo.


  Nathan coge y me abraza. Es el mejor hermano, es tan sensible como yo, igual por eso nos llevamos tan bien.


  —Thais está en mi habitación…


  —Podemos comer los tres juntos.


  Una sonrisa inmensa aparece en la cara de mi hermano. Solo por momentos como esté acepto que esté esa bruja bajo mi techo.


  —Ven que te la presento —sigo a Nathan hasta la habitación. Nada más entrar noto que ha estado fumando. Mi hermano odia eso, no sé cómo puede estar con ella. Una chica morena, un moreno teñido porque ella no tiene ese color de pelo, me saluda. Pensaba que era mala influencia, pero no tanto. Y ya ni comento cómo va vestida, vestida por decir algo—. Thais esta es mi hermana Arianna.


  —Encantada —la extra morena me da dos besos y me inunda con su olor a tabaco. Ni siquiera me muestra una sonrisa como la que intento fingir yo. Ni yo soy de su agrado ni ella del mío.


  —¿Vamos a comer?


  —Claro.


  Los tres nos vamos a la cocina, Nathan nos sirve la comida que ha hecho él en algún momento. Agradezco el gesto porque no tenía ninguna gana de cocinar. Durante los siguientes veinte minutos ninguno de los tres tiene una gran conversación, nos limitamos a dejar pasar el tiempo y comer lo antes posible.


  Cuando termino me disculpo con mi hermano y le digo que me voy a echar la siesta antes de que sea mi turno en el restaurante. Una vez encerrada en mi habitación me siento tranquila. Me lanzo en mi cama y desconecto un poco de todo hasta que me quedo dormida.


  El sonido de una llamada de mi móvil me despierta, me intento desperezar sin mucho éxito. Aún medio dormida respondo a quien sea que me haya llamado.


  —¿Sí?


  —¿Ariadna?


  Y tal como escucho la voz y como me llama sé quién es. Me entran ganas de colgar directamente, pero me contengo.


  —¿Qué quieres?


  —Necesito que me acompañes a una gala hoy a las siete.


  —¿Y yo qué pinto ahí?


  —Lisa me ha dicho que no puede venir ahora mismo, y ya sabes que cuando ella no puede tú ocupas su lugar.


  —Lo siento, me tendrías que haber avisado con más antelación, ya tengo cosas que hacer.


  —No te estoy proponiendo un plan, es una obligación.


  —No puedo ir, tengo cosas importantes que hacer.


  —Pues las cancelas.


  —No puedo, Aidan.


  —Ariadna, eres desesperante.


  —Búscate a otra chica, será que no hay en la oficina.


  —Necesito a la redactora y si no está, eres tú la que tiene que venir.


  —Pues lo siento mucho, pero no me es posible asistir.


  Le cuelgo. Vale que esté en su empresa y ya me hayan avisado que si Lisa no podía ir tenía que ir yo, pero que me avisen con tiempo, no dos horas antes. No puedo dejar a mi madre tirada.


  Me levanto de la cama, cojo mi mochila y me voy al restaurante. De pasada veo que mi hermano y la cosa que se ha echado como novia están durmiendo en el sofá. Genial, olor a tabaco en más sitios.


  Llego al restaurante y le doy un beso a mi madre que ya está menos agobiada al haberse acabado el turno de comidas. Ahora todo está tranquilo y con un par de clientes.


  —Ya está Nathan en casa.


  —Ya, me ha avisado.


  —Su novia da asco.


  —Tenemos que aceptarla, aunque no nos guste.


  —Quiero lo mejor para él y ella no lo es.


  —Se dará cuenta él solito, esperemos.


  Durante la siguiente hora atiendo a los clientes que van viniendo y les sirvo lo que han pedido. Estoy escribiendo a Ian para salir esta noche a tomarnos algo cuando un cliente se acerca al mostrador donde estoy.


  ―  ¿Tan poco pagamos que tienes que tener dos trabajos?


  Levanto la mirada del móvil y no me creo lo que veo. ¿Qué hace Aidan aquí? ¿Y cómo sabe que trabajo aquí?


  —¿Cómo sabías que estaba aquí?


  —He ido a tu casa, he llamado al timbre y me ha abierto un chico muy simpático. Nathan creo que se llamaba.


  —Sí, es mi hermano.


  —Pues eso, me ha dicho que te podía encontrar aquí.


  —Pues ya me has encontrado. ¿Ahora qué quieres?


  —¿Por qué no me habías dicho que tenías otro trabajo?


  —No creo que sea de tu incumbencia.


  —¿Por esto no puedes venir a la gala?


  —Exactamente.


  Aidan me mira y reflexiona algo. A saber qué pensamientos hay en esa cabecita. Nada bueno seguro.


  —Déjame hablar con tu jefa.


  —No tengo jefa.


  —Ahora me dirás que este bar es tuyo.


  —No, de mi madre.


  —Ah, ¿y tienes que trabajar tú?


  —Es una larga historia que no te pienso contar, pero como puedes comprobar no puedo ir a tu dichosa gala.


  —Necesito que vengas.


  —No puedo dejar el bar solo.


  Aidan coge el teléfono se aleja un poco de mí y habla durante un minuto con alguien. Cuelga y vuelve hacia mí.


  —Sírveme algo de beber mientras esperamos.


  —¿Esperar a qué?


  —A un amigo.


  —¿Qué quieres beber?


  —Un café que hoy estoy cansado.


  A los cinco minutos aparece por la puerta un chico que se dirige directamente a Aidan, se saludan y luego se presenta, se llama Martín.


  —Ya tienes sustituto, vámonos.


  —¿Qué dices?


  —Martín es un amigo de confianza, no es la primera vez que trabaja en bares, lo hará bien.


  Mi madre sale de la cocina y se queda mirando a mi jefe. Solo con su mirada puedo ver que le ha enamorado. Perfecto, ni mi madre se resiste a los encantos de este hombre.


  —¿Pasa algo?


  —Hola, señora. Soy Aidan Grant, el jefe de su hija. Mire, tenemos una gala muy importante esta tarde noche, pero su hija no puede venir porque está trabajando aquí. Por ello, he llamado a mi amigo Martín para que cubra su puesto. No tiene nada de qué preocuparse, corre todo de mi cuenta —mi madre mira embelesada a Aidan, desde luego cuando se lo propone es muy diplomático.


  —Claro, no hay problema. Ve, Arianna, es tu trabajo.


  —Gracias, mamá.


  Mi madre se vuelve a la cocina después de presentarse a Martín.


  —Asunto arreglado, te espero fuera, voy a por el coche —me guiña un ojo y me da un billete de veinte. Contando que el café vale un euro ha dejado demasiada propina para mi gusto. Sonrío y pongo los ojos en blanco, meto el dinero en la caja y me despido de mi madre y de Martín dándole las gracias.


  Salgo y el cochazo de Aidan me espera fuera ya. Me subo al asiento del copiloto.


  —No hacía falta que me dejaras propina.


  —No es nada para mí eso.


  —Lo suponía.


  —Tu madre es un encanto, no te pareces en nada a ella.


  —Gracias.


  —Estás muy amargada siempre, te debes parecer a tu padre sino no lo entiendo.


  Y ahí ha tocado mi fibra sensible. Le miro como nunca le había mirado, mi odio hacia él debe notarse porque enseguida me mira y sabe que ha dicho algo que no debía. Le retiro la mirada, me ha hecho daño con ese comentario, mi padre era lo mejor del mundo y se fue cuando aún no le tocaba. No lo tengo superado y odio que me saquen el tema ¿Cómo puede decir que mi padre era un amargado si era el mejor hombre que podía haber? Maldito gilipollas con la lengua demasiado larga. Contengo mis lágrimas que siempre salen al recordar a mi padre, la sangre me empieza a hervir.


  —La próxima vez que vuelvas a decir algo de mi padre, lávate la boca con jabón.


  —¿Qué?


  —Mi padre está muerto, imbécil.


  Justo en ese momento llegamos a mi casa, me bajo del coche sin decir nada, llorando.
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  Los malos no son tan malos
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  Subo las escaleras precipitadamente, no quiero ni esperar el ascensor. Hurgo en mi mochila para encontrar las llaves. En ese momento Aidan me alcanza, pero yo soy más rápida y abro la puerta cerrándola en su cara. Aunque él es más listo y mete un pie antes de que yo pueda cerrarla del todo.


  No me apetece hacer fuerza y me meto corriendo en mi habitación, llorando como hacía meses que no lo hacía. Escucho unos pasos llegar hasta mi cama, pero no me dice nada. Sabe que la ha cagado o eso supongo, no lo conozco tanto para saber cómo piensa.


  Presa de un ataque de ansiedad empiezo a notar que me falta el aire. No es la primera vez que me pasa, pero hoy me cuesta mucho calmarme. Empiezo a hiperventilar para intentar recuperar el aire que creo que me falta, me estoy mareando y Aidan nota algo porque se acerca enseguida a mí y se agacha.


  —Arianna, tranquilízate.


  Me ha llamado por mi nombre, sí que sabe pronunciarlo, solo lo hace mal para joderme. Menuda pieza. Pero por lo menos sabe que ahora mismo no estoy para sus bromas.


  —Respira.


  No puedo respirar, estoy muy mareada y me duele muchísimo el pecho. Noto que mis pulmones se están quedando sin aire.


  —Arianna, me estás preocupando…


  No puedo ni responderle, empiezo a hiperventilar muchísimo y noto como el calor abrasa mi cuerpo. Me da vueltas todo y me cuesta enfocar las cosas. No sé por qué Aidan se sienta a mi lado, me coge las manos y las coloca en su estómago.


  —Sigue el ritmo de mi respiración.


  Noto en mis manos como su respiración va tranquila, espira e inspira sin prisa. Enseguida cojo el ritmo que marca y me voy calmando. El aire parece que me llega más a los pulmones y ya no hiperventilo.


  —Muy bien, lo estás haciendo genial.


  Cuando mi respiración vuelve a la normalidad, Aidan se levanta y desaparece. No tengo ni idea de dónde va, pero quiero que vuelva. Al minuto vuelve a aparecer con una CocaCola, antes de volverse a sentar junto a mí, coge el mando y enchufa el aire acondicionado. El fresquito me calma aún más y siento como me voy recuperando.


  —Toma, bébetelo, necesitas azúcar.


  Me incorporo en la cama y me da un poco de vueltas todo. Me apoyo de un brazo y me bebo el refresco. Aidan no para de mirarme, no tiene su sonrisa socarrona con la que me mira siempre. Está realmente preocupado.


  —Dime algo, no estoy acostumbrado a que estés callada.


  —Gracias, estoy mejor.


  —Me alegro.


  No tengo ganas de hablar, solo quiero acostarme y dormir. Y como si no existiera nadie más ahora mismo me tumbo otra vez en mi cama y cierro los ojos.


  Cuando abro los ojos, la oscuridad reina en mi habitación. El aire acondicionado sigue enchufado, pero a una temperatura más alta. Ya estoy totalmente recuperada.


  Me incorporo en la cama y miro la hora en el móvil. Las ocho y media. ¡MIERDA! La gala, Aidan me va a matar. Me levanto de la cama y salgo corriendo al comedor. Me encuentro a Aidan dormido en mi sofá.


  Me acerco a él, se ha quedado aposta en mi casa, no ha ido a la gala por mí. Igual no es tan mal chico como parece.


  —Aidan… —le llamo despacito, pero está demasiado dormido. Su boca entreabierta deja ver sus dientes perfectos—. Aidan… —le toco el hombro y responde a mi tacto. Abre un poco los ojos y me sonríe.


  —Me alegra verte mejor.


  —No hacía falta que te quedaras… pero, gracias.


  —No te podía dejar sola, si has estado así ha sido por mi culpa.


  Miro al suelo, me arrepiento de haber pensado tan mal sobre ese chico. Me acaba de demostrar que tiene sentimientos debajo de esa coraza de narcisista.


  —No hemos ido a la gala.


  —No importa, habrá mil más.


  —¿Seguro que no era importante?


  —Lo importante es que tú te encuentres bien.


  —Lo estoy.


  Sonrisa inmediata en los dos. Se incorpora en el sofá y se queda sentado, yo me siento a su lado.


  —Siento mucho haberte sacado ese tema, no tenía ni idea.


  —Ya, no podías saberlo.


  —Aun así, lo siento. A veces me pierden las formas.


  —No eres al único, tranquilo.


  —¿Quieres algo de cenar?


  —¿Sabes cocinar?


  —La verdad es que no, tenía pensado pedir algo.


  —Me parece bien.


  Me levanto y voy a por mi ordenador portátil. Cuando lo cojo me vuelvo a sentar al lado de Aidan y él se acerca a mí para poder ver la pantalla del ordenador. El mínimo roce de su brazo con el mío me hace vibrar.


  —¿Qué te apetece?


  —¿Te gusta el chino?


  —Sí.


  —Genial.


  Aidan me arrebata el ordenador de las manos y empieza a teclear. ¡Qué controlador es! Lo tiene que hacer todo él para que se quede a gusto. Observo su cara de concentración mientras va pidiendo la comida, se muerde el labio cada vez que el ordenador se pone a pensar, se desespera él solo. Y a mí ese gesto me vuelve loca. Sus ojos verdes encuentran los míos y yo aparto enseguida la mirada.


  —Ya está.


  —A saber qué has pedido.


  —Un poco de todo.


  Cierra la tapa del portátil y lo deja sobre la mesa de centro. Coge el mando de la televisión y busca alguna película que podamos ver. Encuentra una comedia. Debe pensar que me hace falta reírme y la verdad es que sí. Se acomoda en el sofá manteniendo las distancias conmigo, pero yo siento la necesidad de acercarme a él. Me acerco hasta que nuestros brazos se rozan y ya me siento mejor. Aidan me mira y nos sonreímos.


  —Sabes llamarme por mi nombre.


  —¿Qué te crees que no sé hablar?


  —A veces lo parece —y ahí estamos en nuestra relación de siempre, pero me empieza a gustar como nos picamos.


  —Me hace gracia picarte.


  —Por lo menos sabes en que momentos no es hora de bromas.


  —Claro —me guiña un ojo y centra su atención en la televisión.


  Yo también me centro e intento olvidarme de que estoy sola en mi casa con Aidan. Lo conozco de una semana y ahí estamos como si fuéramos amigos de toda la vida, contando que hasta hace escasas horas lo tenía como un cabrón.


  Llaman al timbre, Aidan se levanta para abrir la puerta al repartidor. Cuando cierra me llama y empieza a poner las cosas en la mesa. Todo tiene una pinta riquísima.


  —¡Qué buena pinta!


  —Tengo buen gusto para todo, incluso para la comida.


  Esta vez no le rechisto y empiezo a comer. Tengo bastante hambre y cenamos casi sin hablarnos. Los dos estamos entretenidos con la comida y con la película, que de vez en cuando comentamos o nos reímos de lo que pasa. En quince minutos terminamos y recogemos todo. Cogemos un helado de la nevera y nos volvemos a poner en el sofá, esta vez nos acomodamos más y ponemos los pies encima de la mesita.


  —Después de que me llevaras a casa el martes no nos hemos vuelto a hablar hasta ahora.


  —Ya me echabas de menos.


  —No.


  —No era una pregunta, era una afirmación.


  —Pues tu afirmación no es correcta.


  —Si fuera incorrecta, no te hubieras dado cuenta de que no hemos hablado estos días.


  —Solo quería saber si había alguna razón.


  —No, no hemos coincidido y ya está.


  —Vale.


  —Pero si te importa mucho hablar conmigo, ya sabes dónde está mi despacho.


  —Para discutir no voy.


  Me separo un poco de Aidan y busco mi espacio. Él nota que me he puesto a la defensiva y se vuelve a acercar. Yo me mantengo reacia a ese acercamiento, pero no digo nada. Seguimos mirando la televisión en silencio. A las once se acaba la película de comedia y empieza una romántica. Decidimos verla también. Hablamos de cosas sin importancia, conociéndonos un poco mejor, hasta que Aidan deja de hablar y cuando le miro veo que se ha quedado dormido. Es una monada así. Me permito acercarme un poco más a él y apoyar mi cabeza en su pecho y así en poco más de un minuto, me quedo yo también dormida.


  El sonido de las llaves abriendo la puerta me despierta, Aidan sigue durmiendo profundamente en el sofá. Me levanto cuidadosamente y me acerco a la puerta, veo a mi madre entrar y le doy un beso.


  —¿Qué haces despierta?


  —En realidad, me acabo de despertar.


  —¿Por qué hablas tan bajito?


  Sin decir nada señalo el sofá y mi madre se fija en que hay un chico que reconoce enseguida dormido en el sofá.


  —No pienses nada raro, estábamos viendo una película y nos quedamos dormidos.


  —No tienes que darme explicaciones, querida, me voy a dormir que estoy muy cansada, nos vemos mañana.


  ―Vale, mamá —nos damos dos besos, las buenas noches y desaparece.


  Me acerco al sofá y cojo el móvil que está en la mesa, tengo tres llamadas de Ian y otra de Nathan. No me he enterado de nada de lo dormida que estaba. También tengo mensajes suyos de WhatsApp, mi hermano me dice que llegará tarde esta noche, le contesto con un simple vale. Ian a las diez y media me había mandado un mensaje diciéndome que si salíamos, miro la hora, son las doce, se debe haber preocupado y por eso me ha llamado. Le contesto enseguida diciendo que estaba durmiendo, que estoy muy cansada y lo dejamos para mañana. Al segundo me contesta que vale, que esta con Eric. Sonrío y le mando una carita guiñando un ojo. Dejo el móvil en la mesa e intento despertar a Aidan.


  —¿Qué hora es?


  —La doce y poco.


  —Puf... tengo que volver a mi casa.


  —Estás muy dormido, vamos a mi cama y dormimos.
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  La calma poco duradera
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  El calor hace que me despierte. No puedo ni menearme, tengo a alguien pegado detrás de mi espalda que me tiene envuelta entre sus brazos. Por algo tenía yo tanto calor. Me remuevo un poco para que se aparte, pero no lo consigo. Estiro un poco la mano y consigo atrapar el mando del aire acondicionado, lo enciendo y el fresquito enseguida nos envuelve. Me permito volver a cerrar los ojos y quedarme dormida de nuevo.


  Al poco rato noto como Aidan se agita a mi lado y me desenvuelve de sus brazos. Me giro y veo como se ha puesto boca abajo con la cara hacia a mí. Tiene unos labios tan bonitos que me entran ganas de besarlos. Solo yo puedo estar en una cama con este hombre y no hacer nada. Prefiero darme la vuelta y darle la espalda, es demasiada tentación para mí. Cojo mi móvil y veo que son ya las doce del mediodía. Me levanto sin despertar a mi acompañante y salgo al comedor.


  —Hola, cariño —mi madre me da dos besos cuando me ve entrar.


  —Qué tarde es.


  —Necesitabas dormir, ha sido una semana dura.


  —La verdad es que sí.


  —Tu hermano y su novia han venido cuando yo me despertaba. No les veremos el pelo hasta las tantas de la tarde.


  —Mejor, cuanto menos vea a esa, mejor.


  Mi madre me mira, pero no dice nada, sabe que tengo razón, pero no se va a posicionar entre ningún hijo. Escuchamos como unos pasos se acercan a nosotras y un Aidan despeinado y con cara de sueño nos muestra una sonrisa. Este chico es encantador, hasta que abra la boca y se le vaya todo el encanto.


  —Buenos días, Aidan. ¿Has dormido bien? —se acerca a mí y se sienta en la silla que hay libre a mi lado. Mi madre se calla, solo lo mira.


  —Sí, como un tronco —le sonrío. Me levanto y traigo algo para desayunar los dos.


  —No sé qué te gusta.


  —Con esto servirá —coge un vaso y lo llena de leche, luego alcanza una tostada y la empieza a untar de mantequilla—. ¿Martín hizo bien su trabajo?


  —Sí, es un encanto de chico.


  —Está muy bien preparado. Ha trabajado en muchos restaurantes importantes como camarero, por eso sabía que no iba a fallar.


  —Ojalá poder contratar a alguien como él.


  Para mi gusto mi madre está hablando más de la cuenta, Aidan es un entrometido y nada le gusta más que saber más cosas de mi vida y no me apetece que sepa porqué no contratamos a más gente.


  —Puedo darle vuestro número si os interesa.


  —No nos podemos permitir otro trabajador, desde que mi marido murió no nos va muy bien el negocio. Tenemos contratada a una chica que me ayuda por las mañanas y luego viene Arianna por las tardes. Intentamos llevarlo lo mejor que podemos hasta que vaya algo mejor.


  —Mamá, eso a Aidan no le interesa…


  —¿Por qué no? Claro que me interesa.


  —Pues a mí no me hace gracia que vayan sabiendo nuestras penas por ahí.


  Los tres nos quedamos callados. Aidan y yo seguimos desayunando, mi madre se disculpa y se va a la cocina.


  —¿Por qué no me has contado nada de esto?


  —Sigues siendo un entrometido. Es mi vida, no la tuya.


  —Necesito saber la vida de cada uno de mis trabajadores.


  —Si ni sabías que era tu trabajadora, no me vengas con estas ahora.


  —No te pongas tan a la defensiva que yo no he preguntado nada, ha sido tu madre la que lo ha soltado todo.


  —Pues eso, ya sabes la parte más patética de mi vida.


  —Será mejor que me vaya, se ha hecho tarde.


  —Sí, mejor.


  Aidan me mira sin la mínima sonrisa. Ya estamos otra vez con nuestra relación de tira y afloja. Los piques que nos hacemos cuando nos metemos con el otro me gustan, pero esto no me gusta nada. Se levanta y se va a mi habitación, sale con la americana en una mano y con el móvil en la otra y diciéndome un simple adiós sale por la puerta de la entrada. Ni siquiera le he respondido. Nuestra relación es como una montaña rusa.


  Me levanto de la mesa, recojo todos los platos y vasos del desayuno y los friego. Cuando termino me voy a mi cuarto y me cambio de ropa. Me tumbo en la cama y me llega el olor de Aidan. Me aparto enseguida y decido que me voy a ir a dar un paseo. Cojo mi mochila, aviso a mi madre de que me voy y ya estoy en la calle.


  El camino hasta aquí muy bien, pero ahora no tengo ni idea de a dónde ir. Miro la panadería que hay enfrente de mi casa y me encamino hacia ella, será una buena forma de desconectar un poco de todo hablar con Bella. Cuando entro, ella me sonríe. Me acerco a ella y le doy un abrazo.


  —¿Cómo te ha ido todo? ¿Te han dado el trabajo?


  —Sí, perdón por no haber pasado antes por aquí, he estado muy ocupada.


  —No pasa nada, cariño. Me alegro por ti —me sonríe de forma sincera y se lo agradezco.


  —¿Sabes de algún sitio donde me pueda comprar un coche de segunda mano?


  —Ni idea, pero podemos buscarlo si quieres.


  —Vale, es que el trabajo está lejos de casa e ir todos los días en taxi me va a salir muy caro.


  —Pues sí, querida. Vamos a buscar concesionarios de esos.


  Bella saca un libro de páginas amarillas y empezamos a buscar concesionarios de segunda mano. Por internet lo hubiera sacado muy fácilmente, pero me encanta ver a Bella tan ajetreada y contenta por ayudarme con algo. Después de media hora de búsqueda, he apuntado en un papel todos los concesionarios que hay por la zona y que están abiertos un sábado. Le doy las gracias por la ayuda y me despido de ella.


  Me encamino unos pisos más allá del mío y me paro en la puerta de Ian. No le he avisado ni nada, pero nuestra relación es así, nos presentamos en la casa del otro cuando nos apetece. Toco el timbre y espero a que me conteste. Sin preguntar quién es me abre el portal y subo a la segunda planta con el ascensor. Toco la puerta y Ian me recibe en calzoncillos. Me río ante tal estampa.


  —¿Interrumpo algo?


  —No, tranquila, pasa.


  Entro en su apartamento y me siento como en casa. La casa de Ian es como mi segunda casa, la decoramos entre los dos y es como medio mía. Dejo mi mochila en el recibidor y cuando entro en el comedor veo paseándose a Eric también en calzoncillos. Sonrío. Menos mal que no quería nada con él.


  —Hola, Arianna.


  —Hola, Eric. ¿Qué tal?


  —Mejor que nunca.


  Me sonríe y se pierde en el cuarto de baño. Miro a Ian y le interrogo con la mirada, él pone los ojos en blanco y nos sentamos en el sofá.


  —¿Qué se te ha perdido por aquí?


  —No sabía que estabas acompañado si no hubiera avisado.


  —Tranquila, hace como una hora que hemos conseguido desengancharnos.


  —¿Qué dices? —Ian se acerca a mi oído y me susurra algo.


  —Folla como los dioses.


  ―Menos mal que no tenía experiencia —digo yo también en voz baja.


  —Y no tiene, pero es una máquina. ¡Menos mal que no he desperdiciado algo así!


  —Suerte la tuya de haber tenido sexo frenético durante toda la noche.


  —¿Tienes envidia?


  —Pues sí, no sabes lo que necesito un polvo.


  —Esta noche salimos, a ver si te encontramos algo.


  —Perdón por no contestarte ayer.


  —Me preocupaste mucho. ¿Pasó algo?


  —¿Te acuerdas de mi jefe?


  —Sí, el gilipollas.


  —Pues he dormido con él.


  —¿Qué? ¿Qué?


  —Lo que has escuchado.


  —¿Y no habéis hecho nada? Será un gilipollas, pero debe follar que da gusto.


  —Es un imbécil, Ian. ¿Cómo voy a hacer nada con él?


  —¿Cómo llegaste a dormir con él?


  —Me llamó por la tarde para decirme que tenía que acompañarle a no sé qué mierda de una gala. Y yo le dije que no podía y le colgué. No le conté nada del restaurante porque no le interesa a ese chico nada de mi vida. Entonces a la hora de empezar mi turno se presentó, lo descubrió todo y llamó a un amigo suyo para que cubriera mi puesto y yo me pudiera ir. Total, que en el coche me dijo que era una amargada, que debía parecerme a mi padre. Toco un tema que ya sabes que para mí… es tabú… salí de su coche llorando como una loca y me dio un ataque de ansiedad que por poco me quedo ahí, pero él se quedó en mi casa hasta que me recuperé. Cenamos juntos, vimos películas y nos quedamos dormidos.


  —¿Cómo puedes dormir tan a gusto con alguien que no se merece ni que le dirijas la palabra?


  —Se portó muy bien conmigo. Fue súper atento y estuvimos súper bien, pero hoy cuando nos hemos despertado hemos vuelto a lo de siempre y se ha ido de mi casa casi sin despedirse.


  —Te lo podrías haber follado, por lo menos te hubieras llevado algo de él.


  —Serás tonto —le doy un pequeño puñetazo en el hombro y nos reímos—. No he venido aquí para contarte todo esto, solo quería decirte si me acompañabas a comprarme un coche de segunda mano.


  —¿Para qué? Sabes que te puedo llevar yo donde necesites.


  —Ya… pero cuando salgo del trabajo tengo que coger el taxi y me sale muy caro. Quiero un coche para mí.


  —Claro… me visto y vamos. ¿Sabes a dónde?


  —Tengo unas cuantas direcciones.


  —Genial, aviso a Eric y podemos irnos.


  Ian se levanta y se va a su cuarto a cambiarse. En ese momento sale Eric del baño, todo vestido ya. Me dedica una sonrisa y se sienta a mi lado.


  —¿Dónde va Ian?


  —Nos vamos a mirar un coche de segunda mano para mí, ¿quieres venir?


  —Oh, gracias por la invitación, pero volveré a mi casa. Esta tarde tengo turno en el bar.


  —Qué pena. Esta noche vamos a salir, te puedes venir si no estás muy cansado.


  —Me encantaría, hablaré con Ian para que me diga la hora.


  —¡Genial!


  Eric me muestra una sonrisa enorme y me da un abrazo. Es un chico encantador. Espero que Ian se dé cuenta de que es un chico de provecho y no lo mande a paseo como a todos. Sale arreglado ya de su habitación y se acerca a nosotros.


  —Podemos irnos —Eric dice que se va a su casa y se despide de Ian con un beso en la boca tan bonito que me da envidia. Y tal como los veo tan monos espero que Ian decida sentar la cabeza.
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  Ian y yo llegamos al primer concesionario. No hay nadie, así que nos atienden bastante rápido. Un señor bajito y muy simpático nos enseña el garaje. No tengo mucho presupuesto así que los coches que me enseñan son bastante lamentables, pero mientras funcionen a mí me da igual que no sea un cochazo como el de Ian o el de Aidan.


  —Os voy a enseñar uno que nos acaba de llegar. Se encuentra dentro de tu presupuesto y creo que te puede gustar.


  El señor nos lleva hacia el final del garaje y me encuentro con un coche pequeñito de color gris. Enseguida sé que ese coche debe ser mío. Nos lo enseña por dentro y a mí me encanta, Ian pone los ojos en blanco ante mi entusiasmo. Sé que a él le aborrece este coche tan feo, pero a mí me parece una monada. No quiero ver ningún coche más y enseguida le digo al señor que tiene que ser mío.


  —No hace falta ver más, es el coche que quiero.


  —Perfecto, pues vamos dentro y firmamos los papeles.


  Acompañamos al señor hasta el despacho, nos sentamos mientras esperamos que imprima los papeles necesarios.


  —Firme estos papeles y el coche será tuyo.


  Cojo un bolígrafo y firmo la compra del coche. Le tiendo el dinero que hemos acordado y él me da las llaves del que ahora será mi coche.


  —Dentro de dos días te llamaré para que vengas a recoger los papeles del cambio de nombre.


  —Perfecto, muchas gracias por todo.


  —A vosotros. Buenos días.


  Ian y yo salimos al garaje, estoy súper contenta con mi nueva adquisición. Me meto en el asiento del piloto y me siento bien. Ian me mira orgulloso, sabe lo importante que es para mí la compra de este coche. Me da madurez y la independencia que necesito.


  —Te espero fuera con el coche, vamos a comer que tengo hambre. Sígueme.


  Cuando Ian desaparece, meto la llave en la ranura y el coche se pone en marcha. Hace bastante que no cojo uno, pero espero que conducir sea algo que no se olvide. Piso el embrague, el acelerador y enseguida el coche sale disparado. Me encuentro con Ian, me saluda y le sigo. Nos adentramos en el tráfico. Tal como vamos sé que me está llevando al centro comercial, eso es que está indeciso en lo que comer y lo decidirá directamente allí.


  El móvil empieza a sonarme, aprovecho el parón en un semáforo para comprobar quién es el que me llama. El nombre de mi querido jefe aparece en pantalla. Descuelgo y pongo el manos libres.


  —No puedo hablar ahora, Aidan. Estoy conduciendo.


  —Ignoraba que supieras conducir.


  —Tú ignoras todo lo que sea que sepa hacer algo más que respirar.


  —No lo hubiera expresado mejor.


  —¿Para qué me llamas?


  —Pensaba que ya tenías ganas de escuchar mi voz.


  —Pues no. Estaba muy bien sin escucharla.


  —Hoy vamos todos los altos cargos a cenar y luego por ahí a celebrar que hemos cerrado un acuerdo muy importante.


  —Enhorabuena, ahora lo publico en mi Facebook…


  —Deja de ser tan borde, Ariadna.


  —¿Dónde quieres llegar con esta conversación?


  —Que estás invitada, si te apetece.


  —Yo no soy ningún alto cargo.


  Llegamos al centro comercial mientras sigo hablando con Aidan. Aparco y salgo del coche con el teléfono en la oreja. Ian se reúne conmigo, pero no me dice nada al ver que estoy con el móvil.


  —Da igual que no seas un alto cargo, yo te invito.


  —No tengo ganas de codearme con la gran élite, me gusta quedarme más con los plebeyos.


  —No te voy a insistir, estás invitada.


  —Gracias, pero en realidad ya tengo planes.


  —Es una lástima, entonces ya nos veremos el lunes, hasta entonces.


  Cuelga sin darme tiempo a responder. Se parece mucho a mí con ese tipo de reacciones. Guardo el teléfono en la mochila y me agarro del brazo de Ian.


  —¿Qué quería ahora?


  —Invitarme a cenar con la gran élite de la empresa.


  —Al final serás alguien importante…


  —No me importa lo más mínimo eso, yo solo quiero ser buena en mi trabajo y ya está.


  —¿Así que esta noche tenemos fiesta?


  —¡Sí! Podemos ir todos… tú, Nora, también mi hermano y su novia, aunque la odie…


  —Me parece bien, invitaré a Eric.


  —Me alegro de que digas eso.


  —¿Por qué?


  —Porque ya le había invitado esta mañana.


  Ian me lanza una mirada asesina y yo le sonrío como una niña buena. No esperaba que le fuera a sentar mal.


  —¿No querías que viniera?


  —Estoy un poco confundido con ese chico.


  Llegamos a un italiano y entramos. Hay poquita gente y eso nos gusta. Nos toman el pedido enseguida, una pizza para él y un plato de pasta para mí. De beber una Coca-Cola y una cerveza sin alcohol.


  —Sigue contándome lo de Eric.


  —Ya sabes como soy… me da miedo engancharme a alguien.


  —Estaba claro que él tenía muchas papeletas para eso.


  —¿Por qué?


  —Porque tiene todo lo que te gusta a pesar de ser un niño.


  —No es un niño… tiene veinte años.


  —Me gusta que lo defiendas, eso es que te gusta de verdad.


  —¿Debería seguir como estoy y que vaya surgiendo?


  —Te saldrá solo estar con él si de verdad te apetece.


  —Supongo.


  Comemos en silencio, mandamos unos mensajes. Ian a su hermana y a Eric para que vengan esta noche y yo le mando un mensaje a mi hermano y también a mis compañeras de trabajo, dudo que ellas estén invitadas a la súper fiesta de Aidan. Me contestan todos que sí que vendrán y a Ian le responden lo mismo.


  Terminamos de comer y nos vamos a mirar algunas tiendas. Acabo comprándome cuatro tonterías para el coche para darle mi toque. Ian se compra ropa porque él no sabe ir a una tienda y no llevarse nada. A las seis salimos del centro comercial, cogemos cada uno nuestro coche y nos vamos a nuestras casas. Quedamos en vernos a las nueve para ir a cenar antes de irnos de fiesta.


  Me encuentro a mi hermano sentado en el sofá viendo la televisión. Me extraña verlo solo, pero me alegra. Me acerco a él y me lanzo encima suyo para darle un abrazo, él enseguida me corresponde y me da un beso en el pelo.


  —¿Dónde está tu novia?


  —Tiene una amiga aquí y ha ido a verla.


  —Bien, me alegra tener a mi hermano solo para mí.


  —¿Tú de dónde vienes?


  —De comprarme un coche.


  —¿En serio?


  —¡Si! Es una carraca, pero para moverme por ahí suficiente.


  —Pues sí.


  —¿Te vienes seguro esta noche?


  —¡Claro! No sé si vendrá Thais o se irá con su amiga, pero yo voy contigo seguro.


  —¡Bien! —vuelvo a abrazar a Nathan—. No sabes lo contento que se pondrá Ian al verte.


  —¿Aún sigo siendo su amor platónico?


  —Lo serás siempre.


  —Si en diez años no encuentro una mujer que valga la pena me lo replantearé.


  —No le digas eso porque si no ya está organizando la boda —los dos nos reímos.
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  He pasado una tarde perfecta con Nathan. Hacía mucho tiempo que no estábamos los dos juntos y hablábamos de nuestras cosas. Odio que esté estudiando fuera, pero solo quedan un par de meses para que todo vuelva a la normalidad y lo tenga aquí siempre. Su novia lo ha llamado para decirle que se iba a cenar con su amiga y que no vendría con nosotros. Nathan lo ha lamentado, pero yo casi toco las palmas.


  A las ocho y media me empiezo a arreglar, no tengo pensado arreglarme tanto como para ir a la empresa, pero algo más que de normal sí. Elijo unos pantalones negros ceñidos y una blusa de color rosa palo con un escote pronunciado. Ya me he acostumbrado a los tacones así que ahora me pongo unos de color rosita que quedan bien con la blusa. Me aliso el pelo y no me hago nada más, estoy cansada de las coletas finas para ir al trabajo. Me maquillo lo mínimo y ya estoy lista. Salgo al comedor y mi hermano ya me está esperando. Va increíble con sus vaqueros y con una camisa.


  —Si Ian intenta hacerte cosas obscenas luego no te quejes.


  —Solo voy con camisa…


  —Pero estás… lástima que sea tu hermana —le guiño un ojo a mi hermano y él se ríe.


  Cojo el bolso, meto todo lo necesario dentro y ya nos disponemos a irnos. Hemos decidido que vamos a dejar el coche en casa, no es buen plan llevárselo un sábado a pleno centro. Cogeremos un taxi o caminaremos un poco que no nos vendrá mal. Ahora que trabajo tantas horas seguidas sentada en una silla seguro que me crecerá el culo. Así que ya tengo motivo más que suficiente para ir a pie hasta el centro.


  Nathan y yo caminamos en silencio entre las calles abarrotadas de un sábado que no ha hecho más que empezar. Después de treinta minutos de paseo, llegamos hasta el restaurante donde hemos reservado mesa. Entramos y nos guían hasta nuestro sitio. No hay nadie, y me extraña que Ian no esté ya con lo tiquismiquis que es con esto de la hora. Cinco minutos después de nuestra llegada, aparecen Anna y Leticia.


  —Hola, chicas —Nathan y yo nos levantamos para saludarlas.


  —Hola, encantada.


  —Este es mi hermano, Nathan.


  —Encantada también.


  —El placer es mío —mi hermano lanza una de sus sonrisas y ya las tiene en el bote. Lo que me faltaba, que ellas también tengan a Nathan como amor platónico.


  —¿Qué es esto de empezar las presentaciones sin mí? —Ian llega con todo su desparpajo natural y se presenta el mismo a mis amigas—. Soy Ian, encantado. Este es Eric, un… no sé cómo describirlo aún.


  —Amigo especial —Eric saluda también a las dos nuevas chicas.


  —Bueno, sí, eso suena bien.


  —Yo soy Nora, su hermana, pero parece importarle más bien poco.


  —Mirad, Leticia y Anna, si conseguís que esta y Nathan estén juntos os ganáis mi amistad eterna.


  —Si en tantos años no lo habéis conseguido vosotros… —responde Nora con una sonrisa.


  Decidimos sentarnos ya en la mesa para comer, en menos de dos minutos ya hemos pedido lo que nos apetece y nos quedamos a la espera de que nos lo traigan.


  —¿Y vosotras tenéis novio? —y ahí está mi mejor amigo, sin pelos en la lengua.


  —Yo tengo amor imposible, si eso sirve… —responde Leticia.


  —¡Como el mío con Nathan! —Eric mira extrañado a Ian, él pone una mueca y entiendo enseguida que el amigo especial no tiene ni idea de este tema.


  —¿Cómo? —pregunta Eric con una cara de enfado que no le pega nada con lo buen niño que es.


  —No te preocupes, Ian y yo nos conocemos desde hace muchísimos años y siempre me ha dicho que si fuese gay querría estar conmigo.


  Los platos llegan a la mesa justo a tiempo para no seguir con esa conversación. Capto la idea de que este tema lo tenemos que evitar en la medida de lo posible. Y me sabe mal descubrir esto porque a Ian le echará para atrás Eric si es celoso. Hago desaparecer esa idea de mi cabeza y centro mi atención en la conversación que hay ahora.


  —¿Qué habéis estudiado? —mi hermano siempre tan diplomático, ni punto de comparación con el cazurro de Ian.


  —Yo periodismo, aunque me veo demasiado estancada en la empresa —contesta la pelirroja.


  —¿Y eso?


  —Cuando terminé la carrera yo pensaba que iba a ser una gran periodista que iba a estar presente en los sucesos más importantes… y aquí estoy en una empresa haciendo artículos que no le interesan a nadie.


  —¡No digas eso! Yo he leído artículos tuyos y son muy buenos —le digo a Leticia para no desanimarla. La verdad es que tiene un poco de razón, la mayoría de los temas son bastante simples y aburridos, pero ella escribe bien y tiene que confiar en ella misma para ir subiendo puestos.


  —¿Y tú qué has estudiado? —Nathan centra su atención en Anna


  —Hice formación profesional de administración y ahora estoy estudiando Criminología.


  —¡No puede ser! Yo también —a mi hermano se le iluminan los ojos y sé automáticamente que estos dos se van a llevar bien.


  —Conmigo nunca te has mostrado tan efusivo, Nathan —dice en broma Ian. Observo a Eric que se remueve incómodo en su silla.


  Siento que mi móvil está empezando a vibrar, lo saco disimuladamente del bolso y veo el nombre de mi maldito jefe reflejado en la pantalla. ¿Qué le ha dado a este hombre conmigo? Que me deje en paz de una vez, por favor. Le rechazo la llamada y vuelvo a guardar el móvil dentro del bolso.


  Acabamos de cenar tranquilamente. La tensión se ha evaporado junto al alcohol que acaba de llegar a la mesa. Y las conversaciones suben más de tono conforme las bebidas van haciendo efecto en nosotros, además Ian como buen bocazas que es, hace preguntas a diestro y siniestro.


  —¿Cuál es vuestra fantasía sexual?


  —Hacerlo en un sitio donde me puedan pillar —contesta Nora bebiendo un sorbo de su copa.


  —¡En la playa es el mejor sitio! —responde Ian, conociéndolo este habrá probado todos los sitios habidos y por haber.


  —A mí me gustaría probarlo con dos chicos —dice Leticia poniéndose como el color de su pelo.


  —Yo… que el chico se vista de policía y me dé con la porra —Anna se ríe de su propio comentario.


  —Mira, yo tengo un disfraz de policía —responde Nathan. Si no estuviera Thais por el medio yo creo que Anna y Nathan podrían llegar a tener algo.


  —¿Y tú, Ian?


  —¡Que Nathan utilice ese disfraz de policía conmigo! —todos nos reímos ante ese comentario, incluso Eric que es al que más le está afectando el alcohol que estamos tomando.


  Cuando ya es medianoche nos vamos del restaurante y vamos a la mejor discoteca que hay en el centro. Hay una cola de mil demonios y esperamos a que llegue nuestro turno. Después de unos eternos quince minutos conseguimos entrar. La música resuena por toda la discoteca, dejamos nuestras cosas en el guardarropa y nos encaminamos para coger una bebida.


  El ambiente es magnífico a pesar de la cantidad de gente que hay. Nathan y Anna no se separan, están hablando de cosas aburridas de su carrera. Me entran ganas de darles cinco copas más para que se emborrachen y se líen, pero no le voy a hacer eso a mi hermano. Además, que tampoco colaría.


  Nora y Leticia están intentando ligar con unos chicos que se les han acercado hará cinco minutos escasos. No son gran cosa y sabiendo cómo es Nora enseguida los despachara si encuentra una mejor conquista. Me gustaría ser como ellas, que hablan con todo el mundo y se dejan llevar por lo que les apetece en cada momento. No como yo que pienso las cosas miles de veces y no actúo por instintos.


  Ian y Eric se estaban enrollando delante de todos en una esquina de la discoteca. Ahora han desaparecido y casi que prefiero no saber lo que están haciendo. Como cada uno está a su rollo y yo me siento muy sola, decido que hoy es un día especial y me voy a pedir otra copa. Antes de llegar a la barra un chico de seguridad se me acerca y me toca el hombro.


  —Hola, me acaban de decir que acabas de ser invitada a la zona VIP con tus amigos.


  —¿Quién me ha invitado?


  —No sé cómo se llama, solo me ha dicho que se lo dijera a la chica de rosa que se llama Ariadna, es decir, tú.
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  He conseguido reunir a todos mis amigos. He tardado más de lo normal ya que estaban desperdigados por la discoteca. Les he avisado de que mi jefe nos había invitado a la zona VIP y se han vuelto locos. Llegamos a la sala en la que solo pueden entrar los exclusivos, el chico que me ha dicho antes que estaba invitada está en la puerta, cuando me ve me saluda y nos deja entrar con una sonrisa.


  Sin duda alguna es el mejor sitio de la discoteca, es como si fuera otra completamente diferente. Las butacas y sofás envuelven la sala, no hay prácticamente nada de humo y la música va al gusto de los que están ahí. También disfrutan de una barra libre para ellos solos, sin tener que aguantar la cola interminable que hay en la de fuera.


  Cuando entramos todos nos miran, reconozco algunas caras de habérmelas cruzado en la empresa, pero ninguno se para a saludarnos, ni siquiera nos dirigen una sonrisa. A nosotros nos da bastante igual y nos vamos a un hueco que hay libre en uno de los sillones. Nos sentamos todos para descansar un poco de lo que hemos bailado fuera.


  —¡Madre mía! Que bien viven aquí…


  —Nunca había entrado en esta sala VIP.


  —Es impresionante.


  —¡Menos mal que mi mejor amiga tiene contactos! —Ian me coge la cara y me da un beso en la boca que sabe a alcohol.


  —Acabo de ser la envidia de mitad de discoteca.


  —La otra mitad ya me han visto enrollándome con Eric así que esos ya han perdido las esperanzas de tener algo conmigo —Ian se ríe de tal manera que nos contagia a todos.


  A la media hora de estar sentados, Ian, Eric, Nora y Leticia deciden irse a bailar un rato en mitad de la pista. Nathan y Anna deciden quedarse conmigo un rato más.


  —¿Quién es vuestro jefe?


  —No sé dónde está.


  —Está ahí, junto a Lisa —sigo la mirada de Anna y me encuentro con Aidan susurrándole algo a mi jefa mientras la tiene cogida de la cintura. Aparto inmediatamente la mirada y me maldigo a mí misma porque sé que me molesta ver eso.


  —¿Son pareja?


  —Ni idea, tampoco me importa —Nathan me mira con el ceño fruncido, sabe que esa reacción ha sido porque algo me ha molestado.


  Sin decir nada a mis acompañantes me levanto y voy a la barra. Me pido otra copa y me da igual emborracharme, aunque no soy de hacerlo. No me apetece ir a bailar ni volver a sentarme, así que me quedo en la barra yo sola mientras me sigo tomando mi bebida.


  —¿Cuántas llevas? —maldita voz que me lleva persiguiendo desde que la conozco.


  —Las que a ti no te interesan.


  —Creo que ya estás un poco borracha.


  —No estoy borracha, esas respuestas te las doy igual sin haber bebido nada.


  —Apestas a alcohol.


  —Bien. No me huelas.


  Cojo mi copa y le doy la espalda a Aidan. En ese momento aparece Ian, me da una palmada en el trasero y se pide otra copa. Tal como ha llegado se ha ido.


  —¿Podemos hablar?


  —Fuera, necesito salir un poco de aquí.


  Aidan no dice más y me acompaña hasta la salida de la discoteca. El aire fresco me reconforta enseguida y me hace notar que un poco borracha sí que estoy, pero nada serio. Se me pasará pronto.


  —¿Por qué no me habías dicho que tenías novio?


  —La manía que tienes en meterte en mi vida me empieza a preocupar.


  —Contéstame a la pregunta.


  —¡No me des órdenes! —sé que he alzado la voz, sé lo poco que le gusta a Aidan que lo haga y se le nota aún más cuando frunce el ceño.


  —Arianna, relájate un poco, estás borracha.


  —Solo estoy un poco contenta.


  —Vamos a quedarnos un poco aquí hasta que se te pase.


  Nos sentamos en un banquito que hay al lado de la discoteca. Hace un poco de frio para ir como voy y me estremezco casi sin darme cuenta.


  —No llevo americana, sino te la dejaría. Aunque te vendría de vestido largo —me río del comentario y él se ríe conmigo.


  —No pasa nada, así igual me constipo, tengo la baja y no me toca verte la cara en unos cuantos días.


  —¿Por qué eres así conmigo?


  —Porque eres desesperante.


  Aidan se calla y mira al infinito, yo también hago lo mismo. Durante dos minutos nos mantenemos así en el silencio de la noche. Noto como el alcohol va desapareciendo de mi cuerpo y ya tengo la mente más lucida.


  —¿Me vas a contestar a la pregunta que te he hecho antes?


  —Ian no es mi novio, es mi mejor amigo.


  —¿Y te besas con él y le dejas que te toque el culo?


  —Sí, no hay problema.


  —Qué liberal eres —y no sé por qué, pero muestra una sonrisa pícara, como si esa idea le hubiera gustado.


  —Ian es gay.


  —¡Ah! Ya lo entiendo todo.


  —Y no soy nada liberal, si alguien me toca debe ser especial para mí.


  —¿Alguien te ha tocado alguna vez?


  —No creo que te interese.


  Le miro a los ojos y me arrepiento de haberlo hecho. Aparto la mirada y me levanto del banco.


  —¿A dónde vas?


  —A caminar un poco para que me baje todo.


  Aidan se pone a mi lado y me rodea la cintura con su brazo, ese mero tacto arranca una descarga eléctrica en mi cuerpo. Necesito recuperar mi espacio para pensar con claridad. Es tocarme y mi mente parece bloquearse.


  —No me toques.


  —Solo te daba calor para que no tuvieras frío —Aidan retira el brazo y lo echo de menos al instante.


  —Estoy bien.


  —Genial, luego no te quejes de que no soy amable.


  —Puedes ser amable sin tocarme.


  —Ni que pasara nada por tocarte.


  —Ya sé que tú lo haces muy a la ligera.


  —¿Qué? —la cara de Aidan es un poema ante mi comentario.


  —Te he visto con Lisa.


  —Somos amigos.


  —Bastante amigos.


  —¿Por eso estas así de arisca conmigo?


  —Siempre estoy arisca contigo.


  —En tu casa estabas muy bien.


  —Era otra situación.


  Parece que estoy consiguiendo desesperar a Aidan porque se para en seco y se da la vuelta. Yo también me paro porque en realidad no quiero que se vaya.


  —¿Dónde vas tú ahora?


  —Me vuelvo a la discoteca.


  —¿Por qué?


  —Por una vez que intento ser amable contigo te comportas como una niña.


  —¿Y me vas a dejar aquí tirada?


  —¿Vas a seguir comportándote así?


  —No quiero que te vayas —digo esas palabras mirando el suelo porque no soy capaz de decírselas mirándole a la cara. Escucho como se me acerca y me pone las manos en los hombros. Otra descarga.


  —No me voy a ir, pero deja que te dé un poco de calor, estás congelada.


  Aidan se acerca más a mí y me abraza. Y yo me siento bien entre sus brazos. Protegida como hace meses que no lo estoy por mi padre. Y ante tal pensamiento, mis lágrimas se derraman mojando la camisa blanca de mi acompañante, que, al sentirlas, me abraza más fuerte.
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  Aidan y yo nos hemos sentado en un bordillo después de haber estado cinco minutos abrazados mientras lloraba. Cuando quiere es un chico del que podría enamorarme, pero su carácter arrogante me echa mucho para atrás.


  Apoyada con la cabeza en su hombro, Aidan me acaricia con su mano un brazo y nos mantenemos en un silencio cómodo, de los que no se consiguen con cualquiera. Las descargas aparecen en mi cuerpo cada vez que sube y baja el brazo. Tengo ganas de levantar la cara y de besarlo, pero sé que será el principio del fin. No me puedo enamorar de él, chocamos demasiado y no creo que los escasos momentos buenos que tenemos valgan para olvidar todo lo malo.


  —Gracias de verdad, Aidan. No tendrías porqué aguantar mis berrinches.


  —La mayoría de las veces que estamos juntos reñimos o lloras — sonríe.


  —Esto es una relación tóxica —sé que no debería haberlo dicho, pero es mi pensamiento, es en lo que se convertirá nuestra amistad, en algo tóxico que nos hará daño a los dos.


  —No es una relación tóxica, solo somos diferentes al resto, decimos lo que pensamos y la sinceridad no está bien vista.


  —Pero yo no quiero estar discutiendo todo el día. No vale la pena.


  —¿No merece la pena que esté en tu vida?


  Aidan para de acariciarme el brazo y se aparta un poco, me mira a los ojos a la espera de una respuesta.


  —A veces sí, a veces no.


  —Explícate.


  —No me gusta tu arrogancia, no me gusta que seas un entrometido, no me gusta que pienses que puedes mandarme y que yo te haga caso…


  —¿Por qué no dejas de decir lo que no te gusta y dices lo que te gusta?


  —No me gusta nada.


  —Pues a mí me gusta tu carácter, aunque a veces me entran ganas de mandarte a la mierda y no hablarte más. Pero cuando me respondes ingeniosamente me haces gracia y haces que quiera seguir conociéndote.


  Nos miramos directamente a los ojos, aún no conozco lo suficiente a Aidan para saber si lo que dice es verdad o no. Algo en mi me dice que me aparte de él, que no es bueno para mí. Que acabaremos destruyéndonos entre los dos. Otra parte de mi confía en Aidan, en sus palabras y sus intenciones de llevarnos medianamente bien.


  Se acerca y me toca con su mano la mejilla. Sus impresionantes ojos verdes me hipnotizan y las descargas eléctricas abrasan mi cuerpo. Sé lo que va a hacer. Arianna no dejes que lo haga, apártate. No puedo caer en sus redes, no quiero que me hagan más daño, aunque solo sea con palabras. Aidan está peligrosamente cerca de mi boca, pero consigo mandarle señales a mi cerebro para que aparte la boca y deje el beso en la mejilla.


  —Volvamos a la discoteca —me pongo en pie y Aidan me sigue inmediatamente.


  —No debo ser lo suficientemente especial para ti.


  —Especial eres un rato… —sonrío para quitarle hierro al asunto y Aidan corresponde mi sonrisa. Eso me tranquiliza, no quiero discutir más a pesar de la cobra que le he hecho.


  En menos de diez minutos volvemos a entrar en la discoteca y nuestros caminos se separan. Busco a mis amigos que deben estar perdidos por la sala VIP. No tengo muchas ganas de fiesta después de lo que ha pasado, así que probablemente me despida y me vaya. Encuentro en los sillones de antes a Nathan y a Anna. Me acerco a ellos y me siento.


  —¿Dónde estabas? Te has ido un buen rato, estaba preocupado.


  —Tranquilo, estaba hablando con mi jefe.


  —¿Ha pasado algo? Se te ha corrido un poco el maquillaje.


  —Nada con importancia, pero no tengo ganas de estar aquí. Me voy.


  —¿Ya? ¡Si solo son las dos, esto no ha hecho más que empezar, chicos! —Anna está borracha, no tengo la menor duda. Se levanta y se pone a dar vueltas sobre ella misma.


  —Anna, estás muy borracha. Tú también deberías irte.


  —¡¿Qué dices?! Estoy genial.


  —¿Dónde están los demás?


  —Ian y Eric se han ido. Palabras textuales de Ian: Nos ha entrado el calentón y vamos a mi casa a remediarlo, si conseguimos desengancharnos pronto, volvemos.


  —No hacía falta que fueras tan explícito —muevo las manos expresando mi incomodidad.


  —Pues imagínate con qué cara me he quedado yo.


  —¿Y las otras chicas?


  —Lo último que sé de ellas es que se estaban liando con los chicos de fuera, antes he salido a ver si las encontraba y ni rastro.


  —Habrán cogido la misma idea que Ian.


  —Seguro.


  Menuda fiesta si todos han acabado yéndose sin ni siquiera esperarme a mí. No me sienta muy bien todo esto y tengo aún más ganas de volver a mi casa.


  —Nathan…


  —¿Qué pasa?


  —Estoy un poco mareada… —dicho esto, Anna se dobla sobre sí misma y empieza a vomitar. Lo que faltaba para mejorar la noche. Me levanto para avisar al camarero de lo que ha pasado, enseguida viene a limpiarlo y la fiesta continúa. No ha parecido que nadie se haya dado cuenta.


  —Acompáñala a casa, Nathan. No está bien.


  —No te voy a dejar aquí sola.


  —No, yo me iré a casa también.


  —Vamos todos juntos.


  —Anna vive a la otra punta, acompáñala y ya está. Cogeré un taxi y enseguida podré estar en mi cama.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —Vale, nos vemos luego en casa —me da un beso en la mejilla, Anna se despide de mí también y desaparecen.


  Me quedo dos minutos más sentada observando a Aidan. Se está riendo con un señor que no he visto en mi vida. Me sale una sonrisa al pensar que no está con Lisa. Presiento que a partir de ahora el trabajo será un poco más tenso por mi parte. Aidan se ríe a carcajadas, y yo me enamoro de esa sonrisa. Me declaro su fan. Aparto la mirada porque estoy pensando demasiado en mi jefe y no debería. ¿Por qué ha tenido que entrar en mi vida alguien como él? Con lo bien que estaba yo sola sin quebraderos de cabeza.


  Decido que ya es hora de irme y dejar de observar como el que no quiere la cosa a mi superior. Me levanto e intento hacerme paso entre la multitud, me paro un momento en la barra para que me den una botella de agua y prosigo mi camino. Cuando estoy esperando mi turno para que me devuelvan mis cosas del guardarropa, una mano me toca el hombro. Y ya reconozco ese tacto, tanto como su voz.


  —¿Te han dejado sola?


  —No, bueno, no todos.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que no debería haber salido, eso es lo que ha pasado. Ha sido mi idea la de salir y lo único que han hecho mis amigos es dejarme tirada cuando me he ido media hora. Cuando he vuelto solo he encontrado a mi hermano y Anna, que menos mal que mi hermano se preocupa algo por mí, aunque se haya tenido que ir a acompañar a casa a Anna.


  —¿Quieres irte a casa?


  —Por algo estoy esperando mis cosas.


  En ese momento el chico del guardarropa me devuelve mi chaqueta y mi bolso. Y me encamino a salir por la puerta, Aidan me persigue, aunque no sé por qué.


  —¿Qué haces?


  —Llevarte a casa, vamos.


  —No hace falta de verdad… con un taxi llego en nada.


  —A mí tampoco me cuesta nada llevarte.


  —Gracias.


  Sigo a Aidan hasta llegar a su cochazo. Me siento en la parte del copiloto y enseguida la presencia de Aidan me reconforta. Arranca el coche y salimos disparados hacia mi casa. Veo como enchufa la calefacción, estos gestos hacen que dude seriamente de que sea buena persona.


  No quiero pensar eso y abro mi bolso para coger mi móvil. Cuando lo desbloqueo me quedo asombrada ante lo que veo.


  —¿Me has llamado cinco veces en menos de media hora?


  —Sí, no me cogías el teléfono.


  —Estaba en el guardarropa. ¿Cómo lo iba a coger?


  —No lo sabía.


  —¿Qué querías?


  —Verte.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta estar contigo.


  —¿Por qué?


  —Todos los días son diferentes con alguien como tú, no sé cómo te pillaré y me gusta descubrirlo.


  Niego con la cabeza pensando que este chico es desesperante, aunque al fin y al cabo tengo una sonrisa en la boca ante sus palabras. Enseguida llegamos a mi casa y Aidan se para enfrente de mi portal. En ese momento la puerta se abre y aparece una señora que conozco demasiado bien. Un hombre la acompaña y le da un beso en la boca como despedida. Aparto la mirada directamente. No quiero ver eso, no quiero ver como mi madre se besa con otro hombre que no sea mi padre. Que no me haya dicho nada.


  Me miro las manos para intentar olvidar lo que acabo de ver. Aidan se mantiene callado porque también lo ha visto, ha observado mi reacción y ya ha aprendido a callarse cuando me pongo así. Las lágrimas empiezan a brotar otra vez en mis ojos, y odio ser tan llorona, odio ser tan llorona delante de Aidan. Pero lo que acabo de ver me ha dolido en el alma, mi madre está traicionando a mi padre pocos meses después de que muriera. Y eso me hace pensar que se conocen de antes, que mi madre conocía de hace tiempo a ese hombre con el que se ha besado.


  Estoy tan metida en mis pensamientos que ni siquiera me doy cuenta de que Aidan ha vuelto a arrancar el coche y ya no veo mi portal.


  —¿Por qué nos vamos?


  —Porque sé que no quieres estar ahora mismo con tu madre.


  —¿Cómo sabes lo que pienso si apenas me conoces?


  —Eres muy transparente para algunas cosas, Arianna.


  Y me deshago cuando pronuncia bien mi nombre, que solo lo dice en los momentos delicados. Y adoro que sepa cuando es un momento delicado sin tener que decírselo. Y adoro al Aidan de ahora mismo, el que cuadraría conmigo, pero no puedo olvidar que esto solo es un rato y que luego aparecen los verdaderos caracteres de los dos.


  —¿A dónde me llevas?


  —A mi casa.
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  Unos quince minutos en coche y llegamos al apartamento de Aidan. Ya he conseguido calmarme un poco, pero la imagen que acabo de ver vuelve a mi mente con intención de quedarse ahí permanentemente.


  Aidan ha intentado distraerme durante todo el trayecto hasta su casa, cuando quiere es un hablador y no calla nunca, no sé si es así o porque está nervioso y dice las cosas sin pensar. La situación de estar en la misma casa que él durante una noche me remueve el estómago.


  Un montón de sentimientos encontrados brotan en mí. Por una parte, vuelvo a pensar que no debo caer en sus redes, que no me deje engañar porque ahora estamos muy bien, todo volverá a la normalidad y volveremos a ser dos imbéciles que se han juntado para no aguantarse.


  Por la otra parte, pienso que a pesar de todo lo que ha ocurrido esta noche, Aidan ha sido la mejor parte sin duda, siento que a veces le importo de verdad y que en serio le gusta disfrutar de mi presencia.


  Aparca el coche en el garaje y nos bajamos. Nos encaminamos al ascensor que nos lleva hasta la segunda planta. Ahí, Aidan saca sus llaves de un bolsillo de su pantalón y abre la puerta. Entramos y observo lo que hay. Es un apartamento pequeño, amueblado con simples cosas. No me imaginaba que la casa de Aidan fuera así, él es tan arrogante, tan crecidito que pensaba que tendría un hogar acorde con sus condiciones económicas, pero es un apartamento normal y corriente. Sin mucho que destacar.


  Le sigo hasta llegar a la cocina, abre la nevera y saca una botella de agua, coge dos vasos, los llena y me da uno. Yo lo acepto de buen grado, mi garganta está seca y el agua me sabe cómo un delicioso manjar.


  —¿Tienes hambre?


  —Según de qué —juro que no quería decir esa frase para malpensar, pero la cara de Aidan muestra una sonrisa arrogante y pícara que me hace pensar que ha sido exactamente eso lo que ha pensado.


  —¿Y de que tiene hambre la señorita? —deja de beber del vaso y se acerca peligrosamente a mí con su sonrisa burlona.


  —Algo con chocolate, es mi vicio.


  —Yo me sé otras cosas con chocolate que te gustarían más.


  —¿Sí?


  —¿Quieres probarlo?


  Y esa pregunta tan tentadora en su voz despierta un fuego dentro de mí. Cansada de luchar contra mí misma, decido que no me quiero engañar más, que tengo que aceptar que ese chico es especial para mí desde el momento que abrí la cortina del probador de aquella dichosa tienda.


  —Claro —Aidan sonríe ante mi respuesta. Se aleja y abre una estantería. Coge un bote de chocolate y se vuelve a acercar.


  —Ven.


  Sin más le cojo la mano que me tiende y le acompaño. No caminamos más de tres pasos hasta llegar a la encimera de la cocina, me coge por la cintura y me sube a ella. El fuego se desata más ante aquel contacto y no me quiero ni imaginar lo que viene ahora. Aidan se hace hueco entre mis piernas, abre el bote de chocolate y coge un poco con el dedo.


  —¿Te apetece?


  Lo que me apetece en este mismo momento no es el dichoso chocolate para ser exactos. Pero como una tonta, asiento sin poder articular palabra. Aidan se acerca el dedo al cuello y se lo mancha. Una fina línea de chocolate desentona en su precioso cuello. Aquel gesto me enciende aún más si eso podía ser posible.


  —Pruébalo.


  Los dos sonreímos y yo me acerco a su cuello. Inspiro el perfecto aroma que desprende y su olor se convierte en mi esencia favorita. Primero le doy un ligero beso para luego recorrer el sendero de chocolate con mi lengua. Cuando termino le miro directamente a los ojos y me lamo el labio superior, esto enciende a Aidan, lo noto en sus ojos que me escrutan sin descaro y pega su cuerpo aún más al mío.


  —Ahora me toca a mí.


  Meto el dedo en el chocolate y me lo paso también por el cuello, tanto por la izquierda como por la derecha. Aidan sigue el recorrido de mi dedo sin apartar la mirada. Cuando termino no me hace falta decirle nada para que comience su trabajo. Sentir su lengua en mi cuello es una de las mejores sensaciones que he sentido nunca. Mi cuerpo arde por la necesidad de tenerlo, mi temperatura aumenta conforme la lengua de Aidan sigue su recorrido. Lo hace tortuosamente lento y prometo que me podría haber corrido en ese mismo momento. Cuando termina de lamer el chocolate me arrepiento de no haberme puesto todo el bote y de haberlo tenido a él pegado toda la noche.


  —¿Te gusta el juego?


  —Está bien, aunque me gustan más otras cosas —mentía, ese juego era el éxtasis del placer con alguien como Aidan.


  —Todo a su tiempo, Ariadna.


  Y no me había dado cuenta antes de lo que me pone que me llame así. Me vuelve a decir ese nombre y me lo follo ahí mismo. Sin más. Quiero sentirlo dentro de mí con unas ansias que hacen daño.


  Aidan vuelve a coger un poco de chocolate y se pinta la boca, yo me muerdo el labio y espero ansiosa a que termine.


  —A ver si ahora no te apartas.


  Y no hace falta que diga nada más para que me acerque. Paso mi lengua por su boca eliminando todo rastro de chocolate. Lo hago lentamente, necesito disfrutar de esos labios el mayor tiempo posible. Cuando termino con todo el chocolate me niego a apartarme. Acerco mis labios a los de él y siento que me quedaría así toda la vida, que tengo una conexión especial con Aidan. Que nuestros caminos se han juntado para algo.


  Aidan enseguida responde al beso, me coge por la cintura, me sube encima de él y me estampa contra una pared. El beso se vuelve cada vez más intenso, nuestras lenguas juegan la una con la otra como si lo llevaran haciendo toda la vida. Necesito más, necesito lo máximo que este chico pueda darme.


  En el momento en que separa su boca para tomar un poco de aire, no le dejo ni un segundo de respiración, le cojo de la nuca y le vuelvo a acercar a mi boca. Mi lengua pide urgente a la suya, se vuelven a entrelazar y yo disfruto con ese placer tan delicioso que es su boca.


  Él decide que ya es hora de moverse de aquella pared y me lleva hasta la habitación. Me lanza contra la cama, se pone encima de mí y empieza a darme besos por el cuello. Tengo fácil acceso a los botones de su camisa, que empiezo a desabrochar sin pedir permiso. Aidan me mira y sonríe para continuar jugando con mi boca. Me muerde y suelto un gruñido. Puedo notar su sonrisa pegada a la mía justo en ese momento.


  Consigo quitarle la camiseta que lanzo a alguna parte de la habitación. Él se incorpora y se sienta encima de mí. Puedo observar el perfecto cuerpo que tiene, cada abdominal que se marca perfectamente en su lugar. Sus expertas manos empiezan a quitarme la blusa, que también lanza, dejando al descubierto un sujetador de encaje negro. Acaricia mis pechos y saca uno con gracia del sujetador, se acerca a él y me vuelvo loca al sentir su lengua jugar con mi pezón. Me retuerzo de placer ante aquella sensación.


  Empieza a molestarle el sujetador, que desabrocha sin ningún problema. Mis tetas quedan al aire, tengo los pezones duros ante tanto contacto físico con aquel hombre. Decido que quiero tomar yo las riendas de la situación y le empujo para que él se ponga debajo. Me siento encima de él y puedo notar su enorme erección deseando salir de su encierro. Eso me pone más cachonda todavía, me acerco a su boca mientras con la mano voy explorando los lugares más recónditos de Aidan.


  Encuentro un botón del pantalón que desabrocho en cuestión de segundos, meto mi mano por el hueco y siento el calor que desprende. Acaricio su erección, que responde enseguida al gesto poniéndose aún más dura. Me separo de él y empiezo a quitarle el pantalón y los calzoncillos, cuando lo consigo me enamoro de la estampa que estoy viendo. Aidan me da la mano para que vuelva a subir hacia su boca y me vuelve a besar.


  Ahora soy yo la que está debajo de él y está haciendo lo mismo que he hecho yo hace un minuto. Toda mi ropa desaparece y me quedo completamente desnuda ante él. No sé porqué no tengo ni la más mínima vergüenza, no siento pudor alguno con aquel chico.


  Aidan trepa hacia mí y me da un ligero beso. Se pone de lado para que yo también lo haga y entrelaza sus piernas desnudas con las mías. Vuelve a acercarse para darme un beso ardiente que pide a gritos que continuemos. Su mano empieza a recorrer mi piel hasta llegar a mi punto más sensible. Se hace hueco con la mano entre mis piernas y empieza a trazar círculos alrededor de mi clítoris. Gimo con su boca pegada a la mía.


  Acelera el ritmo y yo me pierdo entre mil sensaciones. Cuando estoy a punto de correrme para en seco. Me sonríe y deja de hacer lo que estaba haciendo. Me resigno y acerco mi sexo a su mano para que siga. Él me coge la mano y me guía hasta su erección, que cojo sin ningún reparo y empezó a mover de arriba abajo. Él sigue con lo que estaba haciendo, aunque ahora introduce un dedo dentro de mí. Madre mía. Mi cuerpo hacía tiempo que no tenía este mundo de sensaciones.


  No quiero correrme así, no quiero que él se corra así. Quiero que me folle. Que me meta la polla dentro de mí ahora mismo. Dejo de mover la mano y aparto la suya, él se queda sorprendido ante mi reacción.


  —Fóllame —le susurro al oído.


  De sus ojos saltan chispas, como si hubiera estado esperando todo el rato a que yo dijera esas palabras. Busca un preservativo en la mesita, se lo pone y se coloca encima de mí, me abre las piernas con sus piernas, se coloca bien y acompaña su erección hasta hacerla entrar entera dentro de mí.


  —Joder…


  —¿Qué pasa, Ariadna? —una descarga sacude mi cuerpo de manera explosiva. Sé que estoy a punto de acabar, Aidan ya me ha dejado demasiado a punto y no tardaré mucho.


  —Nada… más rápido.


  Aidan hace caso a mi petición y acelera el ritmo. Noto como su erección entra en el fondo y vuelve a salir, entra y sale a un ritmo frenético. Este placer inmenso no lo cambio por nada, gimo, Aidan gime porque está a punto de explotar.


  —Córrete conmigo… —cualquier petición de Aidan ahora mismo es una delicia para mis oídos.


  Le cojo la mano y la guio hasta llegar a mi sexo. Él entiende perfectamente lo que tiene que hacer y empieza a trazar mis queridos círculos mientras sigue entrando y saliendo de mí, cada vez más rápido. Noto que me falta la respiración, que este momento de placer tan fuerte no lo había vivido nunca. Me acerco a su boca y profundizo un beso que exige que terminemos ya. Aidan entra y sale dos veces más hasta que noto como se deja llevar, llegando al final.


  —Ariadna... —susurra Aidan. Solo me falta esa palabra para correrme yo también.
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  Con las respiraciones todavía entrecortadas, Aidan y yo intentamos recomponernos. Con su brazo rodeando mi cuello y mi cabeza apoyada en su pecho, él traza líneas a lo largo de mi espalda. Cierro los ojos y me dejo llevar por esa sensación tan encantadora.


  —Pobretona, esto se te da bien.


  —No me llames así.


  —Ariadna ¿mejor? —sonrío pegada a su pecho.


  —A ti también se te da bien.


  —¿Lo dudabas? —no lo veo, pero sé que muestra una de sus sonrisas arrogantes. Por favor que no empiece en ese plan y lo estropee todo en un minuto.


  Me aparto de él y me levanto de la cama. Quedo expuesta con toda mi desnudez frente a él, que se muerde el labio y me coge la mano para que vuelva a la cama. Me niego y salgo de la habitación. Aidan me persigue.


  —¿Qué buscas?


  —El baño, necesito ducharme.


  —Me parece bien, lo hacemos juntos —se acerca a mí y me coge por detrás la cintura dándome ligeros besos por el cuello. Me vuelvo a encender y noto en mi espalda que él también. Nos acercamos caminando juntos hacia el cuarto de baño.


  Encuentro una bañera enorme donde los dos tendremos sitio perfectamente. Me llama la atención que la casa no sea gran cosa, pero el cuarto de baño está equipado perfectamente.


  —¿Ducha o baño? —Aidan me susurra en el oído y me estremezco. Me acerco al grifo y lo abro directamente dejando claro lo que quiero.


  Me giro para verlo de cara y me abalanzo sobre él. Me atrapa enseguida y me sube en su cintura, nuestras bocas se encuentran y empiezan los besos apasionados que ya tan bien conocemos. Sus manos se entretienen tocándome el culo, mientras yo le cojo del cuello para acercarlo aún más a mí. Siento como se va calentando por segundos y como yo necesito volver a tenerlo dentro.


  Escuchamos como el agua se desborda, Aidan me baja y se precipita a apagar el grifo. Le echa un jabón con olor a lavanda y se mete, cuando está dentro me invita a que me meta con él tendiéndome la mano. El calor del agua me relaja completamente, aunque siento un gran sofoco. El calor de Aidan más el del baño es un cóctel explosivo. Me coloco sentada entre sus piernas y noto su erección otra vez dispuesta a jugar conmigo. Por ahora decidimos ignorarla y nos relajamos un poco, nos permitimos cerrar los ojos mientras Aidan me abraza por detrás.


  Estamos en silencio durante cinco minutos hasta que me canso de estar tan calmada y me empieza a entrar sueño. No me quiero dormir, todavía no. Me giro y me siento encima de Aidan, su erección reacciona enseguida al roce de mi sexo al sentarme. Acerco mi boca a la de él y le doy el beso más apasionado y caliente que me sale desde que estamos juntos. Reacciona enseguida pegándome aún más en su cuerpo. Me encantan estas sensaciones que me está dando hoy. Me levanto un poco, agarro su erección con la mano y la encamino dentro de mí. Tomo la píldora, ¿qué importa que lo hagamos sin nada? Claramente me dejo llevar por la emoción del momento, sin pensar en las mil enfermedades que puedo pillar de alguien que no conozco de nada.


  Al sentirla al fondo los dos gemimos. Nos mantenemos sin movernos un rato, solo sintiendo como me llena soy feliz. Él pone las manos en la cintura y me invita a menearme. Empiezo a subir y bajar lentamente. Nos miramos a los ojos mientras lo hacemos, se acerca a mi boca y la muerde, yo lanzo otro gemido y aumento un poco el ritmo.


  —Eres una tortura, Ariadna —susurra pegado a mi cuello.


  —¿Por qué?


  —¿Te parece normal torturarme yendo tan lento?


  —Es mi pequeña venganza porque seas un gilipollas.


  —Estas venganzas te las puedes cobrar las veces que quieras.


  —Tomo nota.


  Atrapo su lengua y jugueteo con ella mientras comienzo un ritmo desenfrenado de movimiento. Siento que a Aidan le gusta ese ritmo y empieza a faltarle la respiración tanto como a mí. El agua de la bañera sale disparada por el suelo, pero nos da igual. Nosotros estamos sumidos en un perfecto sueño del que no me quiero despertar. Decido que ya es hora de acabar, me pego aún más a él para que su erección llegue bien al fondo y con cuatro sacudidas más, nos corremos con un grito ahogado por nuestras bocas que se unen.


  Me meneo para que salga de dentro de mí, y me tumbo encima de él abrazándole del cuello y dándole un ligero beso en la boca.


  —No me imaginaba que fueras así.


  —¿Pensabas que era una santa?


  —Sí, ni me imaginaba que tenías estas dotes.


  —Nunca confías en mí para nada.


  —Es que no se te ve muy capacitada para hacer muchas cosas.


  —Gracias.


  La sonrisa arrogante de Aidan vuelve a aparecer, pero esta vez sé que está de broma, que solo intenta picarme. Me coge la cara y me da un delicado beso en la boca. Nos levantamos de la bañera, quitamos el tapón para que se vacíe y nos envolvemos en una toalla cada uno. Cuando pasamos por el comedor para llegar a la habitación cojo el bolso que llevaba antes conmigo. Saco el móvil y miro que son las cuatro de la madrugada. Mañana todos sabremos quién parecerá un zombi. Caigo en la cuenta de que no he avisado a mi hermano de nada y debe estar que se sube por las paredes.


  Aidan me mira cuando tecleo algo en el móvil y me lo acerco a la oreja. No debe entender muy bien a quién estoy llamando a estas horas de la madrugada. El móvil de mi hermano da tres tonos y enseguida escucho su voz.


  —¿Qué pasa, Arianna?


  —¿Dónde estás?


  —En casa de Anna.


  —¿Aún? Hace dos horas que os habíais ido.


  —Está muy mareada y no para de vomitar, no le voy a dejar sola.


  —Ah vale, dale una ducha de agua fría.


  —Sí, eso haré ahora. ¿Tú ya estás en casa?


  —Al final no dormiré en casa.


  —¿Y eso?


  —Mañana te cuento, tengo algo importante que decirte.


  —¿Es algo malo?


  —Hablamos mañana, Nathan. Un beso.


  Le cuelgo sin darle pie a una respuesta. No quiero volver al mismo tema de mi madre otra vez. He conseguido dejarlo un poco apartado con Aidan y quiero seguir así lo que queda de noche.


  —Menos mal que he cogido el móvil, no me acordaba que no había avisado de que no iba a dormir en casa.


  —¿Con veintidós años aún te controlan eso?


  —No, pero se preocupan por mí si no aparezco.


  —Qué tierno.


  —Es lo que suele hacer la gente cuando quiere a alguien.


  —Supongo.


  Aidan se quita la toalla y me quedo observándolo. No creo que sea un chico que se deje querer fácilmente, detrás de esas pintas de chulito prepotente debe haber un corazón. Pero debe ser imposible llegar ahí sin salir antes lastimado. Es como si tuviera una valla electrificada que le envolviera y si te acercas mucho a esa zona te pega una descarga que te hace alejarte y no querer volver a acercarte.


  Se pone unos pantalones de pijama sin nada debajo, ni arriba. Mi mente perversa juguetea con esa imagen, pero estoy tan cansada por el día de hoy que el sueño comienza a hacerse hueco en mí.


  Mi apuesto acompañante se acerca al armario y quita una camiseta blanca. Se acerca a mí y me besa en la boca. Me coge la toalla y la desenvuelve dejándome completamente desnuda. Acerca la camiseta que ha cogido y me la coloca. Me viene bastante grande y Aidan sonríe ante lo que ve.


  —Estás muy sexi así.


  —Me viene grande.


  —Como nuestro querido vestido verde y eso no quiere decir que no me entran ganas de follarte cuando te lo veo puesto —se acerca y me atrapa con su boca. Me empuja a la cama y se coloca encima. Vuelve al ataque con más besitos por todas partes. Este chico es insaciable y yo ya no tengo fuerzas. El sueño se apodera de mí—. Vamos a dormir, pequeña, hoy te has portado muy bien—me da un último beso en los labios, nos colocamos para dormir y a los pocos minutos, los dos caemos en un profundo sueño del que no debería haberme despertado.
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  Me remuevo en la cama y maldigo a la luz tan potente que está entrando a través de las cortinas. Abro los ojos y automáticamente los cierro, me duelen los ojos ante tanta luz. Poco a poco me voy acostumbrando y consigo mantenerlos abiertos.


  Giro mi cuerpo para toparme con el de Aidan, que sigue dormido tranquilamente mirando hacia donde estoy yo. Me acerco a él y le doy un beso corto en los labios. Él ni se inmuta, me levanto de la cama y voy hacia el cuarto de baño.


  Abro el grifo y me lavo la cara, estoy hecha un desastre. Todo el maquillaje está fuera de su lugar, intento arreglarme un poco a duras penas. Peino un poco mi pelo y me hago una coleta alta, ya estoy algo más presentable pero poco más. Salgo del baño y me voy a la cocina, cojo una botella de agua y empiezo a beber. Mientras bebo, observo que hay una puerta justo enfrente de mí, no me había dado cuenta de que había otra habitación.


  Con mi curiosidad innata me acerco a ella e intento abrirla. No puedo y observo como en el picaporte hay una ranura para una llave. Qué extraño. ¿Quién cierra una habitación en su propia casa? Busco las llaves de Aidan que dejó en el aparador de la entrada cuando llegamos por la noche. Las cojo y sé que no debería, pero la curiosidad me puede. Pruebo con todas las llaves que hay y la de color azul es la que encaja a la perfección y hace que se abra la puerta.


  Cuando entro me sorprendo de lo que encuentro. Las paredes están llenas de unas pizarras blancas con mil cosas escritas, en medio una mesa con un ordenador y unos cuantos panfletos de a saber qué. Dejo las llaves y el agua encima de la mesa y me acerco a las pizarras. Tal y como veo lo que hay escrito en ellas me arrepiento terriblemente de haber sido tan curiosa.


  En las pizarras hay como una especie de horario mensual, cada día el nombre de una chica y su teléfono aparecen escritos en ella. Parece una agenda de citas muy bien organizada. Recorro los nombres uno por uno y me doy cuenta de que todos los sábados el mismo nombre aparece: Lisa.


  Tal como leo eso mi mundo se destruye. Mi corazón estalla y me quiero ir de ahí. ¿Lisa? Aidan está con Lisa de verdad… me mintió ayer… no solo son amigos. Aunque tampoco deben ser pareja, solo se la tirará, como ha hecho conmigo y como hace con todas las chicas que tiene perfectamente ordenadas en su maldita pizarra.


  Me giro y cojo un panfleto que hay encima de la mesa y si la pizarra me ha sorprendido, lo que leo en la hoja hace que esté a punto de desmayarme. Es como una invitación a una “fiesta” que se celebra en la casa de la cual no había oído hablar en mi vida. Sinceramente, me suena a casa de putas.


  Enciendo el ordenador y busco corriendo en Google qué se hace en esa casa, y las sorpresas no paran de aparecer. Empiezo a leer… tríos, orgías, voyeur, intercambio de parejas... no quiero leer más y me aparto de ese cacharro.


  ¿En serio le gusta todo esto a Aidan? Estar cada día acostándose con una o con más de una a la vez… Es un maldito infiel. Lo que le faltaba para aumentar mi parte que le odia por ser un gilipollas.


  ¿Cómo me ha utilizado de esa manera? Él sabía perfectamente que para mí es especial al haberme dejado follar por la noche, y va y para él todo era un juego. Una parte más del mundo al que él pertenece y yo no quiero formar parte.


  Me siento extremadamente utilizada y dolida. Empezaba a confiar en Aidan, en que de verdad estaba interesado en mí y resulta que solo soy una más de su enorme lista de contactos.


  Presa de mi enfado, empiezo a borrar todos los nombres de las chicas y los teléfonos con la mano, me da igual ensuciarme, me da igual todo. Me giro y rasgo todos los panfletos y esparzo los papeles por toda la habitación. Y aunque yo no suelo comportarme de esta manera, cojo la botella de agua y la vacío encima del ordenador.


  Salgo de esa habitación maldita y dejo las llaves colgadas del picaporte. Me da igual que se entere de que he entrado, me da igual él, yo solo quiero irme de aquí y no saber nada más en mi vida de ese chico.


  Entro disimuladamente en la habitación y mi odio hacia él aumenta cuando lo veo. Las lágrimas empiezan a brotar y a caerse por mis mejillas. Me niego a que se despierte y pretenda hablarme. Cojo toda mi ropa y mi teléfono. Salgo de la habitación y me cambio a toda prisa, dejo su camiseta encima del sofá y salgo por la puerta sin más.


  En el ascensor dejo que mis lágrimas broten sin control alguno. Salgo del edificio y me encamino hacia mi casa. Tampoco es que sea un plan que me apasione, no quiero encontrarme con mi madre, pero quiero cambiarme de ropa, no puedo ir así todo el día.


  Me doy cuenta de que estoy demasiado lejos de mi casa para ir caminando con tacones, así que decido llamar a un taxi. Cojo el móvil y me fijo en que son las doce y media del mediodía, por eso había tanto sol. Llamo al taxi y a los cinco minutos lo tengo enfrente de mí. Me subo y le digo la dirección donde quiero que me lleve.


  En quince minutos llego al portal de mi casa, abro y me subo al ascensor. Cuando llego a mi propia casa me siento mejor. Mi madre no está por ningún sitio así que puedo estar tranquila. Me encamino hacía mi armario, me coloco unos vaqueros y una camiseta holgada y ya me siento yo misma.


  Escucho como la puerta de la habitación de mi hermano se abre y a los pocos segundos lo tengo plantado en mi cuarto. Le miro y enseguida entiende que me pasa algo, se aproxima a mí y me abraza. No dice nada, sabe cuándo no quiero hablar del tema, se mantiene pegado a mí hasta que se me pasa un poco el berrinche.


  —Siéntate, tenemos que hablar.


  —Me estás dando miedo, Arianna.


  —¿Sabías que mamá se está viendo con un hombre?


  —¿Qué?


  —Ayer cuando volví me encontré a mamá besándose con un hombre en el portal.


  —¿En serio?


  —Sí, y tengo la ligera sospecha de que no conoce a ese hombre de hace poco.


  —No… no puede ser…


  —Mamá engañó a papá, Nathan.


  —No, eso es imposible.


  —Estoy casi segura, y si eso es así, no quiero volver a saber nada de esa señora.


  —Arianna….


  —Ni Arianna, ni nada, papá era el mejor hombre del mundo y mamá se la pegaba con otro. No le deseo eso a nadie y mucho menos a nuestra familia. ¿Por qué nos inculca la fidelidad cuando ella es la primera que no lo hace?


  —Estás sacando conclusiones precipitadas.


  —Tranquilo, que nada más la vea se lo preguntaré.


  —Ahora no está, no tengo ni idea de a dónde ha ido.


  —¿Quieres que te lo diga yo?


  Miro directamente a los ojos a mi hermano, sé que a él también le ha afectado la situación como a mí. Yo hablo desde el enfado, desde la imagen que no para de aparecer en mi mente e intento eliminar con todas mis fuerzas.


  No aguanto más estar ahí encerrada y decido que me voy a ir a dar una vuelta. No tengo ni idea de a dónde voy a parar, pero ya lo veré por el camino. Me giro dándole la espalda a mi hermano, cojo mi mochila y me pongo los zapatos.


  —¿Dónde vas?


  —A dar una vuelta, necesito despejarme de la mierda de días que llevo.


  Sin más, salgo de mi casa. Me encamino a buscar mi coche y me subo. Arranco y no sé a dónde ir, sigo las carreteras sin saber mi destino, pero me da igual. Solo necesito tiempo para estar sola.


  A la media hora de conducir me paro en la playa. No tenía intención de acabar ahí pero aquí estoy. Aparco el coche y me bajo. Me quito los zapatos y camino por la arena. No hay casi nadie, hace calor, pero aún no la suficiente para estar en la playa.


  El roce del agua me tranquiliza, camino un poco más por la orilla. Mi teléfono empieza a sonar, lo saco y quiero lanzar el móvil cuando leo el nombre de Aidan. Rechazo la llamada y vuelvo a meter el móvil en la mochila. El chico no deja de insistir hasta tres veces más. ¿Qué más quiere? Ya ha tenido lo que ha querido, que me deje en paz y que se vaya con las demás.


  A la media hora me siento a descansar en la arena. Vuelvo a sacar mi móvil y veo que Aidan ya se ha cansado de insistir, mi móvil vibra porque acabo de recibir un mensaje nuevo. Me doy cuenta de que ya me había escrito hace unos 45 minutos, antes de la primera llamada.


  Aidan: “¿Cómo coño te vas de mi casa sin avisar? Ariadna, eres una puñetera niñata”


  Tal como leo eso me río, ¿en serio pensaba que me iba a quedar ahí? ¿Contenta? Menuda idea más idílica tenía este chico sobre mí.


  Aidan: “Arianna, ahora entiendo porqué te has ido, todo tiene una explicación, en serio”


  Entiendo que el primer mensaje lo ha enviado antes de saber que lo había descubierto todo. En el segundo mensaje parece que se arrepienta de lo que ha pasado, pero solo es una fachada. Solo me quiere para follar y adiós y yo no soy así.


  Apago el móvil y lo meto en la mochila. Este domingo es solo para mí y para mis sentimientos dolidos. Me levanto y me dirijo al coche. Ya es hora de comer, así que paro en el primer restaurante de comida rápida, pido mi menú y disfruto de unas patatas fritas y de unos Nuggets mientras sorbo de mi Coca-Cola.


  Me meto de lleno en mis pensamientos. En lo que ha cambiado mi vida en cuestión de días. Y lo que me arrepiento de haber dejado que todo cambiará. ¿Cómo no me pude dar cuenta? Tendría que haberme fiado de mi instinto que me decía que Aidan no era bueno para mí.


  Lo que más me fastidia es que Aidan era especial, que hacía mucho tiempo que no sentía nada por nadie. Que nuestro juego había acabado con fin de la partida para mí. Y que él seguiría con su vida, con Lisa, con sus tres mil chicas y solo pensar la idea me repugna.


  ¿Cómo voy a trabajar ahora así? Mis dos jefes se lían, y yo me he liado con mi jefe. Pienso automáticamente en irme de la empresa, acabo de empezar, no me echarán de menos. Luego pienso que necesitamos el dinero y a regañadientes admito que dejar el trabajo no es una solución.


  Pido un helado para llevar y camino por las calles abarrotadas hasta llegar a mi coche. Me siento en la parte del piloto y me termino el helado tranquilamente. Decido encender el móvil, voy a avisar a Ian de que necesito urgentemente terapia.


  Otro maldito mensaje de Aidan aparece en la pantalla:


  Aidan: “Tu hermano no quiere decirme dónde estás. Le he insistido durante diez minutos y ha acabado diciéndome que no tenía ni idea. ¿Dónde te has ido, inconsciente?”


  Otro mensaje a los cinco minutos del de arriba:


  Aidan: “Lo digo en serio, Arianna, enchufa el maldito móvil o pongo a media policía a buscarte por toda la ciudad”
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  Aparco el coche en un hueco que he encontrado cerca de mi casa. Al final se me ha olvidado mandarle un mensaje a Ian, pero me da igual. Me pienso presentar en su casa igualmente, si está follando, que deje de hacerlo. Su mejor amiga necesita ayuda urgente.


  Me cuelo en el portal justo cuando un vecino sale, cojo el ascensor y cuando llego a su planta, llamo al timbre. Ian me abre completamente vestido y con el pelo en su sitio así que debe de estar desocupado.


  —Fíjate, ahora iba a llamarte.


  —A buenas horas, después de haber desaparecido desde anoche.


  —Le dije a Nathan que te dijera a dónde iba.


  —¿Tan cargados tenías los huevos que tenías que irte?


  —Era extrema necesidad.


  Entro en el apartamento y me siento en el sofá. Dando unas palmadas al sitio de mí lado, invito a Ian a que se siente. Él lo hace enseguida y me interroga con la mirada para que empiece a hablar.


  —Tengo muuuuuuucho que contarte.


  —Tenemos toda la tarde, empieza.


  —Me he acostado con Aidan.


  —¿Qué? —mi mejor amigo está muy sorprendido ante aquella confesión, yo también estaría sorprendida después de haber despotricado sobre él tal y como lo he hecho yo.


  —Eso, ayer por la noche cuando os fuisteis pues yo también me fui. Aidan me acompañó hasta mi casa, pero vi a mi madre besándose con otro chico.


  —Espera, espera, que se me acumulan los temas. Sigue con lo de Aidan que es mucho más interesante.


  —Acabamos en su casa, y entre unas cosas y otras… pues follamos… dos veces…


  —¿Y cómo es? ¡Debe ser un Adonis!


  —¿Cómo puedes ser tan cotilla? ¿Yo te pregunto por Eric?


  —¡No! Porque ya te lo cuento yo sin necesidad de preguntar.


  —Se nota que Aidan tiene muchísima experiencia.


  —¿Qué te esperas? ¡Es impresionante!


  —¿Olvidamos que es un completo gilipollas?


  —¿Y por qué te acuestas con él entonces?


  —Porque me atrae, no puedo negarlo.


  —Genial. ¿Y dónde está el problema en todo esto?


  —En que, para mí, él es especial, pero yo para él… no.


  —Explícate.


  —Tiene una habitación… toda llena de pizarras con un calendario en el que pone el nombre de una chica cada día de la semana… y luego tiene invitaciones para ir a una casa que se ve que hacen tríos, orgias… y esas cosas…


  —¡¿Qué me estás contando?!


  —Me siento humillada, para él solo he sido una más… encima sabía que yo no me iba con cualquiera…


  —Menudo gilipollas, es que esto aún reafirma más lo que pensábamos de él.


  —Soy una imbécil.


  Apoyo mi frente en el hombro de Ian y me rodea con el brazo. Los mimos de Ian siempre son reconfortantes. Ojalá no fuese gay.


  —¿Y con tu madre que ha pasado?


  —Ese tema es… pues ya te lo he contado, la vi con otro hombre y tengo la corazonada de que le ponía los cuernos a mi padre con él.


  —No puede ser… tu madre es una buena mujer.


  —Se lo preguntaré y, si es así, ya se puede ir olvidando de hija.


  Ian se queda callado. Yo cierro los ojos un rato para intentar relajarme. Menudo día de mierda estoy teniendo. Me acerco a la mesa y cojo el mando de la televisión, busco una película que me ayude a distraerme de todo lo que pasa por mi mente. Ian se levanta y a los cinco minutos vuelve con un cuenco de palomitas. Vemos la peli relajados mientras la vamos comentando de vez en cuando.


  Mi móvil empieza a sonar, es Ian el que se aproxima a ver quién me está molestando. Cuando lo lee, puedo adivinar con su mirada el causante de que el maldito cacharro este sonando. Niego con la cabeza y me resigno. Ian que nunca hace caso a nada de lo que digo, descuelga la llamada, pone manos libres y me hace un gesto con el dedo para que me mantenga en silencio.


  —¿Te parece normal desaparecer y no decir a dónde vas a nadie?


  —Perdona, chico, pero para hablar con mi amiga debes tener un poco de respeto.


  —¿Quién coño eres?


  —Me hablas bien o te cuelgo.


  —¿Puedo hablar con Arianna?


  —Por poder podrías, pero ella no quiere.


  —Tengo que explicarle algo, dile que se ponga.


  —Mi amiga se pondrá cuando dejes de meter la polla en todos los agujeros que encuentres, hasta entonces, olvídate de ella.


  Y cuelga. Yo me quedo paralizada ante aquella respuesta, sé que no le habrá gustado nada escuchar eso, pero se lo tiene bien merecido, por imbécil.


  —Eres un borde.


  —Se lo tiene bien merecido, a ese chico nadie le habrá puesto en su sitio.


  El móvil vuelve a sonar, como sea Aidan lo bloqueo directamente. Ian vuelve a mirar el móvil y aparece una sonrisa cuando lee el nombre. Descuelga sin decirme nada.


  —Miiii amoooor ¿qué tal? —está claro que es Nathan—. Si, ahora te la paso.


  —Hola, Nathan.


  —¿Cuándo vas a volver?


  —Acabo de ver una película y voy.


  —Mamá está aquí, quiere hablar con nosotros.


  —A ver si cuenta ella solita lo que ha pasado…


  —Ven ahora, así lo descubriremos antes.


  —¿Tú no te ibas?


  —Al final me quedaré, he llevado a Thais a la estación y me he vuelto.


  —Vale, ahora voy. En cinco minutos estoy.


  Le explico a Ian que me tengo que ir y enseguida salgo. En menos de cinco minutos me planto en mi casa. Está todo revuelto, con maletas de por medio, Nathan está apoyado en una pared con cara de pocos amigos. Cierro la puerta de la entrada y en ese momento sale mi madre con otra maleta.


  —¿Qué significa todo esto?


  —Tenemos que hablar.


  —Tienes otro hombre.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque os vi ayer por la noche.


  —No era mi intención de que os enterarais así…


  —Pues no sería por qué tú hablaras mucho de él.


  —Se llama Diego, es buen hombre. Me pidió que me fuera a vivir con él hace unas semanas, pero yo no os podía dejar tirados.


  —¿Y por lo que veo ahora sí?


  —Tienes trabajo, Nathan está a punto de terminar la carrera…


  —Y crees que es buen momento para dejarnos tirados.


  —Quiero rehacer mi vida, Arianna.


  —¿Conocías a ese hombre cuando papá aún vivía?


  —¿Qué?


  —No te hagas la tonta, di la verdad.


  —No te voy a mentir, sí.


  —¡No puede ser! ¿Cómo le has podido hacer eso a papá?


  —Son cosas que pasan, Arianna.


  —Todo esto me parece increíble, le pones los cuernos a saber cuánto tiempo y ahora cuando él ya no está, nos dejas a nosotros.


  —No es dejaros, es vivir vidas independientes.


  —Genial, pues como vida independiente, olvídate del bar.


  —¿Perdona?


  —El bar nos lo dejó papá a mí y a Nathan, tú no figuras en ningún papel.


  —Me he deslomado por sacar ese bar adelante.


  —No te mereces el único recuerdo que tenemos de papá.


  Sé que han sido palabras muy duras, pero me da igual. Quiero que esa mujer se vaya de casa, y no quiero volver a verla en mi vida. ¿Cómo nos deja así? Con un brazo delante y otro detrás.


  —Vale, todo vuestro. Ahora sabréis qué es deslomarse por algo.


  —Tranquila, que no sabrás por mi parte si me deslomo o no. No existes para mí a partir de ahora mismo.


  —Arianna…


  —Ni Arianna, ni nada. ¿No te quieres ir? Pues adiós.


  Me acerco a la puerta y se la abro. Ninguno de los tres mueve un pelo durante un minuto. Nuestras miradas se van intercambiando, hasta que me canso de tanta tontería, me acerco a una maleta y la arrastro hasta el descansillo. Mi madre capta la indirecta, coge las demás maletas y se va sin decir nada más. Pego un portazo y miro a mi hermano, que ni siquiera ha abierto la boca.


  —Esto no puede estar pasando…


  —Tenemos que ser fuertes, Nathan.


  —¿Cómo vamos a llevar un negocio? ¿Y la casa? ¿Y la carrera?


  —Buscaremos la solución, no te preocupes.


  —Esto es imposible.


  —Va a salir todo bien, confía en mí.


  Le doy un abrazo a mi hermano. Menos mal que lo tengo a él. Esta familia se desestructura por momentos y es lamentable.


  Nathan y yo nos ponemos a hacer algo de cenar, aunque no tenemos mucha hambre, todo este rollo nos ha quitado el apetito. Nos hacemos un plato de sopa que nos tomamos en un segundo. Luego sin ganas de más, cada uno se mete en su cama dándonos las buenas noches.


  Mi cabeza empieza a ir a mil por hora. ¿Cómo lo voy a llevar ahora todo? Con mi sueldo en la empresa no me da para pagar el bar, la casa y todos los gastos que hay. Espero que Nathan se quede más tiempo y pueda hacer un poco de cocinero hasta que encontremos a alguno que podamos pagar. Cosa que resultará difícil.


  Me va a estallar el cerebro. Prefiero no pensar en nada y quedarme dormida, aunque no es tarea fácil. Mi mente se pone a juguetear ahora con Aidan. No sé porqué le echo de menos. Tengo que grabarme a fuego que no es bueno para mí, que me tengo que mantener alejada de ese hombre.


  Y como por arte de magia, o una conexión sublime con mi jefe, mi móvil empieza a sonar porque ha recibido un mensaje.


  Aidan: “Duerme bien, Ariadna. Espero que mañana en la empresa podamos hablar tranquilamente. No es todo lo que tú te piensas. Besos, ricura”


  Me entran las ganas de contestarle, pero me mantengo fiel a mí misma e ignoro el mensaje. Mañana lo tendré que ver, pero que quiera hablar es otra cosa. No tendrá tan fácil que mantenga una conversación con él. Es un cabrón, me las pagará.
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  La alarma me despierta de mi sueño. Solo con pensar el día que me espera me entran ganas de fingir que estoy enferma. Me levanto a duras penas y me arrastro hasta el baño. Me estoy lavando la cara cuando entra mi hermano con la misma cara de dormido que yo.


  —Buenos días, ahora me iré al restaurante, a ver qué hacemos con él.


  —Yo también había pensado que estuvieras tú todo lo que puedas hasta que consigamos a un cocinero.


  —No hay problema, me encargo yo.


  —Tal como salga del trabajo, voy.


  —Sin prisa, siempre he querido llevar el restaurante.


  —Pues es tu día de suerte.


  Nathan se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Sigo con mi intento de arreglarme, aunque hoy no vaya a conseguirlo. Me maquillo lo mínimo para que no se note que he dormido una hora en toda la noche. Me hago una coleta alta y me encamino a vestirme. Cojo una falda de tubo negra y una camisa beige, unos tacones a conjunto y salgo al comedor. Sinceramente no tengo ganas de probar nada, así que me despido de Nathan, cojo mi bolso y me voy a por el coche.


  Pongo la música a tope, eso evade mis pensamientos y me relajo. Durante los quince minutos de trayecto me siento bien, como si hoy no fuera a ser un día de mierda. Llego a la puerta del garaje de la empresa y bajo, paso la tarjeta de identificación y las puertas se abren. Busco un sitio bueno para aparcar y dejo mi querido coche. Compruebo que lo he cerrado bien, subo en el ascensor y despego hacia mi querido quinto piso.


  —Buenos días, Arianna.


  —Hola, Anna. ¿Ya estás mejor?


  —Sí, menos mal que estaba tu hermano porque si no te digo que acabo en el suelo.


  —Si, la verdad es que estabas bastante mal.


  —Hacía mucho que no salía de fiesta.


  —A la próxima nos controlaremos un poco más.


  —Tu hermano es amor.


  —Sí, es un buen chico.


  —Una lástima que tenga novia.


  —Tranquila, haré todo lo posible para que se dé cuenta de que ella no vale la pena.


  —Pues haz todo lo posible para que se dé cuenta de que la que vale la pena soy yo.


  —Trato hecho —Anna y yo nos reímos y me despido para ir a mi despacho.


  Cuando entro sé que Lisa ya está encerrada en su cubículo. No quiero ni verla, juro que me pongo a llorar si me dice algo. ¿Por qué Aidan se la ha tenido que tirar? ¿Por qué? Me desanimo yo sola y me siento mal conmigo misma por ser tan tonta. La puerta de Lisa se abre y me mira.


  —Toma, léete todo esto para hoy. Me da igual cuánto tengas que quedarte, como si estás toda la noche. Mañana por la mañana quiero un informe completo de cada uno de los artículos.


  Me deja un bloque de hojas en mi mesa y sin decirme nada más, cierra la puerta dando un portazo. Genial. Si ya era poco simpática de por sí, ahora menos. No le debió hacer ni pizca de gracia que Aidan se fuera conmigo, el sábado era su noche y se quedó sin polvo, qué lástima.


  Me enfrasco una hora en todos los artículos y me doy cuenta enseguida de que me voy a tener que quedar haciendo horas extras. Necesito desconectar un poco de todo para calmarme y poder concentrarme en el trabajo sin pensar en nada más. Me levanto y me voy a la sala para hacerme un café.


  —¿De quién es el cacharro que está aparcado en nuestro garaje? —no puede ser que lo primero que escucho de su voz después de todo lo que ha pasado sea eso.


  —Mío, ¿algún problema? —me giro para mirar directamente a Aidan, que está apoyado en la puerta con cara de pocos amigos.


  —Desentona un poco con la estética de la empresa.


  —Igual la que desentona entonces soy yo —me abro paso en la puerta donde está apoyado y él me coge enseguida de la muñeca—. Ni se te ocurra volverme a tocar un pelo —hago un movimiento brusco con el brazo y me suelto de su mano.


  Me voy casi corriendo a mi despacho, estoy entre triste y enfadada. ¿Se pasa todo el día llamándome y tal como me ve me habla como un gilipollas? Uff. Que alguien lo mate por favor. Estoy que echo humo. Entro sin mirar en el despacho y me choco con Lisa.


  —¿Estás ciega o qué?


  —Por mucho que seas mi jefa no puedes hablarme así.


  —Mira, tienes que aprender que yo soy tu superior y tienes que estar a mi mando, así que, te aguantas.


  —Eso lo harás con las demás, pero conmigo no.


  —Por mucho que te tires a mi superior no te otorga que me contestes de esa manera, sigues siendo una mierda más en esta empresa. Miles de chicas se pelean por tu puesto.


  —¿Y tú seguro que estás en ese puesto por méritos propios, o por méritos que haces en el despacho de tu jefe?


  —Serás… —se acerca a mí con una agresividad que me hace tirarme para atrás y chocar con la pared. En ese momento, un chico se mete en medio nuestra y empuja a Lisa lejos de mí.


  —¿Qué coño haces, Lisa?


  —Mira bien a ver a que niñatas te tiras porque luego se creen algo y me vienen a mí de subiditas —Aidan se gira y me mira. Su mirada no me acusa de nada, en cambio, a Lisa sí que la mira mal.


  —Vete —ella le hace caso y se mete otra vez en el despacho. Aidan se vuelve hacia mí—. ¿Estás bien?


  No quiero ni hablarle. Me voy corriendo al baño y me encierro en uno de ellos. Las lágrimas empiezan a brotar en mis ojos. No puedo calmarme y me falta la respiración. No puede ser que me estén pasando todas estas cosas a mí. Me he metido donde no me llamaban y ahora pago las consecuencias. Me quiero ir de esta empresa, no quiero volver a ver a Aidan, ni a Lisa, ni a nadie. Todo me ha traído disgustos que no estoy dispuesta a soportar. Empiezo a hiperventilar y mis sollozos se deben escuchar a kilómetros.


  Escucho como la puerta se abre y alguien toca a la puerta en la que estoy yo. Yo sigo con mi drama, no puedo parar de llorar y me estoy empezando a marear. Ya estamos otra vez como cuando estuve con Aidan en mi casa. Todos los problemas se me están viniendo encima y siempre acabo de la misma manera.


  —Arianna, sal de ahí.


  Escuchar esa voz me hace llorar aún más. Por favor que me deje, que me deje y se termine esta pesadilla en la que estoy metida desde que lo conozco. Yo no pertenezco a este mundo y me quiero ir lo más rápido posible.


  —Respira como te enseñe el otro día, Arianna.


  —Déjame tranquila. Estoy bien.


  —No, no lo estás.


  Intento relajarme, cuando antes lo haga, antes se irá. Respiro profundamente un par de veces y ya me siento mejor. Las lágrimas cesan y salgo del baño. Aidan está esperando apoyado en los lavabos. Me acerco a un grifo sin dirigirle la mirada y me mojo la cara. Cuando termino, salgo sin decirle nada.


  —Tenemos que hablar.


  —No.


  Llego a mi despacho y le cierro la puerta en toda la cara. Me siento en mi sitio y sigo leyendo los dos cientos mil artículos que me ha encomendado la perra de Lisa. Intento centrarme, pero no puedo. Mi mente tiene una idea y quiere llevarla a cabo. Va a ser lo mejor para terminar con todo esto rápido.


  Abro el procesador de textos y empiezo a escribir. En media hora consigo redactar una carta más que perfecta, le doy a imprimir. Me voy a la sala de las impresoras y la saco. Camino hasta el fondo del pasillo y me subo al ascensor, directa a la última planta. Llego a la puerta de Aidan y sin llamar abro la puerta. Me lo encuentro mirando el ordenador y tecleando a toda prisa algo, cuando me ve una leve sonrisa aparece en su boca.


  —No te hagas emociones no he venido a arreglar las cosas.


  —¿Y a qué has venido?


  —Toma, presento mi dimisión formal —le lanzo la carta en la mesa.


  —Denegada.


  —¿Tengo que quemar una impresora para que rompáis el contrato?
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  La tensión que hay en el despacho de Aidan se puede cortar con un cuchillo. Los dos estamos a la defensiva y dudo que de aquí pueda salir algo bueno.


  —No digas gilipolleces, Arianna. No puedes dejarlo.


  —Si puedo, de hecho, ahí lo explico todo muy bien.


  —¿Qué estas descontenta con tu jefa? ¿Tú sabes la de gente que no está a gusto con sus jefes y tienen que tragárselo?


  —¿Prefieres que ponga en la puta carta que no quiero seguir aquí porque mi jefa y yo nos hemos follado al mismo? ¿Eso prefieres?


  —¿En serio quieres dejar la empresa por eso?


  —Y por ti.


  —¿Por qué?


  —Porque me hace daño estar a tu lado.


  —Mira, Ari, de verdad… puedo entender que no te enterarás de eso en las mejores condiciones…


  —¿En las mejores condiciones? Es algo que me tendrías que haber dicho desde el principio y no hubiera pasado nada entre nosotros.


  —La tensión sexual que hay entre nosotros no se puede dejar de lado.


  —Eso soy yo, una tensión sexual para ti, ¿no? Como lo son todas. Por eso la maldita pizarra con los nombres, lo de follarte a cuatro a la vez…


  —No eres como todas.


  —Claro que no soy como todas porque a mí me habrás engañado una vez, pero no podrás hacerlo más veces, no te voy a dejar.


  —Te he dicho mil veces que eres diferente al resto.


  —¿Y por qué juegas conmigo?


  —No he jugado contigo.


  —Sabías perfectamente que si yo hacía algo contigo era porque eras especial. Y tú me has follado por tener una más en la lista y ya está. Probablemente todas esas estén desesperadas porque un tío bueno como tú se la meta, pero yo no soy así.


  —¿Estás pensando en lo que dices?


  —Me ha dado mucho tiempo a pensar en ese tema. Y todo se resume en que te odio y me has hecho daño, no hay más.


  —No era mi intención hacerte daño.


  —¿Y qué pensabas que me iba a pasar al enterarme? Que iba a ir corriendo a tus brazos a decirte: Oh dios Aidan, vamos a hacer una orgía.


  —Eso no lo hago con casi ninguna.


  —Ah claro, para eso ya está Lisa, por algo la tenías apuntada todos los sábados y tenías las invitaciones encima de la mesa.


  El silencio de Aidan me hace entender que he dado en el clavo. Se toca el pelo en señal de que se está poniendo nervioso, no debe estar acostumbrado a que le rechisten las cosas y no sabe cómo actuar.


  —No voy a dejar que te vayas de aquí.


  —Piensa que también es un problema menos para ti. Vendrá otra chica e igual te la tiras también. Otra a la lista. Todo perfecto. Yo desaparezco de tu vida y tú sigues con tu mundo de orgías, tríos y una cada día.


  —Arianna, es una preferencia sexual como cualquier otra.


  —Me parece bien, si es lo que te gusta adelante, pero yo no quiero entrar ahí.


  —No estaba intentando que entraras.


  —¿Y qué querías conseguir acostándote conmigo?


  —Vamos a dejar el tema porque terminaremos mal.


  —Ya estamos mal, Aidan. Esto no tiene solución.


  No quiero hablar más con él. Si no va a hacer caso a mi petición ya no pinto nada en ese despacho, le arrebato el papel de encima de la mesa y me voy con la cabeza bien alta. Oigo como me llama, pero yo no le pienso hacer caso.


  Se me ha metido otra idea en la cabeza. Cojo el ascensor y me voy a la tercera planta. Donde empezó todo, algo que nunca debería haber empezado, pero en la que ya estoy metida.


  —Hola, ¿la señora Besson está disponible?


  —Sí, pase.


  —Gracias.


  Toco a la puerta y espero a que me den permiso para entrar. Enseguida la señora Besson me abre la puerta y me muestra una sonrisa. Yo también le sonrío y entro en el despacho.


  —¿Hay algún problema, Arianna?


  —Sé que confiabas mucho en mí, pero no puedo con esto.


  —¿Ha pasado algo?


  —Lisa me hace la vida imposible, no voy a permitir eso. Soy su ayudante, pero no su esclava.


  —Fíjate que no me sorprende.


  —¿Por qué?


  —No sé por qué, aún no he encontrado la respuesta a eso. Pero después de un determinado tiempo, a veces ha sido más, a veces ha sido menos, todas las ayudantes presentan su dimisión.


  —¿Por culpa de Lisa?


  —Todas han alegado un cambio en su actitud, primero Lisa estaba bien, luego parecía que pasaba algo y Lisa cambiaba su actitud, les llenaba de trabajo a todas, le contestaba mal…


  Una luz en mí se enciende. Inés no habrá encontrado nunca la respuesta a eso, pero yo sí que he encontrado la respuesta en menos de treinta segundos. Me quedo blanca como la cera y no puedo articular palabra.


  —Arianna, me sabría muy mal que nos abandonaras. Tienes todo el derecho, si presentas tu renuncia formalmente nosotros no podemos hacer nada.


  —No estoy a gusto…


  —Te voy a dar dos días libres, piensa bien en todo esto. Reflexiona y si cuando vuelvas el jueves sigues con esa idea, presentaré tu dimisión yo misma.


  —Gracias, Inés. Eres muy amable.


  —No quiero perderte, eres impresionante para este equipo.


  —Gracias.


  Me despido y vuelvo a coger el ascensor. Me paso más tiempo aquí encerrada que en mi despacho. Vuelvo a la sexta planta y me armo de valor para lo que viene ahora, sé que voy a estallar, que igual debería irme a mi despacho, callarme y no decirle nada a Aidan, pero no soy así. Abro la puerta sin llamar, tal y como he hecho antes, Aidan está firmando unos papeles tranquilamente.


  —Te has tirado a todas las ayudantes de secretaria que han pasado por el puesto. Por eso se queda vacante siempre. ¿Cómo eres así?


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —No me lo ha dicho nadie, lo he averiguado yo sola.


  —No te lo voy a negar.


  Encima el muy cabrón lo reconoce tan tranquilo. Pero ¿a cuántas chicas ha engatusado este tío? Empiezo a sentir lástima por Lisa, aunque sigue sin gustarme. Quiero enterarme del porqué ella es la elegida para acompañarle siempre los sábados.


  —Eres un cabrón. Utilizas tu preciosa cara para engatusar a las chicas sin cerebro, te lo dije el primer día que te vi y te lo digo ahora que te conozco más. Yo fui gilipollas de pensar una milésima de segundo que yo era especial también para ti, que a pesar de que discutimos todo el día, nos buscamos. Pero estaba equivocada, algo en mí me decía que no debía confiar en ti, aun así, lo hice y mira que ha pasado. Me has roto, Aidan. Me siento sucia, me siento utilizada, me siento una gran mierda por tu culpa —me he ido acercando a Aidan conforme iba diciendo todo mi discurso, las lágrimas han ido saliendo mientras hablaba, él me escucha sin intención de hacerme callar.


  —Te juro que no ha sido mi intención.


  —Da igual ya, Aidan —él se acerca a mí y me intenta tocar, yo reacciono tirándome hacia atrás y recula enseguida.


  —¿Te vas a ir?


  —¿De tu despacho o de la empresa?


  —De la empresa.


  —He ido a hablar con la señora Besson. Me ha dado dos días libres para pensar, luego decidiré qué hacer. Por ahora estoy muy segura de dejarlo todo.


  —No te vayas, Ari, por favor.


  Aidan me mira directamente a los ojos. Sabe el poder que tienen esos ojazos verdes en mi cuerpo. Mi corazón se derrite y quiere ceder un poco, pero yo obligo a mi cerebro a seguir funcionando correctamente y aparto la mirada.


  —Nos vemos el jueves, señor Grant.


  —¿En serio?


  —Si el jueves decido quedarme, seremos jefe y empleada, solamente.


  Me giro y salgo. Me encamino a mi despacho y decido que es hora de enfrascarme en todos mis artículos. Odio a Lisa, pero soy profesional y básicamente no me voy a ir con el gusto de que diga que no hago mi trabajo. Aunque me tenga que quedar aquí hasta las doce de la noche, Lisa va a tener unos informes perfectos encima de su mesa.


  Paso las siguientes tres horas centradísima en todo el papeleo. Ya tengo más de la mitad hecho. Mira la hora y me doy cuenta de que son casi las dos de la tarde. Sería mi hora de irme, pero con todo lo que tengo encima, no me lo puedo permitir. Le mando un mensaje a Nathan diciéndole que tengo mucho trabajo, que cuando termine me paso por el restaurante. Me contesta que no me preocupe, que va todo genial y que es mejor cocinero de lo que pensaba. Sonrío ante la respuesta de mi hermano y me alegro de que esté yendo todo bien.


  Me entra un hambre inmensa, me acuerdo de que no he comido nada en todo el día. Mi estómago ruge pidiendo comida urgentemente. Me levanto y voy a la salita a ver si hay algo bueno que comer. En la máquina solo hay papas y un sándwich con una pinta muy mala de lechuga con atún. Meto el dinero y saco el sándwich, me cojo también una botella de agua y me vuelvo a mi mesa.


  Como un poco del sándwich, pero está asqueroso. No puedo comer nada más y lo tiro a la basura. Qué lástima de dinero y qué hambre tengo. Lisa sale de su despacho cerrando la puerta con llave, ni me mira, cuando abre la otra puerta que da al pasillo se encuentra con Aidan. No se dicen nada y se va. Él entra y se para justo enfrente de mi mesa.


  —Ya se ha pasado tu hora de trabajo.


  —Lo sé, pero Lisa me ha dado mil cosas para mañana. Me voy a quedar haciendo horas extras. No quiero darle el gusto de quejarse de mi trabajo mañana.


  —Haces bien, así le callarás la boca que a veces le hace falta.


  —Como a ti.


  Sigo enfrascada en mis papeles mientras hablo con Aidan. No tengo ganas de discutir más así que le dirijo la palabra como a otra persona cualquiera. Escucho como Aidan deja unas bolsas encima de la mesa y el olor a comida me hace levantar la cabeza y mirarle.


  —¿Qué es esto?


  —Tu comida y… la mía —una media sonrisa aparece en su cara y yo le sonrío ante el gesto que acaba de tener conmigo.


  —Gracias, no hacía falta.


  —Si tienes todo ese trabajo en parte es culpa mía, así que déjame ayudarte, pero vamos a mí despacho, esto es enano —Aidan coge las bolsas de comida con una mano y un montón de papeles con la otra y se va por donde ha venido.
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  El despacho de Aidan es espectacular. Nunca me había fijado en todo lo que tiene, siempre había entrado aquí para discutir y no para pararme a ver las cosas. El enorme ventanal que tiene detrás de su mesa no se puede describir con palabras. Me acerco y puedo ver toda la ciudad bajo mis pies. Enormes estanterías llenas de libros amueblan prácticamente dos cuartas partes de la habitación. Al otro lado, tiene un mueble que debe servir de algo, pero no sé para qué. Aidan se acerca y acciona un botón, unas puertas se abren y aparece ante mí una televisión enorme, junto con una máquina de bebidas y una nevera.


  —Teniendo todo esto, ¿para qué bajas a mi planta?


  —Para verte.


  —Ahora en serio.


  —Estar aquí solo es aburrido, me paseo por las plantas cuando quiero ser un poco social.


  —Pues últimamente estás siendo demasiado social en la mía.


  —¿Por qué será?


  Le miro y lleva su sonrisa torcida que tanto me gusta. Para qué mentir, me gustan todas sus sonrisas. Le devuelvo la sonrisa y me siento en una de las butacas. Cojo los artículos y comienzo a trabajar.


  —¿No quieres comer antes?


  —Puedo comer mientras trabajo.


  —Va, Ariadna, comamos bien y luego hacemos eso.


  Se acerca al mueble y saca una tabla, que en un segundo se convierte en una mesa para comer. Acerca dos sillas a ella y saca toda la comida de la bolsa. Me siento en una de las sillas y cojo una patata.


  —Oye, señorita, ¿y sus modales?


  —Yo no soy una pija estirada como usted, señor Grant.


  —¿Aún estamos con esas?


  —Esta relación es meramente laboral.


  —¿Con tus jefes sueles comer comida basura en su despacho?


  —Claro, también me los he tirado a todos. Sigo el mismo patrón siempre.


  —No sea sarcástica conmigo, señorita Guillot.


  Me río ante aquella seriedad. No le pega nada a Aidan estar comiendo comida basura con las manos, me lo veo más en un restaurante con tres estrellas Michelin.


  —¿Qué fue lo primero que pensaste al verme?


  —Que ojalá no te volviera a ver nunca.


  —Venga ya… debiste pensar: Madre mía, que tío está detrás de la cortina.


  —No, pensé: qué gilipollas es este tío.


  —Pero un poco lo que yo he dicho también.


  Estas ocurrencias de Aidan me gustan, sigue con su actitud chulesca pero divertida. Niego con la cabeza y sigo comiendo mis patatas.


  —¿Y tú que pensaste?


  —¿Quieres la verdad o la adorno un poco?


  —La verdad.


  —Pensé en entrar en el probador y follarte ahí mismo con ese vestido.


  —¡Señor Grant! Es usted un impertinente.


  —Señorita Guillot, es que fue usted provocando.


  —Yo no fui provocando, tú estabas donde no debías estar.


  —Yo estaba esperando tranquilamente, fuiste tú la que saliste así vestida.


  —Y en vez de ignorarme tuviste que hablarme.


  —Ahora no estaríamos aquí si te hubiera ignorado.


  —Sí que estaríamos así porque yo hubiera venido igual a trabajar aquí.


  —¡Con tu entrada triunfal con el café y estando a mis pies! Nunca una nueva empleada me había recibido tan bien.


  Me pongo colorada automáticamente, Aidan se ríe como nunca le he visto reírse. Esa risa es música, lo juro. A pesar de que reiría con él, me hago un poco la enfadada. En realidad, yo estaba enfadada con él y no lo quería volver a ver ni en pintura, y ahora estamos aquí tan a gusto poniéndonos gordos con esta comida.


  —¡Eh! No te enfades —Aidan me coge de la barbilla y me levanta la cabeza para que le mire. Nuestros ojos conectan y echan chispas. Tengo unas ganas horrorosas de besarle, pero por mí bien me contengo.


  —Vamos a trabajar, ya nos hemos distraído demasiado.


  —Señorita Guillot, es usted más profesional que yo.


  —Usted deja mucho que desear a pesar de tener una gran empresa.


  Cojo los restos de la comida que ha sobrado y los tiro a la papelera. Me vuelvo a acomodar en mi butaca, que ya he hecho mía de forma formal y me enfrasco en los artículos. Al cabo de cinco minutos, Aidan también recoge y se sienta en su butaca, los dos nos metemos de lleno en los artículos en silencio.


  Pasada una hora nos hemos dado cuenta de que hacemos buen grupo. Aidan tiene muy buen ojo con los artículos y sabe seleccionar los fragmentos adecuados. Así que hemos decidido que yo teclee los resúmenes en el ordenador, mientras el lee y elige cuál es la mejor parte. Hacemos un tándem perfecto, trabajando codo con codo. Dos horas después, tecleo la última letra, ya somos libres.


  —Voy a matar a Lisa por haberte hecho esto.


  —No vale de nada que la mates si te la tiras antes o después, o las dos.


  Vale que estemos de buen rollo, pero es un tema que me fastidia y no voy a dudar ni un segundo en hacérselo notar. Sé que Aidan no quiere discutir porque ignora el comentario y da a imprimir los resúmenes, que enseguida salen por la impresora personal que tiene. Amontona todos los papeles y los coge. Sale del despacho y yo le sigo. Vamos hacia mi despacho, abre la puerta y lo deja todo sobre mi mesa.


  —¿Vas a cogerte los dos días que te han dado?


  —Sí, los necesito.


  —¿Podremos vernos?


  —Si cojo esos días, son básicamente para no verte.


  —Ahora estamos bien.


  —Pero luego la realidad vuelve a aparecer.


  —La realidad es esta.


  —No, la realidad es que tú eres un mujeriego.


  —Dime la verdad, Ariadna, ¿por qué no quieres verme?


  —Ya te lo he dicho. No soy una más.


  —Te quiero remarcar que no eres una más.


  —Has hecho lo mismo conmigo que con todas, soy una más.


  —Con las demás no me quedo cuatro horas más en el trabajo, no me quedo en su casa cuando necesitan compañía, no les llamo doscientas veces para saber que están bien.


  —Precisamente por todas esas cosas te has vuelto especial para mí. Y no quiero hacerme daño, no quiero estar pillada de un chico que se está montando cosas raras los sábados, ni que cuando nos despidamos en el trabajo se vaya con otra.


  —Si te quedas más tranquila, no me he ido con ninguna desde que estuve contigo.


  —Muy bonito por tu parte, pero contando que solo ha sido un día, no es gran cosa.


  —Mira, Ari, si fueras como las demás, tal como te hubieras ido de mi casa no nos hubiéramos visto nunca más, no hubiera ido a tu casa a preguntar a tu hermano, no te hubiera llamado cada cinco minutos, ni te hubiera mandado mensajes. No estaríamos ni teniendo esta conversación.


  Algo en mí se activa y se derrite ante las palabras de Aidan. Otra parte de mí no le cree, piensa que solo quiere que vuelva a caer en sus brazos. Me he fiado una vez de mi parte que cree a Aidan y me ha salido mal. Ahora la desconfianza ante aquel chico se hace más grande y no me deja actuar con el corazón.


  —Creo que nos vendrá bien a los dos que estemos un par de días sin contacto.


  —Yo ya no sé qué decirte más para que veas que no eres una más.


  —Los hechos dicen más que las palabras, si eso es verdad, me acabaré dando cuenta sola.


  —Volverás a la empresa, ¿verdad?


  —No lo sé, Aidan, no lo sé.


  Sin más, cojo mis cosas y abandono el despacho y a Aidan, que se ha quedado mirando cómo me voy sin decir nada. Me subo a mi cochecito y pongo rumbo al restaurante. Mi cabeza no para de dar vueltas a lo que ha dicho Aidan, en como intenta hacerme cambiar de opinión. Pero su mundo es muy diferente al mío, aunque yo no sea una más, no voy a entrar en sus juegos raros. Tengo que alejarme de él antes de que me enganche. Aunque creo que ya he llegado tarde.
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  Aparco el coche enfrente de mi casa. Decido que mejor me cambio a una ropa más cómoda. Subo las escaleras y entro en mi pequeño hogar. Rumbo a mi habitación encuentro una camiseta y unos vaqueros, me calzo unas deportivas, meto todas mis cosas en la mochila y me vuelvo a ir por donde he venido.


  Me doy cuenta de que en el buzón hay unas cuantas cartas. Las cojo y salgo por el portal. Hojeo las cartas y veo que todas son de las compañías de luz, agua, teléfono… y todas las cosas normales que se contratan en una casa. Me llama la atención que vayan dirigidas a mí, abro una y me quedo alucinada ante lo que veo.


  Sr, Arianna Guillot,


  Nos complace informarle que ya se han hecho los trámites necesarios para el cambio de nombre y la cuenta bancaria. A partir del día uno del mes próximo, se harán efectivos estos cambios.


  Mi madre ha cambiado de nombre todas las deudas, me las ha puesto todas a mí y ella se ha quedado tan a gusto. Ni siquiera ha pensado en Nathan para eso, incluso las facturas del restaurante acaban de ser puestas a mi nombre. Me asombra la velocidad en que lo ha hecho, lo rápido que lo han cambiado todo en un día. Me parece algo extraño, leo de qué día están enviadas esas cartas.


  Me paro en seco cuando leo la fecha. Hace dos semanas. Mi madre hacía tiempo que tenía pensado esto, antes de que yo tuviera trabajo, antes de todo, ella ya sabía que nos iba a dejar con una mano delante y otra detrás.


  Entro echa una furia al restaurante, no hay casi gente a estas horas. Mi hermano está leyendo un libro en la barra y tal como me ve se pone de pie y me pregunta qué pasa.


  —Mamá nos iba a hacer esto desde hace tiempo.


  —¿Qué?


  —Toma —lanzo todas las cartas abiertas y Nathan las lee.


  —No…


  —Hace más de dos semanas que mamá tenía planeado dejarnos.


  —¿Cómo vamos a sacar adelante todo esto?


  —No tengo ni idea…


  —He estado mirando todos los papeles del restaurante, no hay ninguna deuda, estamos al día del todo, pero ya no quedan fondos. Y contando lo que ganamos cada mes, solo nos da para pagarlo todo, sin apenas beneficios.


  —No puede estar pasando todo esto de verdad…


  —Lo conseguiremos, Arianna, somos fuertes.


  —Quiero dejar el trabajo, Nathan.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —No estoy a gusto.


  —¿Ha pasado algo?


  —Mi jefa y yo no nos entendemos.


  —Habla con Aidan, él lo solucionará. Es buena persona, se preocupa mucho por ti.


  —Él también es uno de los grandes problemas por los que me quiero ir de allí.


  —¿Te trata mal?


  —No… es solo que… él y yo…


  —Os habéis acostado. Lo sé todo, Ari.


  —¿Qué?


  —Aidan vino a casa para saber dónde estabas y me lo contó todo.


  —¿Todo? ¿Todo?


  —Sí, lo que viste en su casa también.


  —¿Y sabiendo todo eso piensas que es buena persona?


  —Creo que Aidan está acostumbrado a esa vida, es lo que ha tenido siempre, pero también creo que nunca se ha encontrado a alguien como tú, que haya hecho tambalearse su mundo tan rápido.


  —¿Y qué debería hacer?


  —Yo no soy nadie para elegir tus decisiones. Debes ser tú. ¿De verdad quieres desaparecer de la vida de Aidan?


  —Me han dado dos días libres en el trabajo.


  —Pues aprovéchalos para pensar, no sé por qué, pero creo que te arrepentirás si lo dejas, es tu sueño desde que empezaste la carrera.


  —No me merezco el hermano que tengo —me lanzo a sus brazos y le abrazo muy fuerte. Hay abrazos que arreglan los pedazos rotos de tu cuerpo, este es uno de ellos.


  La campanita que resuena cada vez que entra alguien en el restaurante nos hace separarnos. Una chica rubia se dirige hacia nosotros con una sonrisa que devolvemos en el acto.


  —Hola, Anna. ¿Cómo tú por aquí?


  —He venido a proponerle a Nathan si quiere tomar algo conmigo, para compensar lo del otro día…


  Mi hermano me mira preguntándome con la mirada si puede ir.


  —Corre, Nathan. Ya me quedo yo con el bar, pero vuelve antes de la cena si puede ser.


  —Claro, luego nos vemos.


  —Gracias, Ari. Hasta luego.


  Nathan y Anna abandonan el restaurante. Ojalá Nathan se dé cuenta pronto de quién vale la pena. Se arreglarían un poco las cosas si dejara a Thais y se fuera con Anna. No nos solucionaría ningún problema, pero los dos estaríamos más felices seguro.


  Atiendo a un par de clientes y me enfrasco en el libro que estaba leyendo mi hermano. No me apasiona mucho, pero para pasar el rato está bien. Durante la siguiente media hora no hago más que leer, hasta que mi móvil suena y me saca de mi concentración.


  Aidan: “Para que luego digas que tal como sales del trabajo me voy con otra. Estoy solo y aburrido. Me faltas tú”


  Una foto acompaña ese mensaje. Abro la foto y me encuentro media cara de Aidan sonriendo en la pantalla. La otra media cara está tapada por el colchón. No tengo muy claras las intenciones del mensaje, es un intento entre romántico y desesperado. Pero no voy a mentir, me ha encantado el gesto que acaba de tener.


  Arianna: “¿Qué concepto de un par de días sin contacto no has entendido?”


  Aidan: “El par de días empieza mañana, hoy aún puedo”


  Arianna: “Eres incorregible”


  Aidan: “¿A qué te he sacado una sonrisa?”


  Cabeceo ante la respuesta de Aidan, pero le tengo que dar la razón. Me ha hecho sonreír con tres frases tontas que me ha dicho. Mi móvil comienza a vibrar y el nombre de Aidan aparece en pantalla, tardo unos segundos en responder y con una sonrisa acepto la llamada.


  —Vas a convertirte en mi peor pesadilla.


  —Pues menuda pesadilla tienes, más de una quisiera tenerla.


  —¡Señor Grant!


  —No sabes cómo me pone que me llames así…


  —¿El sexo telefónico también entra en las cosas raras que haces?


  —Claro, lo probamos cuando quieras.


  —Sería una de las pocas cosas que probaría de las que tú haces.


  —Haremos una lista y las probaremos.


  —No vamos a hacer nada…


  —Señorita Guillot, debería dejar de ser tan santa, cierra muchas puertas a disfrutar de verdad.


  —No voy a discutir.


  —Ven a mi casa y te enseño a disfrutar con las cosas que tú crees normales.


  —No.


  —¿Vas a estar negando mucho tiempo cuando en realidad quieres?


  —Estoy trabajando, no puedo ir a ningún sitio.


  —¿A qué hora acabas?


  —A las once, más o menos.


  —Genial, a las once menos cinco te espero en la puerta.


  —Pero, Aidan…


  Demasiado tarde, ya me he colgado sin darme tiempo a rechistar. ¿Cómo voy a irme con él si he estado de morros todo el día? Mi mente va a diez mil por hora. Decido dejarme llevar por el corazón y no por la razón.
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  Nathan ha vuelto justo para preparar las comandas de la cena. Lo he visto muy contento, eso es que ha ido bien la cita con Anna. Bueno, cita por llamarlo de alguna manera. Algún día tendré una conversación seria con el sobre el tema de Thais y Anna y a ver si me hace algo de caso.


  No me ha dado tiempo ni de pensar en que luego me va a venir a recoger Aidan, hemos tenido tanta gente para cenar que no he tenido ni un segundo de tranquilidad. En realidad, lo agradezco porque si lo pienso mucho igual mando a paseo a Aidan.


  A las once y tres minutos el último cliente abandona el restaurante y nos quedamos Nathan y yo solos. La campanita de la puerta suena y, mi apuesto jefe, se acerca a nosotros. Me quedo sorprendida al ver cómo va vestido, estoy acostumbrada a verlo con traje y ahora que va normal con unos vaqueros y una camisa, me parece tremendamente sexi.


  —Buenas, ¿ya estás lista?


  —Sí, recojo unas cosas y voy.


  —Tranquila, Ari. Vete con Aidan, ya recojo yo.


  —Gracias —le doy un beso en la mejilla a Nathan, cojo mi mochila y nos vamos hacia el coche.


  Me doy cuenta de cómo voy vestida y me da la vergüenza. Espero que Aidan no tenga planeado ir a ningún sitio antes.


  —¿Has cenado?


  —No.


  —Genial, he reservado mesa en un restaurante al que siempre voy.


  —¿En serio? Mira cómo voy vestida.


  —No vamos a ir a un restaurante de cinco estrellas, vamos a uno normalito.


  —Mejor entonces.


  Conduce en silencio hacia el restaurante, que no está muy lejos de su casa. Aidan está contento porque lo veo sonriente todo el rato, me inspira tranquilidad y yo también estoy contenta. Igual no ha sido tan mala idea esto.


  Estaciona en el aparcamiento y entramos en un restaurante que yo no había escuchado en mi vida. No es tan pijo como me esperaba así que me siento bien enseguida. Una chica nos atiende y nos lleva hasta la mesa que hemos reservado. Nos da los menús, pero Aidan ya sabe qué elegir y pide por los dos.


  —Que yo sepa tengo voz y voto.


  —No has venido nunca aquí, no sabes lo que vale la pena.


  —Me podrías haber dejado leer la carta al menos.


  —Es perder el tiempo a lo tonto.


  —No me gusta que me digan lo que tengo que hacer, ni lo que comer, ni nada.


  —Vale, Ariadna.


  Aidan termina rápido la conversación y yo me enfurruño. No me gusta que me dejen con la palabra en la boca, ni que me den la razón como a los tontos. Cuando pasa un camarero por nuestro lado, Aidan pide una carta y muy amablemente el chico me la da. Empiezo a leer lo que hay para comer y tengo que aceptar que la elección de Aidan ha sido la que yo hubiera elegido.


  —Vale, has elegido bien.


  —Empiezo a conocerte, sé bastante bien lo que te gusta.


  —A veces debería callarme la boca.


  —Yo utilizaría esa boca para otras cosas mejores.


  Nuestra comida llega justo en ese momento. Bajo la cabeza avergonzada por si alguien ha escuchado esa frase. Miro un poco alrededor nuestro y observo que cada uno está ocupado con lo suyo y no nos prestan atención.


  —¿Y para qué la utilizarías?


  —Mi boca echa de menos la tuya.


  —Tu boca pasa por muchas bocas.


  —Ahora solo quiere la tuya.


  —Te lo tendrás que currar un poco más si quieres probarla otra vez.


  —Te mueres de ganas tú también de besarme.


  —Me controlo.


  —No te controles. Soy todo tuyo.


  Ojalá fuera esa frase totalmente verdad. Que Aidan fuera totalmente mío y de nadie más, pero eso con él es imposible. Él es de demasiadas. Y la idea me da asco.


  —No eres todo mío y lo sabes.


  —Desde que te conozco soy tuyo.


  —¿No has hecho nada con otras desde que me conoces?


  —Bueno, desde que nos acostamos.


  —Ah, entonces sí que te has ido con otras conociéndome.


  —Sí.


  Por lo menos el chico es sincero, ahora que ya lo sé todo no me oculta nada sobre ese tema. No entiendo por qué me da un pinchazo en el corazón saber que ha estado con otras. Empiezo a sentir algo por ese chico y quiero que solo me quiera a mí.


  —Creo que tienes una idea bastante mala de las cosas que hago.


  —La idea es la que tú has dejado que piense.


  —No todo es estar con mil chicas, hacerlo con más de una a la vez…


  —¿Y qué hay más?


  —Hay muuucho más… —la mirada de Aidan se vuelve intensa y me entran ganas de profundizar más en ese tema. No me quiero ni imaginar que más cosas le gustan, pero me está entrando una curiosidad que antes no tenía.


  —Llamadas telefónicas… esa es una…


  —Esa es una de las más flojas, hay más, te las puedo enseñar si te dejas.


  —No quiero entrar en ese mundo.


  —Solo vas a entrar lo que yo creo que estás preparada.


  —No sé, Aidan…


  —¿Confías en mí?


  —Bueno…


  Aidan se pone de pie y yo me quedo mirándolo fijamente. Me da miedo lo que pasa por su mente degenerada, yo no sé nada sobre este tema y no sé por dónde puede salir. Se acerca a mi silla y me coge la mano, no sé por qué, pero le sigo hacia donde sea que se dirija.


  Nos encaminamos hacia los cuartos de baño, ¿en serio? No hacía falta que fuera con él para esto… me entran ganas de reírme ante la situación, es totalmente disparatada.


  —¿Qué estamos haciendo, Aidan?


  —Te voy a demostrar que no todo es tan malo como piensas.


  Se mete en el cuarto de baño de los chicos dejándome allí parada. Cada vez entiendo menos lo que quiere hacer este chico. Al cabo de medio minuto, Aidan vuelve a aparecer y me arrastra hasta dentro de los baños de hombres. Me encierra en unos de los váteres y echa el pestillo. Se acerca a mí, me coge la cara y me besa. Un beso que sabe a gloria, un beso que estaba negando y ansiaba con todo mí ser.


  Aidan empieza a mover sus manos por todo mi cuerpo, me agarra y me pone encima de él, con las piernas en su cintura. Me da besitos por el cuello, y yo comienzo a arder. Quiero sentirlo como lo sentí el sábado, pero estamos en un puto baño público. ¿Cómo me está haciendo esto aquí?


  —Aidan…


  —El morbo de que nos puedan pillar… ¿No quieres probarlo?


  Me mira esperando mi respuesta, no voy a mentir, la idea me tienta muchísimo. Es apasionante y disparatada a la vez, pero ahora no tengo ganas de parar. Me acerco a él y le beso para darle la contestación.


  Aidan desabrocha el botón de mis vaqueros, e introduce la mano. Suelto un gemido cuando los dedos empiezan a trazar círculos en mi sexo, enseguida mete un dedo en mi interior y yo le cojo el pelo y lo conduzco hasta mi boca.


  Quita la mano de dentro de mí, y se separa un poco. Se baja toda la parte de abajo sin llegar a quitárselo del todo, su erección preparada me hace calentarme aún más de lo que estoy. Me baja a mí también los pantalones y las braguitas, y es cuando me arrepiento de no haber llevado una de mis faldas, hubiese sido mucho más fácil.


  Aidan se acomoda entre mis piernas y conduce su erección hacia dentro de mí. Cuando lo siento totalmente dentro no puedo callarme el gemido, Aidan me calla con su boca y recuerdo que estoy en un baño.


  Se mueve a un ritmo rápido, entrando y saliendo a una velocidad que me hace daño. La sensación de dolor y de placer me desborda. A este ritmo terminaremos los dos muy pronto.


  Escuchamos como la puerta de la entrada del baño se abre, oímos los pasos de un señor aproximándose hacia donde estamos. Sé que es imposible que nos vea, y que nos escuche, pero la simple idea de que nos pille me pone cachonda. Aidan acelera el ritmo, ahora entiendo a qué se refería con eso del morbo. Me cuesta mucho contener todos los gemidos que quiero soltar, noto como mi cuerpo se va tensando para estallar. Y cuando llego al mayor éxtasis que hay, Aidan me pone una mano en la boca para contener mi grito y se corre también intercambiando su mano por su boca.


  Escuchamos como la puerta se vuelve a abrir y nos invade el silencio absoluto. Beso a Aidan mientras noto que va saliendo de mí. Se sube los pantalones y me ayuda a hacerlo a mí. Sonríe y me vuelve a besar. Quita el pestillo, mira que no haya nadie, y los dos salimos del cuarto de baño. Como si nada hubiese pasado, nos volvemos a sentar en nuestro sitio.


  —Ha sido una tremenda locura.


  —Pero ¿te ha gustado?


  —Ha sido… corto…


  —No nos podemos tirar tampoco una hora.


  —Lo podemos repetir cuando quieras.


  Aidan sonríe, y sigue comiendo de su plato. A mí se me ha quitado el hambre y solo tengo ganas de volver a follarme a este chico que ha entrado en mi vida y la ha puesto patas arriba.


  —Come.


  —No me mandes.


  —No te voy a follar más si luego no comes nada.


  —Tengo ganas de comer otras cosas y no esto.


  —Luego calmaremos a esa nueva Ariadna que ha salido, pero ahora come eso.


  Sin muchas ganas le hago caso por miedo a que cumpla su amenaza. En cinco minutos ya nos hemos comido nuestro plato y hemos pedido el postre. Algo ligero porque yo ya no puedo más.


  El helado de chocolate me hace recordar el momento que pasamos en la cocina. Miro a Aidan y me muerdo el labio inferior, él me mira y pone su sonrisa pícara.


  —¿Nos llevamos el chocolate?


  —Tengo mejores cosas planeadas para esta noche que el chocolate.


  —¿Ah, sí?


  —¿Has terminado? Porque tengo otra cosa que te gustará aún más.
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  Cuando entro en la casa de Aidan me empiezo a encontrar mal. Estar fuera con él ha sido genial, pero es llegar aquí y recordar lo mal que lo he pasado por enterarme de lo que me enteré. Me entran ganas de irme, de decirle a Aidan que todo esto no puede llegar a ningún sitio. Mi corazón y mi cerebro empiezan una lucha interna que no sé cómo va a terminar.


  Miro hacia la habitación que me hizo derrumbarme, está abierta, como si ya no tuviera nada que esconder. Como un robot me dirijo hacia ella esperando volver a encontrarme con la realidad, una realidad que me haga darme cuenta de que no debo estar aquí. Tal como entro no veo nada. Las enormes pizarras están limpias de cualquier rastro de horarios mensuales de mierda. El ordenador ha sido reemplazado por otro, no hay ni rastro de ninguna invitación a clubes raros.


  —¿Qué buscas? ¿Me quieres romper este ordenador también?


  La voz de Aidan me asusta, estaba ensimismada en mis pensamientos y no le he escuchado acercarse.


  —No me encuentro bien aquí.


  —Vamos a la habitación.


  —No lo digo por estar en esta habitación en concreto, digo en esta casa en general.


  —No hay nada más, Arianna. Ya lo sabes todo.


  —Exactamente por eso, no creo que nos hagamos bien ninguno de los dos.


  —¿Por qué dices eso?


  —Somos demasiado diferentes. Todo lo que a ti te gusta… a mí me horroriza. Mi mundo para ti es muy aburrido.


  —Me fascinas desde que te conocí, ¿en serio piensas que me aburro contigo?


  —Yo no voy a ir a tus fiestas sexuales, yo no voy a dejar que te acuestes conmigo ahora y mañana con otra.


  —No sé cuántas veces te he repetido que no me he acostado con ninguna desde que lo hicimos la primera vez.


  —Ya…


  —No me crees, ese es el problema de todo, por mucho que te hable no confías en mí.


  —¿Cómo voy a confiar en ti sabiendo lo que sé?


  —No voy a ir detrás de ti más, Arianna. No soy chico de ir detrás de una chica a suplicarle, contigo ya me he arrastrado demasiado.


  —Aidan…


  —Ni Aidan, ni nada. ¿No quieres seguir con esto? Pues ahí tienes la puerta.


  —No quiero eso tampoco…


  —¿Y qué coño quieres? Porque es la primera vez que voy tan perdido con una chica, en serio.


  —A mí no me hables así.


  —Me pones de los nervios.


  Aidan sale de la habitación y le sigo, se encamina hasta la cocina y se coge un vaso de agua. No sé qué decirle, mi cerebro y mi corazón aún siguen discutiendo acaloradamente.


  —Podemos hablar como personas civilizadas.


  —Arianna, yo no puedo hacer más, te he demostrado de mil formas que me interesas, pero si no confías en mí… no puedo hacer más.


  —No puedo confiar en ti, lo intento, pero no lo consigo. En cualquier momento te irás con otra.


  —Dios, de verdad. ¡Me estás sacando de quicio! Con cualquier otra chica le hubiera mandado a paseo ya, ¿no confías en mí? Pues muy bien, me da igual, adiós. ¿He hecho eso contigo?


  —No.


  —Yo no te voy a decir que te quiero, ni te voy a regalar un ramo de rosas para demostrarte que me importas. Esas son mis muestras hacia ti, si no te convencen, no voy a hacer más. No puedo hacer más.


  —No quiero terminar esto así.


  —¿Y cómo pretendías que terminara?


  —No lo sé.


  Los dos nos callamos. Se nota en el ambiente la tensión que hay entre ambos. Está claro que nos importamos, pero también nos hacemos daño. Mi pequeño corazón intenta darle señales a mi cerebro, que comprenda las cosas que ha hecho Aidan por mí y que no hace por nadie más, pero mi cerebro está empeñado en no confiar en él.


  —Será mejor que me vaya.


  —Te llevo, es tarde.


  —No hace falta, no me tienes que aguantar más.


  —No era una pregunta.


  Aidan coge las llaves del coche y sin decirme nada más sale por la puerta. Le sigo con una distancia prudencial. Me empiezo a sentir mal por él. La conversación le ha afectado tanto como a mí.


  Necesitamos aclarar nuestros sentimientos, pasar un par de días separados nos hará bien. O eso espero. No quiero estar mal con él, se ha convertido en alguien esencial en mi vida, pero no puedo luchar contra lo que pienso sobre sus aficiones.


  Conduce en silencio sin dirigirme la menor de las miradas. Necesito sentirlo, que me hable, que me enfade, lo necesito a él. A buenas horas mi corazón y mi cerebro se ponen de acuerdo.


  Llegamos al portal de mi casa, se baja del coche, yo también y me acompaña hasta la puerta. Sus gestos me llegan al corazón, está enfadado conmigo, pero no me quiere dejar sola a estas horas. Su corazón y su mente también deben estar luchando.


  —Nos vemos el jueves.


  —Sí.


  —No estés así conmigo, Aidan.


  —No estoy acostumbrado a todo esto.


  —Lo sé.


  Quiero abrazarlo, quiero besarle, quiero mandar a la mierda todo lo que nos hemos dicho. Quiero confiar en él, quiero ser la chica que cambie su mundo sin que pierda su esencia. Tal como me acerco y se echa para atrás, sé que es demasiado tarde. Que le ha dolido que no confiara en él.


  —No me hagas esto.


  —Este es nuestro fin, Arianna. No hemos podido hacer más.


  Diciéndome esta frase que me llega a lo más profundo de mi alma, se va hacia el coche y se pierde entre el escaso tráfico que hay. Mis lágrimas empiezan a salir. Nunca había llorado tanto como lo estoy haciendo estos días.


  Corro por las escaleras y entro en mi casa. Abro la habitación de mi hermano, está durmiendo. Necesito estar con alguien en este momento. Me quito los zapatos y me meto despacio en su cama. Nathan se remueve, pero sigue durmiendo.


  Mi llanto cada vez es más calmado, me voy tranquilizando, pero no consigo recomponerme del todo. Mi hermano se vuelve a mover, ahora sí que está despierto, ya que noto como me envuelve con su brazo protector por detrás.


  —¿Qué ha pasado?


  —Aidan… —vuelvo a llorar como una loca. Nathan me abraza aún más fuerte.


  —Tranquilízate.


  —Le he hecho daño… le he hecho daño y no quiere saber nada más de mí.


  —¿Qué le has dicho?


  —Que no confío en él. Soy una tonta, no me he dado cuenta hasta ahora de todas las cosas bonitas que ha hecho por mí y no por otra.


  —Te dije que Aidan era buena persona.


  —Soy una tonta —vuelvo a llorar desconsoladamente. Nathan se incorpora y me quita las manos de la cara.


  —Arianna, no eres tonta. Tú no puedes hacer entender a tu cabeza que Aidan es una persona en la cual confiar. Eso tiene que surgir solo. Él debería entender que sabiendo lo que hace, o por lo menos hacía, no puedas confiar en él.


  —Si eso lo entiende, lo que no entiende es que yo estuviese tan ciega para no ver lo que hacía por mí.


  —No te martirices más. Desconectad los dos un poco estos días.


  —No quiero volver al trabajo, no quiero ver a Aidan, ni a Lisa…


  —No digas eso. Es lo que has querido siempre.


  —La he cagado —me vuelvo a tapar la cara con las manos. Nathan se acerca a mí y me abraza.


  —Arianna, ya está bien. Relájate.


  —Voy a dejar el trabajo… voy a poner distancia entre Aidan y yo…


  —Vete a dormir, estás delirando ya.
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  El sonido estridente de la alarma de Nathan me despierta de golpe. Me desperezo y apago ese ruido del infierno. Mi hermano se remueve y abre los ojos.


  —Buenos días. ¿Ya estás mejor?


  —No, estoy igual, pero sin llorar.


  —No hace falta que vengas al restaurante, me puedo encargar yo solo.


  —No, no. Me quiero encargar al cien por cien del restaurante.


  —¿Aún sigues con la idea de dejarlo?


  —Sí, creo que aún lo tengo más claro que ayer.


  —No sabes lo que dices.


  Nathan pasa por encima de mí y sale de la habitación. Yo me hago la remolona cinco minutos más y también me levanto. Me meto en la ducha y me quito toda la porquería que siento que llevo encima. Voy a mi cuarto y mi mente va directa a mis vestidos de arreglar, corrigiendo enseguida ese fallo, me voy a mis vaqueros. Me pongo algo simple y salgo al comedor con Nathan, que ya ha preparado el desayuno.


  —¿Tú no tienes que volver a la universidad?


  —Sí, pero iré solo a hacer los exámenes. Ayer llamé al piso y les dije que no iba a ir más. Pagaré los días que he estado de este mes y ya está.


  —Bueno, un gasto menos. Es una tranquilidad.


  —Sí, solo nos quedan unos cien más.


  Me hundo un poco más ante esa situación. Va a ser toda una locura que dos chicos de veinte años lleven un restaurante y una casa adelante. No quiero dejar el trabajo por el dinero, lo que cobro me da para pagar todo lo de la casa perfectamente. Y los beneficios del bar pagan las deudas, aunque con poco margen de beneficio para nosotros.


  Mi madre nos la ha liado, pero bien, era la figura más consistente que tenía en mi vida y se ha ido a tomar por saco. No la quiero volver a ver ni en pintura, se puede olvidar perfectamente de que tiene dos hijos mayores.


  Cuando terminamos de desayunar, cogemos nuestras cosas y nos dirigimos hacia el restaurante. Se me hace raro no coger mi coche e ir a la empresa, me había acostumbrado rápido a esa rutina, aunque llevara poco más de una semana.


  Encendemos las luces del bar y arreglamos un poco las cosas. Nathan se va a la cocina a preparar alguna comida y yo me siento en la barra. Me he traído un libro para entretenerme un poco mientras no tenga nada que hacer.


  A las once y media me doy cuenta de que el bar no es tan tranquilo como me imaginaba, hacía tiempo que no iba por las mañanas y no he parado ni un segundo. Me gusta estar entretenida, así no me da tiempo de pensar.


  —Arianna, ¿te importa que me vaya una media hora? Tengo un asunto que arreglar.


  —No, claro que no. Estaré bien aquí.


  —Tienes bastante comida preparada, solo es calentarla si se da el caso.


  —Tranquilo, me las arreglaré bien.


  —¿Me dejas tu coche? Así llegaré antes.


  —Claro, las llaves están en la mochila.


  Nathan rebusca entre los bolsillos y me coge las llaves. Me da un beso en la mejilla y se va. A saber qué asuntos tiene este que arreglar. Si me lo quiere contar aquí estaré, como siempre para él.


  No me da tiempo a pensar más en lo que estará haciendo Nathan porque el restaurante está lleno. Es una pena que Emma haya cambiado el turno a por la tarde estos dos días que yo estoy libre. Tenía unos compromisos que arreglar y así aprovechaba que yo podía hacerme cargo por la mañana del bar.


  Al cabo de unos tres cuartos de hora, Nathan aparece con una sonrisa por la puerta. Yo estoy haciendo malabares entre los clientes y le sonrío como puedo cuando me toca el culo.


  A las doce y media nos dan una pequeña tregua para descansar, pero lo que viene ahora es lo peor. El turno de comida es desquiciante. Nathan y yo nos tomamos algo para picar mientras los clientes ya tienen servidas sus comandas.


  —¿Esta tarde te puedes quedar? Quiero estudiar un poco y como está Emma no tendrás mucho jaleo. A la hora de la cena vuelvo.


  —No hace falta que me pidas permiso para nada.


  —Ya, pero aun así lo hago.


  Mi hermano es tan maduro. Con solo veinte años es la envidia de cualquier persona. Tiene claros sus planes de futuro, siempre ha tenido claro lo que ha querido hacer en la vida. No duda en ningún momento si tiene que luchar por lo que quiere. Yo también he sido así durante todo lo que llevo de existencia, pero ahora parece ser que me estoy tambaleando y no sé qué rumbo coger.


  Llegan todos los clientes y empieza el bullicio. Nathan y yo no paramos durante las siguientes tres horas, vamos de aquí para allá corriendo para no hacer esperar a los clientes. Nunca me han gustado los restaurantes, nunca hubiera abierto un negocio así, pero es lo único que me queda de mi padre y lucharé lo que haga falta por mantenerlo.


  En cuanto termina el horror de turno de comida, todo se tranquiliza. Los últimos clientes se van y Nathan y yo nos quedamos solos. Yo ordeno mientras él saca algo para que podamos comer nosotros. Termino de recoger las cosas y me siento en la mesa que ha preparado.


  —¿Podemos hablar de una cosa?


  —Claro, Nathan, de lo que quieras.


  —Creo que Thais no es lo que me esperaba.


  Intento contener la alegría que me da escuchar eso. Disimulo todo lo que puedo y con cara seria la respondo.


  —¿Y eso?


  —Siempre he ido detrás de ella, me parecía increíble… pero nada que ver. Somos completamente diferentes, no cuadramos, no me siento bien estando con ella.


  —Pues ya sabes cuál es la solución.


  —Si, hablaré con ella. Aunque mejor cuando vuelva allí, no me gusta dejarlo por WhatsApp.


  —Mejor dar la cara.


  —Sí.


  Estoy que estallo de felicidad. Entre todo el caos de mi vida está noticia no podía ser mejor. Con un poco de alegría seguimos comiendo en silencio. A los quince minutos recogemos y mi hermano se va a estudiar un poco a casa.


  Al cabo de diez minutos aparece Emma con una sonrisa y coge las riendas de la barra. Le digo que voy a descansar un rato en la habitación que tenemos para relajarnos y que cuando haya mucha gente me avise.


  Sentarme en el sofá que hay es una maravilla. Es mortal lo que cansa estar de aquí para allá todo el rato. Necesito estirar un poco las piernas. No llevo ni diez minutos de tranquilidad cuando Emma aparece por la puerta.


  —Arianna, hay un señor que quiere hablar contigo.


  —¿Conmigo?


  —Sí, no me ha querido decir quién es.


  Pienso enseguida en Aidan. Mi corazón da saltitos de alegría ante la noticia, voy precipitadamente fuera y me encuentro con un señor trajeado que no he visto en mi vida.


  —Hola, buenas tardes. Soy Arianna. ¿Y usted?


  —Yo soy Alejandro. Encantado —me tiende una mano y se la estrecho.


  —¿Qué puedo hacer por usted?


  —¿Podemos ir a un lugar más privado?


  —Claro, sígame.


  Llevo a Alejandro hasta la habitación de descanso. Le digo que se siente en una de las sillas y yo me siento enfrente. No sé qué decir así que espero a que empiece él a hablar.


  —Trabajo para una gran empresa de la ciudad. Mi cliente me ha hecho venir expresamente para que le comunique su interés en hacerse socio del negocio.


  —¿Qué?


  —Está interesado en hacerse con parte de las acciones del restaurante.


  —Pero yo no he dicho a nadie que quiera vender parte del negocio…


  —Mire —me tiende unas hojas grapadas con mucha letra. Le miro invitándole a que siga hablando—. Mi cliente le ofrece lo siguiente: Hacerse con el 40% de las acciones, esto le convierte aun así en jefa más influyente. También se hace cargo de la mitad de los gastos de luz, agua, alquiler, comida…


  —¿A qué viene todo esto?


  —Perdone, aún no he acabado. Por otra parte, se hará cargo de la contratación de más personal. Más concretamente, un camarero por la mañana y dos por la tarde. Como también, dos cocineros a jornada partida. Claro está que todos los sueldos correrán a cargo de mi cliente. Usted solo tendrá que pagar a la chica que ya tiene contratada.


  —¿Dónde está el truco en todo esto?


  —Lo único que tiene que hacer usted es darle el 20% del beneficio que dé el restaurante y dejar que pongan publicidad de la empresa en las ventanas y en la barra.


  —¿Esto es una broma? No tiene gracia…


  —Señorita Guillot, esto no es una broma. Lo tiene todo escrito ahí.


  —Esto… yo tengo que pensármelo… es todo muy precipitado. Tengo que hablarlo con mi hermano.


  —Sin prisas, le dejo aquí mi número de teléfono. Cuando lo tenga claro, concretamos una cita y arreglamos todos los papeles.


  —Claro…


  —Gracias por su atención, es usted muy amable.


  Se levanta de la silla y se dispone a irse.


  —Disculpe, ¿quién es su jefe?


  —No me deja revelarlo. Me ha dado órdenes estrictas de que hasta que no dijera que aceptaba no le dijera quién es.


  —Gracias.


  —A usted. Que pase un buen día.


  Se va y yo me quedo en estado de shock. Todo esto no es normal. Un señor que viene a hablar conmigo cuando yo no he ido a ningún sitio para que buscaran un socio para mi restaurante.


  Releo y releo mil veces las hojas que me ha dado Alejandro. Parece todo normal, todo legal. Esta todo exactamente como él me lo ha dicho. Es una idea tentadora, si aceptara tendría solucionada media vida, sería una tonta si no aceptara una propuesta como esta. Pero no saber de quién es me trae loca, no me puedo fiar de nadie que no conozca. Alejandro parecía un señor de confianza, pero no sé lo que hay detrás de todo esto, nadie por mero gusto te ofrece una propuesta tan disparatada como esta.


  Cojo la tarjeta que me ha dado. Leo el nombre y los apellidos. Cojo mi móvil y me dispongo a buscar sus referencias. Entro en una de las páginas que da datos de dónde ha trabajado en estos años atrás. Empresas que no tenía ni idea de que existieran son las que más predominan. Cuando ya estoy a punto de dejar la página leo una empresa que me llama la atención y en la que pone que está trabajando actualmente.


  “Alejandro Arias, abogado de máximo prestigio, ha trabajado en las más serias empresas de la ciudad. Actualmente, es el abogado de confianza de la gran empresa Grant”
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  No sé si estoy enfadada, aliviada, agradecida… se me están juntando muchas emociones de golpe y no sé cómo controlarlas. Si todo esto va en serio, Aidan me estaría haciendo un favor inmenso haciéndose socio del bar. Pero ¿por qué lo hace? ¿Ayer me dice que es el fin de todo lo nuestro y ahora pretende ser mi socio? No tiene sentido nada, debe ser una broma de mal gusto. Está intentando que vea el poder que tiene y lo que me he perdido.


  Odio que mi mente piense eso de Aidan. En serio, una parte de mi quiere confiar en él, pero es que no le creo ni con esto. Además, ¿cómo se ha enterado de lo que ha pasado? Yo no le he contado nada. Y me doy cuenta de que en realidad no nos conocemos casi, que yo no sé prácticamente nada de él, ni él de mí. Que nos hemos limitado a dejarnos llevar por nuestros instintos sexuales haciendo caso omiso a la parte personal.


  Durante el resto de la jornada, leo y releo los papeles, buscando la mínima señal que me haga descubrir que es una broma de verdad. No consigo encontrar nada, está todo redactado a la perfección, quitando el hecho de que no sale por ninguna parte el nombre de Aidan. Cuando hacen referencia a él se quedan tan a gusto poniendo el cliente.


  En el momento en el que veo entrar a mi hermano por la puerta del restaurante se me enciende una luz en la mente. Ha sido él. Estoy prácticamente segura de que ha ido a hablar con Aidan cuando me ha cogido el coche. Cuando me saluda le digo que vayamos un momento a la sala de descanso.


  —¿En serio has podido hacerlo?


  —¿De qué me estás hablando?


  —¿Has ido a ver a Aidan?


  —Sé que le importas por mucho que os dijerais ayer.


  —¿Para qué has hablado con él exactamente?


  —Le he contado la situación. Por cierto, se ha cabreado muchísimo porque tú no le has contado absolutamente nada de lo de mamá, ni las deudas del bar, ni nada.


  —No creo que tenga que saberlo.


  —Pues él pensaba que sí tenía derecho a saberlo.


  —Da igual, ya se lo has soltado tú.


  —¿Te has enfadado por pedir ayuda?


  —Me parece bien que pidas ayuda, pero ¿tenía que ser a él?


  —No conozco a nadie más que tenga los contactos necesarios.


  —¿Contactos necesarios?


  —Sí, le conté todo, que no sabíamos cómo íbamos a sacar todo esto adelante, que tenías pensado dejar el trabajo para volcarte de lleno en esto… Diciendo esto último aceptó ayudarnos.


  —¿Sabías que su abogado iba a venir a proponernos algo?


  —No. A mí solo me dijo que hablaría con sus contactos del mundo de la hostelería para ver si alguien estaba interesado.


  —¿Mundo de la hostelería? No ha hablado con nadie, Nathan.


  —¿Qué?


  —El interesado es él —le lanzo los papeles que me ha dado Alejandro y los coge.


  —Te juro que mi intención no era que se hiciera socio él.


  —Pues te ha salido bastante mal la jugada.


  —Podemos no aceptarlo, no te voy a obligar a nada.


  —Es una propuesta impresionante, Nathan. Nos arreglaría la vida, pero no sé si estoy preparada para tener a Aidan de socio. Me quiero olvidar de él y ahora estaríamos vinculados hasta el fin del restaurante.


  —Vale, ha sido una tontería lo que he hecho.


  —No te preocupes.


  Me acerco a mi hermano y le doy un beso. Salgo y empiezo a atender a los clientes para olvidarme de todo un poco. A las once y diez el último grupo se va, Emma se despide y Nathan y yo apagamos todo y nos dirigimos hacia casa.


  Tal como llego, me voy a la cama. No tengo hambre, solo quiero dormir. Estoy realmente cansada de la paliza que me he pegado hoy y de las emociones que he vivido. Y con el pensamiento de qué es lo mejor para Nathan y para mí me quedo dormida.


  La alarma de mi móvil suena, despertándome de un sueño profundo que hacía tiempo que no tenía. Me voy a dar una ducha. Salgo y me hago una coleta alta, me maquillo un poco e intento sonreír a mi reflejo. Me debato enormemente para saber qué ponerme, me decanto por una falda de tubo negra y una blusa azul claro, unos tacones no muy altos acompañan el conjunto.


  —¿A dónde vas tan arreglada?


  —A la empresa.


  —¿Vas a volver?


  —No, voy a hablar con Aidan.


  —¿Seguro que quieres hacerlo?


  —Quiero saber de qué va todo esto y luego decidiré.


  —Sabes que tendrás mi apoyo, elijas lo que elijas.


  Cojo una tostada y con ella me voy a coger el coche. En quince minutos llego a la empresa y me empiezo a sentir nerviosa. Aparco el coche en el garaje y subo en el ascensor, coincido con Anna que entra desde la primera planta.


  —¡Qué alegría! Pensaba que no ibas a volver.


  —No vengo a trabajar, vengo a hablar de un asunto con Aidan. Volveré mañana.


  —Lo importante es que vuelvas —me da un beso en la mejilla y se baja en nuestra planta.


  Siento un poco de nostalgia al ver desde lejos mi despacho, pero luego me acuerdo de la jefa que tengo y se me pasa. Subo un poco más con el ascensor y llego a la planta de Aidan. Ahora sí que estoy nerviosa de verdad. Tengo que pensar que esto ha de ser completamente formal, y no meter los sentimientos de por medio.


  Llamo a la puerta por primera vez desde que trabajo en esta empresa. Espero con un poco de impaciencia a que me abra la puerta, pero es algo que no sucede. Miro el reloj y veo que aún faltan cinco minutos para las ocho. Decido sentarme en una de las butacas mientras el señorito llega.


  Después de unos minutos que me parecen eternos, escucho como el ascensor está subiendo y las puertas se abren. Tal como veo quién sale de ahí me entran ganas de coger la puerta e irme, pero vuelvo a pensar que esto es una mera reunión de trabajo. Ignoro las ganas que me entran de coger a Lisa por los pelos cuando veo como le toca el hombro con excesivo cariño a Aidan. Me jode más aún cuando Aidan le sonríe al gesto.


  —¡Anda, pero a quién tenemos aquí! ¿Ya te has cansado de tus vacaciones injustificadas?


  —No han sido injustificadas, si no te tuviera a ti como jefa, probablemente ni hubieran existido.


  —Odio que no dependa de mí tirarte a la calle de una maldita vez.


  —Mala suerte la tuya.


  —Ya está bien, Lisa. Recoge lo que tengas que recoger y vete —Aidan vuelve a defenderme como la otra vez ante ella. Punto para mí. Mi interior da palmaditas de satisfacción.


  Deja que Lisa se meta en su despacho, busca una carpeta y se va sin decir nada más. Aidan me invita a entrar y cierra la puerta detrás de mí.


  —¿A qué se debe tu visita?


  —Como si no lo supieras.


  —¿No te han gustado los acuerdos? Creo que ganas bastante aceptando…


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Tu hermano vino a pedirme ayuda y yo se la di.


  —Vino a pedirte que hablaras con alguna persona del mundo de la hostelería, no que esa persona fueras tú.


  —Ya, pero lo pensé y dije por qué otra persona si me puedo hacer cargo yo.


  —¿Qué quieres sacar con todo esto? Hace dos días me dices que esto es el fin y ahora quieres ser mi socio.


  —Señorita Guillot, esto es mero trabajo sin sentimientos de por medio.


  —¿En serio, señor Grant?


  Nuestros ojos conectan. Mi mente empieza a flojear y a dejar de ser racional. Quiero besarlo como quise besarlo el día que se fue en el portal de mi casa. Su trato frío me duele, sigue enfadado conmigo por no confiar en él. Y yo no puedo hacer nada para que se le pase.


  —¿Por qué aceptaste cuando Nathan te dijo que iba a dejarlo todo por el restaurante?


  —Porque no quiero que te vayas de aquí, ya te lo he dicho muchas veces.


  —No es la misma situación cuando me lo dijiste hace días que ahora.


  —Aun así, sigo pensando que te quiero cerca.


  —Y tan cerca, de jefe en la empresa y de socio en el bar.


  —Mi proposición ya la tienes, si quieres bien y si no también.


  Sus palabras son cuchillos en mi corazón. ¿Cómo me puede importar tanto lo que me dice en tan poco tiempo que nos conocemos?


  —Aidan…


  —No empecemos, Arianna. Tú fuiste la que quería distancia entre nosotros, tú eres la que no confía en mí, tú, tú y tú. Yo no he hecho nada malo para que quieras todo esto.


  —No me hables así.


  —¿Así como? Diciéndote lo mismo que me dijiste tú.


  —No quería que te sintieras mal…


  —¿Y cómo pretendías que me sintiera? Entiendo que sabiendo las cosas que me gustan no puedas tener confianza en mí tan pronto, pero es que no tienes ninguna confianza, cero, esto es imposible.


  —Es un mundo que me cuesta aceptar.


  —Te enseñé una parte del mundo y no te pareció tan malo.


  —Esa parte es muy poco comparada con lo que haces.


  —Yo solo sé que mi mundo me ha dejado de importar tanto desde que te conocí.


  Aidan dice esas palabras sin mirarme, sé lo que le ha costado decirme eso. Mi corazón envía señales a mi cerebro para que se derrita un poco y ceda. Me levanto de la silla en la que estoy y me acerco con paso tambaleante a Aidan. Sigue sin mirarme y yo le toco la cara y le obligo a hacerlo. Puedo ver el daño que le causaron mis palabras en sus ojos color verde. Intento remediar todo ese dolor acercando mi boca a la suya, pero esta no responde a mi beso. Me entran ganas de llorar de repente, no quiero que esté mal por mí.


  —Aidan… por favor… siento lo que dije…


  —Dijiste la verdad… soy un mujeriego… no me importan las mujeres… las veo como juguetes para pasar el rato… no quiero eso para ti, Arianna, no quiero que te sientas así conmigo.


  —Voy a confiar en ti, Aidan. Te lo juro por lo que más quieras que, si me dices que no te vas a ir con otra, me fiaré de tu palabra.


  —¿Por qué has hecho tambalearse mi mundo, Ariadna?


  Tal como escucho que me llama así sé que esto ya está tomando buen rumbo.


  —Porque tú has hecho tambalearse al mío.


  Me vuelvo a acercar a él, junto mis labios y esta vez sí que reacciona al beso. Me relajo al instante y me dejo llevar por el dulce tacto de su boca sobre la mía. Igual me estoy equivocando, igual nos estamos equivocando, pero en este momento, solo pienso que es uno de los mejores que he tenido en mi vida.
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  Reconciliarme con Aidan me hace pensar con más claridad acerca de lo que quiero hacer con el restaurante. Tengo que mirar mi futuro y el de mi hermano y no ser egoísta pensando solo en mi estabilidad emocional.


  —¿Vamos a ser socios al final? —Aidan me saca de mis pensamientos con su bonita sonrisa.


  —Quiero aclarar unas cuantas cosas antes.


  —Ya me parecía a mi raro que aceptaras sin quejas.


  —¿No crees que no vas a sacar ningún beneficio con este acuerdo?


  —Las condiciones que te he puesto son muy buenas para ti, pero creo que si el negocio remonta bien con la publicidad que haremos tendremos beneficios de sobra, tanto tú como yo.


  —¿Y si no remonta?


  —Remontará y si no tranquila. Lo que voy a invertir en tu bar no es ni el cinco por ciento de lo que tengo.


  —A veces olvido que eres jodidamente rico.


  —Pues que no se te olvide —me da un beso en el hombro. Me quedaría sentada en sus piernas durante todo el día, pero los dos tenemos cosas que hacer.


  —Quiero poner otra condición.


  —Dime.


  —Quiero elegir a uno de los camareros que tú pagues.


  —Como si los quieres elegir a los tres.


  —Con uno me vale.


  —Sin problema, tú pide por esa boquita y lo tendrás.


  —Te quiero a ti.


  Aidan muestra media sonrisa y se acerca a besarme. El beso se vuelve más caliente y apasionado conforme pasa el tiempo. Aidan se levanta conmigo encima y me coloca encima de su mesa. Puedo notar su erección dura en sus pantalones. No puede ser que nos encendamos tan rápido y nuestros cuerpos reaccionen de esta manera.


  —Déjame estar dentro de ti, Ariadna.


  —Adelante.


  Nos volvemos a besar. Lo único que no me gusta de hacerlo en sitios donde te puedan pillar es que tienes que hacerlo con ropa. Yo quiero al Aidan desnudo, contemplarlo entero mientras me folla. Pero no voy a mentir ante la idea de que esto me excita mucho.


  Aidan se aparta de mí y se va hacia la puerta, pone el pestillo y entramos en nuestro propio aislamiento. Me vuelve a besar y mete la mano entre mis piernas, baja mis braguitas y la lanza a cualquier parte del despacho. Se empieza a desabrochar los botones del pantalón y se los baja un poco, tal y como hizo en el baño del restaurante.


  Se sienta en su butaca y me empuja de la mesa para que suba encima de él. Cuando noto su polla entrando hasta el fondo gimo como nunca lo había hecho.


  —Siempre estás preparada para mí…


  —Tienes ese poder.


  Subo y bajo rápidamente. Aidan me ayuda con las manos puestas en mi cintura. Marcándome el ritmo al que quiere que vaya. Los dos jadeamos y nos importa una mierda que nos puedan escuchar. Solo ante la idea de que Lisa nos escuche y le joda, me hace gritar más alto.


  Aidan debe estar a punto de correrse porque me aprieta tanto la cintura que me ha debido clavar las uñas. Me hace ir más rápido. Encuentro sus labios que juguetean con mi boca hasta que los dos soltamos un gruñido y estallamos de placer.


  —Que todas las reconciliaciones sean así.


  —Siempre.


  Me da un beso que yo profundizo más. No sé qué tiene este chico para que yo quiera más inmediatamente. Le doy besitos en el cuello y meneo mi cintura para que reaccione ante mí.


  —Ariadna…


  —¿Qué?


  —Tengo una reunión…


  —Otra ronda, Aidan…


  Le sigo dando besitos en el cuello. Él se debate entre dejarme hacer o quitarme de encima. Llevo mi mano hasta su pene y la empiezo a acariciar, reacciona al instante y yo sonrío. Aidan pone los ojos en blanco y me besa. Punto para mí.


  Me levanta otra vez de encima de él y me lanza contra la mesa. No tiene miramientos en metérmela y yo casi me corro ante aquella embestida. Me besa mientras se va meneando encima de mí. Algo en la mesa comienza a vibrar y el teléfono que hay emite una lucecita. Aidan lo coge y contesta.


  —¿Sí?... ¿ya estáis todos? Vale, en un minuto estoy abajo —cuelga el teléfono y me da un beso corto en la boca—. Me tengo que ir.


  Sale de mí y yo pongo morritos. Me incorporo y le cojo de la cintura pegándolo a mi otra vez.


  —Ari… no me hagas esto…


  —No me dejes a medias…


  —Ya te había avisado de que tenía una reunión.


  —¿Y qué si llegas tarde? Eres el jefe.


  —Por eso mismo es importante que vaya.


  Se escabulle de mis piernas como puede. Se recoloca toda su ropa y vuelve a ser el perfecto y engreído Aidan jefe.


  —Ya me puedes compensar por esto.


  —¿Y tú? Soy yo el que tiene la polla dura aun y tiene que ir a una reunión importantísima.


  —Te fastidias por dejarme a medias.


  —A las doce termina la reunión, puedo compensarte.


  —Tengo que estar en el bar a las dos.


  —Tiempo de sobra.


  Quita el pestillo de la puerta y sale, yo le persigo y me pongo a su altura. Qué rápido camina este hombre. Nos metemos en el ascensor y pulsa la planta del garaje. Me va a acompañar y todo, es tan bonito cuando se lo propone.


  Al entrar al ascensor noto como si me faltara algo. Enseguida me doy cuenta de lo que es y una sonrisa aparece en mi cara. Vamos a jugar un poco con Aidan. Le cojo la mano y el me mira expectante. La conduzco hasta el borde de mi falda y hago que meta la mano dentro.


  —Te las has dejado en el despacho.


  Sonrío a modo de sí. Me acerco a él y le doy un profundo beso en la boca. En ese momento se abre el ascensor y ya estoy en el garaje.


  —Me la has vuelto a poner dura. No te lo voy a perdonar, Ariadna.


  —Pues piensa también que me voy a ir por la calle sin nada debajo —le doy un último beso en la boca—. Que vaya bien la reunión, a las doce en mi casa.


  Me bajo del ascensor y me contoneo hasta mi coche ante la mirada de Aidan. Le despido con la mano y me meto en el coche. Respiro ante lo intenso que ha sido todo. No puedo estar más feliz y todo gracias a él.


  Saco el coche del garaje y ya tengo clara mi próxima parada. Aparco en un huequecito donde cabe mi diminuto coche y salgo. Me encamino hasta un bar y sonrío cuando encuentro a quien quiero ver.


  —¡Qué sorpresa, Ari! ¿Cómo tú por aquí?


  Eric se acerca a mí y me da dos besos en la mejilla.


  —Quería venir a verte para proponerte una cosa. ¿Tienes cinco minutos?


  —Claro, siéntate ahí, atiendo a esos clientes y hablamos.


  —Sin prisa.


  Me acerco a la mesa que me ha dicho y me siento. El roce de la falda ante mi falta de ropa interior me hace estremecerme. Saco el móvil y decido seguir el juego con Aidan.


  Arianna: “Debo ir más sin ropa interior. ¿Tú sabes que sensación es que te roce la falda justo en esas partes?”


  Sonrío esperando la respuesta de Aidan. Que no tarda en llegar. Menuda educación tiene estando con el móvil en una reunión “importante”.


  Aidan: “¿Qué pretendes con esto? ¡No me puedo ni levantar sin que parezca que llevo algo en el bolsillo!”


  Arianna: “Me entran ganas de jugar solamente de pensarlo…”


  Aidan: “Reza todo lo que sepas para que a las doce no te destroce”


  Arianna: “Eso es lo que quiero, señor Grant”


  Aidan: “Sus deseos son órdenes. No te vas a poder mover en una semana”


  Por el rabillo del ojo veo como Eric ya ha atenido a los clientes y me trae un café con un bollo.


  Arianna: “Entonces espero ansiosa a las doce. Concéntrese lo que pueda en la reunión.”


  Eric se sienta en la silla de enfrente y me tiende las dos cosas que me ha traído.


  —Gracias, no hacía falta.


  —No es problema, invita la casa.


  —¿Qué tal con Ian?


  —Muy bien, no pensaba que iba a aceptar nada conmigo más allá de un polvo.


  —Sí, la verdad es que yo tampoco lo pensaba.


  Se ríe con un aire tan infantil que me da ternura. Es buen chico y por eso no he dudado ni un momento en lo que tengo que proponerle.


  —Eric, ¿tú te sientes bien trabajando aquí?


  —Sí… bueno… no es el trabajo ideal. No cobro gran cosa tampoco… pero me vale para pagarme los estudios.


  —¿Te cambiarias de trabajo si te saliera uno mejor?


  —Dudo que nadie quiera contratar a un niño sin experiencia.


  —¿Quieres trabajar en mi restaurante?


  —¿Qué?


  —Estoy buscando camareros, vamos a ampliar la plantilla. Y me gustaría que vinieras. Confío en ti y sé que lo harás bien.


  —Esto… no sé qué decirte…


  —Si no lo tienes claro por el sueldo puedes estar tranquilo, cobrarás más que aquí. Puedes elegir el horario que te venga mejor… Si quieres te dejo un poco para pensártelo.


  —No, no. Lo acepto.


  —Genial.


  —¿Cuándo empezaría?


  —Mañana mismo, si quieres.
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  De lo contenta que estoy hoy podría llegar a mi casa dando saltitos de alegría. Cantando a pleno pulmón en mi carraca, llego hasta mi portal y busco sitio para aparcar. Lo consigo y me dirijo a mi casa. Sentado en el portal me encuentro a Aidan que me mira con una sonrisa.


  —No son las doce aún.


  —Tenía prisa por llegar.


  Me coge la cintura y me arrima a él, me da un beso en la boca que deja claras sus intenciones.


  —Subamos mejor.


  Abro la puerta y cogemos el ascensor. Enseguida llegamos y entramos en mi humilde hogar. Me quito los tacones y él se quita la americana.


  —¿No tienes calor con eso puesto?


  —El calor es el que voy a tener ahora.


  Se acerca a mí y me coge para llevarme a la habitación. Me lanza contra la cama y me empieza a desabrochar la camisa. Es un gustazo poder quitarse la ropa del todo y disfrutar como toca.


  Me da besitos por el cuello, va bajando su ruta hasta llegar a mis tetas. Me quita el sujetador sin problemas y empieza a chupar todo aquello que se encuentra por el camino. Yo me incorporo y le quito los botones de la camisa para dejarle el torso desnudo. Paso una mano por sus abdominales y me acerco para dejarle un reguero de besos que llegan hasta su boca.


  Profundizo el beso mientras le quito los pantalones, me aparto de su boca para quitárselos mejor y lo dejo completamente desnudo. Me muerdo el labio y él se vuelve loco. Me coge de la cintura y me tira encima de él, pone sus expertas manos en mi falda y me la quita.


  —Vamos a terminar lo que habíamos empezado en mi despacho, señorita —me susurra al oído y me levanta.


  Nos movemos hasta llegar al comedor y me deja en la mesa. Me abre las piernas, se cuela dentro y me la clava. Amo lo que me hace sentir este chico. En una sensación que no había logrado tener antes con otro. Espero que él sienta lo mismo que yo.


  No nos hace falta mucho tiempo para corrernos a la vez. Nuestros cuerpos se compenetran tan bien, están en perfecta sintonía el uno con el otro.


  Aidan se echa sobre mí y me da un casto beso en los labios. Estamos empapados en sudor y con la respiración acelerada por lo rápido que ha sido todo. Sale de dentro de mí y lo echo de menos al instante.


  Me bajo de la mesa e invito a Aidan a acompañarme hasta el sofá. Él se tumba y yo me coloco encima. El tacto de sus dedos recorriendo mi cintura me relaja. Levanto la cabeza y le miro. Sus ojazos impactan con los míos y sonreímos.


  Me entran ganas de volver a jugar. Me siento encima de Aidan y le cojo los brazos para colocarlos encima de su cabeza. Me sonríe y se deja hacer. Doy besos por todo su cuerpo, y reacciona enseguida. El aguante que tiene no es ni medio normal.


  Bajo poco a poco hasta encontrarme con su erección. La acaricio y se pone más dura. La cojo con mi mano y de forma experta hago que sienta el placer que quiero proporcionarle. Él gime y se acerca para besarme. Dejo de menear la mano y con una mirada picara, intercambio la mano por mi boca. Aidan se vuelve a acostar y gruñe. Me gusta sentirlo de todas las maneras posibles y disfruto haciendo esto como si me estuviera dando a mí misma placer.


  Aidan se retuerce mientras se muerde el labio. Ayudo a mi boca con la mano y creamos una perfecta sincronía para hacer correrse a ese hombre. Aguantamos unos cuantos minutos más y noto como se llena mi boca. Lo trago y es el sabor más asqueroso que he probado nunca, aunque no lo diga. Me acuesto encima de él y me besa.


  —Eres increíble.


  Se mueve para dejarme a mí abajo y hace un recorrido de besitos tal y como yo lo he hecho antes. Me enciendo enseguida cuando su boca roza mi sexo. Me coge las piernas para abrirlas y empieza a darme besos hasta llegar al centro. Cuando su lengua toca mi clítoris, grito. Si pensaba que lo había sentido todo con este hombre estaba muy equivocada.


  Su lengua experta juega un rato mientras yo gimo, grito, me arqueo y me pego contra él. No me hace falta mucho tiempo más para correrme y sacarle una sonrisa a Aidan por su logro.


  Haciendo un gran esfuerzo, miro la hora que es y me sorprendo al ver que son casi las dos. Me lamento de lo rápido que pasa el tiempo cuando se está bien y me quiero negar a ir al bar.


  —Debemos parar, tengo que ir al bar.


  —Nos vendrá bien, creo que los dos necesitamos un descanso.


  —Me da a mí que sí.


  —Iré contigo, ya que vamos a ser socios tendré que ver dónde me he metido.


  —Aún no he firmado nada.


  —He traído los papeles, te los habías dejado también.


  —¿También has recuperado mi ropa interior?


  —No, esa me la he guardado para mí.


  —Eres un cerdo.


  Le doy suavemente con mi mano en su cara y nos reímos. Me deshago de su cuerpo y me encamino al montón de papeles que tengo que firmar, atrapo un bolígrafo y plasmo mi firma donde hace falta.


  —Ya somos oficialmente socios.


  —Por cierto, esta tarde tenemos candidatos a los puestos de camareros y cocineros.


  —¿Qué?


  —Sabía que ibas a aceptar así que ya mandé que buscarán trabajadores.


  —¿Me lo estás diciendo en serio?


  —Sí.


  No tengo ganas de discutir con él así que cabeceo y le sonrío. Se acerca y me rodea con su brazo apretándome contra él.


  —Haremos buen equipo —atrapa mi boca y me besa con dulzura.


  El timbre suena de repente y pego un brinco del susto. Voy hacia la puerta y miro por la mirilla. Enseguida reconozco los ojos azules que veo a través de ella.


  —Yo de ti me vestiría un poco.


  Aidan y yo nos metemos en el cuarto. Le cojo la camisa y me la pongo sin nada más. Corro hasta la puerta antes de que se enfade mi mejor amigo y abro. Se lanza a mis brazos y me coge dándome vueltas en el aire. Me pongo la mano en el culo para que no se mueva la camisa y se me vea todo.


  —¿Cómo puedes ser tan buena amiga?


  —No sé de qué hablas, Ian… —me hago un poco la tonta.


  —¡Has contratado a Eric!


  —¡Sabía que te haría ilusión! Ha sido el primero que me ha venido a la mente, tiene mucho talento para estar en esa panadería.


  —Me lo ha contado enseguida, está súper emocionado. Te debo una.


  —No me debes nada.


  Aidan sale en ese momento con sus pantalones puestos y sin camisa. Que sexi está por Dios. Ian debe pensar lo mismo porque le repasa con la mirada.


  —No quería interrumpir nada.


  —Tranquilo, ya habíamos terminado —se acercan y se dan la mano con una sonrisa.


  —Tienes que darle las gracias a él, es quien le va a contratar.


  —¿Cómo?


  —Nos hemos hecho socios.


  —¡Ah! Creo que tenemos que ponernos al día.


  —¿Vienes a comer al bar y hablamos?


  —Claro.


  —Voy a cambiarme.


  Corro hacia mi habitación a buscar algo que ponerme. Me gusta que mi mejor amigo y mi… no tengo muy claro lo que es, estén hablando. Los escucho de fondo, aunque no entiendo muy bien lo que dicen. Me pongo un vestidito nuevo que me compré el otro día, no es formal, pero es una monada. Me pongo unas sandalias, me peino un poco el pelo y salgo.


  —Toma, Aidan.


  Coge la camisa de mis manos y se va hacia el cuarto de baño.


  —¡Madre mía cómo está! Me lo podía imaginar, pero no así…


  —¡Ian!


  —Lástima que no sea gay.


  —Primero Nathan… ahora Aidan… ¿Quién será el próximo?


  Nos reímos a carcajadas cuando Aidan aparece. Nos mira sin entender nada y también sonríe. Salimos los tres de mi casa y caminamos charlando hasta el restaurante.


  —Lo siento si te hable mal aquel día por teléfono.


  —No pasa nada, me lo merecía.


  —¿Ya has dejado de meter la polla en todos los agujeros?


  —¡Ian!


  —Soy tu mejor amigo, me preocupo por ti.


  —Puedes estar tranquilo por eso, Ian —Aidan responde diplomáticamente y yo quiero que me trague la tierra.


  Caminamos el poco trecho que nos queda en silencio. Entramos a las dos y cinco por la puerta y el restaurante está comenzando a llenarse. Mi hermano me saluda con un beso y se alegra de ver a Aidan y a Ian. Nathan enseguida se lleva a Aidan a la cocina para enseñarle lo que se hace allí. Es un poco raro que mi hermano se lleve tan bien con él cuando no le suele gustar nunca relacionarse mucho con los chicos con los que estoy.


  Ian se queda conmigo y me ayuda a hacer de camarero. Es muy peculiar verlo porque sé que no le gusta nada, pero hace el esfuerzo. Pienso en todo lo que ha cambiado mi vida en poco tiempo y en como quiero que se quede en este instante para siempre.


  Tengo a mi hermano siendo el pilar familiar que necesito, a Ian de mejor amigo y consejero y a Aidan… no sé aun como etiquetar la relación que tengo con él, pero siento que estoy comenzando a confiar de verdad.


  Cuando entro en la cocina y me los encuentro a los tres riéndose por algo que ha dicho Ian me entran ganas de hacer una foto para inmortalizar este momento. Soy feliz. Y confío plenamente en esos tres chicos que me están mirando porque los observo pegada a la puerta.
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  El turno de la comida ha transcurrido de manera muy tranquila. Igual es que estoy tan contenta de que ni he notado la gente que había. He descubierto que Aidan es nefasto para la comida, ha intentado ayudar a Nathan en todo lo que ha podido, pero molestaba más que ayudaba.


  Ian por su parte ha seguido ayudándome a llevar las comandas a los clientes. Sobre todo, a una mesa que estaba compuesta de cinco chicos que le reían mucho las gracias que él hacía. Pero bueno, al final se ha llevado propina y todo. Aunque según me ha dicho prefería los números de teléfono que el dinero que le han dado.


  —Que tienes novio, Ian.


  —Nunca se puede enjaular del todo a un alma tan libre como la mía.


  Se queda tan ancho diciendo esto y se va a molestar a los cocinitas. Espero que su relación con Eric vaya bien, que se empiece a enderezar todo de una vez por todas.


  —¿Ian siempre le tira la caña tan a saco a Nathan?


  —Ahora está más calmado que de normal…


  —No me quiero ni imaginar antes.


  —Tranquilo, también irá a por ti, no te sientas desplazado.


  —Normal que no se pueda resistir a mis encantos.


  —Nadie se resiste.


  Aidan se acerca y me besa. Se me hace raro que lo haga en público porque hasta ahora siempre estábamos encerrados en algún sitio.


  A las cuatro llega Emma para cubrir el puesto de tarde. Le comento todo lo que va a cambiar el restaurante a partir de ahora y le presento a Aidan. Le hace ojitos y yo enseguida marco las distancias entre ellos.


  A las cinco en punto comienzan a venir candidatos a los puestos de cocinero y camarero. Nunca había visto a tanta gente tan peculiar junta. Aidan y yo escuchamos atentos y hacemos preguntas a semejantes elementos. Me entran ganas de darme cabezazos contra la pared porque no hay ninguno que me guste. Entre toda la fauna que ha venido se encuentra: un universitario, que por el olor que desprendía, no se debe duchar en tres semanas. Una señora de la misma edad que Tutankamón, año arriba, año abajo… una parejita enamorada que quiere empezar una nueva vida juntos y para ellos eso también significa trabajar en lo mismo… y paso de comentar más porque algunas cosas es mejor quedárselas para uno mismo.


  Después de una hora de entrevistas aparece un señor de mediana edad para el puesto de cocinero. Es muy simpático y nos hace reír al instante, cosa rara en Aidan. Enseguida veo como Aidan pone un sí en el currículum que nos ha dado y yo le sonrío porque hemos pensado lo mismo.


  La siguiente que entra es una chica joven que me crea confianza al instante, también ayuda a que no haya hecho ni caso a Aidan y solo me dirija la palabra a mí. Es tímida y se nota, pero creo que apunta maneras y puede ser buena para el negocio. Aidan no lo tiene muy claro, pero yo sí, nos enzarzamos en una mini discusión.


  —No te gusta porque no te ha hecho ni caso.


  —Si cada vez que entre un chico no va a hablar con él porque le da vergüenza, ¿qué?


  —No estás acostumbrado a que las chicas no te miren y te has picado.


  —No me he picado, ¿qué dices?


  —A mí me gusta, me da confianza.


  —Lo que tú digas.


  Aidan pone un sí en su hoja a regañadientes. Yo le doy un beso para que se le pase el enfado y continuamos entrevistando. Acabamos contratando a otro cocinero, pero esta vez más joven, es un emprendedor que acaba de terminar la carrera de hostelería y le apetece mucho adentrarse en un nuevo proyecto. Estaba claro que diciendo eso a Aidan le iba a convencer, a mí me parece un poco arrogante pero no le voy a llevar la contraria. Al fin y al cabo, le va a pagar él.


  Después de unas tres entrevistas más sin que ninguno nos convenza entra un chico joven que me recuerda a Eric al instante. Debe necesitar el trabajo para pagarse los estudios, habla muy bien y es educado. Cojo el bolígrafo de Aidan y pongo inmediatamente que sí. Él se resigna y me dice que le he contratado porque me hacía miraditas.


  Cuando terminamos las entrevistas, estamos cinco minutos valorando todas las posibilidades y al final concluimos que los que hemos elegido en un principio son los mejores. Aidan se va a encargar de llamarlos para que puedan estar disponibles mañana en su turno y yo me voy a ver qué hacen Nathan e Ian. Me los encuentro riéndose en una mesa con una cerveza en la mano.


  —¿Qué pasa, chicos?


  —Aquí pasando el rato. ¿Ya tenéis claro a quien vamos a contratar?


  —Sí, podrías haber estado, ha sido interesante.


  —Yo en todos esos rollos no me meto, os lo dejo a vosotros que parece que se os de mejor.


  —No sabes ni nada.


  Los tres nos reímos y disfrutamos de nuestro momento de tranquilidad. La campanita de la puerta suena y nos giramos a la vez para ver quién es, cuando veo quien aparece por la puerta se me cae el mundo al suelo. Y encima viene acompañada, para molestar aún más. Me levanto enseguida y me encamino hasta ellos, mi madre me sonríe.


  —Lo siento, pero tenemos derecho de admisión en este restaurante.


  —Arianna, no seas así.


  —¿Nos dejas tirados y luego pretendes que te sirva una copa?


  —Vengo a explicaros cómo pasó todo, a ti y a Nathan.


  —No quiero explicaciones, sé lo suficiente para saber que no tengo madre.


  —Déjame hablar, Arianna.


  —Yo no te voy a escuchar.


  —Creo que este no es buen momento, mamá. No creo que sea buen momento nunca.


  Mi hermano me echa para atrás y responde con toda la tranquilidad posible. Siempre tan responsable, siempre tan maduro.


  —No soy tan mala madre como vosotros pensáis.


  —¿Qué clase de madre deja a sus dos hijos de veinte años para irse con otro señor? Podríamos haber aceptado que te fueras con otro, eres joven, tienes derecho a rehacer tu vida, pero en vez de eso, has cogido y te has ido. Dejándonos todo, sabiendo lo mal que nos va.


  Nathan se impone con respeto, pero diciendo las verdades.


  —Todo tiene una explicación.


  —No hay explicación que valga, nos has hecho daño y eso es difícil de reparar.


  —Nathan tú eres más abierto a estas cosas, no te dejes guiar por tu hermana.


  —¡Espera! Que ahora la mala de la película soy yo.


  —No estoy diciendo eso, pero sé que Nathan no se cierra en banda como haces tú.


  —Nathan tiene su propia personalidad y si te está diciendo eso no es porque yo le haya dicho nada.


  —Mamá, creo que es demasiado pronto para todo esto. Nos estamos acomodando a la nueva situación que estamos viviendo y lo mejor ahora no es que nos vengas con tus historias.


  —Creo que cuanto antes los sepáis mejor.


  —Te avisaremos cuando estemos preparados.


  La tensión crece por momentos. Creo que nunca había mirado a alguien con tanto odio y aun me duele más contando que es mi propia madre. Sin despedirse, coge de la mano al señor que le acompaña y se van. Recorro el camino que hacen hasta que desaparecen de mi campo de visión.


  Me giro para irme a la sala de descanso y choco contra alguien. Ese alguien me abraza y me da un beso en el pelo. La esencia de Aidan hace enseguida efecto en mí y me relajo. Me separo de él y me escondo en la habitación para que nadie me vea. Aidan me persigue y se sienta a mi lado sin decirme nada, yo miro hacia el infinito con la mente en otra parte.


  Nathan aparece también y se agacha para darme un abrazo. Toda la fuerza que he tenido minutos antes desaparece y me rompo echa un mar de lágrimas. Mi madre y yo hemos estado muy unidas siempre, hemos sido uña y carne, y me duele tantísimo todo esto que no es normal.


  Mi hermano se separa de mí y veo como sus ojos claros están vidriosos. Nunca llora, no recuerdo ninguna vez que haya visto a mi hermano llorar, odio aún más a mi madre cuando veo eso, cuando veo todo lo que nos ha hecho sin pensar en nadie más que en ella.


  —No volverá más, Ari, no volverá más si nosotros no se lo decimos.


  —No quiero que vuelva, no quiero volver a verla nunca.


  —Por eso puedes estar tranquila, si es lo que quieres, lo tendrás.


  Estamos en silencio cuando entra Ian.


  —Hay dos tíos ahí que están buscando a Aidan. Pero vamos, que si necesitáis más tiempo los puedo entretener encantado.


  Y ahí está mi mejor amigo. Huye de los sentimientos de tal forma que siempre saca el lado cómico de todo. Los tres nos reímos y Aidan se levanta para salir. Ian se sienta a mi lado y mira a Nathan.


  —Nunca pensé que iba a tener a Nathan arrodillado ante mí. ¿Y el anillo?


  —Con este chico no se puede estar mal.


  Nathan pega una carcajada que nos transporta a todos a la felicidad. Ian será muchas cosas, igual no es el mejor a la hora de ponerse serio cuando estás mal, pero es el mejor a la hora de sacar sonrisas cuando más se necesitan.


  Nos relajamos cinco minutos escuchando las burradas de Ian y salimos los tres a ver qué hace Aidan. Cuando salimos nos encontramos a dos hombres poniendo letreros por las ventanas del restaurante. El logo de la empresa Grant reluce en todo su esplendor. En el mostrador hay panfletos y revistas de Grant, así que a esto era a lo que se refería cuando hablaba de publicidad.


  —¿En serio ya lo tenías todo preparado?


  —Lo preparé todo ayer, ya te he dicho que sabía que dirías que sí.


  —Parece otro sitio.


  —Irá genial todo, ya lo veras, amor.


  Me coge de la cintura y me acerca a él, me da un beso en la frente y yo le sonrío. Amor. Una simple palabra cariñosa pero que para mí significan miles de cosas. ¿Será lo que estoy empezando a sentir por ese chico de ojos verdes? Le miro y a través de esos ojos puedo ver que es la persona que puede calmar todo mi nerviosismo, que me puede sacar sonrisas en los peores momentos, que me puede curar a base de besos… en definitiva, estoy enamorándome de un hombre que sé que tiene el poder de destruirme en cuestión de minutos.
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  Aidan se ha empeñado en poner uniforme a los empleados. Nathan y yo nos hemos llevado las manos a la cabeza ante tal propuesta. Nos gusta que nuestros empleados sean libres y no todos copias el uno del otro. Pero Aidan nos ha explicado que eso da formalidad y hemos tenido que aceptarlo.


  Nos ha enseñado una revista en la que había muchos tipos de uniformes, buscamos uno simple, tampoco vamos a ponerles algo con lo que vayan a hacer el ridículo. Nos hemos enzarzado en una pequeña discusión porque a cada uno le gustaba uno diferente. Total, que hemos jugado a piedra, papel o tijera, sí, algo súper maduro y ha ganado Aidan. Hasta en eso tiene suerte el cabrón.


  Ha elegido unos pantalones negros, bastante sencillos y una blusa roja. Qué original. No se sale del molde el chico. Los cocineros llevarán una chaquetilla blanca como los cocineros que tienen caché. Nathan y yo hemos alucinado mucho de lo controladas que tiene Aidan las cosas, no se le escapa nada y lo lleva bien organizado todo, hasta el último detalle.


  Y cuando digo que tiene hasta el último detalle, es hasta el último detalle. Solo hay que decir que ha pedido manteles de color rojo porque “hace juego con las blusas de los camareros y quedará bien” Nathan y yo hemos decidido no rechistarle y dejarle hacer, al final nos hacían gracia todas sus locuras de empresario de éxito.


  A las once y diez abandonamos el restaurante y nos vamos a casa. Aidan ha accedido gustosamente a quedarse a dormir conmigo. Incluso a Nathan le ha parecido buena idea. Cuando llegamos preparamos la mesa y nos servimos la cena que ha sobrado del bar. Hay que ahorrar. Mi hermano cocina como los dioses y está todo buenísimo.


  —¿Dónde has aprendido a cocinar?


  —Mi padre era muy buen cocinero, nos enseñó desde muy pequeños la afición por la cocina.


  —Aunque a algunos sé le da mejor que a otros.


  —¿No sabes cocinar, Ariadna?


  —Sí que sé, me defiendo, pero los platos no me quedan tan buenos como a Nathan.


  —¿Nunca te has planteado ser cocinero?


  —No, tenía muy claro lo que quería ser desde muy pequeño.


  —¿Qué estudias?


  —Criminología.


  —Es interesante… yo no tenía tan claro lo que quería estudiar.


  —Habrás estudiado algo de empresas, ¿no?


  —Mi padre quería que estudiara administración de empresas, pero a mí no me llamaba la atención. Yo crecí en la empresa de mi padre, siempre me dijo que sería el jefe de ese negocio tarde o temprano, pero a mí no me gustaba lo de hacer cuentas y todo eso, a mí me gustaba estar dentro de la revista literalmente. La publicidad me encantaba.


  —Pero ahora has acabado siendo el jefe.


  —Estudié al final publicidad y relaciones públicas en la universidad. Mi padre no estaba muy por la labor, así que me dijo que también hiciera dos años de formación profesional en administración. Y es lo que hice.


  —¿Y por qué ahora no trabajas en la publicidad?


  —Estuve un año organizando todo lo de la revista, estaba en mi salsa, me encantaba. Mi padre ocupaba el que ahora es mi puesto y estábamos la mar de contentos.


  —¿Y qué pasó? Perdona que sea tan indiscreto…


  —Las cosas cambian cuando menos te lo esperas.


  Aidan se calla y clava la vista en la mesa. Se toca el pelo y sé automáticamente que está nervioso. No le gusta ese tema. Nathan y yo nos miramos y decidimos no decir nada durante un rato. Me siento rara al saber cosas de Aidan que no sabía, en realidad sé muy poco de ese chico. Detrás de esa coraza de hombre seguro que tiene, debe haber millones de sentimientos escondidos que no deja salir.


  —Me voy a dormir ya que es tarde. Buenas noches, pareja.


  Nathan nos deja solos en la mesa y se mete en su habitación. Yo recojo todo lo que hemos dejado por el medio y observo a Aidan disimuladamente. No ha vuelto a abrir la boca en toda la noche. Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. Él me mira y me sonríe, pero una sonrisa triste que me rompe el corazón.


  Termino de ordenar todo lo que hemos desastrado en la cena. Cuando acabo me llevo a Aidan a mi habitación. Nos quitamos la ropa, yo me pongo mi pijama corto y él se queda en calzoncillos. Tengo una sensación muy rara en el cuerpo. La tensión sexual que suele haber entre ambos ha sido reemplazada por la incertidumbre. Ninguno de los dos hablamos. Aidan se sienta en la cama con las piernas estiradas, me coge de la mano y hace que me siente encima de él. Me da un beso en la boca que me sabe a necesidad, necesidad de él por mí.


  —Lo siento si Nathan ha sido un entrometido. No suele ser así.


  —Tranquila, es normal que pregunte.


  —Sabes que puedes contarme lo que necesites, ¿verdad?


  —No me gusta hablar del tema.


  —A veces hablar y sacar lo que llevas dentro te hace sentir mejor.


  Aidan me mira con sus ojazos verdes. A través de ellos veo la tristeza que inunda su cuerpo, quiero romper esa coraza que tiene. Necesito saber que hay detrás de ese hombre.


  —Hace un año todo era genial. Tenía una vida de ensueño. Trabajaba en lo que quería, tenía la vida que siempre había querido… hasta que un día… —rehúye mi mirada, siento como se pone nervioso enseguida. No le voy a presionar, si me quiere contar algo lo hará porque quiere.


  —Si no estás preparado no hace falta que me lo cuentes.


  —Un día mi padre se empezó a encontrar mal. Lo llevamos al médico, nosotros pensábamos que sería una tontería, un constipado mal curado, o algo de eso. Fuimos muy ingenuos al pensar eso… Le hicieron mil pruebas para que al final nos dijeran que era cáncer y que ya estaba en una etapa muy avanzada. Hicimos todo lo posible para destruir a ese puto bicho que se comía a mi padre, pero no valió de nada. Hace dos meses nos dijeron que era imposible destruirlo y que a mi padre le quedaban pocos meses de vida.


  —Lo siento tanto, Aidan…


  —Mi padre es mi referente, es la persona que más quiero en esta vida. Cuando me enteré de eso mi vida cambió tan drásticamente. Me hice cargo de la empresa, ocupé su puesto, y mandé a la mierda todo lo demás.


  —¿Tiene algo que ver esto con tu carácter?


  —Siempre he sido un chico bueno… era detallista, cariñoso, respetaba a las mujeres…pero desde que pasó todo esto me convertí en el cabrón que soy ahora.


  —No digas eso, no es verdad.


  —Sí que es verdad, Ari. En mi cabeza se ha metido que no tengo que dejar entrar a nadie. ¿Para qué? Para que se vaya como va a hacer mi padre. No he dejado desde hace un año que nadie se acerque a mi demasiado como para sentir algo por esa persona.


  —¿Por eso tú afición por… las cosas raras?


  —Siempre me ha llamado la atención lo de los sitios públicos y todo eso… no viene de nuevo. Pero sí que cambió mi forma de ver a las mujeres, no he permitido que lleguen a mi corazón. Por eso lo de estar cada día con una, no me permito sentir nada por nadie. Ir a los sitios donde hacen tríos y eso me ayuda, todas las que van allí no buscan un novio, buscan a alguien que les folle y punto. Se puede decir que me refugie en todo eso, y ahora se ha vuelto mi forma de vida.


  —Intuía que había algo detrás de toda esa afición…


  —No quiero que cambies tu forma de verme por lo que te acabo de decir.


  —Aidan, lo único que has conseguido con esto es que te entienda un poco más.


  Me acerco y le beso. Me siento triste por él. Como una enfermedad puede hacer cambiar todo en cuestión de minutos. Aidan está roto por dentro, y tengo claro que voy a ser yo la que cure todas sus heridas y le recomponga de principio a fin.


  —Eres la única que ha conseguido entrar un poco en mi corazón desde todo esto.


  —Y me encargaré de cuidar bien ese corazón.


  —No quiero destrozar el tuyo, soy un imbécil.


  —Deja de insultarte a ti mismo, por favor.


  —Prométeme que a la mínima que te sientas mal conmigo me lo dirás.


  —Deberías tener claro ya que te digo todo lo que pasa por mi cabeza.


  Aidan sonríe y me besa. Me gusta que el motivo de sus sonrisas verdaderas sea yo.


  —Ayúdame a curar todo lo que llevo dentro, Arianna. Enséñame a ser buen hombre para ti.


  —Eso tenlo por seguro.


  —Eres lo mejor que me ha pasado desde hace un año.


  —Eres lo mejor que me ha pasado desde… toda mi vida.


  —Quiero que seas solo mía, Ari. Te parecerá una locura con todo lo que hemos pasado ya, pero quiero estar contigo.


  —Claro que voy a estar contigo, Aidan. No tenemos nada que perder, solo podemos ganar.


  —Nada que perder…


  Aidan me besa y me pega a su pecho. Yo profundizo el beso para que sepa que puede contar conmigo para siempre. Quiero a ese chico, me he enamorado de una persona que está más rota que yo por dentro. Pero nos coseremos las heridas los dos juntos, a base de besos y caricias.


  Me empuja hasta que caigo en la cama, se coloca encima de mí y sigue besándome. No son besos ardientes que desemboquen en sexo salvaje encima de una mesa. Son besos cariñosos, de necesidad, de amor.


  —Déjame hacerte el amor.


  —Sabes que siempre puedes.


  —No, no quiero follarte, quiero hacer el amor, disfrutarte poco a poco.


  Me vuelve a besar. Me quita la ropa y él se quita la poca que lleva también. Me abre las piernas y me la mete. No necesitamos más, ni preliminares ni nada. Nuestros cuerpos se enlazan a la perfección. Se mueve despacio, disfrutando de cada centímetro de mi piel. Me besa. Siento todo lo que me quiere decir y no se atreve a pronunciarlo. No nos decimos nada, solo nos miramos a los ojos mientras se menea rítmicamente dentro de mí.


  Pasan los minutos y nosotros seguimos en nuestra pequeña burbuja que hemos creado. Un lugar donde podemos ser los dos nosotros mismos, un lugar lleno de heridas que se van sanando poco a poco.


  Aidan se mueve un poco más rápido, con un par de ligeras embestidas más, nos corremos. Hasta en eso tenemos complicidad. Me besa y me acaricia el pelo. Es el momento más bonito que he vivido con él, y posiblemente con cualquiera. Sale de dentro de mí y me vuelve a besar. Cuando acaba el beso, me mira a los ojos y conectamos. Nunca pensaba que iba a escuchar salir de su boca lo que me va a decir, pero cuando llega a mis oídos, obligo a mi cerebro a retener este momento para siempre.


  —Te quiero, Arianna.
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  A las siete de la mañana el despertador suena. Me hago un poco la remolona y me estiro. No encuentro ningún cuerpo a mi lado y me incorporo en el acto. ¿Dónde está Aidan? Me levanto de la cama y me acerco a la mesita. Hay una bandeja con el desayuno preparado y una rosa. A un ladito hay una nota:


  Para que empieces el día con una sonrisa, al igual que yo al levantarme y tenerte al lado.


  Aidan.


  Sonrío y quiero un poquito más a ese chico. Me bebo el zumo de naranja de un trago, cojo una de las tostadas y le mando un mensaje a Aidan.


  Arianna: “Gracias por el desayuno, aunque hubiera sido mejor despertarme y estar a tu lado”


  Enseguida Aidan sale en línea y escribiendo…


  Aidan: “Tenía que volver a mi casa a asearme y cambiarme de ropa. Soy un jefe serio, no lo olvides”


  Arianna: “Disculpe, señor Grant. Olvidaba que antes de persona eras jefe”


  Aidan: “En una hora me encargaré de callar esa lengua insolente que tienes”


  Arianna: “Esperaré ansiosa”


  Con una sonrisa de oreja a oreja, cojo mi última tostada y salgo al comedor. Mi hermano está sentado bebiéndose un zumo de naranja, me siento a su lado y me mira con una sonrisilla.


  —Si no te casas tú con Aidan, lo haré yo.


  —Que no te escuche Ian.


  —En serio, Ari… a las seis y media he escuchado un ruido y me he levantado. Me he encontrado a Aidan exprimiendo naranjas y haciéndote las tostadas.


  —Y te has quedado tú las sobras.


  —No las íbamos a tirar, hombre.


  —La verdad es que parece otro Aidan.


  —Yo creo que Aidan necesita a alguien en el que confiar.


  Me callo porque no quiero decir nada de lo que me contó ayer. Mi hermano es muy observador y ha acertado diciendo eso. Aidan necesita una persona en la que pueda confiar, una persona que le dé el cariño que se merece, una persona que sepa que no se irá dejándole tirado.


  Me siento bien siendo yo esa persona, pero mi mente racional ha empezado a hacer de las suyas. ¿Seguro que Aidan será capaz de no hacer nada con otras estando conmigo? La pregunta resuena en mi cabeza desde que lo conozco, cada día tiene menos fuerza porque confío más, pero ahí está.


  Puedo entender su afición de ir de cama en cama para no crear ningún vínculo, para no aguantar una pérdida de alguien que quiere, pero debería entender que a veces ese dolor es inevitable.


  Me voy hacia el baño y me lavo la cara. Me plancho el pelo y lo dejo así, no voy a hacer más hoy. Me pinto un poco los ojos, pintalabios y suficiente. Llego a mi habitación y cojo el vestido verde. Solo de pensar cómo se pondrá Aidan cuando me vea me hace fantasear.


  Cuando termino de arreglarme me voy hacia mi cochecito, pongo la música a tope y me pierdo en las letras de las canciones. Llego a la empresa, me identifico y las puertas del garaje se abren. Aparco al lado del coche de Aidan, ni punto de comparación el uno con el otro.


  Subo en el ascensor y llego a la quinta planta. Anna me saluda desde su puesto y yo le sonrío a modo de contestación. Entro en mi despacho y la puerta de Lisa está abierta pero no se encuentra dentro. Enciendo mi ordenador y espero a que aparezca y me diga lo que tengo que hacer.


  A las ocho y diez aparece y me mira con sus ojos azules atravesándome. Se mete en su despacho sin decirme nada más, al minuto vuelve a salir con una pila de informes.


  —Toma, espero que hayas disfrutado de tus vacaciones sin sentido.


  —Gracias, se nota que me has echado de menos.


  —Te arrepentirás de haber cogido esas vacaciones porque ahora se te ha acumulado el trabajo. Si te quejaste de lo del otro día, ahora tienes el doble.


  Me suelta un gran montón de papeles y me entran ganas de lanzárselos a la cabeza. Debo mirarme seriamente estos instintos agresivos que me salen de vez en cuando.


  —¡Ah! Y otra cosa. Los informes son tuyos, son tú trabajo que para algo te pagan. No de los demás.


  —¿Por qué lo dices?


  —Que no pidas a Aidan que te ayude.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Si no querías que me enterara se lo podrías haber comentado a Aidan.


  —Me da igual que te enteres, el trabajo estaba hecho para cuando lo pediste, da igual cómo lo hiciera.


  —Es que está muy bien eso de terminar un artículo y que te la metan, ¿no?


  —Si estás celosa de que me la meta a mí y no a ti, no es mi problema.


  —¿Quién dice que a mí no me la mete?


  Con una sonrisa de superioridad se mete en su despacho y pega un portazo. ¿Quién coño es para decirme eso? Odio a esa mujer, odio que Aidan se haya acostado con ella. Sobre todo, odio no tener tan claro que Lisa me esté mintiendo.


  Intento distraerme de ese pensamiento y empiezo a leer los artículos. Me adentro sin pensar en nada más durante las siguientes dos horas. No tengo ni un cuarto del trabajo terminado, decido imprimir lo que ya tengo terminado para ir dejándolo a un lado y no se me acumule. Le doy a enviar y me voy a la habitación de las impresoras. Imprimo enseguida lo que necesito y me voy hacia mi despacho. Estoy distraída leyendo las páginas y me choco con Aidan.


  —Me parecía raro que no vinieras a verme.


  —Lo mismo puedo decir.


  —Te has puesto impresionante hoy.


  —Gracias, tengo mucha faena, adiós.


  Intento separarme de Aidan, pero se vuelve a poner delante de mí. Necesito mi espacio ahora mismo, no que me esté agobiando.


  —¿Qué te pasa?


  —Para verme a mí no has bajado, pero para ver a Lisa sí, ¿no?


  —Ha venido ella, no yo.


  —¿Y por qué le has dicho que me ayudaste?


  —Lisa te habrá contado la parte de la historia que le interesa.


  —Da igual la parte que sea, la cosa es que se lo has dicho y lo ha usado para molestarme.


  —Si se lo he dicho es porque he discutido con ella. Le he dicho que sea la última vez que te manda tanto trabajo sin venir a cuento, solo por joderte. Y por eso ha sabido que me quede ayudándote.


  —Me ha dicho que aún sigues acostándote con ella.


  —¿Perdona?


  —Lo que has escuchado.


  —Eso es mentira, Arianna.


  —¿Y por qué lo dice?


  —¿Te tienes que creer todo lo que te dice? Solo quiere molestarte porque está celosa.


  —¿Por qué iba a estar celosa? Si sois los dos iguales. Solo pensáis con la polla y con el coño. No hay sentimientos por ahí.


  —Yo no sé lo que ella siente. Yo solo sé lo que siento yo y por ella no hay nada.


  —No puedo con ella, Aidan, de verdad.


  —No le hagas caso, solo quiere hacerte daño para que no confíes en mí.


  —Prométeme que no has hecho nada con ella, por favor.


  —Claro que no he hecho nada con ella, Ari, ni con ella ni con ninguna que no seas tú.


  Me acerco a él y le abrazo. Él me aprieta más fuerte y me pierdo en ese abrazo. No sé por qué, pero creo en sus palabras. Si él me dice que no ha hecho nada, es que no ha hecho nada.


  —No te ha valido de nada la discusión. Me ha mandado el doble de trabajo que el otro día.


  —¿Quieres que hable con ella?


  —Da igual. Lo haré y le callaré la boca.


  Aidan me coge la barbilla y me levanta para que me acerque a su boca. Como echaba de menos sus labios y a todo él en general. La puerta del despacho se abre y aparece Lisa que se nos queda mirando con cara de asco. Sin decir más, desaparece por el pasillo ante nuestra mirada.


  —Me tengo que ir, ser jefe antes que persona es una mierda.


  —¿Tienes otra reunión?


  —Vivo a base de reuniones, ¿quieres venir?


  —Déjalo, ya tengo demasiado trabajo.


  Nos despedimos con un beso y nos vamos cada uno por nuestro camino. Me centro otra hora y media más y casi ya tengo la mitad hecho. Decido que es hora de tomarme un descanso y voy a ver si Anna y Leticia están por aquí.


  Anna está en su sitio de siempre y cuando me ve, sale y me acompaña hasta el comedor. Nos tomamos un café y yo me cojo unas galletas. Hablamos de las cosas que han pasado estos dos días que he estado fuera y nos reímos un rato antes de volver al trabajo.


  Me siento en mi silla y de momento me suena el móvil. Meto la mano en el bolso y veo que me está llamando Nathan. Qué raro.


  —¿Ha pasado algo?


  —Me piro a Madrid, Arianna.


  —¿Qué?


  —La hija de puta de Thais está con otro tío. Anda que le ha costado buscarse a otro en mi ausencia.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me ha llamado Yago, que vio a Thais en una discoteca besándose con un tío.


  —¿Y a qué vas a ir? ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien. Ya sabes que la quería dejar, pero me parece patético que me haya puesto los cuernos. No me da la gana que esto se quede así. Le voy a decir claramente todo lo que es.


  —No pierdas los papeles, Nathan. Eres mucho mejor que ella.


  —No se merece a un chico como yo.


  —Tranquilízate, ¿ya estás en el tren?


  —Llega en un minuto según estos paneles.


  —¿Vas a estar mucho allí?


  —No, le mandaré a la mierda y recogeré mis cosas ya que estoy. Esta misma noche vuelvo.


  —Vale, Nathan, llámame cuando necesites.


  —Te llamo cuando arregle las cosas. Hasta esta noche.


  Me cuelga y me deja con mal cuerpo. Yo preocupándome de mi relación con Aidan para que no pase exactamente eso y, Nathan que ni se lo esperaba, se lo han hecho. Decido que es mejor no pensar esas cosas ya que si tiene que pasar, igual pasará por mucho que piense.
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  Lo peor de ser jefe son las malditas reuniones. De verdad, no puedo con ellas. Si por mí fuera no iría a ninguna, pero me toca pringar por ser el dueño de todo esto. Tal como termina me despido de todos con una sonrisa y salgo corriendo.


  Voy hacia el despacho de Arianna y me la encuentro enfrascada en mil papeles. No se ha dado cuenta de que la estoy mirando desde la puerta. Disfruto de su imagen y me alegro de que sea solo para mí.


  No sé qué me ha hecho esta chica para que esté tan enganchada a ella, pero la verdad es que lo estoy. Me siento un Aidan nuevo desde que la conozco. Sabía perfectamente que nuestros mundos eran diferentes. Que mis gustos ella no los iba a compartir, pero me prometo a mí mismo que voy a intentar cambiarlos. No me voy a permitir hacerle daño a esa chica. Tanto por ella como por mí que también necesito confiar en alguien y saber que no me van a dejar.


  —¿Te queda mucho? —sus ojos marrones se levantan para encontrarse con los míos, me sonríe y yo me enamoro de ella un poco más.


  —Lamentablemente, sí.


  —¿Seguro que no quieres que te ayude?


  —No, no. Esta vez lo haré yo sola, no le voy a dar a Lisa el gusto de poder reprocharme algo.


  —¿Te traigo algo de comer?


  —No hace falta, me cogeré algo de la máquina, pero gracias.


  —Volveré a hablar con Lisa y me da igual lo que me digas.


  —No eres mi padre, déjame sacarme las castañas del fuego.


  —Eres una cabezota.


  —Desde siempre.


  Me acerco a ella y le doy un beso. Me quedaría toda la vida en sus labios. Nos despedimos y la dejo enfrascada otra vez en su papeleo. Bajo al garaje y me subo a mi coche. Conduzco hasta la casa de mis padres que está bastante lejos de todo. Unos grandes jardines me reciben, aparco el coche y me bajo. Saludo al jardinero y entro en la casa.


  —¡Cariño! No te esperábamos hoy —mi madre corre hacia mí y me da un beso.


  —Ya, era una sorpresa.


  —¡Qué alegría! Has llegado justo para comer.


  —Genial.


  Acompaño a mi madre hasta el comedor y veo la cabeza sin pelo de mi padre. Cada día lo veo peor, sé perfectamente que no le queda mucho, y quizás debería pasar más tiempo con él, pero me rompe verlo así.


  —¿Qué tal, papá?


  —Bien, pasando el rato.


  —Eso está bien.


  Nos sentamos los tres en la mesa mientras hablamos y nos ponemos al día del todo. No es decir que mis padres tengan mucho que comentar, apenas salen de casa porque mi padre hace cualquier esfuerzo y ya se ahoga, así que lo máximo que hacen es dar una vuelta por los jardines de casa.


  A la media hora, mi padre y yo nos sentamos en el sofá dispuestos a tener una charla de padre a hijo. Me da miedo donde puede terminar esta conversación.


  —¿Tienes algo que contarme?


  —¿Qué quieres saber?


  —Ya sabes lo que quiero saber.


  —He conocido a una chica y creo que estoy empezando a enamorarme de ella.


  —Eso ya me gusta más… —mi padre sonríe y me invita a continuar hablando.


  —Es… diferente al resto. Es ingeniosa, nunca se calla, si tiene algo que decirte te lo dice sin miramientos… es cariñosa y dulce cuando quiere, aunque no sean muchas veces.


  —Vamos, que últimamente te ibas con lo más fácil y ahora te has ido a enamorar de la más complicada, ¿no?


  —Por suerte ella también se ha enamorado de mí… creo.


  —¡Qué alegría! Haber empezado por ahí.


  —No llevamos casi nada… ha sido todo muy… complicado.


  —¿Qué ha pasado?


  —Me ha costado un mundo que confiara en mí.


  —¿Le contaste lo tuyo?


  —No se lo conté, se enteró de la peor forma.


  —Deberías habérselo contado tú directamente si sabias que esa chica era especial.


  —No sabía que se iba a convertir en algo tan imprescindible.


  —Lo importante es que se haya dado cuenta de que puede confiar en ti.


  —No quiero defraudarla, papá.


  —¿Quieres acostarte con otras estando con ella?


  —No, pero es complicado dejar el vicio de repente.


  —Si de verdad la quieres no será tan complicado.


  Puede parecer raro que mi padre sepa toda mi vida, incluso la parte más negra, pero es como mi mejor amigo. Sabe absolutamente todo, sabe más que nadie en este mundo de mí.


  —No quiero engancharme tanto a ella que cuando me deje me duela.


  —El dolor es algo que pertenece a la vida, no se puede huir de él.


  —No quiero que me dejes, papá.


  —Es algo irremediable, Aidan. Pero te voy a pedir una cosa antes de que me vaya.


  —Lo que quieras.


  —Quiero conocer a esa chica. Necesito saber que dejo a mi chico en buenas manos.


  —Las vas a dejar en las mejores, papá.


  —No tengo duda de eso, sí te has enamorado de ella tiene que ser una chica asombrosa.


  —Lo es.


  —Entonces la traes mañana a comer, ¿no?


  —¿Mañana?


  —En mi estado cada día es un mundo, no lo podemos atrasar.


  —Vale, vendremos mañana a comer.


  Igual es una maldita locura, pero supongo que a Arianna no le importara. Eso espero. Confío en ella para que entienda que es algo especial para mí.


  Después de ver un poco la televisión con mis padres, les digo que me tengo que ir y me despido de ellos con un beso y diciéndoles que mañana vendremos Arianna y yo a comer. Ellos la mar de encantados me dicen que esperan ansiosos conocer a mi novia.


  Necesito verla, la dependencia que he creado con ella no me parece normal. Siempre que veo a mi padre luego necesito refugiarme, huir de los problemas y siempre acabo metido en la cama de alguna chica. Mi red de contactos es muy larga y nunca he tenido problemas en tener a las chicas a mi disposición cuando las necesitaba, pero ahora solo necesito a Arianna.


  Conduzco hasta la empresa para ver si sigue allí, son las cuatro y cuarto y puede ser que la encuentre porque aún le quedaba muchísimo trabajo. Aparco y subo en el ascensor para ir a la quinta planta. Camino hasta su despacho y la encuentro con las manos en la cabeza, completamente desesperada.


  —Deberías descansar un poco, llevas muchas horas.


  —Tengo que terminar esto, me da igual que me tenga que quedar diez horas más.


  —No te exijas tanto a ti misma solo por callarle la boca a Lisa.


  —Se lo tiene merecido, la muy zorra.


  —Ven, tranquilízate un poco.


  Le cojo de la mano y le hago levantarse de la silla. Le rodeo con mis brazos y le beso. Era todo lo que necesitaba para olvidarme del tema de mi padre.


  —He estado con mis padres.


  —¿Sí? ¿Qué tal?


  —Bien, he comido con ellos. Hacía días que no iba a verlos.


  —Se habrán alegrado mucho.


  Arianna vuelve a sentarse en su mesa y me contesta distraída mientras sigue mirando los papeles. Eso me cabrea un poco porque estamos hablando y quiero decirle algo importante, podría dejar el maldito trabajo cinco minutos.


  —Sí, mi padre te quiere conocer.


  —¿A mí? ¿Y eso?


  —Porque quieren conocer a la chica que me ha robado el corazón.


  —Bien.


  ¿Bien? Le digo esa frase y me responde un bien. ¿De verdad? Me vuelvo a cabrear con ella y pongo la mano encima de todos sus informes de mierda, alza la vista y me mira.


  —Es algo importante lo que te estoy diciendo, ¿puedes dejar eso un momento?


  —Estoy ocupada con esto, Aidan. Podemos hablar más tarde.


  —¿En serio? Que conozcas a mi padre es algo importante para mí, algo que nunca he hecho.


  —Me alegra saberlo, estaré encantada de conocerlo.


  Aparto mi mano de sus folios y ella vuelve a agachar la cabeza para leerlos. Me pone de los nervios que me ignore completamente, necesito que me haga caso, que me haga sonreír, no que pase de mi como si fuera un perchero.


  Intento olvidar mi enfado y me acerco a ella por detrás. Le doy besitos en el cuello y ella se remueve.


  —Ahora no, Aidan.


  —¿Vas a anteponer tu trabajo a mí?


  —No, pero tengo que acabarlo.


  —Necesitas descansar.


  —No vamos a hacer nada ahora, Aidan. Déjame seguir con mi trabajo.


  —Vale, cuando dejes de ser ayudante de redactora antes que persona, me avisas.


  Sé que me quiere contestar, pero no le dejo, me voy del despacho y me encamino hecho una furia a mi coche. Cuando me siento, respiro hondo y me intento tranquilizar. Aidan, piensa, no hagas algo de lo que te vayas a arrepentir.


  Mi teléfono me saca de mis pensamientos, lo cojo sin mirar si quiera quien me ha llamado.


  —¿Sí?


  —¿Te acuerdas de que habíamos quedado hoy? Es importante.


  —Sí, claro, claro que me acordaba.


  —Mejor. Se me ha roto el coche, ¿puedes venir a recogerme?


  —Claro.


  —Vale, te espero. Yo ya estoy lista.


  —En nada llego, estoy saliendo de la empresa.


  —Genial, ahora nos vemos, Aidan.


  —Ahora nos vemos, Lisa.
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  A las seis y cuarto consigo terminar el último artículo y doy por finalizada mi jornada laboral. Recojo mis cosas y me voy hacia mi coche. Cojo mi móvil para llamar a Aidan, pero no me lo coge. Pues sí que se ha pillado un buen rebote. Igual sí que tendría que haberle hecho más caso, pero estaba tan agobiada que no quería saber nada de nadie. Y para ponernos a discutir ha sido mejor que se haya ido.


  Parada en un semáforo observo a la gente cómo camina despreocupada por la calle. Parejas compartiendo su tiempo, familias dando un paseo… Mi vista se fija en una pareja que hay frente a un hotel. Acaban de salir y se les ve muy contentos. La chica acaricia la mejilla del chico y se pone de puntillas para darle un beso donde acaba de tocar. Me entran ganas de bajarme del coche y decirle de que mal tiene que morir. Les sigo con la mirada y veo como Lisa entra en el coche de Aidan. Lo que me faltaba.


  El semáforo se pone en verde y desaparezco de allí antes de que me vean. ¿Cómo ha podido hacerme esto? Ahora que había puesto todas mis confianzas en él, que estaba yendo todo tan bien… tiene que hacer esto. Ni dos días ha durado sin irse con otra. Me siento traicionada, me siento tonta por no haberle hecho caso a mi mente que me ha avisado desde el primer momento.


  Aparco el coche a pocos metros de mi casa. Subo corriendo los escalones y me meto en mi acogedor hogar. Entro en mi habitación y estampo contra el suelo la bandeja del desayuno, el vaso y los platos se rompen en mil pedazos, como mi corazón. Cojo la nota que me ha escrito y tal como leo las palabras rompo a llorar. Destrozo también la nota y tiro los papeles por el suelo. Cojo la rosa e intento romperla, le arranco los pétalos mientras maldigo haber conocido a ese hombre.


  Me desahogo un poco entre lágrimas e intento recomponerme. Mi móvil empieza a sonar y el nombre de Aidan ilumina la pantalla. En un arrebato cojo el maldito cacharro y lo estampo contra la pared. Lloro aún más fuerte que antes.


  Unos diez minutos después he conseguido calmarme. No del todo, pero ya he dejado de llorar. Me acerco a mi móvil y veo que se ha reventado toda la pantalla. Que bien, Arianna, que cuidadosa eres con todo.


  Me levanto del suelo y me voy a poner ropa más cómoda. Me lavo un poco la cara en el baño y ya estoy más o menos recompuesta. El timbre suena y me encamino a abrir la puerta, cuando lo hago y veo los ojos color verde que tanto quiero, reacciono intentando cerrar la puerta, pero está claro que Aidan tiene más fuerza que yo.


  —¡Vete de mi casa! ¡No quiero volver a verte en mi vida!


  —¿Qué? El que tendría que estar enfadado soy yo, no tú.


  —¿Perdona? Yo no he hecho nada.


  —Necesitaba que me hicieras caso y has preferido seguir trabajando.


  —Oh dios, sí, ya veo lo mal que lo has pasado que no has tardado en irte con otra.


  —¿Qué estás diciendo?


  —¡Has tardado dos días en meterte en la cama con Lisa!


  —¿De dónde has sacado eso?


  —¡Os he visto salir del hotel! ¡Eres un gilipollas, Aidan, pensaba que podía confiar en ti! —me acerco a él y le doy puñetazos en el pecho, aunque para el deben ser caricias del poco daño que hacen.


  —Todo tiene una explicación…


  —¡Tú y tus explicaciones! Ya te digo yo por dónde te las puedes meter. No quiero saber nada más de ti, olvídame como novia, lío, juguete o lo que coño haya sido yo para ti.


  —Escúchame, Arianna…


  —No quiero escucharte, déjame tranquila. Olvídate de mí, sigue con tu vida, pero no te vuelvas a cruzar en la mía.


  La puerta de mi casa se vuelve a abrir y aparece mi mejor amigo. Este chico es como un ángel de la guardia. No sé por qué está aquí, pero le voy a estar eternamente agradecida.


  —¿Qué pasa aquí? —Ian se acerca a mí y me rodea con su brazo en gesto protector.


  —Quiero que se vaya, que me deje vivir.


  —No me voy a ir hasta que no me escuches.


  —¡Te odio, Aidan! ¿Por qué me enamoras si luego me haces esto? ¡Vete de aquí, deja de hacerme sufrir!


  —Pero…


  —Aidan, en serio, mejor vete —Ian se acerca a Aidan y le pone una mano en el hombro mientras le acompaña a la salida.


  —No es lo que ella se piensa.


  —No sé qué ha pasado, pero si está así mejor déjala tranquila ahora. Hazme caso.


  Me voy a mi cuarto, no quiero verle más. Me duele muchísimo verlo. Vuelvo a llorar como una niña pequeña. Nunca he llorado tanto por un chico y menos un chico que hace dos días que lo conozco. Ian entra en mi habitación y me funde en un abrazo.


  —¿Quieres hablar de lo que sea que haya pasado esta vez?


  —Se ha ido con Lisa, eso es todo.


  —Tranquila, cariño. Mejor ahora que lleváis nada que dentro de meses.


  —No quiero seguir hablando de él.


  —Vale.


  —¿Por qué has venido?


  —Me ha llamado tu hermano, muy preocupado porque no le cogías el teléfono. Entonces he venido a ver qué pasaba.


  —He estampado el móvil contra la pared, me tengo que comprar uno nuevo.


  Ian se levanta y observa todo el desastre que hay en mi habitación. Se va y aparece con una escoba y un recogedor para limpiar todo el lío que he armado. Enseguida queda todo limpio y recoge el móvil destrozado del suelo.


  —Eres pequeñita pero menuda fuerza le has echado para petar esto.


  —Era eso o la cara de Aidan.


  —Por muy cabrón que sea deja su cara intacta para uso y disfrute de los demás.


  —No, si lo de para uso y disfrute de los demás se lo toma al pie de la letra.


  —No te martirices.


  —¿Te ha dicho algo Nathan?


  —¿De por qué se ha ido a Madrid? Sí, me lo ha contado cuando me ha llamado por teléfono, ya venía con el tren hacia aquí.


  —Genial.


  —Si no tenía suficiente con aguantarte a ti las penas, ahora me tocará por partida doble.


  —Mira, ahora está soltero.


  —Ha estado soltero siempre menos estos días y nunca ha pasado nada.


  —Igual después de esta mala experiencia empiezan a gustarle los chicos.


  —No me hagas soñar, eso no pasará.


  Me río y me tumbo en la cama. Ian me sigue y acabamos los dos mirando el techo. Estar con él me reconforta aun sin hablar.


  —Ojalá no fueses gay.


  —Lo soy demasiado, cariño, no hay posibilidad de cambio de acera.


  —Si dentro de diez años estamos solteros podríamos juntarnos.


  —Pero no esperes que te la meta.


  —¿No me la meterías?


  —Dudo bastante que se me levantara con una tía.


  —Algún día lo podemos probar.


  —¡Arianna! ¿Cuánto te ha corrompido ese chico en una semana?


  —¡Uff! No sabes tú cuánto.


  —Apunta en lista de cosas que hacer antes de morir: Hacer que Ian se empalme conmigo.


  —Y ya que se empalma me la puedes meter.


  —Estás obsesionada con mi polla. Sé que está muy demandada, pero no pensaba que por ti también.


  —Nos vuelves loquitas a todas, mi amor.


  Ian y yo nos reímos con ganas ante esa conversación tan absurda.


  —¿Te casarás con Eric?


  —No me voy a casar con Eric… ni con nadie.


  —Es tu primera pareja formal.


  —No es mi pareja.


  —¿Ah, no? ¿Y que sois?


  —Dos personas que se están conociendo.


  —O sea que si ahora Eric se va con otro, no importaría.


  —Solo somos amigos especiales.


  —No has respondido si importaría o no.


  —Si se va con otro le arranco la polla, pero no, no me importaría.


  —Como te cuesta decir que por ese chico sientes más de lo que quieres.


  —No quiero enjaular a mi alma libre.


  —Siempre eres muy poético con tu alma, pero tu alma está encantada de estar enjaulada ahora mismo.


  —Tú que sabrás…


  —Te conozco desde hace más de diez años… ¡claro que lo sé!


  —¡Calla! Sigo siendo libre.


  —Sí, sí…


  Ian me lanza un almohadazo en toda la cara. Yo cojo otro cojín y se lo estampo en su preciosa cara. Nos adentramos en un ataque a base de cojines que nos hace desconectar del mundo exterior.


  —Nunca pensé encontrarme con esta estampa al llegar.


  Nathan nos mira riéndose con todas sus ganas de nosotros. Le miramos y lleva dos maletas de color azul claro. Nos levantamos de la cama y nos acercamos a él. Nos encaminamos los tres a su habitación y empieza a abrir las maletas. Saca miles de prendas de ropa que empieza a colgar en el armario. Nosotros decidimos ayudarlo. Durante media hora nos distraemos con la ropa de Nathan. Ian se vuelve loco con todo lo que ve. Mi ropa le parece una mierda, pero la de Nathan es lo mejor de lo mejor. Siendo Nathan, aunque sacara un vestido rosa de la maleta le parecería bien a Ian.


  —Si algún día hago mi propia colección de ropa, ¿serías mi modelo?


  —No es algo que haya contemplado nunca.


  —¡Me voy a tomar eso como un sí!


  —De sueños también se vive.


  —Te juro que lo haré, solo para poderte vestir y desvestir una vez en mi vida.


  —No hace falta que hagas una colección y me hagas pasar vergüenza para eso.


  —¿Ah no? ¿Me dejas hacerlo sin más? —Ian le guiña un ojo a Nathan.


  —Me voy a ir a duchar, ¿quieres tener el privilegio de quitarme los botones de la camisa?


  —¡Oh, por Dios! Nunca pensé que esto iba a pasar.


  Ian corre hacia Nathan y le pone las manos en la camisa. Sonríe descaradamente a mi hermano y empieza a desabrocharle los botones. Va muy lento, como se nota que está disfrutando de estar tocando a Nathan. Cuando acaba de quitarle todos los botones le ayuda a quitarse la camisa y le pasa una mano por su pecho desnudo.


  Ian, que es de tomarse muchas confianzas, baja su mano y alcanza el cinturón de Nathan, le mira como pidiendo permiso, pero mi hermano no dice nada. Os juro que en este momento debería haberme ido, pero estaba mirando embobada lo que estaba pasando delante de mis ojos.


  —Creo que ya es suficiente, sino no podré parar.


  —Qué pena, me lo estaba pasando bien —Nathan se ríe y se va hacia el baño. Ian se acerca a mí y se sienta conmigo en el suelo.


  —Arianna, así es como tu hermano consigue empalmarme sin haber hecho nada.


  Me río ante su comentario. ¿Para qué quiero chicos teniendo a estos dos?


  


  
    35

  


  Malentendido


  
    
    
      
    
[image: ]

  


  Qué sueño tengo. Hoy me he despertado antes de que sonara el dichoso despertador. No he dormido casi nada en toda la noche, apenas un par de horas y me voy arrastrando. Me ducho, me peino, me maquillo y me visto. Con ningunas ganas, pero tengo que ir a trabajar sí o sí.


  No tengo hambre para desayunar así que cojo las llaves de mi coche y me voy. Me pongo la música a tope, pero ni aun así consigo tranquilizarme y dejar de pensar. No quiero encontrarme a Lisa y mucho menos a Aidan.


  Aparco el coche en el garaje y me doy cuenta de que no hay ninguno más. Miro la hora y solo son las ocho menos cuarto. He venido demasiado pronto, pero me da igual, así no me cruzaré con nadie.


  Subo en el ascensor y paro en la quinta planta. El silencio que se escucha me hace relajarme un poquito, pero sé que no durará mucho. Voy hacia mi despacho y dejo todas mis cosas. Cojo una moneda del bolso y decido tomarme un café. Igual eso me despeja algo.


  Me entretengo removiendo con la cucharilla el café. Estoy sumida en mis pensamientos mientras la gente va llegando a sus puestos. Estoy pensando en la comida con los padres de Aidan, no le hice caso ayer, pero sé que significa mucho para él. No tengo muy claro si ese plan sigue en pie o no, y en el caso de que me dignara a ir, no lo haría por Aidan.


  Las ocho en punto. Tiro el vaso a la papelera y me voy a mi puesto de trabajo. Lisa ya está porque veo su puerta entreabierta. Me siento en mi silla a la espera de que me mande mil artículos más, aunque hoy se lo agradecería así no pienso en absolutamente nada.


  La puerta se abre y la figura de Lisa se acerca a mí. No lleva ningún montón de folios para torturarme. Solo lleva, según lo que veo, un montoncito de hojas, que no serán más de diez. Me mira y me sonríe, pero no es una sonrisa de burla, sino una sonrisa normal que le dedicas a cualquier amiga.


  —Me has sorprendido. No pensaba que ibas a terminar todo lo que te mande en un día.


  —Soy buena en mi trabajo, aunque lo infravalores.


  —Ya —me deja encima de la mesa el montoncito de hojas—. A las diez tengo una reunión en la tercera planta con la señora Besson. ¿Cuándo acabes ese artículo se lo podrías hacer llegar a Aidan? Es importante.


  Tanta sonrisa no hacía presagiar nada bueno. Debe saber perfectamente que me enteré de lo que hicieron ayer y ahora quiere joderme haciéndome ir al despacho de Aidan.


  —Sin problema, Lisa.


  —Gracias.


  —A ti.


  Lisa desaparece. Demasiada falsedad disfrazada de simpatía. Pero yo soy ante todo profesional y no me va a hacer echarme para atrás tener que ver a Aidan hoy. Leo detenidamente el artículo que me ha dado. Quiero hacerlo perfecto, el que mejor he hecho desde que estoy aquí.


  A las diez, Lisa se va diciéndome un hasta luego. No sé por qué no deja de intentar ser simpática conmigo porque yo no voy a ser simpática con ella. Durante una hora más, leo y releo todo lo que he hecho y doy por finalizada mi tarea.


  Imprimo mi trabajo y me armo de valor para subir a la sexta planta. En el ascensor me intento relajar, sin mucho éxito. Llego hasta la puerta de Aidan y esta vez sí que llamo a la puerta. Un ligero adelante me invita a entrar.


  Cierro los ojos y respiro una última vez antes de verlo. Lo encuentro de espaldas a mí. Me voy acercando hasta llegar a su mesa, en ese momento se gira y nuestros ojos conectan.


  No reconozco al Aidan que veo. Tiene cara de cansado, de no haber dormido en toda la noche, unas ojeras que demuestran que lo que pienso es verdad. Sus ojazos verdes no brillan como de costumbre, están apagados como mucho más oscuros.


  —Lisa me ha dicho que tenía que entregarte este artículo cuando lo terminara.


  —Sí, gracias señorita Guillot.


  —De nada, es mi trabajo.


  Nos miramos unos segundos más sin la menor de las sonrisas. Aidan es el primero en retirar el contacto visual y se vuelve a girar, dándome la espalda. Me tomo eso como una invitación a irme y me voy por donde he venido.


  Cuando llego a mi silla se me cae el mundo encima. ¿Por qué Aidan está así conmigo? Es a mí a la que le han puesto los cuernos, no a él. Mi mente se activa y empieza a pensar que igual sí que había una explicación razonable a que Lisa y Aidan estuvieran juntos ayer.


  Son las once y cuarto, no sé qué diantres hacer hasta las dos. Decido que es hora de tomarme un descanso, aunque vaya a estar dos horas descansando. Me refiero a ir al comedor con Leticia o con Anna.


  Hoy me encuentro que están disponible las dos. Hablamos un rato y consigo desconectar un poco de todo. A la media hora se tienen que volver a ir a sus puestos y yo me encierro en mi despacho.


  Paso el rato mirando cosas en el ordenador. Distrayéndome, escribiendo algo en una libretita. Cuando son casi las dos no me puedo creer que ya haya pasado la mañana. Nunca había tenido tantas ganas de irme como las tengo hoy.


  Recojo mis cosas y apago el ordenador. Lisa entra y sin decirme nada va a su despacho. En menos de un minuto vuelve a aparecer y me mira.


  —¿Podemos hablar?


  —No creo que tenga nada que hablar contigo.


  —Es importante, Arianna.


  —Dime.


  —Que sepas que esto no lo hago por ti, me importa más bien poco que estés mal. Lo hago por Aidan.


  —Sí, ya sé que Aidan y tú hacéis muchas cosas el uno por el otro.


  —Escúchame y luego ya dices lo que quieras.


  —Sigue.


  —Aidan y yo ayer no hicimos nada.


  —¿Por qué debo creerme algo que digas tú?


  —Sabes perfectamente que me encanta fastidiarte y decirte que Aidan me la sigue metiendo, pero no es así. No hemos hecho nada desde que te conoce.


  —¿Por qué me lo dices ahora?


  —Porque hoy he visto a Aidan realmente mal. He intentado hablar con él para ver qué pasaba, pero solo me ha dicho: ayer Arianna nos vio juntos.


  —Puedes decirme cualquier mentira para proteger a Aidan.


  —¿De qué me vale a mí decirte que no hemos hecho nada? Si yo lo que quiero es que no estéis juntos para que vuelva conmigo. Podría haber aprovechado la oportunidad y haberte dicho, sí, sí, lo hicimos ayer toda la tarde, pero no es así.


  —¿Y por qué estuvisteis juntos ayer?


  Lisa me tiende una hoja. La cojo y empiezo a leer. Es como una invitación a una gala que se hizo ayer por la tarde. En el mismo hotel donde los vi salir.


  —Estuvisteis juntos por trabajo…


  —Sí, teníamos que ir a esa gala. Cosas de redacción y más cosas aburridas. Ser la jefa a veces no es tan divertido.


  —¿Y por qué te subiste a su coche?


  —Se me rompió el mío y Aidan me acompaño hasta casa, no hay más.


  —Soy tonta…


  —Tienes a Aidan comiendo de tu mano, por mucho que me cueste decirlo. Ni se le pasa por la cabeza hacer algo con otras que no seas tú.


  —Soy tonta, soy tonta.


  —Un poco sí.


  Mi cabeza va a explotar en cualquier momento. Me siento mal por Aidan, por no haber confiado en él. Le tendría que haber dejado explicarse y todo se hubiera solucionado enseguida. Pienso en dónde puede estar para ir a buscarlo y se me enciende algo en la mente.


  —¿Sabes dónde viven los padres de Aidan?


  —Sí, organizaron una fiesta hace tiempo.


  —¿Me puedes dar la dirección?


  En menos de cinco minutos estoy subida en mi coche y voy hacia la dirección que me ha dicho Lisa. No tengo muy claro dónde es y como no tengo móvil no puedo consultarlo en internet. Me dejo llevar por mi instinto y en veinte minutos entro en aquella urbanización que en la vida podré permitirme.


  Busco la número veintidós y la encuentro enseguida. Me quedo asombrada ante lo que veo, pero no es momento de pararse a observar las vistas. Aparco el coche fuera porque la valla está cerrada. No tengo muy claro qué hacer ahora.


  Me acerco a la valla y me doy cuenta de que Aidan está en el maletero de su coche, sacando unas bolsas. Voy a gritar su nombre y me da igual que esté en un barrio de pijos y me miren raro.


  —¡Aidan! ¡Aidan!


  Se gira hacia mi voz y me ve. No sé si su cara refleja felicidad, tristeza, asombro o qué. Lo que importa es que se acerca a mí y saca unas llaves del bolsillo. Me abre la puerta y me abalanzo a sus brazos. Aidan me coge dejando caer las bolsas al suelo.


  —Lo siento, lo siento tanto, Aidan… soy una imbécil por no haber confiado en ti.


  —Te dije que todo tenía una explicación… no me dejaste decírtela.


  —Lo sé, soy una cabezota cuando me lo propongo.


  —¿Quién te ha dicho lo que pasó en realidad?


  —Lisa. Me ha contado todo, que era una gala, que se lo rompió el coche… todo.


  —Arianna, cuando te digo que no voy a irme con otra chica es verdad.


  —Soy una tonta por desconfiar de ti.


  —Tienes que confiar en mí, Ari. Dejarme hablar para explicarme o esto no va a ir a ningún sitio.


  —Perdóname, Aidan, no volverá a pasar. De verdad que confío en ti, pero verte salir de un hotel con Lisa… fue demasiado.


  —Puedo llegar a entender tu reacción, yo también lo hubiera pensado, pero debes controlar ese carácter de mandar a todos a la mierda antes de expresarse.


  —Tengo que aprender muchas cosas aún.


  —Ven aquí, tonta, no sabes lo mal que lo he pasado esta noche — Aidan me coge de la mano y me pega a él. Su boca se junta con la mía y doy palmas de felicidad.


  —Te quiero, Aidan. En mi cabeza no entra que estés con otra chica que no sea yo.


  —Eso no va a pasar, amor. Soy solamente tuyo.


  Me vuelve a besar con necesidad. Este enganche que tenemos entre los dos no debe ser sano.


  —¿Lista para conocer a mis padres?


  —No mucho.


  —No se parecen en nada a mí, ellos son simpáticos de primeras.


  —No sé a quién habrás salido entonces.


  —Conócelos y luego me dices.
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  La casa de los padres de Aidan es asombrosa. Y no hablemos de los jardines que tienen. Miro por todos lados admirando tanta belleza junta. Lo mucho que se puede conseguir con dinero.


  Una señora nos ha dado la bienvenida. Sigo a Aidan a través de los pasillos enormes hasta llegar al comedor. Allí nos encontramos a sus padres. Estoy muy muy nerviosa. Mucho más que el primer día en la empresa.


  Su madre me recibe con una sonrisa y dos besos en las mejillas. Es una mujer que no aparenta la edad que tiene. Sus curvas son dignas de admirar y lo tiene todo muy bien puesto. El color negro tizón me recuerda al de su hijo.


  —Bienvenida a casa, Arianna. Es un placer conocerte.


  —Lo mismo digo, señora Grant.


  —Ven, te voy a presentar a mi marido.


  La madre de Aidan me coge de la mano, miro extrañada a mi chico y me mira con una sonrisa. Nos encaminamos a un sofá enorme. Allí está sentado el padre de Aidan. Me impresiona un poco verlo de primeras. Está totalmente sin pelo y conectado a una máquina de aire para poder respirar. Cuando nota mi presencia, levanta la mirada y me observa. Qué ojos. Los ojos color verde de su hijo también están presentes en la mirada de su padre. Son como dos gotas de agua.


  —Encantada de conocerle, señor Grant.


  —¡El placer es mío! No sabes las ganas que tenía de conocerte, Arianna.


  —Pues ya lo ha hecho.


  Qué original, Arianna. Qué bien sabes llevar una conversación cuando estás nerviosa… Aidan me mira y se ríe, yo me pongo roja y desvío la mirada de esos dos hombres.


  —Arianna es muy buena trabajadora, papá. Lleva poco más de una semana en la empresa y hace de forma sublime su trabajo.


  —¿Sí? ¿Qué puesto tienes?


  —Ayudante de redacción.


  —Tendremos que ascenderla si es tan buena, hijo.


  —Yo también lo he pensado. Miraré a ver qué puedo hacer.


  Si Aidan pretende mover hilos para que yo ascienda, lo conseguirá. Pero no tengo yo tan claro que quiera ascender. Quiero hacerlo por méritos propios, no porque mi novio sea el jefe de la empresa.


  —¿Tu jefa es Lisa?


  —Sí.


  —Gran arpía. No sé cómo conserva su puesto.


  Yo sí sé por qué lo ha conservado todo este tiempo. Me hace gracia que el padre de Aidan se refiera con ese adjetivo a Lisa. Ya me cae automáticamente bien el señor.


  —Aidan, hijo. Ve a dar una vuelta o a ayudar a mamá. Quiero hablar un poco con Arianna.


  —Puedes hacerlo conmigo aquí, papá.


  —Insisto en que quiero hablar a solas con ella.


  —De acuerdo.


  Aidan me da un beso en el pelo y se va por una enorme puerta. Me pongo aún más nerviosa todavía.


  —Siéntate, Arianna, querida.


  —Gracias.


  Me siento a su lado. Tengo curiosidad por saber lo que quiere decirme este hombre, pero a la vez tengo miedo de lo que puede llegar a ser.


  —Pensaba que me iba a morir sin conocer ninguna novia de Aidan.


  —Por lo que sé no ha sido mucho de relaciones.


  —Todo se fastidió cuando me detectaron esta mierda de enfermedad.


  —Sí, me lo ha contado todo, señor.


  —Aidan es tan bueno, ha sido el hijo perfecto desde siempre… por culpa de esto ha cambiado.


  —Estoy segura de que lo superará y volverá a ser el que era antes de todo.


  —Arianna, tienes que apoyarlo cuando yo ya no esté. No queda mucho para eso.


  —Puede estar tranquilo, haré todo lo que esté en mis manos.


  —Consigue recomponer todos los pedazos rotos que yo dejaré, por favor. Aidan no es tan fuerte como parece.


  —Lo reconstruiré todo, no se preocupe.


  —No sabes lo mucho que te quiere. Nunca ha dejado entrar a nadie en su vida cómo lo has hecho tú.


  —Lo sé. Para mí Aidan también es fundamental.


  —No dejéis que nadie del exterior rompa lo que tenéis. Si Aidan ha conseguido llegar hasta aquí contigo, no dejará que haya terceras personas, por si te quedas más tranquila.


  —Confío en su hijo. Al cien por cien.


  —Dame un abrazo, Arianna. Sé que dejaré a mi hijo en buenas manos.


  Me acerco al padre de Aidan y me rodea con sus brazos. Me entran ganas de llorar. Una persona tan buena como él no debería marcharse tan pronto. Jodida enfermedad que rompe los sueños de la gente de un día para otro.


  En el momento de que nos separamos del abrazo, entran en el comedor Aidan y su madre. Nos miran con una sonrisa y nosotros le respondemos con otra.


  —Ya está la comida preparada.


  El padre de Aidan intenta levantarse y yo le ayudo cogiéndolo de un brazo. Me lo agradece enseguida y se va al lado de su mujer. Aidan se acerca a mí y me rodea la cintura con su brazo.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Genial, tu padre es amor.


  —Ya te había dicho que nada tenía que ver conmigo.


  —Eres bobo.


  Aidan se acerca y me da un ligero beso en la boca. Entramos en la cocina. Una enorme mesa está repleta de todo tipo de comida. Desde luego se habrán tirado toda la mañana para preparar todo eso.


  Los padres de Aidan se sientan, y nosotros lo hacemos enfrente de ellos. Me invitan a que coja lo que quiera y nos ponemos a comer tranquilamente. Está todo exquisito.


  —Está todo riquísimo.


  —Muchas gracias, Arianna. Tenemos el mejor servicio que podemos encontrar.


  —Los tendríamos que haber contratado para el restaurante.


  —Algún día tendremos que ir a comer allí, ¿no?


  —Claro, estáis invitados cuando queráis.


  —Genial.


  Seguimos comiendo tranquilamente. Los padres de Aidan nos cuentan algunas de sus batallas cuando eran jóvenes. Cómo se conocieron… cómo llegaron a construir una empresa tan importante como es Grant… yo los escucho fascinada.


  En algún punto de la conversación Aidan se empieza a aburrir. Pone su mano en mi muslo y empieza un ascenso tortuoso hacia mi entrepierna. Será cerdo. Cómo hace eso delante de sus padres. Sé que le gusta que le puedan pillar… pero esto ya es otro nivel… que son sus padres, que no son unos desconocidos. Intercepto su mano y hago que la quite de encima de mi muslo.


  Terminamos de comer sin ningún acercamiento más por parte de Aidan. Estoy a punto de reventar de tanto que he comido, pero ha merecido la pena. Nunca había probado una comida tan rica.


  —Si no os importa, voy a enseñarle a Arianna la casa.


  —Claro, hijo. Enséñale los jardines de flores, son dignos de ver.


  —Por supuesto, mamá.


  Aidan se levanta y me coge la mano para que le acompañe. Vamos recorriendo la casa hasta llegar a una puerta de madera. La abre y entramos en una habitación. Miro alrededor y me encuentro un montón de fotografías suyas de pequeño. Sus ojos se comen la cámara. Desde bien pequeño era un niño irresistible.


  —Eras una monada, Aidan.


  —¿Era?


  —Has perdido toda la inocencia que trasmites en esas fotos.


  —Me he hecho mayor.


  Se acerca a mí y me besa. Y tal como noto el tipo de beso que me da, sé que quiere algo más allá de un simple beso.


  —Te has hecho más mayor y más guarro.


  —Siempre he querido hacerlo en mi habitación de cuando era joven.


  —¿No podías tener unas aficiones más normales?


  —No.


  Me coge de las piernas y hace que me enganche en su cintura. Me estampa contra una pared y me besa apasionadamente. Enseguida me olvido de dónde estoy y pego mi cuerpo al suyo. Me sujeta con su cuerpo mientras se desabrocha el pantalón. Mete una mano en mi sexo y aparta mi ropa interior.


  —No grites.


  Dicho esto, de una embestida me la mete y me muerdo el labio para no chillar. Aidan se mueve a un ritmo extremadamente rápido. No puedo reprimir mucho mis gemidos y él los intenta calmar con su boca. Me agarro fuerte a él y noto como mi cuerpo se va tensando. Aidan acelera aún más el ritmo. Estallo de placer pocos segundos antes de que lo haga él también. Nos quedamos unos segundos así, unidos, intentando que nuestras respiraciones recobren la normalidad. Cuando lo hacen, sale de mí y me deja en el suelo. Me da un beso en la frente.


  —Has sido con la primera que he hecho esto.


  —¿Follar contra una pared?


  —No, tonta, follar en casa de mis padres.


  —Qué honor.


  Aidan muestra otra de sus sonrisas perfectas y me da un beso.


  —Vamos a ver el jardín.


  —Vale.


  Me coge de la mano y abandonamos la habitación. Salimos por la puerta que da a una terraza. Caminamos un poco más y llegamos a un enorme jardín lleno de rosas de todos los colores. Qué bonito. Aidan se mete dentro del jardín y con cuidado coge unas cuantas flores. Se acerca a mí y me las da.


  —Esto tampoco lo había hecho nunca.


  —Normal. No se pueden regalar rosas con espinas.


  —¿Siempre tienes que quejarte de todo?


  —No, amor. Gracias por el detalle —me acerco a él y le doy un beso en los labios.


  —Eres lo mejor de mi vida y te mereces lo mejor.


  —Tú sí que te mereces lo mejor, Aidan, aunque no lo creas.
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  Estoy en mi coche de camino a casa. Los padres de Aidan me han despedido como si fuera una hija más y me han invitado a ir cuando me apetezca. Da gusto tener unos suegros tan encantadores como los que me han tocado a mí.


  Aidan está pletórico. No para de sonreír y de estar pegado a mí. Que comiera con sus padres ha sido como un chute de energía positiva para él. Me ha costado que cogiera su coche y se fuera a su casa a cambiarse. Pretendía que me fuera con él porque no se fía de mi carraca. Y se ha puesto un poco de los nervios cuando le he dicho que no tenía móvil. He obviado que lo estampé contra una pared.


  Aparco el coche a dos calles de mi casa. Subo y me voy enseguida a cambiarme de ropa. Me pongo un vestido con unas sandalias. Hace muchísimo calor. Me arreglo un poco el pelo y cojo mi mochila. Me dirijo hacia el bar, que lo he tenido bastante abandonado estos días.


  Cuando llego me encuentro a Nathan charlando tranquilamente con Ian. Estos dos se han hecho íntimos en dos días. Me acerco a ellos y me siento.


  —¿Dónde has estado? Nos tenías preocupados.


  —Lo siento por no avisarte, Nathan. He estado comiendo con los padres de Aidan.


  —¿Y eso?


  —Pues que he sido gilipollas. Aidan y Lisa no hicieron nada, estuvieron en ese hotel por trabajo.


  —¡Ah! Eso tiene más lógica.


  —¿Y vosotros qué hacéis juntos?


  —¿Te vas a poner celosa de mi amistad con tu hermano?


  —Tranquilo, Ian. Todo tuyo.


  —Más quisiera yo que fuera todo mío.


  —Es incorregible.


  Nathan se ríe con fuerza y toca el hombro de Ian, éste le sonríe. Noto demasiada complicidad entre ambos.


  —¿Y Eric?


  —En la universidad.


  —Lo echarás de menos.


  —Podemos vivir perfectamente sin vernos un día.


  —Pues los primeros días no lo parecía…


  —Ya sabéis que yo soy…


  —Un alma libre —decimos a la vez Nathan y yo. Nos reímos con ganas mientras Ian nos mira con mala cara.


  —Sois imbéciles, pero os quiero igual.


  —Ian y yo hemos pensado que esta noche podemos irnos de fiesta.


  —¿Sí? Me parece genial.


  —Guay, le voy a mandar un mensaje a Eric.


  —Luego habla… si está coladito por él.


  —¡Calla! —Ian le lanza un manotazo a Nathan, pero lo esquiva a tiempo.


  —Bueno, si tú invitas a Eric yo invitaré a Anna.


  —Hoy toca salida de parejitas.


  —¿Y tu hermana, Ian?


  —A mi hermana que le den, ya es mayorcita para tener sus propios amigos.


  —Mira que es borde cuando quiere…


  —Hoy saldremos los seis y ya está. Nos lo pasaremos bien.


  Ian se levanta y se despide de nosotros para irse a su casa a arreglarse. Así es él, faltan cinco horas para que salgamos, pero ya se va a poner guapo. Nunca le entenderé. Nathan se va a llamar a Anna y yo voy a cogerme algo para beber.


  —Ponme otra a mí, hace un calor sofocante.


  Miro hacia mi voz favorita y me encanta verlo cuando va informal. Lleva unos pantalones vaqueros a la altura de la rodilla y una camiseta azul clarita que le queda divina. Sigo sin acostumbrarme a verlo tan de ir por la calle.


  Cojo otra Coca-Cola y se la paso. Él la coge y la abre para verterla en un vaso que también le he dado.


  —Esta noche tenemos planes.


  —¿Ah, sí?


  —Hemos quedado con Nathan e Ian para salir de fiesta.


  —Yo que tenía pensado otro tipo de cosas…


  —Deja de pensar con la polla las veinticuatro horas, Aidan.


  —¡Oh! Vale, vale. Seré un chico totalmente formal.


  —Tampoco es eso, pero tengo ganas de ir con ellos y contigo.


  —Que sí, amor, iré.


  Aidan se mete dentro del mostrador y se acerca a mí. Con una sonrisa me tiende un regalo. Es una caja de color verde con un lacito de color rojo rodeándola. Le miro extrañada y la cojo.


  —¿Celebramos algo y no me he enterado?


  —Celebramos que estamos juntos, ¿te parece poco?


  —No hacía falta, Aidan…


  —Ábrela y cállate ya.


  Le hago caso por una vez en la vida. Deshago el lazo y rompo el papel cuidadosamente. Cuando veo lo que hay dentro miro a Aidan negando con la cabeza. ¿Cómo me regala esto?


  —Estás de coña ¿no?


  —No. Tienes que estar comunicada que si no me preocupo.


  —¿Y tenías que comprarme un IPhone?


  —Es igual que el mío, lo mejorcito que hay en este momento.


  —No hace falta que te gastes dinero en mí. Me lo pensaba comprar mañana.


  —Me lo puedo permitir. No te quejes tanto y acéptalo.


  Nathan sale de la cocina y saluda a Aidan. Mira lo que llevo entre las manos y se ríe.


  —Oye, que si me vas a comprar un IPhone me da igual estampar este móvil también…


  —¿Cómo que estamparlo también?


  —¿No te ha contado por qué no tiene móvil?


  —Solo me ha dicho que se le ha roto.


  —Sí, lo estampó contra una pared.


  —¿En serio?


  —Sí, estaba cabreada.


  —Con más razón aún para que te regale yo el móvil. Lo rompiste por mi culpa así que ahí están las disculpas.


  —Sigo pensando que no hacía falta.


  —Acéptalo o me lo quedo yo, eh.


  —Tranquilo, Nathan, te regalaré uno por tu cumpleaños.


  —Así da gusto tener cuñados.


  Vuelve a desaparecer por el mismo sitio que ha aparecido. Aidan me mira y de uno de los bolsillos de su pantalón saca un sobre, me lo tiende. ¿Otro regalo?


  —Es otra broma ¿no?


  —Para nada.


  Cojo el sobre y lo abro. Aparecen dos billetes de avión. Rumbo: España—Italia. Con salida mañana a las 9:30 horas.


  —No… no puede ser…


  —¿Te gusta? No tenía muy claro el destino. Francia está demasiado visto…


  —Siempre he querido ir a Italia.


  —Pues nos vamos dos días a la Toscana. Tendremos de todo… naturaleza… playas… lo que más te apetezca cada día.


  —Estoy que no me lo creo.


  —Créetelo, Ari.


  —Eres el mejor novio del mundo.


  Me lanzo a sus brazos y él me atrapa para darme un beso en el pelo. Estoy muy muy contenta. Yo nunca me podría haber permitido un viaje así y él de un día para otro lo organiza todo. Como si nos fuéramos a la esquina de casa.


  Nos despedimos para ir a hacer la maleta. Nathan que ya estaba cansado de estar todo el día en el restaurante me acompaña. Llegamos a casa y busco debajo de la cama a ver en qué condiciones tengo la maleta. Consigo atraparla, solo está llena de polvo, pero en buen estado. La limpio un poco y recobra su color verde claro.


  —¿Qué debería llevarme?


  —Todo de verano, debe hacer calor allí.


  —Sí, me parece bien.


  Nathan me ayuda a colocar las cosas que voy sacando del armario. Solo me voy dos días, no necesito gran cosa. Me llevo dos bikinis por si nos da por ir a la playa o a la piscina. Seguro que el hotel que ha reservado Aidan tiene esto último. He metido tres camisetas de tirantes y tres pantalones cortos de diferentes colores. Por si acaso me he llevado un vestido de medio arreglar por si le da por llevarme de cena romántica. También un par de sandalias, y unos tacones de tacón gordo. Nathan ha metido disimuladamente una chaqueta fina por si refresca. Se parece a nuestra madre.


  Cuando lo tengo todo listo, cojo mi nuevo móvil y le hago una foto a la maleta hecha. Envío la foto a Aidan y la cerramos.


  Arianna: “Todo preparado para pasar un fin de semana perfecto contigo”


  Aidan: “Otra cosa que nunca he hecho con ninguna chica. Solo contigo, amor”


  Arianna: “Al final tampoco habrás hecho tantas cosas con las otras”


  Aidan: “No. Tú has conseguido lo más importante”


  Arianna: “¿Ah, sí? ¿El qué?”


  Aidan: “Enamorarme”
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  Nathan y yo nos dirigimos al restaurante donde hemos quedado todos para cenar. Hemos quedado a las nueve. Faltan pocos minutos para esa hora y probablemente lleguemos tarde. Me he empeñado en ponerme unos tacones y la verdad es que voy bastante lenta.


  Mi hermano se ríe de mí porque tengo que ir cogida de él todo el rato para evitar posibles caídas. Pero me siento tan altura promedio de persona que me da igual que se pase toda la noche riéndose.


  Llegamos al sitio indicado y un señor muy amable nos acompaña hasta la mesa. Saludamos a Ian, Eric y Anna que ya han llegado.


  —Perdón por la espera, es que estos tacones son lo peor.


  —¿Para qué te pones guapa si ya tienes novio?


  —Para conservarlo.


  —Ese te quiere incluso vestida con una bolsa de basura.


  —Tú siempre tan descriptivo, Ian.


  Nos sentamos, dejando un hueco libre a mi lado para Aidan. No tengo ni idea de dónde puede estar y es raro en él que se haga esperar. Me desespero un poquito. Cojo el móvil y me dispongo a llamarlo, pero en ese momento veo como entra.


  —Espero no haber tardado mucho.


  —Tranquilo, Aidan. Con alguien como tú estamos encantados de esperar —Ian le guiña un ojo a mi chico. Eric le fulmina con la mirada.


  —Es que he ido a la discoteca de un amigo para reservar entradas VIP.


  —¡Este chico es lo mejor!


  —No está muy lejos de aquí, así que nos vendrá bien.


  —¡Genial!


  La cena transcurre un poco tensa. Nathan e Ian desde hace dos días están en un plan de… no sé ni cómo describirlo.


  —¡Vamos a beber un poco! Hay que olvidar las penas, chicos —grita Ian que ya lleva dos copas encima y solo son las diez de la noche.


  —Contigo seguro que se olvidan rápido —Nathan le guiña un ojo a Ian y chocan sus copas.


  Tonteando. Sí. Es la mejor manera de describir esta situación. Quiero echarle la culpa al alcohol, pero sería mentir. Esos dos están tonteando y por ahora son plenamente conscientes de lo que están haciendo.


  Está claro que a Eric esta situación no le está haciendo ni gracia. No participa en la conversación, mira hacia otro lado y refunfuña de vez en cuando. Tiene pinta de que esta noche va a ser larga.


  Terminamos de cenar lo mejor que podemos y sin haber lanzado un cuchillo nadie. Los cinco seguimos a Aidan para que nos lleve a la discoteca de su amigo. La situación es la siguiente: Nathan e Ian van cogidos de los hombros pegando voces y riéndose de la menor tontería que encuentran. Anna y Eric no tienen ni puñetera idea de lo que están haciendo aquí. Y Aidan y yo miramos la escena estupefactos porque no nos creemos nada de lo que estamos viendo.


  A los veinte minutos de estar caminando encontramos la discoteca. Digo veinte minutos porque he mirado el reloj, pero a mí me ha parecido una hora. Nos saltamos la eterna cola que hay para entrar como buenos VIPs que somos y entramos en la discoteca.


  Es la típica discoteca de niños pijos a la que nunca he entrado. La música está muy bien. Un señor nos conduce hasta la sala VIP. Hay poca gente y es una maravilla. Todo lleno de sofás, mesas, barra libre, camareros solo para nosotros… Decidimos sentarnos en una esquina.


  —Vamos a pedirnos una copa, Nathan —Ian coge de la mano a mi hermano y le arrastra hacia la barra.


  —Tranquilos, todo esto lo hacen por el alcohol, no porque estén ligando el uno con el otro.


  Muy bien, Arianna. Intenta calmar la situación, aunque no te crees ni tú lo que estás diciendo.


  —¿En serio?


  —Claro. Nathan es completamente heterosexual.


  —Sí, eso pensaba yo.


  Anna también se ha dado cuenta de que entre esos dos hay algo especial que ha surgido hace poco. No tengo muy claro qué le pasa a mi hermano. De Ian me espero todo y siempre ha demostrado su predilección por Nathan, pero él… la que más está flipando soy yo.


  Miramos hacia la pista de baile y nos encontramos a la parejita dándolo todo. Sinceramente no quiero que me relacionen con ellos. Menudos bailes se están pegando. Cojo a Aidan y hago que me siga hasta un lado de la sala. Le cojo del cuello para empezar a bailar.


  —Creo que hoy es el día más surrealista de toda mi vida.


  —Dímelo a mí. Creía que erais personas normales.


  —Somos personas normales, pero no sé qué les pasa a esos dos.


  —¿Tu hermano es bisexual?


  —No. No que yo sepa.


  —Pues lo disimula genial.


  —Es su problema. Por una vez no soy yo la que está discutiendo o pasándolo mal por alguien.


  —Eso suena muy egoísta.


  —Ahora soy muy feliz. Gracias a ti.


  Aidan se acerca a mí y me besa. Nos adentramos en nuestro mundo hasta que unos gritos nos sacan de nuestra burbuja. Nos giramos hacia los ruidos y nos encontramos a Eric y a Ian en plena discusión. Aidan y yo nos acercamos para intentar apaciguar las aguas.


  —¿Por qué coño me traes? ¿Para hacerme daño?


  —¿Pero qué me estás contando, Eric?


  —Si tanto babeas por el subnormal este no hagas nada conmigo.


  —Ni se te ocurra volver a insultarle.


  —¿Lo vas a defender? ¿En serio?


  —Sí. Siempre lo voy a defender.


  —Si yo ahora me pongo a tontear con otro, ¿qué?


  —Haz lo que quieras, chico. No somos novios, no somos nada.


  —¿Perdona?


  —Follamos, nos lo pasamos bien y ya está. Sin compromiso.


  —No pensaba que serías capaz de tontear con otro en mi puta cara.


  —No estoy tonteando, con Nathan soy siempre así.


  —Pero si no os habéis separado en toda la noche y solo hacéis que mandaros indirectas.


  —Ves cosas donde no las hay.


  Ian se está enfadando demasiado y no es de perder los papeles. Esto no va a acabar bien de ninguna de las maneras.


  —¿Qué pasa aquí? —Nathan aparece en escena con dos cubatas. Le da uno a Ian y espera una respuesta.


  —A este, que no le gusta nuestra amistad.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que te lo quite?


  —No será por falta de ganas…


  —Mira, chaval, si a mí me diera la gana no estarías con él. Ni siquiera te lo habrías tirado ni una sola vez.


  —¿De verdad tengo que aguantar esto, Ian?


  —Si no te gusta lo que ves, puedes irte. Mi relación con Nathan no va a cambiar nunca.


  —Vas muy flipado si te crees que, por alguien como tú, nos vamos a separar…


  —Me estas tocando los cojones ya, eh.


  —¿Sí? ¿Quieres que te los toque más? Pues mira.


  Todo pasa muy rápido. Nathan se acerca a Ian y le da un beso en la boca. Eric se abalanza sobre mi hermano y lo lanza al suelo. Solo veo puñetazos, gritos y más gritos. Aidan e Ian intentan liberar a los dos chicos.


  Ian consigue sacar de encima de Nathan a Eric, que se defiende dando patadas. Aidan ayuda a mi hermano a levantarse y lo retiene porque intenta devolverle un puñetazo a Eric.


  —¡Hijo de puta! Vuélveme a tocar y te parto la cara, gilipollas.


  —Así aprenderás a no tocar lo que no es tuyo.


  —Ian ha disfrutado más de ese beso que de cualquiera de los polvos que hayáis echado.


  Eric intenta zafarse del brazo de Ian, pero este le retiene bien. Me pongo delante de Nathan y lo intento calmar. Ahora sí que está borracho, ha debido beber demasiado para llegar a esta situación.


  —Nathan, relájate. Vámonos a casa.


  Aidan saca casi a rastras de la discoteca a Nathan. Cuando llegamos fuera lo suelta y mi hermano da una patada a una botella que había por ahí.


  —Llama a un taxi, Aidan, por favor.


  Me hace caso y se retira un poco de nosotros para poder hablar bien por teléfono.


  —Nathan, cálmate. Ya ha pasado.


  —Maldito cabrón…


  —No pienses más en eso. Estás borracho, mañana te arrepentirás de todo lo que ha pasado.


  —Me duele el labio.


  —Sí, te lo ha partido. No te lo toques.


  Nathan se sienta en un bordillo y en ese momento sale Anna de la discoteca.


  —Yo me voy, Arianna. No sé qué hago aquí, pero no pienso volver. Ha sido todo un cachondeo.


  —Te entiendo, Anna. De normal estas cosas no pasan.


  —Ya, bueno.


  —Hemos pedido un taxi. Podemos compartirlo y no te vas sola.


  —Vale, gracias.


  Esperamos los cuatro sentados en el bordillo a que aparezca el taxi. Quince minutos después lo vemos y nos subimos. Primero dejamos a Anna y luego ponemos rumbo hacia mi casa.


  Al poco rato nos encontramos los tres en casa. Aidan está ayudando a Nathan a curarse el labio. Yo de mientras me he puesto cómoda con mi pijama. Salgo de mi cuarto en busca de los chicos. Nathan está sentado en el borde de la cama y Aidan se va para cambiarse de ropa.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, ya se me ha bajado un poco. Estoy mareadísimo.


  —¿Qué ha pasado, Nathan?


  —No lo sé, Ari. No sé qué ha pasado… ni lo que me está pasando con Ian.
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  Todo me da vueltas. Estoy exageradamente borracho y no sé ni cómo ha podido llegar a darse esta situación. Cuando se han ido Aidan, Arianna, Anna y Nathan he tenido la tentación de irme detrás de ellos. Luego he pensado que no podía dejar solo a Eric en ese estado y me he tenido que quedar.


  Estamos yendo en taxi hacia su casa. Ni siquiera nos dirigimos la palabra. Es como si algo entre nosotros se hubiera roto. Me cuesta mucho pensar cuando aún tengo la mente nublada por el alcohol. Sinceramente, mi cabeza solo está en Nathan.


  A los diez minutos llegamos a su casa, bajamos del taxi y le acompaño hasta la puerta. Haciendo esperar un momento al conductor para que me espere y me lleve a mi dulce hogar que ahora mismo necesito.


  —¿No me vas a dirigir la palabra más?


  —¿Crees que te la mereces con lo que has hecho?


  —¿Con lo que he hecho yo? ¡Nathan te ha besado!


  —Estábamos borrachos. No sabíamos lo que hacíamos.


  —Ian, no me cuentes mentiras. Sabes perfectamente que sabíais lo que hacíais.


  —Si ni siquiera yo podía haberme esperado que Nathan me besara. Él no es gay.


  —¿Entonces por qué lo ha hecho? Para molestar.


  —No lo sé, Eric. No lo he hablado con él, me he quedado contigo.


  —Aún tendré que darte las gracias.


  —Deja de decirme gilipolleces, no tengo ganas de hablar contigo.


  —Yo estoy flipando… ¿me pones los cuernos y tengo que estar callado?


  —No te he puesto nada porque no tenemos nada.


  —Pensaba que éramos amigos especiales.


  —Y lo somos, pero no nos hemos guardado fidelidad en ningún momento.


  —¿Y si yo me hubiera besado con otro qué?


  —No lo sé, no me he visto en la situación.


  —No entiendo nada…


  —Eric, me gustas de verdad. Nunca he sentido algo más por alguien como lo estoy haciendo por ti… pero…


  —Pero Nathan es tu debilidad.


  —Siempre lo ha sido.


  —No es gay. Me vas a perder por alguien que no se fija en los chicos.


  —Algo me dice que tengo que intentarlo…


  —Me vas a perder por una tontería.


  —Eric…


  —Lo siento, Ian. Si intentas algo con Nathan y no sale bien no vuelvas a mí. No soy segundo plato de nadie.


  Dicho esto, abre el portal y desaparece de mi vista. Me va a petar la cabeza en cualquier momento. Me dirijo hacia el taxi y le doy la dirección. En veinte minutos llegamos, pago y me bajo.


  Decido que ir a mi casa es lo peor que puedo hacer en este momento así que me voy a casa de Arianna. Necesito hablar con Nathan. Hay que aclarar que es lo que ha pasado esta noche entre nosotros dos.


  Espero que no estén durmiendo ya y le doy al timbre. En menos de veinte segundos la voz de Aidan me responde y me abre. Subo por las escaleras y el novio de mi mejor amiga me espera en la puerta.


  —¿Qué tal, Ian?


  —Fatal. Recuérdame que no vuelva a beber en la vida.


  —Eso siempre se dice y luego vuelves a caer.


  —Puf. ¿Dónde están Nathan y Arianna?


  —Teniendo una conversación de hermanos.


  En ese momento mi mejor amiga aparece por la puerta y se abalanza a mis brazos.


  —¿Qué haces aquí?


  —Necesitaba hablar con Nathan.


  —Está en su cuarto.


  —Esto es muy raro, Arianna.


  —Lo sé, estamos todos igual.


  Me aparto de Arianna y me voy derecho a la habitación de Nathan. Está abierta y veo como está sentado en la cama con las manos tocándose el pelo. Sus ojos claritos hacen contacto directo con mis ojos azules.


  —¿Estás bien?


  —Podría estar mejor.


  —¿Te hace daño?


  —No. Si no me toco, no.


  —Lo siento mucho por todo esto.


  —Me lo he buscado yo, no es tu culpa.


  —Podría haberlo parado antes de que se descontrolara.


  —Nadie sabía lo que iba a pasar. Ni yo lo sabía.


  —Ha sido culpa del alcohol, no te martirices.


  —¿Y si no ha sido por el alcohol?


  —¿Por qué lo dices?


  —Me siento raro contigo… no sé por qué. Desde hace días es como si algo entre nosotros hubiese cambiado.


  —¿Piensas que igual eres…?


  —No. No lo sé. Esto es demasiado para mí. Me gustan las chicas, no entiendo lo que está pasando ahora.


  —Igual te gustan las dos cosas, Nathan.


  —No, no puede ser. Tengo que meterme en la cabeza que solo me gustan las chicas. Esto ha sido… un error.


  —¿Piensas que besarme ha sido un error?


  —No te lo tomes a mal, Ian.


  —Para mí no ha sido un error. Ha sido lo que llevo esperando desde hace mucho.


  —No soy gay…


  —Tú mismo has reconocido que algo entre nosotros ha cambiado.


  —Pero no puedo cambiar en dos días. Es imposible.


  —¿Y qué razón le das a todo esto?


  —Que necesitaba cariño… tú me lo has dado… me he confundido.


  —Nathan, si te has confundido será por algo.


  —Necesito pensar un poco. Esto es muy raro.


  Decido darle un tiempo a Nathan para pensar. Salgo de la habitación y me siento en el sofá. Aidan se acerca y se sienta a mi lado.


  —¿Necesitas algo?


  —Que todo esto se aclare. Que se aclare él.


  —¿Has discutido con Eric?


  —Sí. Me ha dejado claro que si intento algo con Nathan me olvide de él. Es una opción muy arriesgada. Eric me gusta, pero Nathan es lo que siempre he querido.


  —Pero no tienes claro que Nathan sea gay.


  —No lo tiene claro ni él. No quiere aceptar la realidad.


  —Está en shock. Es normal. No debe ser fácil esa situación.


  —Yo le entiendo, pero igual por tonto pierdo a un chico que me quería de verdad.


  —Entonces ve a por él y deja a Nathan.


  —Pero a Nathan también le quiero.


  —Hay veces que tienes que tomar decisiones difíciles por mucho que te cuesten.


  —Puf. Necesito darme una ducha.


  —Puedes usar esta.


  —Tú ya estás como en tu casa, eh.


  —Paso más tiempo aquí que en la mía.


  Aidan me ha hecho sonreír un poco. Es un buen chaval. Un poco raro de aficiones, pero buen chico, al fin y al cabo. Me levanto y me voy hacia la ducha. Me desnudo y me meto. El agua fría me quita de un tirón la borrachera que me quedaba encima.


  Pienso detenidamente en qué es lo mejor para mí. Si esperar a que Nathan se aclare o irme con Eric. No creo que ahora sea el mejor momento para pensar en algo. Necesito descansar y verlo todo en frío.


  Escucho como se abre la puerta y me asomo por la cortina para ver quién es.


  —Nathan me ha dicho que te quedes a dormir. Aquí te dejo un pijama suyo.


  —Gracias, no hacía falta.


  —Déjate llevar por el corazón, Ian. Aunque pierdas a gente importante por el camino.


  Dicho esto, cierra la puerta y me vuelvo a quedar solo con mis pensamientos. Sé perfectamente que Arianna quiere que me deje llevar por mi corazón porque está claro que éste elegirá a Nathan. Es lo que siempre he querido y ahora más que nunca estoy cerca de conseguirlo. Salgo de la ducha y me seco un poco con la toalla. Cojo el pijama de Nathan y huele a él. Sonrío y me lo pongo. Abro la puerta y me dirijo hasta la habitación de mi amor platónico.


  —Gracias por dejarme la ropa.


  —De nada, es lo menos que podía hacer por romperte una relación.


  —No me has roto nada. No es solo culpa tuya.


  —¿Qué te ha dicho?


  —¿Eric? Que si intento algo contigo me olvide de él.


  —No quiero que estés mal, Ian. Eres feliz con Eric, vete con él.


  —Sabes perfectamente que tú siempre has sido mi amor platónico.


  —Pero yo no te puedo corresponder.


  —¿Por qué me has besado, Nathan?


  —Porque me ha apetecido.


  —¿Y por qué te ha apetecido?


  —Porque me siento bien contigo.


  —¿Y no crees que eso es suficiente?


  —Creo que debo aclararme primero yo mismo. Saber qué es lo que quiero.


  —Yo te espero.


  —No me esperes, Ian. ¿Y si luego resulta que ha sido solo una rayada pasajera? Te quedas sin alguien que te quiere de verdad por mi tontería.


  —¿Y si no es así?


  —Ian, vuelve con Eric.


  —No.


  —Ian… yo intentaré aclararme lo más pronto posible, pero tú no desperdicies la oportunidad de estar con Eric.


  —Nathan… yo te doy todo el tiempo que necesites para aclararte.


  —Lo sé, pero vuelve con Eric, dile que no lo has intentado conmigo.


  —Si acabas siendo gay te juro que te mato por haberme hecho todo esto. Si eres gay tienes que acabar conmigo.


  —Te juro, Ian, que si al final descubro que me gustan los chicos, lo primero que haré es ir a por ti.


  Nathan me mira con sus impresionantes ojos. Siento el deseo de alcanzar su boca, pero no tengo muy claro si me dejara. No me quiero quedar con la duda y acerco poco a poco mi cara a la suya. No se aparta, eso es buena señal. Me armo de valor y poso mis labios en los suyos. Es el mejor beso de toda mi vida.


  —Nathan, que no te avergüence sentir algo por un chico. Es lo peor que podrías hacerte a ti mismo.
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  La dichosa alarma me saca de mi profundo sueño. ¿Cuánto habré dormido? ¿Cuatro horas? Con todo el rollo de anoche nos quedamos todos hasta las tantas despiertos. Solo de pensar que este fin de semana no vamos a parar y no voy a tener tiempo de descansar… qué ganas de llorar.


  Me desperezo un poco y me acerco a Aidan que todavía sigue dormido. Menudo sueño más profundo tiene el chico este. Le doy besitos en la mejilla y me acerco a su boca. Le doy piquitos para que se despierte, pero lo único que consigo es que gruña. Me subo encima de él y empiezo a hacer un recorrido de besos hasta llegar a la parte que más me gusta.


  Aidan se revuelve un poco más y parece que ya se va despertando un poco. Abre los ojos me mira, pero al segundo los vuelve a cerrar. Me acerco a su parte más sensible y la saco de su encierro. Parece que ésta tiene más ganas de jugar que él. Me la llevo a la boca. En menos de un segundo Aidan abre los ojos y me sonríe.


  —Esto sí que son unos buenos días.


  Me coge de un brazo y me sube para que me acerque a su boca. Me besa. Primero despacito, disfrutando del primer beso mañanero, luego se vuelve más intenso, hasta convertirse en desenfrenado. Me muevo para que se excite aún más con mi roce. Su mano comienza un recorrido por mi cuerpo hasta llegar a mi zona del placer absoluto. Me muerdo el labio ante su tacto y atrapo su boca con la mía. Me mueve hacia su erección y la introduce sin ningún esfuerzo dentro de mí.


  Los dos suspiramos, intentamos no gritar mucho para no molestar a mi hermano y a Ian. El ritmo desenfrenado de mis movimientos encima de él es acompañado de su mano en mi sexo. Demasiado placer para aguantar hasta que él acabe. Aumenta su ritmo y acabo corriéndome yo antes que él. De un ágil movimiento me deja a mí debajo de su cuerpo. Sonríe y sigue su ritmo. Unas cuantas embestidas más y también se corre.


  —Vamos a llegar tarde al avión.


  —Era necesario hacer esto.


  —Es usted insaciable, señorita Guillot.


  —Usted tampoco pone muchas pegas, señor Grant.


  Los dos sonreímos. Nos fijamos en la hora. Queda hora y media para que salga el avión. Deberíamos darnos prisa. Nos levantamos y nos dirigimos hacia la ducha. Los dos a la vez, así no gastamos tanta agua. Sí, Arianna, seguro que te quieres duchar con Aidan porque así gastas menos…


  Nos metemos en la ducha. Estamos en un plan que hoy no llegamos al aeropuerto ni de coña. Los besos nos vuelven a encender y acabo pegada a la pared con Aidan dentro de mí. Con el agua cayéndonos encima y con ese vaivén de movimientos, escuchamos como se abre la puerta.


  —Arianna, necesito terapia urgente.


  Cuando escucho la voz de Ian me quiero morir. Intento sacar de dentro de mí a Aidan, pero él no me lo pone fácil y me la mete más profundo. Sonríe. Sé que estas cosas le ponen, pero a mí me da mucha vergüenza seguir follando con él estando Ian sentado en la puta taza del váter.


  —Ian, ¿puedes esperar un poco?


  —No, dentro de nada os vais y no podré hablar contigo.


  —No es un buen momento…


  —Ya, pero me da igual. Escucha… ayer Nathan me dijo que volviera con Eric. Que no desperdiciara lo que teníamos cuando él ni siquiera tiene claro si le gustan los chicos de verdad o no.


  Escucho a Ian muy a lo lejos. Aidan no para de menearse y me es muy difícil contener los gemidos. El muy cabrón se lo está pasando en grande.


  —¿Y qué quieres que te diga? —contesto cuando Aidan me da un poco de tregua. Aunque no tarda ni medio segundo en seguir con sus movimientos.


  —¿Crees que debería volver con Eric? Dejar tranquilo a Nathan y ya se apañará.


  —Ya te dije ayer que hicieras lo que te dijera tu corazón —os juro que me cuesta un mundo soltar una frase entera sin ningún gemido entre medio.


  —Si hago caso a mi corazón me voy con Nathan.


  —Pues ya está.


  —Pero no quiero perder a Eric. ¡No sé qué hacer!


  —Si Nathan te dijo que volvieras…


  —Él no quiere asumir la realidad.


  —Es difícil.


  —Sí, bueno. Volveré a hablar con él cuando se despierte.


  —Bien.


  —Gracias por escucharme, Ari. Os dejo follando a gusto, podéis dedicarme el orgasmo.


  Cuando escucho que la puerta se cierra, me relajo completamente.


  —Eres un cabrón.


  —¿A que es divertido?


  —¡Es mi mejor amigo!


  —Y anda que no se lo ha tomado con humor…


  Me pego más a él y le beso para que se calle. A veces calladito está mucho más guapo. Acelera el ritmo y poco después nos corremos a la vez.


  —Ahora ya podemos ir cagando hostias.


  Salimos de la ducha. Falta una hora para que salga el vuelo. Así de guais somos. Nos vestimos lo más rápido que podemos. Cojo mi maleta mientras Aidan coge algo para llevarnos de desayuno. Paso corriendo por la habitación de mi madre. Me percato que hay alguien durmiendo ahí, vuelvo sobre mis pasos y me doy cuenta de que son Ian y Nathan. Qué monos son. Ojalá se aclaren y acaben juntos.


  No me da tiempo a mirar más esa estampa. Aidan y yo volamos hacia su coche y ponemos rumbo al aeropuerto. En veinte minutos llegamos y buscamos la puerta de embarque. Hay una cola de mil demonios, no subiremos a la hora ni de coña.


  Aidan me coge la mano y me empuja hasta una ventanilla que está completamente vacía. Suelta su maleta y saluda a una chica que hay detrás del cristal.


  —Hola. Somos el señor y la señora Grant.


  —¡Oh! Un placer, les estábamos esperando. Pasen por aquí.


  La chica nos abre una puerta y nos dice que la acompañemos. Aida coge su maleta, mi mano y la seguimos.


  —¿Señora Grant?


  —¿A que queda bien?


  —Me gusta mi apellido.


  —El mío te queda mejor.


  La azafata nos dice que coloquemos las maletas en la cinta y así pasarán a guardarlas en la zona VIP. Cuanto pijerío. Ingenua de mí pensando que viajaríamos en low cost. Con este chico era lógico que viajáramos en primera. Seguimos caminando, pasamos un detector de metales. Los dos policías nos saludan y nos desean buen viaje.


  —Como falta menos de media hora podéis subir ya y os acomodáis.


  —Muchas gracias. Que tenga un buen día.


  —Igualmente. Disfruten del viaje.


  Aidan sigue con mi mano cogida y otra azafata nos guía dentro del avión. Nos lleva a una especie de “habitación” en la que solo estamos nosotros dos. Es bastante amplia. Hay dos butacas que parecen bastante grandes, una mesa y unas cuantas revistas.


  —Si necesitáis algo en cualquier momento, podéis llamar a este timbre de aquí y vendremos enseguida.


  —Gracias.


  —A ustedes.


  La chica nos cierra la puerta y nos quedamos solos allí dentro. Es impresionante. Nunca he viajado en avión y mucho menos pensaba que lo haría así la primera vez.


  —Tú todo a lo grande ¿no?


  —Por qué vamos a ir incómodos si me puedo permitir esto.


  —Y yo poniéndolo en duda…


  —Pones muchas cosas en duda, señorita.


  —Tampoco tantas.


  —Tendremos que hacer algo con esa lengua insolente que no sabe hacer nada más que rechistar.


  —Con lo de Ian ya he tenido demasiadas emociones fuertes por hoy. No voy a hacer nada en un avión.


  —Lástima. Probaré a la vuelta.


  —Estás fatal.


  Cojo una revista y me siento en la enorme butaca. Qué comodidad. Aidan se distrae con el móvil y yo leyendo algún artículo aburrido. De momento la voz del piloto me saca de mi lectura. Vamos a despegar ya y hay que abrocharse los cinturones. Hago lo que dicen y le sonrío a Aidan. Sé que está controlando que me lo haya puesto bien.


  En menos de dos minutos despegamos. No voy a mentir, me ha dado algo de miedo, pero cuando veo las vistas desde ahí arriba se me pasan todos los males. La lucecita que indica que nos podemos desabrochar los cinturones aparece. Me deshago del mío y observo como Aidan hace lo mismo.


  —Vente aquí conmigo.


  Le hago caso y me acerco a él. Me siento encima de sus piernas y aprieta un botón para que la butaca se eche para atrás. Me acomodo encima de él, de lado, con la cabeza en su cuello y medio abrazada a su cuerpo. Acaricia mi espalda mientras sigue mirando distraído su móvil. Yo también me fijo en lo que está haciendo, pero llega un momento en el que mis párpados se cierran y me quedo profundamente dormida.


  No sé si han pasado minutos, horas o días desde que me quede dormida. La dulce voz de Aidan me saca de mi sueño. Me hago un poco la remolona, pero me despierto. Enseguida la boca de mi apuesto novio encuentra la mía.


  —Vuelve a tu sitio, vamos a aterrizar dentro de nada.


  —Qué rápido se me ha pasado.


  —No sé por qué será…


  —Es que con tanto sexo es normal que no me mantenga en pie…


  —¡Ahora tendré la culpa yo! La que me ha despertado comiéndome el rabo has sido tú.


  —Parece mentira que seas un gran empresario con ese vocabulario tan soez que tienes a veces.


  —Disculpe por no utilizar el vocabulario que usted cree oportuno que debe usar un chico como yo.


  Nos reímos y me vuelvo a mi sitio. Me acomodo y me abrocho el cinturón. Vuelvo a coger la revista de antes. A los diez minutos hemos pisado tierra firme. Aparece la azafata de antes diciéndonos que somos los primeros en salir. Me puedo llegar a acostumbrar a tantas ventajas.


  Cogidos de la mano entramos en el aeropuerto y esperamos a que nuestras maletas salgan. Como no, son las primeras en salir. No había duda. Aidan coge las dos maletas y se dirige hacia fuera.


  —Bienvenida a Italia, mi amor.
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  El taxi nos adentra en las calles de la hermosa Toscana. Es la primera vez que vengo y es todo realmente bonito. Arianna está la mar de contenta, no para de sacar fotografías de todo lo que ve.


  —Luego daremos una vuelta, no hace falta que hagas fotos dentro del taxi.


  —¿Por qué no? Me hace ilusión.


  —Pues nada.


  Esta chica jamás aceptara nada que no haya salido de su cabeza. Menuda cabezota está hecha. Tengo ganas de pasar un fin de semana tranquilo, así que no le pienso rechistar y lo voy a ignorar.


  Llegamos al hotel. El taxista nos lleva las maletas hasta la entrada. Allí vamos a recepción y una recepcionista nos da la bienvenida.


  —Bienvenuti.


  —Ciao, questo è il signor e la signora Grant.


  —¡Oh! Bienvenidos a la bella Italia. Mucho gusto.


  —Igualmente.


  —Aquí tienen la llave de la suite, espero que la disfruten.


  —Gracias.


  Cojo la llave y un señor aparece delante nuestro y carga con nuestras maletas. Busco la mano de Arianna y me la da enseguida. Le sonrío y ella no para de mirar a todas partes. Me hace gracia que no esté acostumbrada a estos lujos. Yo lo veo como algo normal.


  —Esta es vuestra habitación. Cualquier cosa, no dudéis en llamar a recepción.


  —Muchas gracias, que tenga un buen día.


  —Igualmente, disfrutad mucho de nuestra Toscana.


  El señor desaparece con una sonrisa. Meto la tarjeta por la ranura y la puerta se abre. Para mí no es nada del otro mundo. Una suite que parece una mini casa. Tiene su comedor, su cuarto de baño, una habitación enorme e incluso piscina privada.


  —¿Esto es para nosotros solos?


  —Claro, ¿para quién va a ser?


  —Pero si es como una casa.


  —Conmigo es todo a lo grande, Ari.


  Arianna se pasea por las distintas habitaciones mientras yo cojo las maletas y las llevo al dormitorio. Abro mi maleta y comienzo a colgar toda la ropa para que no se arrugue. Tampoco me he traído mucha, no la necesito para estar solo dos días aquí.


  Sigo poniendo mi ropa cuando unas manitas me rodean la cintura. Y siento como me dan besitos por el cuello. Arianna es una de las chicas más insaciables que he conocido. Y eso que he conocido a muchas.


  —¿Qué pasa?


  —¡Me encanta! Eres el mejor novio del mundo.


  —Por eso se me rifan todas las chicas.


  —Pero solo te he conseguido yo.


  Me guiña un ojo y desaparece por la puerta. En eso le tengo que dar la razón. Ninguna ha conseguido lo que ella ha hecho en un par de semanas. Termino con mi maleta y me pongo con la de Arianna. Como no, ha traído ropa para un regimiento.


  Cuando está todo colgado, me dispongo a encontrar a mi preciosa novia. Está sentada en el enorme sofá admirando las vistas que hay. Se gira cuando me escucha y me sonríe. Se acerca a mí y me da un beso en la boca.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Aún es pronto, podríamos estrenar la piscina.


  —Me parece muy buena idea.


  Nos encaminamos los dos hacia la habitación y buscamos nuestros bañadores. Enseguida nos los ponemos y vamos a la piscina. Entro yo primero y admiro las vistas desde aquí. Y no hablo precisamente de admirar las vistas de Italia, sino del cuerpo de Arianna.


  Se está haciendo una especie de moño para no mojarse el pelo. Su bikini rojo se ajusta perfectamente a su cuerpo, solo tapando las partes esenciales. Me muerdo el labio y me enciendo yo solo. Arianna se da cuenta de que le miro y me guiña un ojo.


  —Entra ya, se está muy bien.


  —Ya voy, marimandón.


  Entra delicadamente mojándose primero solo los pies. Observo aquella estampa salida del mismísimo cielo. Arianna llega hasta mí después de lo que me parece una eternidad.


  —¿Siempre tardas tanto en meterte en una piscina?


  —¿Tienes prisa? Porque yo no.


  —Estas un poco irascible hoy, eh.


  —¿Qué?


  —Que me contestas mal por todo. Solo era una pregunta.


  —No arruines este fin de semana.


  —¿Yo? No soy yo el que está antipático.


  —¡No estoy antipática!


  —No grites. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? Controla ese genio.


  —Que a mí nadie me dice lo que tengo que hacer.


  Me callo porque si no vamos a discutir mucho más y no tengo ganas. Arianna se separa de mí y me da la espalda. No le pienso seguir, no soy yo el que ha contestado mal. Decido nadar un poco y hago unos largos. Arianna me mira sin decirme absolutamente nada. Pues bien. Yo también sé estar en ese plan.


  Me canso de estar dentro de la piscina y salgo de ella con un ágil movimiento. Cojo la toalla que he traído y me voy hacia la habitación mientras me seco. Las gotitas van cayendo por el suelo.


  Me pongo solo un pantalón y me siento en la cama. Arianna es una chica indomable. Me cuesta mucho seguirle el ritmo. Tenemos los caracteres parecidos y tengo que controlarme bastante para no acabar discutiendo día sí y día también.


  Escucho unos pasitos, pero no me da la gana mirarla. Se planta delante de mí y pone su mano en mi cara para que le mire. Es conectar nuestros ojos y ya todos los enfados se pasan en un segundo.


  Arianna se sienta encima de mí, mojándome con su bikini lleno de agua. Me acaricia la mejilla y acerca su boca a la mía. Profundizo el beso y la acerco más a mi cuerpo. Ella se separa y me pone las manos en el pecho.


  —Lo siento. Igual sí que estoy un poco borde hoy.


  —Tranquila, no pasa nada.


  —Ha sido una noche de mierda y estoy cansada.


  —Es normal. Lo comprendo.


  Se vuelve a acercar a mí y atrapa mi labio con sus dientes. Jugueteamos otra vez con nuestras bocas y nuestras lenguas. El calor se empieza a notar y nos encendemos los dos enseguida.


  —No quiero que nuestra relación se base en el sexo.


  —¿Qué?


  —Lo que has escuchado.


  —¿Por qué piensas eso?


  —No lo sé, Aidan. Siempre estamos haciéndolo. Nos enfadamos y para solucionarlo follamos.


  —Dudo bastante que sea algo exclusivo de nosotros.


  —No quiero que sea así. ¿Si no tenemos sexo que nos queda?


  —Las fiestas con Nathan e Ian, las comidas con mis padres, las sonrisas, los te quiero… ¿En serio no tenemos nada más allá del sexo?


  —Ya, bueno. No sé por qué he pensado eso.


  —No lo pienses más, no estoy contigo solo por follar.


  —Eso espero.


  —Arianna, nunca he tenido problemas para tirarme a alguna y lo sabes perfectamente. No me voy a comprometer con nadie solo para hacerlo.


  —Ya, he sido una tonta por pensar eso.


  —Si alguna vez tienes esas dudas me las dices. Pero ya te digo que son tonterías. Estoy contigo por cómo eres, no por lo que hacemos.


  —Vale.


  Me dedica una media sonrisa de las que tanto me gustan. Le cojo la cara y la acerco a mi boca. Un beso lleno de cariño, nada más allá de eso.


  —Vamos a conocer esto. Ponte algo de ropa.


  Se baja de encima de mí. Buscamos los dos algo de ropa y enseguida nos encaminamos por las bellas calles de la Toscana.


  —¿Esta tarde quieres ir a la playa o a la montaña?


  —Esta tarde a la playa y mañana a la montaña.


  —Perfecto, Ari.


  Seguimos paseando. Haciéndonos fotos en todos los sitios bonitos que encontramos. Entramos en algunas tiendecitas y Arianna compra regalitos para Nathan e Ian. También se empeña en que busque un detalle para mis padres. Acabamos llenos de bolsitas llenas de regalos para todos.


  —¿Hacemos una tontería?


  —¿El qué?


  —¿Nos enviamos una postal?


  —¿A nosotros mismos?


  —¡Sí! A saber cuándo llega a España. Así cuando la recibamos nos acordaremos del momento más bonito que pasamos.


  —Me parece bien.


  Cualquier idea me parece bien si Arianna muestra tanto entusiasmo. Compramos dos postales en un quiosco que encontramos de camino.


  —Escríbeme tú algo a mí y yo a ti. Así lo leeremos cuando nos llegue. Será sorpresa.


  —Menuda mente tienes.


  —La mejor de todas.


  Entramos en un bar. Escribimos nuestras respectivas postales mientras nos tomamos un helado.


  “Para el amor de mi vida,


  En un momento de mi vida donde estaba completamente perdido apareciste tú con ese vestido verde. Te juro que cuándo te vi en aquel probador supe que serías una persona especial para mí. Tuve una conexión contigo que nunca había tenido.


  En cuanto te volví a ver en mi empresa, tuve claro que tenías que ser para mí. Tu forma de sonreír, tus malas contestaciones, tus provocaciones, tu inexistente equilibrio… conseguiste que en un maldito día yo ya suspirará por ti.


  No te voy a prometer que nuestro camino sea fácil. Va a estar lleno de piedras. Mi pasado es complicado y sé que te atormenta. Pero confía en mí. Nunca en mi vida había estado tan seguro de tomar una decisión. Abandonar mi mundo para adentrarme en el tuyo ha sido la mejor decisión de mi vida.


  Gracias por reconstruir al Aidan que conociste el primer día. Todo te lo debo a ti.


  Te quiero. Ahora y siempre.


  Aidan”
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  Me está gustando mucho más Italia de lo que me había imaginado. Siempre ha sido un sueño venir aquí y ahora vivo en una continua nube. Aidan me va a mandar a la mierda porque no paro de tirarle de la mano para que se haga fotos conmigo en todas partes, pero es que es todo tan bonito que necesito inmortalizarlo.


  Después de haber comido en uno de los mejores restaurantes de la Toscana. Si, Aidan también se conoce cuál es el mejor restaurante de aquí. El chico se ha informado de todas las cosas pijas que podríamos encontrar. Estamos volviendo al hotel para descansar un poco. Hace un calor horroroso y nos vendrá bien refrescarnos.


  La chica de recepción nos saluda amablemente al entrar. Lo mismo pasa con algunos empleados que nos cruzamos hasta llegar hasta la habitación. No sé si son simpáticos de por sí o son simpáticos por el dinero de Aidan.


  Abrimos la puerta de nuestra suite y pasamos hasta el enorme salón. Me quito mi mochila y la dejo por ahí tirada. Observo que encima de la mesa del centro hay una caja que antes no había. Me acerco a ella y la abro.


  “Señor y señora Grant. Nos complace invitarles a la gala del décimo aniversario del hotel. Será esta noche a las 21:30 horas. Esperamos que acudan y disfruten con nosotros”


  Repito en mi cabeza lo mucho que hace el dinero. Seguro que si fuésemos unos simples clientes no nos habrían invitado.


  —¿Qué es eso?


  —Nos ha invitado al décimo aniversario del hotel. ¿Vamos?


  —Está bien, aunque dudo mucho que te gusten ese tipo de galas.


  —Yo puedo ser una chica muy fina si me lo propongo.


  —¿Cuándo te tropiezas sola con los tacones o cuando tiras al suelo algún vaso?


  —Cuando te doy un guantazo en la cara por ser tan imbécil.


  —Vale, vale. Que haya paz.


  Acabamos los dos tirados en el sofá. A los cinco minutos nos hemos quedado dormidos uno encima del otro. Cuando abro los ojos no sé en qué día vivo. Me despego del cuerpo de Aidan y busco un reloj. Las cinco y media de la tarde. Vaya. Hemos dormido más de dos horas.


  Me acerco a Aidan y veo que está durmiendo demasiado a gusto para despertarle. Me voy a la habitación y busco un bikini para ponerme e irnos a la playa cuando se despierte. Estoy toda arreglada cuando Aidan entra en la habitación. Intuye a dónde quiero ir y se encamina a ponerse el bañador.


  Mientras él se viste, yo llamo a un taxi para que nos acerque a la playa más cercana. Tampoco nos podemos ir muy lejos si a las nueve y media tenemos que estar en la gala. Menos mal que me traje un vestido acorde con estas cosas. Con un novio así no me extraña que se presenten estas situaciones.


  Media hora después ya estamos en la playa. El agua cristalina me enamora y ya estoy haciendo miles de fotos. Aidan pone los ojos en blanco cada vez que escucha el clic porque he echado una foto nueva.


  —¿Por qué no nos montamos en una barquita de esas?


  —Porque tú y una barca no creo que os llevéis bien.


  —Pues yo quiero montar, te guste o no.


  —¿Y qué vas a montarte sola?


  —Si me dejan, sí.


  —No, Arianna.


  —Sabes perfectamente que voy a hacer lo contrario a lo que me digas.


  —Vale, pues vamos a montarnos en una.


  —¡Genial!


  —Pero…


  Corro hacia la tiendecita en la que se piden las barquitas. El señor nos atiende muy amablemente. No es muy complicado, solo es pedalear. No puedo hacerlo tan mal. Voy a ignorar comentarle a Aidan que no sé nadar. Si se lo digo probablemente me coja y me lleve derechita al hotel.


  Cuando pagamos y nos dicen que en una hora tenemos que devolver la barca, corremos hacia el mar. Aidan me ayuda a subir y enseguida nos adentramos mar adentro. Yo sigo pegada a mi cámara haciendo fotos. No cabe duda.


  —Deja las fotos y pedalea.


  —Puedo hacer las dos cosas a la vez.


  —En serio, Arianna. Céntrate.


  —Podrías confiar un poco más en mis capacidades.


  —Es que no eres muy buena en lo que a agilidad se refiere.


  —Estamos pedaleando, no haciendo una maratón. Relájate un poco, Aidan.


  Seguimos pedaleando un poco más. Ya no veo la costa. Aidan está sufriendo a mi lado y mirando continuamente la hora para volver a tierra firme. Yo disfruto como una niña pequeña y hago caso omiso cuando me dice que deje la cámara quieta.


  Estoy haciendo una foto cuando una ola gigante agita nuestra barca y nos tambaleamos. La cámara se escurre de mis dedos y cae al agua. Enseguida dejo de pedalear y me acerco al borde para atraparla.


  —¡La cámara!


  —¡Mira que te lo he dicho!


  —Están todas las fotos ahí. ¡Tengo que recuperarla!


  —No, Arianna. Es peligroso.


  Haciendo nulo caso a mi novio, estiro mi brazo para intentar coger la cámara. Aidan está protestando todo el rato y diciéndome que pare, pero me hago la sorda. Casi tengo la cámara, la estoy rozando… pero, mi cuerpo decide que tengo calor y tengo que darme un chapuzón.


  Cuando menos me lo espero estoy hundida bajo el agua intentando salir a flote. Ahora sí que estoy muerta de miedo. Noto como alguien me estira y me saca a donde tengo aire para respirar. Aidan me mira con el ceño fruncido y sé que me espera la discusión del siglo.


  Me ayuda a llegar hasta la barca. Me empuja un poco y me sube. Él nada un poco más allá y recupera mi cámara. La tira al lado mío, y se sube a la barca en un ágil movimiento.


  —¿Ya te has quedado contenta?


  —No era mi intención…


  —¿Por qué no me has dicho que no sabías nadar?


  —Sabía cómo te ibas a poner… no pretendía caerme.


  —Arianna, no me vuelvas a hacer esto nunca más. Qué susto me has dado.


  Acerca su boca a la mía y me besa. Total, que media hora después de haber cogido la barca se la devolvemos al señor. Aidan ha dicho que ya han sido demasiadas emociones y nos vamos ya para el hotel. Estoy un poco enfurruñada porque quería disfrutar un poco más de la playa, pero esta vez me tengo que callar porque ha sido culpa mía.


  Llegamos al hotel y nos duchamos por turnos. Aidan me mira de vez en cuando con cara de pocos amigos, pero sé que se le pasará pronto. Le doy muchos besitos y abrazos para que se le pase cuanto antes. Y él no para de decirme que como vuelva a poner en peligro mi vida me deja.


  Me tiro como hora y media arreglándome para la gala. Me he hecho un moño muy de chica seria. Y me he maquillado acorde con la ocasión. Me pongo un vestido color esmeralda que resalta todas mis curvas y que deja mi espalda al aire. Me calzo mis tacones negros y cojo mi bolsito en la mano.


  Aidan me mira de arriba abajo y se muerde el labio. Definitivamente ya se le ha pasado el enfado cuando me ve así.


  —Que poco te va a durar ese vestido puesto.


  Me besa apasionadamente, pero le aparto antes de que destroce mi hora y media de esfuerzo poniéndome guapa. Me da la mano y bajamos hacia la sala de eventos del hotel. La encargada de la ceremonia nos da la bienvenida y nos agradece que hayamos tenido tiempo para ir. No sé qué se pensará esta señora de nosotros, pero lo que más tenemos es tiempo ahora mismo.


  Nos acompaña y nos acomodamos en una mesa circular con otras cinco personas más que no tenemos ni idea de quién son. La gala comienza y yo desconecto totalmente porque hablan en italiano y yo no me entero de nada. Aidan de vez en cuando me traduce lo que entiende y yo asiento con la cabeza, aunque en realidad me importe entre poco y nada todo lo que estén diciendo.


  Después de una hora de discurso toda la sala aplaude. Yo lo hago efusivamente para que no vuelva nadie más a hablar. Se bajan todos del escenario y la cena se sirve. Estaba acostumbrada a los sitios pijos donde me ha llevado Aidan, pero esto ya es demasiado.


  Un plato de comida de esta debe valer cientos de euros. Me vuelvo loca solo de pensarlo. Se lo comento a Aidan en voz baja y él se ríe. Le hace gracia que me sorprenda tanto con las cosas que hace la gente cuando tiene dinero.


  Una señora se acerca al escenario y pide atención. Como vuelvan a pronunciar un discurso, juro que les lanzo una langosta a la cabeza. Por suerte, no es ningún discurso. Es una rifa para destinar el dinero a no sé qué causa. Empiezan a sortear de todo. Cosas que yo en mi vida había visto.


  Llega un momento en el que la rifa se pone interesante. Hay en juego un pack de libros de edición coleccionista de uno de los autores italianos que más me gustan. Le digo a Aidan que sí o sí eso tiene que ser mío. Cuando escucho que la puja empieza en mil euros le digo inmediatamente a Aidan que da igual. ¡Mil euros! Pero para él eso es chatarra así que levanta un cartelito para que sepan que nosotros pujamos.


  —El señor Grant ofrece mil euros. ¿Quién da más?


  —Cinco mil.


  La voz de un chico resuena en toda la sala. ¿Cómo ofrece tanto dinero por esos libros? Dudo mucho que sepa de quién son y el valor que tienen en realidad. Intento localizar al hombre entre la multitud, pero hay mucha gente.


  —Seis mil.


  Miro a Aidan. Se ha vuelto loco. ¿Cómo va a pagar eso por un capricho mío?


  —Diez mil.


  El chico vuelve a hablar. ¿De verdad? Sigo buscando con la mirada a ese hombre, pero para mí sigue siendo una voz. Que no sé porqué me suena de algo. Como si me resultara familiar.


  —Veinte mil.


  Toda la sala mira a Aidan. Yo también le miro. Definitivamente se ha vuelto loco. Se queda todo en silencio durante unos segundos. La señora del micrófono cierra la puja y Aidan me sonríe.


  —¿Cómo vas a pagar eso por unos libros?


  —¿No los querías? Pues ahí los tienes.


  —Pero no por tanto dinero…


  —Por eso no te preocupes, amor. Es un regalo.


  —De veinte mil euros.


  —No es nada.


  La cena termina y pasamos a una sala de bailes. Aidan se ha ido a firmar un cheque y a recoger los libros. Yo me voy a por una copa para intentar aguantar en esta mierda de sitio.


  —Hola. Qué casualidad que nos reencontremos después de tantos años y encima fuera de España.


  Me giro y reconozco la misma voz que ha estado pujando en contra de Aidan. Cuando le pongo cara entiendo de qué la reconocía.
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  Está más alto de lo que yo lo recuerdo. Sus ojos color caramelo conectan con los míos enseguida, como lo hacían años atrás. No siento la misma conexión que con Aidan, ni mucho menos, pero algo se remueve en mi interior.


  Va tan elegante vestido que me ha costado reconocerle en un primer momento. Han pasado demasiados años para acordarnos el uno del otro. Pero conforme nos hemos visto todos los recuerdos han ido amontonándose en mi interior.


  —Hola, Dylan. Sí, ha sido toda una casualidad.


  —Estás impresionante. Te han sentado muy bien los años.


  —Han pasado muchos años…


  —¿Cuántos? ¿Cuatro?


  —Sí, creo que sí.


  —Éramos unos críos.


  —Sí.


  No me salen las palabras con ese chico delante. Me gustaría decir que le tengo tanto rencor que no quiero ni hablarle, pero no es así. Ese chico valía la pena de verdad, pero entre nosotros no pudo ser.


  —Si no te importa te voy a dar dos besos. ¡Ha sido una alegría volver a verte, de verdad!


  Se acerca a mí y huelo su colonia. Miles de sensaciones aparecen por mi cuerpo. Demasiados recuerdos que nos unieron en su día y se destruyeron sin verlo venir. Roza mis mejillas y siento como alguien empuja mi cuerpo y coloca sus manos protectoras alrededor de mi cintura.


  Dylan y Aidan se miran. No muy amablemente, todo hay que decirlo. Dylan le tiende la mano y se presenta, Aidan hace lo mismo, pero con un semblante muy serio.


  —¿Qué hacías con mi novia?


  —Solo estábamos hablando, nos conocemos desde hace muchos años.


  —¡Ah! Genial.


  Ahí está la faceta de Aidan celoso que nunca había conocido. ¿Cómo puede ser alguien celoso cuando se ha tirado a cincuenta chicas cada mes?


  —Íbamos juntos a la universidad.


  —Qué bien… lamento interrumpir vuestro diálogo, pero nos tenemos que ir a dormir ya.


  —¿Ya? Si no son más que las doce.


  —Hace nada te estabas aburriendo.


  —Pues ahora ya no.


  —Vámonos.


  Aidan se pone autoritario y yo me enfado. No es nadie para obligarme a nada. Si yo me quiero quedar me quedo y punto. No tiene derecho a ponerse celoso cuando yo no he hecho absolutamente nada. A ver si ahora tampoco puedo hablar con mis amigos.


  —No me voy a ir.


  —Arianna…


  Me coge de la mano y me hace pasar entre la gente para salir. No opongo resistencia porque no quiero armarla ahí en medio, pero estoy muy enfadada. Subimos en el ascensor y llegamos a nuestra habitación. Entro echa una furia y me encaro a Aidan.


  —¿Por qué tengo que hacer siempre lo que te da la gana a ti?


  —¿Quién era ese? Y ahora dime la verdad.


  —Ya te lo ha dicho, íbamos juntos a la universidad.


  —¿Te crees que soy tonto?


  —Fue hace muchos años, ¿qué importa?


  —¿Cómo que qué importa? Cuéntamelo todo.


  —Estuvimos saliendo en primero, ya está.


  —¿Por qué lo dejasteis?


  —Se tuvo que ir a estudiar fuera y decidimos de mutuo acuerdo que era mejor dejarlo.


  —¿Sientes algo por él?


  —¿Qué dices? Sabes perfectamente que yo te quiero a ti.


  —No quiero que vuelvas a hablar con él.


  —Aidan, puedo hablar con quien quiera.


  —No me gusta que hables con un exnovio.


  —¿Y tú con Lisa? Yo sí tengo que aguantarlo, ¿no?


  —Es meramente laboral.


  —Para ti todo es laboral, pero bien que se la has metido a todas las que han pasado por ahí.


  —¿Ya estamos otra vez con eso?


  —Sí, porque me estás prohibiendo algo a mí que tú haces continuamente.


  —Eres desesperante, Arianna.


  —Tú sí que eres desesperante. No te he dado motivos para ponerte celoso. Tú me das mil al día y me tengo que quedar callada y tener confianza en ti.


  —Yo confío en ti.


  —Entonces no estarías celoso porque sabrías que, aunque yo hable con Dylan no voy a hacer nada.


  —Ya sé que no vas a hacer nada, pero no es cómodo.


  —No me vas a encerrar en una urna. No te lo voy a consentir, Aidan.


  —Tú también me has metido en una urna. Tampoco quieres que tenga amigas.


  —¡Te las tiras a todas!


  —¡QUE NO GRITES QUE SE VA A ENTERAR TODO EL MUNDO!


  Nos miramos los dos. Estamos realmente enfadados el uno con el otro. Paso de estar encerrada aquí con él y cojo y salgo por la puerta. Aidan me mira, pero no me sigue. Sé que me dejará tranquila porque él también está enfadado.


  Me encamino otra vez hacia la fiesta para cogerme algo de beber. Me vuelvo a encontrar con Dylan, que está hablando con unos chicos en italiano. Le sonrío cuando le veo y me voy hacia la barra.


  —¿Tu novio ya te ha dejado libre?


  —Mi novio es imbécil.


  —Un poco celoso nada más.


  —¿Un poco?


  —Igual mucho.


  Bebo un trago de la bebida que me han puesto. Ni siquiera sé que es, pero me da igual. Le pido a Dylan que me acompañe un poco fuera para que me dé el aire. Lo hace enseguida. Este chico siempre ha sido un amor.


  —¿Qué haces por Italia?


  —De viaje romántico. Aunque ahora igual ya no es tan romántico.


  —Lo siento si he tenido algo que ver.


  —No tienes la culpa de nada. Solo la tiene él.


  —Aun así, lo siento.


  Le sonrío para que sepa que no pasa nada. No sé cómo me merecí a una persona tan buena en aquella época. Me alegra saber que sigue igual después de cuatro años.


  —¿Y tú que haces por aquí?


  —Negocios. Estoy en una pequeña editorial.


  —¿Sí? ¡Lo conseguiste!


  —Sí, aunque no es gran cosa, pero bueno. Por algo se empieza.


  —Yo estoy de ayudante de redacción en una empresa.


  —¿En cuál?


  —En Grant.


  —Vaya… apuntando alto ¿eh?


  —Y braguetazo con el dueño.


  —¿No me digas que ese es el dueño?


  —Sí.


  —Anda que no sabes ni nada…


  —Sabes que no estoy con él por el dinero.


  —Lo sé, te conozco bien. O te conocía al menos.


  —Soy igual que antes.


  —Me alegra saber eso.


  Me acaricia la mano y yo me estremezco. No sé si por el frio o por su roce. Dylan enseguida nota que he tiritado y se quita la americana para dármela a mí. Le doy las gracias enseguida.


  —¿Y tú tienes novia?


  —No tengo tiempo para eso.


  —Di que sí, estar soltero está bien.


  —Supongo que tú en pareja estás bien.


  —Sí, quitando este tipo de discusiones… que suelen ser cada dos por tres…


  —Pues para estar así…


  —Aidan es complicado… pero bueno, le quiero que es lo importante.


  —Pues sí.


  Los dos contemplamos las vacías calles de Italia. Empieza a entrarme sueño y decido que ya es hora de irme a la cama.


  —Gracias por la compañía, Dylan. Me voy a ir a dormir ya.


  —Ha sido un placer. A ver cuando repetimos.


  —Eso ya lo veo más difícil.


  Los dos nos encaminamos hacia dentro del hotel. Se despide en la puerta del salón de fiesta dándome dos besos. Yo me voy hacia mi cuarto y abro la puerta. No me encuentro a Aidan en el comedor. Voy hacia nuestro cuarto y está leyendo un libro encima de la cama. Me mira y sé perfectamente que aún está que echa humo. No le ha gustado un pelo que me haya ido y haya vuelto cuando me ha dado la gana.


  —¿Tenías frio?


  —¿Por qué lo dices?


  —La americana.


  Ni siquiera me acordaba que llevaba la americana de Dylan. Menudo fallo mío. Aidan se levanta de la cama y se pone enfrente de mí. Nos miramos unos segundos, pero retira su mirada y se va hacia la puerta.


  —¿Dónde vas?


  —Al sofá, no tengo ganas de dormir contigo.


  —Aidan…


  Pero no me hace caso. Me cierra la puerta cuando se va y me quedo sola en la habitación. Menudo viaje de mierda.


  Me quito la americana y la dejo colgada de una percha. Mañana preguntaré por su habitación y se la devolveré. Salgo de la habitación para ir a la ducha. Aidan está tumbado en la cama y ni me mira. Creo que es una de las pocas veces que se ha enfadado de verdad y no piensa ceder.


  Me encierro en el baño y me doy una ducha de casi una hora. No sé qué he hecho ahí dentro, pero necesitaba relajarme. Cuando salgo, Aidan ya se ha quedado dormido en el sofá. No me gusta verlo ahí, quiero dormir con él. Ya se me ha pasado mi enfado y lo necesito. Igual no debería haber sido tan dura y entender que para él esto de los sentimientos es un terreno desconocido. Decido que mejor le dejo un poco de espacio y me meto en la cama para intentar conciliar el sueño.
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  Abro los ojos poco a poco. Al final me quedé dormida pronto de lo cansada que estaba. Miro el reloj y veo que solo son las siete y cuarto de la mañana. Pues no he dormido tanto, al fin y al cabo.


  Me levanto de la cama y me visto con unos vaqueros y una camisa. Decido prepararle el desayuno a Aidan para que se ablande un poquito y se le pase el enfado. Sé que será difícil, pero por algo se empieza. No comparto la actitud que tuvo ayer ni mucho menos, pero voy a intentar ser comprensiva con él.


  Me fijo en la americana de Dylan y la cojo para devolvérsela. Me encuentro a Aidan que sigue dormido como un bebé en el sofá. Es que es monísimo. Me acerco a él y le doy un ligero beso en la boca que ni ha debido notar.


  Salgo en dirección a recepción para preguntar cuál es la habitación de Dylan. Sé que es muy pronto para devolvérsela, pero sino no sé cuándo podré dársela. La chica me dije que está en la 547, así que subo en el ascensor y toco a la puerta que me han dicho. Tarda un par de minutos en abrirse.


  —¿Pasa algo?


  Dylan me mira con cara de sueño. Tiene el pelo alborotado y va sin camiseta. Primero me quedo un poco sin habla, pero intento recuperar la compostura lo antes posible.


  —Lo siento por venir tan pronto. Tenía que devolverte esto.


  —Ah, gracias. Ni me acordaba. ¿Qué haces despierta tan pronto?


  —Voy a intentar solucionar las cosas con Aidan.


  —¿Cuándo te vas?


  —Esta tarde. Ha sido un viaje exprés.


  —Qué pena que no hayamos podido pasar más tiempo juntos.


  —Bueno, si alguna vez vuelves a la ciudad igual nos cruzamos.


  —Ojalá.


  Nos quedamos mirándonos un rato. Es mejor que aparte la mirada y mire hacia otro lado.


  —Adiós, Dylan. Nos vemos.


  —Adiós, Ari. Que te vaya bien.


  —Lo mismo digo.


  Desaparezco del pasillo y me voy al restaurante. Cojo una bandeja para colocar todo nuestro desayuno. Voy a poner un poco de todo para que no se queje. Me acerco a una camarera que había por ahí y le digo si me puedo llevar una de las rosas que están puestas en el centro de la mesa, ella muy amablemente me responde que sí.


  Cuando ya lo tengo todo colocado, voy con mucho cuidado hacia la habitación para que no se me caiga o derrame nada. Abro como puedo la puerta y coloco la bandeja en la mesa del centro del comedor.


  Aidan sigue durmiendo tranquilamente. Busco una hoja y un boli para escribir algo y colocarla con el desayuno. Encuentro las dos cosas dentro de un cajón y comienzo a escribir lo primero que se me pasa por la mente:


  “Siento haberme portado así ayer. Los dos tuvimos palabras poco acertadas y me tendría que haber quedado para solucionarlo y me fui como una niña pequeña. Perdón por mis reacciones y por lo que sea que te sentó mal anoche. Te quiero, amor”


  Coloco la notita al lado de la rosa y me voy a la habitación. No pienso despertarle, ya lo hará cuando él quiera. Me tiro encima de la cama y me pongo a hojear los libros que me consiguió Aidan ayer por veinte mil euros. Son una pasada. Para alguien adicta a los libros como yo esto es un tesoro.


  Pasa una hora en la que estoy inmersa en uno de los libros. La puerta se abre y aparece Aidan mirándome con media sonrisa. Ya me lo he ganado un poquito. Le sonrío y él se acerca a mí.


  —Yo también te pido disculpas. Igual te dije cosas que no debería haberte dicho. Eres libre, aunque estés conmigo. Estaba enfadado, no pensaba las cosas, no te puedo prohibir nada y mucho menos decirte con quién tienes que relacionarte.


  —No pasa nada. Yo debería haberme quedado a hablar las cosas y solucionarlo porque es lo que de verdad me importa.


  —Tranquila, ya está todo solucionado.


  Me acerco a él y rodea mi pequeño cuerpo con sus brazos. Me aprieto contra su cuerpo y me siento protegida al instante. Quiero tanto a este hombre que no es ni medio normal. Levanto mi cara para encontrar su boca. Enseguida la atrapo y profundizo un beso tirándome encima de él. Me responde enseguida con la misma intensidad.


  —No vamos a hacer nada, Ari.


  —¿Por qué?


  —Tú misma te quejabas ayer de que solo sabíamos hacerlo para arreglar los problemas.


  —Fue un pensamiento tonto.


  —Da igual. Vamos a desayunar


  —¿Me lo estás diciendo en serio?


  —Sí.


  Me sonríe con una sonrisita de suficiencia. Maldito chico. Hay veces que callada estoy muchísimo más guapa. Ahora me he quedado sin mi polvo mañanero. Le pongo morritos, pero Aidan es duro de pelar cuando quiere. Me quita de encima de él como si nada y se pone de pie para irse al comedor. Le sigo y acabamos los dos sentados comiéndonos ese enorme desayuno.


  Media hora después estamos llenísimos. Nos tiramos en la cama para reposar un poco antes de irnos a perdernos por las montañas. Aidan no para de provocarme para que me encienda, pero el muy cabrón sigue en sus trece de no hacer nada.


  —¿En serio tú te tirabas a todo lo que se movía?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Con lo poco que te cuesta rechazarme, lo pongo en duda ya.


  —No lo dudes, cariño. El sexo era esencial en mi vida.


  —¿Era?


  —O sea, ahora también. Pero hay cosas más importantes. Antes solo era eso.


  —¿Nunca te has llegado a enganchar de ninguna, aunque sea un poco?


  —No, nunca.


  —¿De dónde salían todas esas chicas de la pizarra?


  —Del trabajo, de discotecas, de fiestas…


  —¿Y ellas sabían tus aficiones?


  —La mayoría no porque solo lo hacíamos una vez y adiós. Algunas sí que veía que tenían los mismos gustos que yo y alguna que otra vez repetíamos.


  —¿Por qué Lisa es la que elegiste para ir a las fiestas esas raras?


  —Porque Lisa es la que me enseñó todo ese mundo.


  —¿Qué?


  —Lisa y yo éramos compañeros de trabajo antes de que fuese jefe. Nos llevábamos muy bien, éramos amigos. Muy amigos llegaría a decir. Cuando me enteré de lo de mi padre fue muy duro y ella fue la que más me ayudó. Me llevó un día a una fiesta de esas y desde entonces… cogí afición.


  —¿Solo has ido a esas fiestas con ella?


  —Sí. Sabía que ella no me iba a poner problemas con nada de lo que sucediera ahí.


  —¿Y qué se hace ahí?


  —Intercambios de pareja, tríos, orgías… todo lo que te puedas imaginar de sexo ocurre ahí dentro.


  —¿A mí me llevarías alguna vez?


  —Ni en broma.


  —Solo a verlo, me entra curiosidad.


  —Ni de coña, Ari.


  —¿Por qué?


  —Ese mundo no te pertenece.


  —No pretendo entrar en ese mundo, solo verlo.


  —Ahí no puedes entrar solo para ver que se cuece.


  —Si no quiero hacer nada no me van a obligar.


  —Arianna, no vamos a ir.


  —Yo quiero ir.


  —Deja de ser tan caprichosa, no vas a entrar en ese mundo y punto.


  —¿No querías enseñármelo?


  —Quiero enseñarte las cosas que puedes llegar a soportar, eso no lo harás.


  —Me querías enseñar muchas cosas y ahora ni siquiera me quieres tocar.


  —No me jodas que ayer discutimos porque follamos mucho y hoy porque no follamos.


  —Exactamente.


  —No digas gilipolleces de que no te quiero tocar porque es lo que más quiero siempre.


  —Pues demuéstramelo.


  No hace falta que diga nada más y ya tengo a Aidan encima de mí. Me hace un recorrido de besitos hasta llegar a mi sexo. Me quita los pantalones y me empieza a dar besos por esa zona. Introduce su lengua en mi punto más débil y yo me retuerzo de placer. A mala hora le he dicho que me lo demuestre, me está matando. Cuando consigue correrme me mira y sonríe.


  —¿Aún sigues pensando que no quiero tocarte?


  —Eres imbécil.


  Atrapo su boca con mis dientes y jugueteo un poco con ella. Rodamos por la cama hasta quedar yo encima. Le quito la poca ropa que lleva y acaricio su erección, que como siempre reacciona enseguida ante mí. La introduzco dentro de mí y empiezo un contoneo de caderas que hace deshacerse en placer a Aidan.


  Nos besamos, nos meneamos, acompasamos nuestros ritmos. Somos el puzle perfecto. Encajamos demasiado bien el uno con el otro, nos han creado para estar juntos y eso es lo que haremos. Seguimos nuestros ritmos hasta que nos corremos a la vez. Le beso. Estoy tan enamorada de ese chico…


  Los dos nos vestimos para ir a la montaña. Pasaremos el día allí hasta que nos toque ir al aeropuerto para coger el avión para volver a España. Aidan llena mi mochila de cosas para que no nos falte de nada allí.


  —Aidan, que vamos a dar un paseo por la montaña, no de expedición.


  —Es todo esencial.


  —¿Repelente para los insectos?


  —No queremos que nos pique nada.


  —¿A qué clase de montaña vamos?


  —En la montaña hay bichos.


  —Estas un poco paranoico, eh.


  —Es que con tu suerte seguro que vamos y te muerde una serpiente venenosa.


  —¿Y crees que el repelente hará algo?


  —Claro, es repelente, repele.


  —Aidan, lamento decirte que una serpiente no es un insecto, es un reptil.


  —Cállate.


  Me empiezo a reír como una loca. Lloro y todo. Aidan me mira mal y yo me río aún más. Me hace mucha gracia que se haya equivocado en algo tan simple.


  —Señor Grant, seguirá siendo un gran empresario a pesar de no saber diferenciar un insecto de un reptil.
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  Recordadme que no vuelva a la montaña nunca más. Aidan había sido muy cuidadoso a cuanto animales se refiere, pero no había caído en que una montaña significaba piedras, y las piedras significaban peligros constantes hacia mi integridad. Y que haya peligros constantes, ¿qué ha ocasionado? Sí, estamos en el hospital.


  Me están haciendo mil radiografías en el tobillo. Estoy sola en una sala llena de máquinas y de doctores que vienen y van. Aidan debe estar tirándose de los pelos porque no le dejan entrar conmigo.


  —Hola, Arianna —una mujer con un acento italiano muy gracioso se acerca a mí.


  —Hola.


  —Ya he mirado las radiografías y tienes un pequeño esguince en el tobillo. No es muy grave así que se te curará pronto.


  Qué bien. A mala hora fuimos por ese sendero lleno de piedras, joder. Me duele horrores el tobillo y encima no paran de tocármelo para ponerme una venda que me oprima la zona. Cuando terminan de torturarme me dejan salir. Sí, con muletas. Menudo souvenir me llevo de Italia. Aidan corre hacia mí cuando me ve.


  —¿Estás bien?


  —Vámonos al hotel, me duele mucho el tobillo.


  —¿Qué te han dicho?


  —Que esté dos semanas en reposo y que me ponga hielo.


  —¿Y ya está?


  —¿Qué más quieres que me digan? Es un esguince, no me han operado del corazón.


  —No gano para disgustos contigo.


  —No lo hago intencionadamente.


  Subimos a un taxi. Me tiro como cinco minutos intentando entrar sin que me duela. Como el trayecto es largo me permito apoyar la pierna en las de Aidan. Él me acaricia y se echa las culpas todo el rato porque la idea de ir por ese sendero fue suya.


  Llegamos al hotel y me tumbo en la cama. Aidan me coloca unos cojines para subir el pie hacia arriba. Va al restaurante para que le den un poco de hielo y me entran ganas de llorar cuando lo apoya en el tobillo.


  —Menuda mierda de vacaciones.


  —No se te puede sacar de casa. Primero te ahogas y ahora te matas.


  —La próxima vez mejor nos quedamos encerrados en el hotel y ya está.


  —Lo importante es que estás bien.


  Me da un beso en la frente y va a pedir que nos traigan la comida a la habitación. A los quince minutos tengo la cama repleta de mis comidas favoritas. Cómo me mima. Comemos como dos gordos hasta que nos lo terminamos todo.


  Estamos los dos acostados en la cama mirando la televisión que hay colgando de la pared. En realidad, no sé para qué la miramos porque habla en un idioma que desconozco, pero bueno, nos mantiene entretenidos.


  —¿Te parece que comamos una vez a la semana con mis padres?


  Aidan me saca de mis pensamientos. Le miro y sus ojazos verdes me suplican que le diga que sí a esa pregunta. Es tonto. ¿Cómo me voy a negar a algo así con la ilusión que sé que le hace?


  —Claro que sí, amor. Las veces que quieras.


  —No he podido tener más suerte contigo.


  —Si para ti son importantes esas comidas no tengo duda de que iré a todas.


  —A mis padres le encantas.


  —Me alegro. Ojalá yo también tuviera unos padres que te apreciaran.


  —Tienes a tu madre, Ari.


  —No tengo a nadie. Mi única familia es mi hermano.


  —¿Por qué no intentas escucharla?


  —¿Para qué? ¿Qué va a solucionar eso?


  —¿Y qué solucionas no hablándote con ella?


  —Que tenga su merecido.


  —Creo que deberías dejar que se explique. Luego ya decides si la quieres en tu vida o no.


  —Me destrozó la vida, Aidan. Nos dejó tirados.


  —No creo que una madre haga eso sin una explicación razonable.


  —La mía, sí.


  —Conocí poco a tu madre, pero sé que te adoraba. Estoy casi seguro de que hay una explicación a todo lo que os ha hecho.


  —No lo sé, Aidan. No estoy muy por la labor.


  —No te voy a forzar a nada, pero piénsatelo.


  —Gracias por el consejo.


  —Solo quiero lo mejor para ti.


  Miramos un poco más la televisión hasta que nos quedamos dormidos. En cuanto me despierto veo que Aidan no está en la cama. Me levanto cogiendo las muletas y lo encuentro cerrando las maletas.


  —Ahora iba a despertarte. Nos tenemos que ir ya.


  —¿Qué hora es?


  —Las seis y media.


  —¿Te has despertado hace mucho?


  —Bastante, me ha dado tiempo a hacer las dos maletas y todo.


  No sé qué me pasa últimamente con mis horas de sueño, pero están un poco locas. Aidan arrastra las dos maletas y las mete en el taxi. Consigo subirme y ponemos rumbo al aeropuerto. Llegamos media hora antes, nos dejan subirnos en el avión antes de hora y nos acomodamos.


  El viaje transcurre sin ninguna incidencia. No nos hemos estrellado ante mi presencia ni nada. Mi mala suerte parece ser que está cansada de haber trabajado tanto este fin de semana.


  A las nueve y media llegamos a mi casa. Deja mi maleta en la habitación y yo busco a Nathan. No lo veo por ninguna parte. Miro la nevera y encuentro una nota. Desde pequeños me hace lo mismo.


  “Mañana tenía examen y me he ido a Madrid. Por la tarde vuelvo. Espero que te haya ido bien el viaje. Ya me contarás cuando llegue”


  Lo noto un poco seco para ser él. Algo ha debido pasar que nadie me ha contado. Aidan se acerca a mí y me da un beso.


  —Tenía pensado ir a mi casa para deshacer todo esto y tener ropa limpia pero no te voy a dejar sola.


  —No, tranquilo. Ahora llamaré a Ian.


  —¿Estás segura? No me importa quedarme.


  —No, no. Vete, no pasa nada.


  —No vengas mañana a trabajar.


  —¿Por qué?


  —Descansa ese pie.


  —Aidan, trabajo sentada en una silla seis horas…


  —Deberías descansar.


  —Según cómo me levante haré.


  —Vale, házmelo saber. Y no cojas el coche ni loca. Y menos esa carraca.


  —Que sí, papá.


  —Nos vemos mañana.


  Se despide con un beso y se va. Cojo mi móvil, que había tenido bastante abandonado durante el viaje, y llamo a mi mejor amigo.


  —¡Eh! Desaparecida.


  —Tú tampoco me has llamado.


  —¿Yo para qué? Te he dejado disfrutar del viaje.


  —Un súper viaje…


  —¿Qué te ha pasado?


  —Vente a casa y hablamos.


  —Cojo una pizza y enseguida estoy allí.


  —Perfecto.


  Después de quince minutos, suena el timbre. Ian me recibe con una sonrisa y se ríe de mi cuando se da cuenta de que voy con muletas. Después de cinco minutos aún no se ha tranquilizado y yo mientras tanto me voy comiendo la pizza que ha traído.


  —¿Cómo puedes liarla tanto allá donde vas?


  —Fue sin querer.


  —Hombre ya supongo que no te jodes una pierna por gusto.


  —No ha sido lo más sorprendente que me ha pasado allí.


  —Cuéntame más, mi amor, estoy ansioso.


  —¿Te acuerdas de Dylan?


  —Para olvidarme de él…


  —¿Te das cuenta de que te gustan siempre los mismos chicos que a mí?


  —Tenemos los mismos gustos, chica, no es culpa de ninguno.


  —Menos mal que no eres una chica porque si no ya estaríamos a base de hostias.


  —Yo no necesito pelearme con nadie para tener a quien quiero.


  —Eres un puto engreído.


  —Un engreído con gracia.


  —Bueno, que me lo encontré allí.


  —¡No me jodas! Y con Aidan bien, ¿no?


  —Sí, se hicieron muy amigos y estuvieron tomando cervezas hasta las tantas.


  —Vamos que ni puta gracia.


  —Tuvimos una discusión muy muy fea.


  —Mira que Aidan me cae bien, pero le tendré que recordar que aquí no es el único que la ha metido en más de un sitio.


  —Da igual, ya está todo solucionado.


  —Mejor.


  —Por cierto, ¿has estado con Nathan estos días? Ni siquiera me ha mandado un mensaje, me ha dejado una maldita nota en la nevera.


  —No, no sé nada.


  —¿Por qué?


  —Cuando os fuisteis yo me quede un poco aquí. Nathan se despertó y se puede decir que tuvimos… una pequeña discusión.


  —Explica en qué consiste una pequeña discusión.


  —El seguía en sus trece diciéndome que no era gay. Que el beso… los besos que nos dimos fueron un error. Que a él le gustan las chicas y no hay nada más que hablar.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que no me tocara las pelotas, aunque más me hubiera gustado a mí.


  —Ian… estamos teniendo una conversación seria.


  —Que el primer beso vale que igual estábamos borrachos y se dio la situación, pero aquí también nos besamos y estábamos los dos con nuestras plenas facultades.


  —¿Qué me estas contando?


  —Exactamente lo que estás escuchando. Discutimos un poco más y se negó a dirigirme la palabra. Cogí y me fui.


  —¿Y no ha pasado nada más?


  —Sí, he vuelto con Eric.


  —¿Te ha perdonado tan tranquilamente?


  —No sabe ni la mitad de misa, pero no lo iba a perder porque tu hermano es un imbécil.


  —Hombre, tanto como un imbécil…


  —Arianna, está saliendo con Anna para autoconvencerse de que es hetero.
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  La dichosa alarma suena. Me revuelvo en la cama y me topo con un cuerpo que está durmiendo a mi lado. No veo absolutamente nada, está todo muy oscuro y no identifico quién es. También ayuda a que esté tan dormida que no sé ni quién soy yo misma.


  Estiro una mano para acariciar a la persona que tengo al lado y noto todos sus abdominales bien marcados. Bajo un poco la mano y sonrío al ver que algo se ha despertado y no precisamente la persona que está a mi lado. Automáticamente pienso que es Aidan, no sé cuándo llego ahí pero bueno.


  Me acerco a su boca y le beso. No me responde al beso y yo lo profundizo un poco más. Cuando abre los ojos y veo lo azules que son me echo para atrás y miro flipando a Ian, él me mira igual.


  —¿Qué haces en mi cama?


  —Te quedaste dormida y me daba mucha pereza irme a la otra habitación.


  —Joder, pensaba que eras Aidan.


  —¿Cómo voy a ser Aidan? ¿No te acordabas de que estaba yo aquí?


  —Sí, pero pensaba que te ibas a dormir al cuarto de Nathan.


  —Siento decirte que soy Ian.


  —Siento haberte besado.


  —Entre tú y tu hermano me volveréis loco. ¿Ahora estás enamorada de mí? Siento decirte que yo no me cambio de acera.


  —No digas gilipolleces, ha sido una equivocación.


  —Las pastillas que te dan para esa pata rota te sientan muy mal.


  —No tengo la pata rota.


  —Por lo menos besas bien.


  —Cállate.


  Le lanzo un cojín a la cara para que se calle. Menudo error más tonto de verdad. Estas cosas solo me pueden pasar a mí.


  —Encima que abusas de mí, ¿me maltratas?


  —¿Qué dices? Además, tú para estar durmiendo estabas muy contento —le digo señalándole la entrepierna.


  —No será por ti, créeme.


  Me levanto de la cama como puedo. Cojo las muletas y me voy a hacer mi rutina diaria antes de irme a trabajar. Ian me molesta todo el rato y se ríe de lo que ha pasado. Esto no lo olvidará fácilmente, ni él ni yo.


  Salimos de casa y obligo a mi mejor amigo a llevarme a trabajar. Él se enfada un poquito porque es su día libre y aun así le he hecho despertarse pronto. Me deja delante de la empresa y como puedo llego hasta mi planta.


  —Anda, me da a mí que hoy te pediré que hagas unos cuantos viajes.


  Lisa se ríe de mí y de mi tobillo torcido. Como me haga pasearme por toda la empresa le estampo las muletas en la cabeza. Y me da igual que me despidan, yo me quedaré a gusto, y probablemente toda la humanidad también.


  —No abuses que por lo menos he venido.


  —¿Llevas dos semanas aquí y ya te crees la dueña de todo?


  —No, pero me habían dicho que me tomara el día libre y aquí estoy.


  —Bueno, pues voy a ir a ver al que te ha dicho eso. Te iba a mandar a ti para que le dieras unos artículos, pero mejor voy yo. Que tú ya lo has disfrutado demasiado este fin de semana.


  Me guiña un ojo y desaparece por la puerta. ¿Me caería algún año de cárcel si agredo físicamente a mi jefa? Ganas no me faltan. Odio que esos dos estén juntos. Confío en Aidan, pero Lisa es tan… insistente.


  Me centro en mi trabajo. Lisa me había dejado ya mil informes encima de la mesa. Los leo detenidamente mientras tecleo los resúmenes. Pasan unas cuantas horas y me asombro de lo rápido que ha pasado el tiempo.


  Me dirijo a tomarme un descanso y entro en la salita para tomarme un café. Observo que Aidan está riéndose con Lisa. Me hierve la sangre por dentro. Ni siquiera se da cuenta de mi presencia. Está demasiado enfrascado en lo que sea que le esté contando.


  Me siento en una silla libre y Anna se me acerca con una sonrisa. Se acomoda en la silla libre de mi lado y me mira sin decirme nada. Yo la miro y ella agacha la cabeza. No tengo ni idea de lo que está pasando aquí.


  —¿Qué pasa?


  —Que no sé cómo tomarme ahora nuestra nueva relación.


  —¿Qué nueva relación?


  —Pues que ahora no solo somos amigas, también cuñadas.


  —Ah, entonces es verdad.


  —¿Qué estoy con Nathan? Sí.


  —¿Cómo pasó?


  —El día después de la fiesta maldita vino a mi casa y estuvimos juntos viendo pelis. A lo tonto a lo tonto pues… me besó.


  —¿Y sois novios oficialmente?


  —Sí, me dijo que desde que me vio le llamé la atención y que tenía ganas de olvidar a su ex. Y como a mí también me gusta, pues eso.


  —Qué bien.


  Sonrío intentando parecer que me alegro. Antes me hubiera alegrado de verdad, pero ahora no. Sé que Nathan no está haciendo esto para olvidarse de Thais, sino de Ian. Me parece muy mal que esté utilizando a Anna para este tipo de cosas.


  —¿Qué te ha pasado en el pie?


  —Que me caí en la montaña.


  —Muy tú.


  —Sí.


  Me termino el café y me despido de Anna. Paso intencionadamente por delante de Aidan y de Lisa, pero no sé si me ha mirado porque no me he dignado a dirigirle la mirada.


  Me vuelvo a encerrar en mis informes hasta que se hacen las dos y me toca irme a casa. Qué ganas. Bajo hasta la entrada y me doy cuenta de que no tengo coche ni nadie que me lleve a ningún sitio. Si Aidan está que pasa de mí por algún motivo, yo también paso de él.


  Observo como la puerta del garaje se abre y aparece el Audi de Aidan. Lo miro y él me mira. Se para en la puerta esperando a que se cierre. Me acerco a él. No con buenas intenciones, he dicho que paso de él, pero discutir es una buena opción también.


  —¿Qué te crees que estás haciendo hoy?


  —Hacer como si no estuvieras.


  —¿A qué viene eso?


  —¿Te costaba mucho decirme que ibas a venir hoy? Te lo dije ayer cuando me fui de tu casa.


  Mierda. Es verdad que no le he avisado de que venía a trabajar. Con todo el rollo del beso con Ian se me ha pasado decirle nada.


  —Se me ha pasado, no ha sido queriendo.


  —¿Estabas muy ocupada para coger el móvil un segundo y decírmelo?


  —Me he distraído con Ian.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué estabais haciendo para distraeros tanto?


  Aidan está muy a la defensiva y yo me estoy empezando a picar. Vale que me he olvidado de decirle algo, pero tampoco es para tanto. No se acaba el mundo por esto.


  —No estábamos haciendo nada, es que ha dormido conmigo y ha pasado una cosa que nos ha dejado un poco transpuestos.


  —¿El qué?


  —Es una chorrada. Ni me enteré de que se había quedado en mi cama a dormir y me he despertado pensando que eras tú y nos hemos besado.


  La cara de Aidan es un poema. Solo con ver como frunce el ceño sé que no le ha gustado nada la respuesta. Es una tontería, yo me lo tomo como una tontería ese beso no significa nada.


  —Genial. Pues ahora le llamas a él para que te lleve a casa.


  —¿En serio te vas a enfadar por esa tontería?


  —¿Tontería? ¿Qué te parecería que yo me fuera besando con otras?


  —No son otros, es Ian.


  —Es un chico.


  —Es gay. Ha sido una equivocación tonta.


  —Y a Nathan le van las chicas y mira.


  —No busques cosas donde no las hay, Aidan.


  —Arianna, tú te hubieras puesto hecha una furia si me beso con otra que no seas tú.


  —¡Que es mi mejor amigo! Ha sido una equivocación… pensaba que eras tú.


  —Es que Ian y yo somos muy iguales, sí.


  —Estaba muy dormida.


  —No tengo más ganas de hablar contigo.


  —¿De verdad me vas a dejar aquí tirada por un beso?


  —Y porque te digo que me avises y no me avisas. Sé que no te gusta hacerme caso, pero me preocupo exageradamente de ti y no me haces ni puto caso a nada que te pido. Creo que no te costaba mucho un mensaje.


  —Se me ha pasado.


  —Claro, estabas muy distraída besándote con otro.


  —Aidan…


  —Os habéis besado y no me hace ni puta gracia.


  —Que ha sido una equivocación, no ha sido intencionado para nada. Ni algo que estuviésemos buscando.


  —Vale, Arianna.


  —¿Y tú qué? Que has estado con Lisa toda la mañana.


  —Tú no estabas supuestamente.


  —¡Ah! ¿Y cuando yo no estoy corres a los brazos de ella?


  Aidan me mira entrecerrando los ojos y niega con la cabeza. Arranca el coche y sin más desaparece sin decirme nada. Todo esto es surrealista. ¿Cómo se puede poner celoso de Ian? Es que es absurdo, entre él y yo nunca habrá nada.


  No tengo ganas de molestar a Ian y a lo que sea que esté haciendo. Así que decido coger un autobús porque encima tampoco llevo dinero para pagarme un taxi. Camino a duras penas con las muletas hasta la parada de autobús más próxima a la empresa.


  Tardo casi una hora en llegar a mi casa. Estoy muerta y enfadada. Me entran ganas de estrellar cualquier cosa en el suelo porque el enfado de hoy ha sido el más tonto que hay en el mundo.


  Un pensamiento pasa por mi cabeza y la desconfianza hacia Aidan vuelve a crecer. ¿Será verdad que cuando yo no estoy se va con Lisa?
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  No puedo parar de dar vueltas pensando en que Aidan me la está pegando con Lisa. No sé por qué tengo esa corazonada, y pocas veces me fallan. Estar en casa me está volviendo loca.


  Decido que es hora de investigar si mi corazonada es cierta. Voy a ir a casa de Aidan. Sin avisarle. Intentar encontrarlo con las manos en la masa. Sé que puedo romperme a mí misma, pero necesito saber la verdad.


  Odio que no pueda coger el coche porque me duele horrores apoyar el pie en el suelo. Tengo toda mi confianza depositada en el taxi. He llamado a uno hace un rato y bajo en el ascensor después de quince eternos minutos de espera. Le digo la dirección y vamos hacia allá.


  Estoy muy nerviosa. Una parte de mi quiere encontrar a Aidan con Lisa y que se acabe todo este sufrimiento ya. Pero por otra parte quiero demasiado a Aidan para encontrármelo así, quiero que sea totalmente mío y no llegue a decepcionarme de esa manera.


  Al cabo de veinte minutos el taxi para enfrente de la casa de mi novio, o lo que sea. Le doy el dinero del viaje y me bajo. Llamo al timbre, pero no me abre nadie. Parece ser que no hay nadie en casa. No me fio y llamo a otro timbre. Me abren después de decir que soy el cartero.


  Subo en el ascensor y me muerdo las uñas. Podría desmayarme aquí mismo de lo nerviosa que estoy. Se me va a salir el corazón del pecho. Tengo una ansiedad que no puedo con ella.


  Me acerco a la puerta de Aidan. Llamo al timbre, aporreo la puerta, pero nada. Desisto a los cinco minutos. Bajo otra vez y me voy por donde he venido. Vuelvo a llamar a un taxi. Me voy a dejar el sueldo del mes en pagarlos, pero me da igual.


  Aidan tiene que estar en algún sitio. Mi corazonada es imposible que me falle. Me dejo llevar por mi instinto y le doy otra dirección al taxista. En media hora me planto en aquella urbanización de lujo. Le digo al conductor que me espere un momento y él acepta enseguida. Claro, con tal de tener más dinero para no aceptar…


  Llamo al timbre de esa elegante casa enmarcada con el numero veintidós. Solo he venido una vez e igual es una locura lo que voy a hacer, pero estoy siguiendo a mi instinto. Aquí algo está fallando.


  —¿Sí?


  —Hola, soy Arianna, la novia de Aidan. ¿Puedo pasar?


  Sin decir nada más, la verja se abre y camino por las piedrecitas que me llevan hasta la puerta de la entrada de la mansión. La madre de Aidan me mira con una sonrisa y me da dos besos.


  —¿Pasa algo querida? No esperábamos que vinieras.


  —Ha sido un plan de última hora. Por un casual, no sabréis donde está Aidan ¿verdad?


  —No, por aquí no ha aparecido hoy. ¿Por qué?


  —Porque hemos discutido esta mañana y quería arreglar las cosas, pero no lo he encontrado en casa.


  —Pues no tengo ni idea, Ari. No nos ha dicho nada.


  —Muchas gracias, lamento haberos molestado.


  —No es molesta, cariño. Puedes venir cuando quieras.


  —Gracias, señora.


  Nos damos un abrazo y cuando me dispongo a irme el padre de Aidan aparece por el pasillo. Me dedica una cálida sonrisa y me pide que me acerque.


  —¿Qué tal está, señor?


  —Como una rosa.


  —Me alegro.


  —He escuchado la conversación que has tenido con mi mujer y tengo algo que decirte.


  —¿Sabe dónde está Aidan?


  —Tengo una ligera idea. Me matará por habértelo dicho, pero creo que mereces saberlo.


  —¿De qué está hablando?


  —Toma.


  Me tiende una hoja con una dirección escrita. No entiendo nada. Esa calle no la había escuchado en mi vida, y mucho menos de la boca de Aidan.


  —¿Qué es esta dirección?


  —La verdadera dirección de Aidan.


  —¿Cómo que verdadera?


  —Eso que te lo explique él.


  —Me está asustando…


  —Eres la mejor mujer para mi hijo. Confío en ti.


  Me da un abrazo para luego darme la espalda. Estoy un poco en shock. No tengo ni idea de lo que ha querido decir el padre con todo esto, pero no tiene pinta de que sea nada bueno.


  Salgo precipitadamente de la mansión y me vuelvo a subir al taxi. Le doy la hoja que me ha dado y nos dirigimos hacia esa dirección misteriosa. Estoy aún más atacada que antes. Sé que lo que me voy a encontrar no será nada bueno.


  Después de tan solo diez minutos de trayecto nos encontramos delante de otra urbanización igual de pija que la de los padres. El taxi aparca en una casa enorme y no tengo ni idea de dónde me encuentro. Bajo del coche y esta vez sí que se va.


  Me quedo petrificada durante no sé cuánto tiempo delante de la puerta. No sé si tengo el valor suficiente para encontrarme lo que sea allí dentro. Sigo cavilando cual es la mejor opción cuando una voz femenina conocida me interrumpe.


  —¿Tú que haces aquí?


  Me giro y no podía ser otra. Su moreno tizón y sus ojos azul penetrantes me escrutan de arriba a abajo. ¿Qué coño hace Lisa aquí?


  —Buscar a Aidan.


  —No sabía que conocías la existencia de esta casa.


  —No la conocía. Me acabo de enterar.


  —Ah, Aidan se pondrá muy contento entonces.


  —¿Tú que haces aquí?


  —Vivo aquí.


  —¿Perdona?


  —Con Aidan no, más quisiera. Vivo aquí enfrente.


  Cada vez entiendo menos todo esto. ¿Aidan vive en realidad aquí? ¿Por qué yo no conocía la existencia de esta casa? ¿Por qué coño es vecino de Lisa? Demasiadas preguntas y mi cabeza va a estallar.


  Me aparto de Lisa con toda la dignidad posible yendo en muletas. Aporreo el timbre de Aidan. Me va a abrir, me da igual que tenga que quedarme aquí dos horas. No contesta nadie. Miro a Lisa y ella me mira con una sonrisa de suficiencia. Se despide de mí y se mete en la casa que hay justo delante. Un puto bordillo es lo que los separa.


  Sigo llamando al timbre hasta que escucho que se abre una puerta. Mi jodido novio aparece y me mira con cara de circunstancia. Sus ojazos verdes conectan con los míos, pero ignoro esa conexión. Solo tengo ganas de llorar. ¿Qué clase de mentira es esta?


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Qué coño es esto Aidan?


  —En algún momento pensaba explicártelo.


  —¿Tienes una doble vida?


  —Pasa y hablamos tranquilamente.


  No tengo ganas de entrar. Solo me quiero ir, pero no me da la gana que Lisa escuche nada de lo que vaya a pasar ahora. Sin decirle nada, me meto en su casa y ahora sí que me empiezan a encajar las piezas.


  La primera vez que fui a su casa. La que yo pensaba que era su casa. Mi primer pensamiento fue que era una casa muy simple para ser de Aidan. Demasiado pequeña, sin decoración, sin nada. Pero ahora que veo está comprendo que aquella casa solo era una tapadera. Este hogar si es digno de alguien con miles de euros en el banco.


  —Ya puedes ir explicándome esto si no quieres que te mande a la mierda ahora mismo.


  —Te juro que pensaba explicártelo.


  —¿Cuándo?


  —Cuando fuera el momento.


  —Pues ya lo es, explica.


  —Tengo dos casas. La otra casa… la que tú conoces… es donde llevaba a todas las chicas que me tiraba. Aquí nunca ha entrado ninguna. Esta es mi hogar, la otra es como decirlo… un picadero.


  —Todo esto es una broma de mal gusto, ¿verdad?


  —No, Ari. Es verdad, te juro que te lo pensaba decir.


  —Estoy flipando de verdad… esto es demasiado.


  —Entiendo que es un poco shock para ti, pero…


  —Pero nada, Aidan… ¿Cuántas cosas más me ocultas?


  —Ninguna. Esto es todo.


  —¿Por qué Lisa vive enfrente?


  —Los dos buscábamos piso a la vez. Dio la casualidad de que se vendían los dos… y, pues… somos muy amigos y nos lo compramos. Nos pareció buena idea estar uno enfrente del otro.


  —¿Esta maldita mañana me armas un jaleo por culpa de Ian y ahora me encuentro con esto?


  —Lisa es solo mi vecina.


  —Cuando dices que ninguna ha entrado aquí, te refieres a las demás, ¿no? Lisa nunca ha sido una cualquiera para ti.


  —Lisa ha sido una persona muy especial para mí.


  —Define especial porque ya no me creo que tú y ella nunca hayáis tenido nada serio.


  —Arianna… es algo del pasado.


  —Aidan, cuéntamelo todo.


  —Lisa y yo estuvimos juntos, sí.


  —¿Cuándo?


  —¿Eso qué importa?


  —Que me lo cuentes todo.


  —Hasta el día de antes de estar contigo.


  —¿Perdona?


  —O sea, cuando nos acostamos la primera vez.


  —¿En serio me has venido de enamorado cuando hasta el día de antes te la estabas tirando a ella? ¡Qué estabais juntos, joder!


  —Rompí por ti, Arianna.


  —Me has estado ocultando todo esto… he sido una desconfiada y me has hecho creer que desconfiaba sin razón de Lisa… pero, siempre he tenido la razón…


  —Lisa y yo no hemos hecho nada desde que estoy contigo.


  —¡Pero me has estado mintiendo, diciéndome que nunca has tenido a nadie especial! Que había conseguido enamorarte por primera vez… demasiadas mentiras, Aidan.


  —Yo no he estado nunca enamorado de Lisa, por eso no creía que tuviera que decírtelo.


  —Y mira para lo que te ha valido. Aidan, hubiera preferido que me lo contarás todo desde el primer momento.


  —Entiendo que haya sido un error, Ari…


  —Yo no puedo estar contigo, Aidan. Lo siento mucho, pero no puedo estar con alguien que me miente y me oculta tantas cosas como tú.
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  Las palabras de Arianna llegan a lo más profundo de mi corazón. Sé que la he liado. Sé que tendría que habérselo dicho todo mucho antes, pero estábamos tan bien que no quería que se estropeara nada.


  —Arianna, piénsalo bien, por favor.


  —Ya está todo pensado. No voy a seguir con todo esto.


  —Sé que la he liado, soy un gilipollas.


  —Hiciste que confiara en ti… lo hacía de todo corazón... para nada…


  —Te quiero, Ari. No me dejes por esto.


  —Yo también te quiero, Aidan. Pero necesito quererme un poco más a mí y si estoy contigo es imposible.


  —No hay más secretos. No hay nada más. Te lo juro por mi padre.


  —Ya hay demasiados…


  —Ari… por favor…


  —Lo siento, Aidan. Es lo mejor para los dos.


  —Para mí no. Yo quiero estar contigo.


  —No nos hacemos bien.


  —Tú me haces ser mejor.


  —Pero tú a mí no.


  Duele. Todo esto duele mucho. Entiendo a Arianna. Joder, si la entiendo. Tiene toda la puta razón de estar enfadada conmigo. Intento conectar mi mirada con la suya. Es imposible resistirse a la conexión que creamos entre los dos. Pero rehúye a mis ojos todo el rato.


  Me acerco un poco a ella, pero se aparta enseguida. Joder. Creo que nunca en mi vida me había dolido tanto algo como esto. La necesito. Sin ella soy como un barco a la deriva. No tengo rumbo. Estoy perdido.


  —Ari…


  —Me voy, Aidan. Gracias por todos los momentos bonitos que me has dado.


  —No podemos terminar esto así. Lo nuestro es demasiado bonito para que se rompa.


  —Tú has hecho que se rompa.


  Me siento en el sofá. Estoy destrozado por dentro. No quiero que se vaya. Quiero que arreglemos todo esto. No puedo quedarme sin el oxígeno que necesito para sobrevivir cada día.


  —Te deseo lo mejor, aunque sea cada uno por su lado.


  —Esto no puede ser verdad…


  —Yo tampoco me lo quiero creer, pero es la realidad.


  —Se puede solucionar, todo tiene solución.


  —Lo nuestro no.


  —Arianna…


  —Nos vemos en la empresa, señor Grant.


  Y tal como se refiere a mí de esa forma, sé que todo ha terminado. Nos miramos por última vez y se gira para irse. No tengo fuerzas ni para seguirla. Sé que sería peor. Dejo que se vaya sin hacer el mínimo movimiento.


  Odio que todo haya pasado así, pero me lo tengo merecido. Los secretos no son buenos aliados en una relación. Me quedo mirando hacia el infinito y las lágrimas empiezan a salir de mis ojos. Estoy llorando como un jodido niño pequeño. Hacia un maldito año que no lloraba. Esta chica ha entrado tan hondo dentro de mí que me ha dejado un vacío imposible de llenar.


  El timbre suena. Miro la puerta esperanzado de que Arianna se haya arrepentido. Corro y abro y cuando me encuentro esos ojos azules se me cae el mundo encima. Me giro para volverme a sentar en mi sofá. Lisa se me acerca y se sienta al lado. Me pone una mano en la rodilla e intenta consolarme.


  —¿Qué ha pasado?


  —Lo que tenía que pasar.


  —¿Se ha enfadado por que no conocía la existencia de esta casa?


  —Ha sido mentira tras mentira.


  —¿Qué más le has contado?


  —Lo nuestro.


  —Es cosa del pasado.


  —Tanto tú como yo sabemos que eso no es tan pasado.


  —Nunca me has tocado un pelo estando con ella, es lo que debería importarle.


  —Para ella nunca me había enamorado, para ella las chicas eran de quita y pon… para ella ninguna ha sido importante salvo ella.


  —Debería pensar que tan importante no fui cuando me dejaste de un día para otro.


  —Eras especial, lo sabes, Lisa.


  —Sí, pero no tanto como ella.


  —Nuestra relación era demasiado liberal. Cada uno hacíamos lo que queríamos, entraban y salían terceras personas y no pasaba nada. Con Arianna eso no lo iba a consentir.


  —Aidan, a mí tampoco me gustaba la relación que llevábamos. A mí me hubiera gustado llevar la relación que has tenido con Arianna.


  —No tenía ni puta idea de qué era enamorarse hasta que llego ella.


  —Pues yo si tengo idea de lo que es enamorarse.


  Miro a Lisa. No quiero sentimientos. Hoy no es el día. No le voy a poder corresponder a nada. Lisa es alguien importante para mí. Me ha ayudado mucho desde que pasó el tema de mi padre, pero ya está. Fue alguien especial pero ahora es una simple amiga. Yo solo tengo ojos para Arianna.


  —Sabes que no te puedo corresponder a esos sentimientos.


  —Ahora que no está ella podemos volver a tener la relación que teníamos.


  —No quiero acostarme con nadie que no sea Arianna, ¿está claro?


  —Te ha dejado, Aidan. Se acabó. Arianna no existe en tu vida.


  —Como sigas así tampoco existirás tú.


  —¿Te deja ella y lo voy a pagar yo?


  —¿Crees que es buen momento para que me digas que estás enamorada de mí, que quieres que volvamos?


  —No, pero me ha salido decírtelo.


  —No vamos a volver, Lisa. Ni ahora ni nunca.


  —Mejor me voy. O terminaremos mal nosotros también.


  —Sí, mejor.


  Lisa se levanta y se va por el mismo sitio que ha venido. Me pongo las manos en la cabeza y me toco el pelo. Estoy que no estoy. Las lágrimas vuelven a salir. Necesito despejarme. Cojo las llaves de mi coche y me voy hacia el único sitio que sé que estaré a gusto y me entenderán.


  En diez minutos me planto en casa de mis padres. Abro la verja y aparco el coche. Me bajo y me voy hasta la puerta principal, meto la llave y recorro los pasillos hasta toparme con mis padres.


  —¡Hijo! Hoy es día de visitas.


  —¿Por qué lo dices?


  —Antes ha venido Arianna.


  —¿Qué?


  —Que no te encontraba en casa y ha venido a preguntar si sabíamos dónde estabas.


  —¿Y qué le habéis dicho?


  —La verdad, Aidan.


  Mi padre aparece por el resquicio de la puerta, me acerco a él y le interrogo con la mirada. Me dice que le acompañe hasta el sofá y empezamos una conversación de padre e hijo.


  —Se lo tendrías que haber contado.


  —Lo sé, no hace falta que me eches la bronca.


  —Estaba muy mal. No me ha quedado más remedio que darle la dirección.


  —No pasa nada, papá. Pero me hubiera gustado que se enterará por mí.


  —¿Cuándo se lo pensabas decir?


  —Cuando estuviera seguro de que estaba la relación suficientemente consolidada para que aguantara algo tan fuerte como eso.


  —No se pueden ocultar esas cosas. Se lo tendrías que haber contado todo el primer día si tan especial era.


  —Ella piensa que no es especial… que Lisa también lo ha sido.


  —No le falta razón.


  —No, pero no tiene ni punto de comparación lo especial que fue Lisa con lo especial que es Arianna.


  —Es normal que no confíe en ti. Primero lo del cuarto con las pizarras, tus preferencias sexuales, Lisa que no es una chica fácil de aguantar… ahora lo de una casa que ha aparecido de la nada, que encima tienes esa vecina y que has tenido una relación hasta el día de antes…


  —Papá, no hace falta que me digas todo eso. Sé perfectamente en todo lo que la he cagado.


  —¿Te ha dejado?


  —Sí. Es que es totalmente lógico que me haya dejado, pero la necesito… no sé qué hacer para recuperarla.


  —Trabajártelo mucho. Esa chica merece demasiado la pena, Aidan. No puedes perderla.


  —No va a volver conmigo, le he hecho demasiado daño.


  —Sí, pero te quiere tanto como tú a ella.


  Decido quedarme a dormir aquí. No quiero estar solo. Parezco un niño pequeño, pero hoy necesito la compañía de mis padres.


  He llamado una decena de veces a Arianna, y una decena de veces me ha colgado. Le he mandado mil mensajes pidiéndole perdón, pero me ha dejado en leído. Todo este silencio me está matando.


  Pienso detenidamente qué puedo hacer para que me perdone. Se me ocurre una idea, pero igual es una locura. Igual se lía todo más y tendría consecuencias que no me espero, pero sé que a Arianna le llegaría hasta el fondo del corazón si lo hiciera.


  Necesito también cosas románticas. Flores, bombones, un oso del tamaño de una persona… no sé. Cosas bonitas que le gustan a las chicas y que se me dan tan mal a mí. Se me ocurre otra idea. Adoro mi mente de publicista cuando se le ocurren ideas enseguida.


  Igual si hablo con su hermano me ayuda. A él siempre le he caído bien y ha confiado en mí cuando Arianna desconfiaba. Es una opción que igual tengo que manejar. Aunque igual la mejor opción es Ian. Por culpa de él hemos tenido un rifirrafe e igual si ve que no me importa y me llevo bien con él se le pasa un poco el enfado. Pero Ian no es un hueso fácil de roer.


  Mi mente va a mil por hora. Escribo todo lo que se me va ocurriendo para que me perdone. Necesito que lo haga. No puedo estar sin ella. No todo lo que le he dicho es mentira. Ella ha sido la única chica en este mundo que me ha enamorado y voy a hacer lo imposible para que se dé cuenta y se lo crea.
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  Una maldita hora he tardado en llegar a mi casa. Puto taxi que de vueltas me ha dado. Definitivamente hoy no es mi día. Solo quiero meterme en mi cama y que acabe esta pesadilla.


  He apagado el móvil. Las ochocientas mil llamadas de Aidan no ayudan. Me he pasado todo el trayecto en el taxi llorando. El taxista no paraba de preguntarme si estaba bien y yo le ignoraba completamente.


  Subo en el ascensor y abro la puerta de mi casa. Hogar dulce hogar. El pelo rubito de mi hermano asoma por el sofá, se gira cuando me ve y se acerca a mí con una sonrisa que desaparece enseguida cuando se fija en cómo estoy.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿Te refieres a mi cara, al pie, o a qué?


  —A todo.


  —Me caí de una montaña y tengo un esguince en el tobillo. Nada con importancia.


  —Vale, ¿qué más?


  —Acabo de dejar a Aidan.


  —¿Qué?


  —Me ha ocultado un montón de cosas. ¡Tenía una puta casa que yo desconocía! ¡Tuvo una relación con Lisa hasta el día de antes de acostarse conmigo! Son vecinos… viven puerta con puerta…


  —No puede ser…


  —Maldito hijo de puta, tío.


  Pego un golpe con el puño en la mesa. Joder, qué daño me he hecho. Aun acabaré en el hospital para mejorar mucho más este día de mierda. Nathan me coge y me abraza. Me acaricia el pelo mientras yo lloro en su hombro.


  —No me lo quiero creer, Nat… no me puede estar pasando esto a mí…


  —Me encargaré personalmente de matar a ese chico.


  —Déjalo. Como si no existiera.


  Me pego más al cuerpo de mi hermano y me abraza más fuerte. Cojo mi móvil y lo vuelvo a encender. Durante un minuto no para de sonar por culpa de los mensajes y llamadas de Aidan. Me duele lo que voy a hacer, pero voy a ajustes y le bloqueo. Ya no puede contactar conmigo de ninguna manera.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. No le pienso perdonar lo que me ha hecho.


  Nathan me mira y se va a la cocina para traerme un poco de agua. Aprovecho para mandarle un mensaje a Ian para que venga. Necesito la dosis de alegría continua de mi mejor amigo.


  A los diez minutos el timbre suena y Nathan se va a abrir la puerta mientras yo estoy tirada en el sofá. Ian se acerca a mí y me abraza. Sin decir nada más sabe que lo necesito. Vuelvo a llorar. Necesito sacar todo lo que llevo dentro.


  Un largo rato después consigo recomponerme. Nos encontramos los tres sentados en el sofá. Nathan e Ian no se dirigen ni siquiera una mirada. Hay una calma tensa entre ellos. Han pasado de ser inseparables a ni querer saber el uno del otro.


  —Te juro que como me encuentre a ese tío metiendo la polla en otros agujeros se la corto, es que se la corto.


  —Técnicamente es libre de hacer lo que quiera ya.


  —Si tan enamorado estaba de ti dudo mucho que ahora tenga los huevos llenos de amor para dar.


  —Siendo él igual sí. Me ha mentido en mil cosas, igual tampoco le gustaba tanto como me decía.


  —No digas tonterías, claro que le gustabas. Está enamorado de ti.


  —¿Y por eso ha hecho todo eso no, Nathan?


  —Conozco a Aidan y sé que sentía mucho por ella, Ian.


  —¡Qué vas a conocerle de dos semanas! A ver si te crees ahora que erais mejores amigos…


  —No, pero se me da bien observar a la gente e intuir lo que verdaderamente sienten.


  —Y contigo eso no funciona, ¿no?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no te das cuenta ni tú mismo de lo que verdaderamente sientes.


  —Yo estoy bien con Anna y tú estás bien con Eric. Eso es lo que verdaderamente sentimos los dos.


  —No tienes ni puta idea de sentimientos si te crees que eso es lo que sentimos.


  —Tranquilo que sé perfectamente que te mueres por mí.


  —Y tú por mí.


  —¿Qué dices?


  —Chicos…


  —Estas con Anna para meterte a ti mismo en la cabeza que te gustan las chicas, pero no es así, Nathan.


  —¡Tú qué coño sabrás que es lo que me gusta, Ian!


  Miro flipando a esos dos chicos. La tensión que hay entre ellos es demasiada. Son los dos unos imbéciles porque está claro que los dos sienten el uno por el otro. Mi hermano es tonto por no aceptar la realidad y el otro también es tonto por conformarse y no luchar por lo que quiere.


  —¡PARAD DE DISCUTIR DE UNA VEZ! SOIS LOS DOS UNOS IMBÉCILES PORQUE OS MORÍS EL UNO POR EL OTRO, PERO COMO SOIS LOS DOS UNOS COBARDES NO QUERÉIS ACEPTARLO.


  He explotado. Toda la tensión acumulada en el día de hoy la he tenido que pagar con ellos. Se quedan callados y me miran. No rechistan a lo que he dicho. Me levanto del sofá y me encierro en mi cuarto. ¿Por qué lo tienen que hacer todo tan difícil si están destinados a ser el uno para el otro?


  Me meto en mi cama y me pongo la sábana hasta la cabeza. Hace un calor de mil demonios, pero me da igual. Así me siento protegida. Cierro los ojos y caigo en un sueño intermitente.


  Abro los ojos, y tengo la sensación de que solo han pasado unos minutos desde que me he dormido. Pero nada que ver. Miro el móvil y son las 06:58 de la mañana. Dentro de dos minutos sonará el despertador y tendré que ir a mi querida empresa. Luchar contra Aidan, luchar contra Lisa. Facilito. Un día de diez el que me espera.


  Me levanto con el despertador. Me voy a dar una ducha. Algo difícil porque mi tobillo derecho no puede tocar el agua. Me pongo una bolsa de plástico alrededor de la venda y me ducho como puedo. Me seco el pelo y me lo recojo en una trenza. Me maquillo a conciencia porque tengo una cara que no se la deseo ni a mi peor enemigo.


  Llaman al timbre. ¿Quién puede ser a estas horas? No son más que las siete y poco de la mañana…Me encamino hasta la puerta solamente con una toalla envuelta en mi cuerpo. Abro y me encuentro a un chico que me mira con una sonrisa. Qué vergüenza.


  —Hola, ¿la señorita Arianna Guillot?


  —Sí, soy yo.


  —Un placer. ¿Podría firmarme aquí?


  Me tiende una libretita y un boli. No sé qué diantres es. Yo no he pedido nada y mucho menos para que me lo traigan a estas horas de la mañana. Le devuelvo la hoja firmada y me mira con una sonrisa.


  —¿Qué es todo esto?


  —De alguien que la quiere mucho debe ser.


  Se mete la libreta en un bolsito que tiene y desaparece de mi campo de visión. Me asomo un poco al rellano y no puedo creer lo que veo. El chico aparece con un ramo de flores enorme. No sé cuántas rosas debe haber, pero más de doce seguro. Me las da y se despide de mí con otra sonrisa.


  Entro dentro de casa con ese enorme ramo y sigo en estado de shock. Mi hermano ha aparecido misteriosamente sentado en una silla de la cocina. Me mira sorprendido y con una sonrisa.


  —Creo que no vamos a tener jarrones suficientes para poner todas esas flores.


  —Las podemos tirar a la basura también.


  —Es un detalle muy bonito.


  Me coge el ramo y se lo lleva hasta la cocina. Lo persigo y observo como coge un jarrón e intenta meter todo eso en él. Es un trabajo un poco complicado porque es demasiado grande.


  —¿Quieres leer la nota?


  —No me interesa lo que ponga en ella.


  Mi hermano no me hace ni puto caso. No tengo autoridad sobre nadie se ve. Coge la notita y empieza a leer en voz alta.


  —Querida Arianna, o como bien me gusta llamarte: Ariadna. Soy un jodido imbécil por haber perdido a la mujer que más valía la pena en este mundo. Te quiero, y eso es lo único que tengo claro en mi vida. Sé que va a ser difícil volver a tener tu confianza, que me des otra oportunidad… pero, voy a hacer lo imposible para conseguirlo. Espero que te gusten las rosas. Una por cada día que ha pasado desde que entraste en mi vida. Las rosas rojas simbolizan el amor, lo que tú y yo habíamos conseguido en tan poco tiempo. Las blancas son la inocencia y la pureza que te describen tan bien a ti. Las rosas simbolizan la franqueza, lo clara que has sido siempre conmigo y tus sentimientos. Las naranjas significan éxito. Que es lo que conseguí yo cuando aceptaste confiar en mí y que estuviésemos juntos. Ni haber hecho crecer una empresa tan grande como Grant ha sido tanto éxito como conseguirte a ti. Y por último las azules, simbolizan la confianza y es lo que voy a intentar recuperar contigo.


  —Para ya Nathan, no quiero escuchar más mentiras.


  —Espero que te guste esta sorpresa romántica. Me he tirado toda la noche recogiendo las rosas de mi propio jardín y armando el ramo para que quedara bonito. Mi padre es un perfeccionista y no me ha dejado enviártelo hasta que lo ha visto perfecto. Te quiero tanto, Arianna, que volvería a tirarme otra noche entera cortando rosas y clavándome espinas con tal de que me perdonaras. Tuyo. Exclusivamente tuyo. Aidan.


  Cada palabra que leía mi hermano era un cuchillo clavado en mi corazón. Las lágrimas brotan por mis ojos y no consigo calmarme. Nathan se acerca a mí y me abraza. No sé cuánto tiempo me tiro llorando, pero cuando veo el reloj sé que voy a llegar tarde al trabajo.


  Me vuelvo a meter en el baño y arreglo mi maquillaje. Consigo tener una apariencia más o menos de chica seria y me voy a vestir. Cojo el vestido verde. Necesito sentirme segura y ese vestido me aporta la seguridad que necesito delante de Aidan.


  Nathan y yo salimos de casa y me acompaña al trabajo con mi coche. No hablamos mucho durante el trayecto. No tengo ganas la verdad. El día ha empezado demasiado movidito.


  —Te recojo a las dos, Ari.


  —Gracias.


  —Y disfruta lo que puedas del día. Tiene pinta de que va a ser intenso.
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  Llego quince minutos tarde a mi puesto de trabajo. Espero que Lisa esté de mejor humor ahora que Aidan está soltero y no me rechiste por haber tardado un poco en llegar. No estoy de humor hoy para nada y mucho menos para aguantar sus gilipolleces.


  Abro la puerta de mi despacho y me quedo unos segundos en shock por lo que estoy viendo. Todo está lleno de globitos en forma de corazón, encima de la mesa hay un desayuno completo y sentado en mi silla de trabajo hay un oso gigante.


  Me acerco a todo aquello y cojo una nota que sostiene entre sus manos el oso. Estoy nerviosa, no sé qué se trae entre manos Aidan con todo esto. Si quiere ganarse mi perdón se lo está currando, pero podría abstenerse de hacerlo en el trabajo. Como Lisa lo vea me estampa el oso en toda la cara.


  “Bienvenida a tu nuevo puesto de trabajo. Confío plenamente en qué mi decisión es la mejor para la revista. Enhorabuena, redactora”


  Me cojo a la mesa para no caerme. ¿Cómo que redactora? Me encamino hacia la puerta y miro el letrero que hay colgado en ella. Alguien lo ha cambiado y ahora pone: Señorita Guillot. Redactora jefa.


  No, no puede ser. No puede ser que Aidan haya tirado a Lisa de su puesto. Esto es una broma. No ha podido hacer eso por mí. Sabe que es mi sueño. Que he estudiado mucho para llegar a ese privilegio y ahora me lo da después de dos semanas.


  Cierro la puerta y cojo el ascensor para ir a la sexta planta. No sé si estoy preparada para tener una conversación de este tipo con Aidan, pero quiero que me aclare todas las cosas y por qué soy yo la nueva redactora.


  Salgo del ascensor y me encuentro a Lisa y a Aidan discutiendo acaloradamente en medio del pasillo. Ella le está tirando todo lo que encuentra por el camino a él y Aidan se enfurruña más y le rechista.


  —¿Por qué coño me has despedido? ¿Eres gilipollas o qué?


  —Soy el jefe y tengo todo el derecho del mundo a hacer con mi empresa lo que quiera.


  —¡Me has tirado a mí que llevo años de experiencia por una puta niñata que no sabe ni lo que quiere!


  —A veces hay que tomar decisiones.


  —¡¿Qué mierda de decisiones?! Me has tirado de aquí porque esa puta no me soportaba.


  —Como vuelvas a meterte con Arianna te juro que me encargaré personalmente de que no encuentres trabajo de redactora en ningún sitio.


  Lisa mira con un gesto que no augura nada bueno a Aidan. Me quedo paralizada ante esa imagen porque no les quiero molestar. Intento volver por donde he venido y ya subiré más tarde. Pero soy Arianna y ser disimulada no se me da bien. Se me cae una muleta al suelo y los dos se giran para observarme.


  Lisa descarga toda su ira contra mí. Se abalanza y me estira del pelo gritándome de todo menos bonita. Aidan se acerca enseguida y la intenta separar de mi pelo, pero no se lo pone fácil. Me sigue arrancando todo el pelo que puede, me araña con las uñas mientras yo intento zafarme de ella. Tengo instintos de romper todo lo que pasa por mi campo de visión cuando estoy enfadada, pero nunca seré capaz de tocar a una persona para hacerle daño.


  Se cansa de tirarme del pelo y coge toda la fuerza necesaria para darme un puñetazo en toda la cara. Aidan intenta capturar su brazo, pero es tan ágil que acaba impactando en mi ojo. Me retuerzo de dolor, no veo absolutamente nada por el ojo izquierdo. Aidan ha conseguido separarla de mí por fin.


  —Te vas a comer una denuncia bonita por lo que has hecho. Olvídate de trabajar en lo tuyo porque voy a hacer un comunicado a todas las empresas de este tipo para que no te cojan. La has cagado, pero bien, Lisa.


  —¿No entiendes que todo esto lo hago por ti?


  —¡Que no te quiero! ¡Que nunca te he querido como algo más! La quiero a ella y punto.


  —Estás cometiendo el error más grave de tu vida.


  —El error más grande de mi vida ha sido perderla a ella por tu culpa.


  —No te reconozco, Aidan.


  —Olvídate de mí. Tendrás noticias de mi abogado porque vas a pagar lo que has hecho.


  —No eres capaz.


  —Esta misma tarde tendrás la denuncia en tu casa. Y ahora vete de mi empresa si no quieres que llame a seguridad.


  Se miran por última vez. Consigo observarles a duras penas. Veo muy mal y estoy mareándome, me sujeto a la barandilla de las escaleras porque si no me desplomo ahí mismo. Veo como Lisa se me acerca hasta ponerse delante de mí.


  —Enhorabuena, guapa. Has conseguido lo que querías. Disfrútalo.


  Y dicho esto me empuja por las escaleras y ya no recuerdo nada más. En un segundo se vuelve todo negro y el mundo desaparece.


  Intento abrir los ojos. Uno lo noto hinchado y se me saltan las lágrimas solo de intentar abrirlo. Con el otro ojo que tengo bien consigo enfocar más o menos lo que hay a mi alrededor. Me topo con los ojos verdes que tanto quiero y tanto me están haciendo sufrir. Intento incorporarme, pero me pone una mano encima y me vuelve a tumbar.


  —Ni se te ocurra. Está viniendo la ambulancia.


  —¿Qué… ha… pasado?


  —No te preocupes por eso. Estás bien que es lo importante.


  —Me duele mucho el ojo y el brazo…


  —Tranquila, Ari… dentro de nada estaremos en el hospital.


  Mi cuerpo decide que es hora de dormir y lo vuelvo a ver todo negro. Lo último que veo es la mirada de Aidan preocupada sobre mí.


  Un continuo pip—pip me saca de mi sueño. Abro el único ojo que tengo bien y observo una habitación de hospital. Miro hacia la derecha y me encuentro conectada a una de esas máquinas que te controlan el ritmo cardíaco. Miro hacia la izquierda y me encuentro a Nathan leyendo una revista.


  —¿Qué… hago… aquí?


  —¡Arianna! ¿Cómo estás?


  Nathan corre a mi lado y me coge una mano. Veo que tengo también una aguja conectada a un suero. Me han debido dar alguna medicina potente porque no siento absolutamente ningún dolor.


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital.


  —¿Dónde está Aidan?


  —Ha ido a la policía a denunciar a Lisa y a llamar a su abogado.


  —¿Qué me ha hecho? ¿Estoy bien?


  —Te has terminado de romper el tobillo. Tienes unas cuantas contusiones y el ojo inflamado por el golpe.


  —Ha sido Lisa… ella…


  —Lo sé, Ari, me lo ha contado todo. Tú no te preocupes que va a pagar por lo que ha hecho.


  —¿Y Ian?


  —Me ha llamado Aidan mientras estabais en la ambulancia. Tal como he llegado aquí he llamado a Ian, vendrá cuando termine de trabajar, no podía salir antes.


  —Quiero estar sentada…


  —Voy a llamar a las enfermeras, tú descansa hasta que te digan que te puedes incorporar.


  Nathan abandona la habitación y yo me quedo mirando a la nada. ¿Cómo coño he podido acabar aquí por una loca como esa? Me vuelve a entrar sueño, pero me niego a volverme a dormir.


  Dos minutos después aparecen dos enfermeras con una sonrisa. Me preguntan si estoy bien y les digo que sí. Me ayudan a levantarme para sentarme en una de las butacas. Primero me da un poco de vueltas todo, pero enseguida me recompongo. Me desconectan de la máquina que no para de emitir ruiditos y me dejan allí sentada con la compañía de mi hermano.
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  Me he quedado dormida en la silla. Noto como alguien está constantemente acariciándome la mano que no tiene el suero puesto. Miro con mi ojo bueno a la persona que está haciendo eso. Me encuentro a Aidan sentado en el suelo con mi mano entre la suya. Me va acariciando mientras con la otra pasa hojas una detrás de la otra.


  —¿Qué haces?


  Sus ojazos conectan con los míos y me siento protegida. Aidan deja los papeles en el suelo y centra toda su atención en mí.


  —Son los papeles de la denuncia. Cuando estés bien los firmas.


  —Estoy bien.


  —Pues dentro de un rato entonces.


  —Vale.


  —Luego vendrá mi abogado. Tiene que hacer todas las formalidades y hacerte unas preguntas para el juicio, pero vamos, está ganado ya.


  —Vale.


  Se instala un silencio entre los dos. No tengo muy claro cómo comportarme con él, aunque ahora mismo necesito sus labios para sentirme bien del todo. Sé que sería un error porque no le he perdonado todas las mentiras. Aún no confío en él por mucho que me esté demostrando ahora.


  —Siento tanto lo que ha pasado, Ari… no sabía que iba a pasar todo esto.


  —No pasa nada… no ha sido culpa tuya.


  —Sí lo ha sido. No tendría que haber permitido que Lisa se comportara así.


  —Ya ha pasado. Estoy bien.


  —Me siento muy mal por ti.


  —Aidan, no pasa nada, no te sientas mal.


  —La hubiera matado… te juro que cuando he visto que te tocaba la hubiera matado.


  —Te has comportado bien. No te lamentes.


  —Mira cómo has acabado…


  —Estoy perfectamente, Aidan.


  Consigo hacer contacto visual con sus ojos. Me derrito un poco y le estrecho la mano. Él me sonríe, pero sé que se sigue sintiendo culpable.


  —¿Entonces va en serio lo de ser redactora?


  —Claro que va en serio. Te mereces ese puesto.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Porque sé que eres capaz de asumir ese cargo.


  —¿Y por qué más?


  —Porque me importa una mierda tener que tirar a todos los empleados con tal de que estés bien conmigo.


  —Gracias, es un bonito detalle.


  —Por ti lo que sea.


  —Y por las flores también, no hacía falta.


  —Hablando de flores…


  Aidan se levanta del suelo y se pierde por la habitación. Aparece con dos jarrones en las manos, llenos de flores.


  —Este es de Ian… que se ha ido a comer algo con Nathan aprovechando que estabas dormida.


  —Qué mono.


  —Y este es de mis padres…


  —¿Tus padres?


  —Sí. Espero que no te importe que se lo haya contado.


  —No, para nada. Les daré las gracias.


  Vuelve a desaparecer por la habitación y se acerca a mí con una cajita en forma de corazón. Me la da y yo le sonrío. La destapo y encuentro bombones de todas las maneras.


  —Supuestamente se regalan bombones cuando quieres que te perdonen.


  —Muy bien, Aidan. Estás aprendiendo mucho sobre romanticismo.


  Los dos sonreímos y nos ponemos a comer los bombones. A la media hora aparecen mi hermano y mi mejor amigo.


  —¡Menuda cara, chica! Estás bonita… bonita…


  —Da gusto tener mejores amigos como tú.


  —No te has visto en un espejo.


  Todos nos reímos con él. Es el único capaz de quitarle hierro a los asuntos más descabellados. Aidan desaparece para irse a comer algo al restaurante del hospital. A mí me traen una comida deliciosa. Algo ha tenido que ver aquí mi jefe porque es imposible que en un hospital den una comida como esta.


  La tarde pase lentamente. Han venido a verme Nora, Eric, Anna y Leticia. Me han traído mil cosas para comer y más flores. De verdad, no sé qué voy a hacer con tantas en mi casa.


  A eso de las cinco y media aparece el abogado de Aidan. Ya lo conozco porque es el mismo que vino para hacer lo del restaurante. Me saluda afectuosamente y me empieza a hacer unas cuantas preguntas sobre lo que ha pasado.


  —Tranquila, Arianna, que esto está ganado. Solo con la copia de la cámara de seguridad se demuestra todo lo que ha hecho esa mujer.


  —Yo solo quiero que no me vuelva a molestar.


  —Conseguiremos todo lo que quieras.


  Alejandro se va por donde ha venido. Ian y Nathan se han ido a casa para llevar todas las flores que me han regalado. Me van a dar el alta hoy mismo. Aidan se ha enfadado un poco porque quería que me tuvieran una noche en observación, pero es que estoy bien.


  —Aidan, que estoy bien, no sé cuántas veces te lo tengo que repetir.


  —No les costaba nada dejarte una noche en observación.


  —¿Observando el qué? Si no me pasa nada.


  —Te has caído desde las escaleras…


  —Solo me he roto un pie, no te vuelvas loco.


  Al cabo de hora y media ya tengo mis papeles del alta. Aidan me lleva hasta su cochazo. Me acomoda en el asiento de detrás para poder mantener mi pie en alto. Un trayecto de veinte minutos es suficiente para que me vuelva a quedar dormida. Malditas pastillas de verdad.


  —Ari…


  —Mmm…


  —Ya hemos llegado a casa.


  —Mmm…


  Noto como unos brazos me rodean el cuerpo y me transportan. Enrollo mis brazos a su cuello y vuelvo a caer en mi profundo sueño…


  Me despierto y me encuentro tumbada en mi cama. Aquí sí que estoy bien. No hay nadie más en la habitación. Me incorporo y me duele cada una de las magulladuras que tengo por el cuerpo. Observo que está todo lleno de preciosas flores y que el osito está sentado en una de las sillas que hay en mi cuarto.


  Me acerco al espejo dando saltitos sobre una pierna y no me reconozco cuando me veo. Mi ojo está completamente hinchado y morado. Me acerco aún más, casi hasta chocar con mi reflejo. Miro también todo mi cuerpo que está plagado de moratones por todas partes. Me quito la camiseta que alguien me ha puesto y me quedo en ropa interior frente al espejo. No me gusta nada lo que estoy viendo.


  El reflejo de otra persona aparece en el espejo. Sus ojos verdes son inconfundibles. Sigo mirándome, aunque él esté ahí. Se acerca y me empieza a dar besitos por todos los hematomas que ve.


  —Perdóname por esto, Ari…


  —Ya te he dicho que no ha sido culpa tuya.


  —Odio verte así, llena de morados por todas partes.


  —Se irán.


  —Lisa va a pagar por cada una de las señales que te ha dejado.


  —No hables más de ella.


  —Vale.


  Me aparto de sus besos. Sé que caeré si sigue comportándose así. No puedo perdonarle tan pronto. Mi corazón no está sanado. Necesito más tiempo para pensar qué es lo mejor. Para perdonarle de verdad y volver a confiar en él. Si eso es posible.


  —Gracias por todo lo que has hecho hoy por mí, Aidan.


  —No es nada.


  —Me fastidia tanto que aun así no pueda confiar en ti.


  —Te voy a dejar todo el tiempo del mundo para que pienses.


  —Necesito que te separes de mí. No saber nada durante un tiempo.


  —Si es lo que quieres…


  —Por favor.


  —Los médicos han dicho que estés una semana de reposo. Aprovéchala para pensar. Te prometo que no sabrás de mí si es lo que quieres.


  —Gracias. Creo que será lo mejor.


  —Pues lo tendrás.


  Aidan se acerca peligrosamente a mí, pero no tengo la fuerza necesaria para tirarlo para atrás. Me da un beso en la mejilla y me sonríe.


  —Hasta dentro de una semana, amor. No olvides que te quiero.


  Me acaricia la mejilla y se va. Me quedo un rato más mirando a la nada hasta que me visto con mi pijama, cojo las muletas y me voy al salón. Allí están Ian y Nathan viendo una película. Qué rápido han recuperado la amistad estos dos.


  —Vente aquí, coja. Estamos viendo una película que seguro que te gusta.


  —No será nada de accidentes ni de amor, ¿no?


  —Para nada.


  Me siento en medio de ellos. Coloco mi pierna encima de un cojín que he puesto en la mesa y nos quedamos callados durante dos horas. Luego, Nathan nos hace la cena y acabamos los tres en la mesa cenando unas buenas patatas fritas.


  —Nathan, ¿tú sabias lo que me iba a encontrar esta mañana en la oficina?


  —Sí. Aidan me llamó ayer por la noche para decírmelo y para que te entretuviera y le diera tiempo de despedir a Lisa.


  —¡Ah! Por eso conducías tan lento…


  —¡Y porque tu coche me da miedo!


  —¡Si es perfecto!


  —Tiene mil ciento cuarenta y cinco años, Ari.


  —¡Hala!


  Los tres nos reímos y seguimos cenando. Ha sido un día duro, pero al fin y al cabo he sacado cosas buenas. Reafirmo mi teoría de que Nathan e Ian están hechos el uno para el otro. Por otra parte, Aidan ya tiene unos cuántos puntos más para que le perdone. Solo espero que no la lie esta semana que estará sin el menor contacto conmigo…
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  Ya ha pasado la semana. Físicamente estoy mucho mejor. Los moretones ya casi no se notan, el ojo ya puedo abrirlo, aunque sigue teniendo un color tirando a negro bastante feo. El tobillo pues… sigo con mis muletas. El médico me ha dicho que me lo tengo que dejar una semana más.


  Emocionalmente estoy… echando de menos a Aidan. Ha cumplido con su palabra. No se ha puesto en contacto conmigo en ningún momento. Ni un mensaje, ni un regalo, ni una tarjeta… nada. Cero noticias de Aidan. Mi hermano piensa que soy tonta o algo, pero sé perfectamente que ha hablado con él. Mi querido jefe no iba a estar sin saber mi estado físico durante una semana.


  Voy con energías renovadas a la empresa. Nuevo puesto de trabajo. Nuevos objetivos. Solo espero que Aidan se haya portado bien durante esta semana. Mi mente ha ido aceptando poco a poco que él tenía un pasado antes de mí. Lo de ocultar una casa sigo sin comprenderlo, pero… estoy intentando perdonarlo porque lo necesito conmigo.


  El tema de Lisa es… una locura. No he podido hablar con Aidan sobre el tema, pero su abogado se ha puesto en contacto conmigo casi diariamente. La ha acusado de agresión grave y están intentando que vaya a la cárcel, también una indemnización por los daños causados hacia mi persona.


  El juicio está un poco parado porque yo no he podido ir a testificar. He tenido reposo absoluto y casi ni me he movido de la cama. Por eso, han puesto como fecha del juicio el día de mañana. Alejandro me ha comentado que está prácticamente ganado, tengo todo a mi favor para que Lisa vaya a la cárcel. No será mucho tiempo, igual un par de meses, pero así aprenderá la lección.


  Empiezo mi rutina diaria de arreglarme antes de ir al trabajo. Ducha, pelo, maquillaje y vestido. Tardo media hora en hacerlo todo y me encuentro con mi hermano que ya tiene el desayuno preparado.


  —Te veo muy bien, Ari.


  —Tenía ganas ya de ser una mujer activa.


  —A ver cuando te quitan eso y así ya puedes ser una mujer independiente a parte de activa.


  —¿Tanto te cuesta llevar a tu hermanita al trabajo?


  —No me cuesta. Lo que no me gusta es llevar esa tartana.


  —¡Qué manía le tenéis todos a mi coche!


  Nos reímos y salimos los dos hacia la empresa. Estoy de buen humor y buena parte de eso es porque voy a ver a Aidan. Y eso pone mi cuerpo a tope de energía para aguantar lo que venga.


  Mi hermano aparca delante y me bajo como una señorita a pesar de las putas muletas. Me despide hasta las dos y me meto en el trabajo. No hay nada diferente. Pensaba que me iban a hacer una fiesta sorpresa o algo. Ni un recibimiento.


  Subo en el ascensor un poco desanimada. Igual en mi planta sí que me recibe alguien. Se abren las puertas y nada. El silencio me acompaña hasta mi despacho. Ni un globo, ni una flor, nada. Ni siquiera está Aidan. Qué decepción.


  Dejo todos mis trastos en el pequeño despacho que utilizaba Lisa. No tiene gran cosa, pero bueno, es más íntimo. Igual si me da la motivación decoro un poco las paredes o la mesa. Alguna fotografía estaría bien.


  Estoy investigando los cajones cuando noto que alguien se acerca hasta la puerta. Levanto mi vista y me encuentro con la señora Besson mirándome con una sonrisa. Le correspondo a la sonrisa y enseguida se funde en un tierno abrazo conmigo.


  —Espero que estés ya mejor, querida. ¡Qué mal lo pasamos todos!


  —Estoy prácticamente recuperada. Solo queda el pie, que es un proceso lento, pero va por el buen camino.


  —Me alegro.


  —No tengo muy claro lo que tengo que hacer ahora…


  —No sabes la alegría que me dio cuando Aidan me dijo que eras la nueva redactora. No me dio muchos motivos para decirme por qué había hecho este cambio, pero supe enseguida que había hecho lo correcto.


  —Muchas gracias.


  —Ahora sí, te vas a aburrir de reuniones.


  —El puesto no se merece menos.


  —Bueno, venía básicamente a presentarte a tu nuevo ayudante.


  —¿Nuevo ayudante?


  —Claro. Alguien tenía que ocupar tu puesto.


  —Qué rápido lo habéis buscado.


  —Es el idóneo. Cuando lo vi dije: se va a coordinar perfectamente con Arianna.


  —Es un chico.


  —Sí y es perfecto. Ven.


  Seguí a Inés para encontrarme con el chico misterioso. Estaba de espaldas. Observando las vistas que había desde la ventana de detrás del escritorio. No tarde mucho en pensar que me sonaba. Cuando se giró y nos miramos no supe si reír o llorar. Bonitos ojos marrones, chico. Me gustaron hace años, y me siguen gustando ahora.


  —¿Dylan?


  —¡No puede ser!


  —¿Os conocéis?


  —Sí, íbamos juntos a la universidad.


  —¡Qué coincidencia! Sabía que estabais destinados a trabajar juntos. Tenéis la misma esencia.


  —Qué casualidad…


  —Iba a hacer las presentaciones, pero parece ser que no hace falta. Os dejo con el trabajo. En secretaría tienes los informes, Arianna.


  —Gracias. Ahora iré a recogerlos.


  —Disfrutad. ¡Creo que no he podido elegir mejor equipo!


  La señora Besson se va la mar de contenta por la puerta. Dylan se acerca a mí y se sienta en el borde de la mesa. Gira un poco la cabeza y me mira con una sonrisa. Este chico es una monada. Siempre lo será.


  —¿Has venido aquí aposta porque sabías que trabajaba yo?


  —No. De hecho pensaba que te habían despedido.


  —¿Por qué?


  —Me llegó la noticia del trabajo. Buscaban ayudante de redacción. Tú me dijiste que lo eras y me quede… pues le habrán despedido o lo habrá dejado.


  —Pues no, me han ascendido.


  —Será un placer trabajar codo con codo contigo.


  —Igual soy la peor jefa del mundo…


  —No creo. Aun así, seguiría siendo un placer. ¿Qué te ha pasado?


  —Es una historia larga de contar.


  —Soy todo oídos.


  —Tengo que hacer una cosa antes. Te lo cuento en el almuerzo, ¿vale?


  —Genial.


  —Vengo en un segundo. Bueno, o quizás un poco más porque el pie no me deja ir muy rápido.


  —Tranquila.


  Una última sonrisa y me voy del despacho. Cojeo hasta secretaría. Anna me da la bienvenida y se alegra de verme mejor. Me ayuda a llevar los papeles porque yo sola con las muletas no puedo. Dylan recoge los artículos cuando nos ve entrar y despedimos a Anna con una sonrisa.


  —Vale… a ver… es mi primer día también así que… no te voy a matar con mucho trabajo. A mí me lo hacían y era lo peor.


  —Tú tranquila por eso. Me gusta trabajar.


  —Lo sé. Mira coge dos o tres artículos y te los lees. Lo que tienes que hacer es una especie de resumen o contar lo más importante para que yo valore si publicarlo o no.


  —Vale, perfecto.


  —Genial. Voy a hacer una cosa y vuelvo.


  —Hasta ahora, Ari. Voy a ponerme manos a la obra.


  Salgo de la habitación y me encamino hasta el ascensor. Subo a la sexta planta. Me trae un recuerdo muy malo estar aquí, pero tengo que ver a Aidan. No tengo ni puñetera idea de por qué no ha venido a recibirme. Tengo miedo de que se haya dado cuenta de que no me quiere tanto como dice. Que una semana sin mi le haya hecho pensar que sin mí está mejor.


  Llego hasta su puerta y llamo. Espero dos segundos hasta que su preciosa voz me contesta que adelante. Abro y me lo encuentro ensimismado como siempre en sus papeles. Ni siquiera se ha dado cuenta de que soy yo. Me voy acercando y debe haber odio el ruido de las muletas porque levanta la vista y me mira. Y ahí ya tengo claro que no me ha olvidado ni mucho menos. Me sonríe como un niño con juguete nuevo. Como si verme hubiera sido lo mejor que le ha pasado hoy.


  —No me has venido a recibir en mi primer día como redactora.


  —No tenía muy claro si querías seguir con esto del mínimo contacto.


  —Te dije una semana.


  —Se me ha hecho eterna.


  —A mí también.


  Aidan se levanta de su butaca de jefe adinerado y se acerca a mí. Me pone las manos en los hombros y espera mi reacción. No obtiene nada que le haga alejarse y se acerca hasta terminar hundida en su pecho. Como echaba de menos su olor, su fuerza, su protección, como lo echaba de menos a él.


  —¿Ya te lo has pensado?


  —Creo que es algo que tenemos que hablar en privado y en un sitio más cómodo. No en el trabajo.


  —¿Cenamos juntos esta noche?


  —Me parece bien.


  —Genial. Así te enseño en qué he empleado mi tiempo esta semana que no has estado.


  —¿En hacerte pajas?


  —No. En algo mucho más interesante.


  —¿Y me va a gustar?


  —Es otra sorpresa. Como las flores, despedir a Lisa, el puesto de redactora…


  —Miedo me das… ya has hecho mucho por mí.


  —Creo que nunca llegaré a hacer tanto como tú has hecho por mí.


  —No he hecho nada.


  —Sí, reconstruirme. Y lo has hecho tan bien que ni siquiera te has dado cuenta de cómo lo has hecho.


  Tengo ganas de besarlo, pero no quiero precipitarme. Primero necesitamos hablar y asentar un poco los cimientos de esta relación. Me acerco a él y le respondo simplemente con un abrazo. Él me besa el pelo y añoro enseguida sus labios.


  —Por cierto, ¿ha sido también idea tuya lo del ayudante de redacción?


  —¿Qué? No.


  —Ah vale…


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque mi nuevo ayudante de redacción es Dylan.


  —¿Cómo?


  —Díselo a Inés, yo ya me lo he encontrado todo así.


  —Tengo que hablar seriamente con ella para que deje de contratar gente sin mi permiso.
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  —Es una buena elección para la empresa. Dylan es impresionante.


  —Sí, qué bien.


  —Venga, Aidan. No estropees esto después de una semana sin vernos.


  —No lo estropeo.


  Se vuelve a acercar a mí y me besa en la frente. Va dejando un reguero de besitos, pero no se acerca a mi boca. Me gusta tanto que me respete y que no haga nada si yo no se lo digo…


  —¿Cuándo te quitan lo del tobillo?


  —¿En serio?


  —¿Qué pasa?


  —Sabes perfectamente cuando me lo quitan.


  —¿Por qué lo dices?


  —¿Creéis que soy tonta y no sé qué habéis estado hablando mi hermano y tú?


  —Nathan y yo nos llevamos bien.


  —Tan bien que ya dudo con quien tienes una relación, conmigo o con él.


  —Ah, ¿pero tenemos una relación?


  Mierda. Mi subconsciente me ha traicionado. Todas mis inseguridades han desaparecido este fin de semana. Aidan es un chico con un pasado que me horroriza, pero le quiero y lo aceptaré. Mientras se quede en eso, en pasado.


  —Ya lo hablaremos largo y tendido esta noche.


  —Eso suena bien.


  —Tengo que volver a mi despacho, tengo un novato perdido.


  —El novato estará dando palmas de alegría por tener una jefa como tú.


  —Ya me tiene demasiado vista.


  —Sí, yo también creo que te ha visto demasiado.


  Sé perfectamente por dónde va. Le sonrío negando con la cabeza y me despido de él con un beso en la mejilla. Bajo con el ascensor y me encuentro a Dylan con una taza humeante de café y una pila de hojas en la mesa.


  —Ya te he dicho que solo cogieras dos o tres.


  —No me importa coger más.


  —Vente a mi despacho, trabajaremos mejor allí.


  —¿Vas a ser una jefa enrollada?


  —Quiero que tengamos una relación cooperativa, no competitiva.


  —¿Era lo que tenías con tu anterior jefe?


  —Jefa. Y sí, era de lo peor.


  Me meto en mi despacho y Dylan me sigue con el taco de folios y su café. Nos sentamos y empezamos con el trabajo. Hacerlo de manera cooperativa nos enriquece a los dos. La señora Besson tenía razón, nos compenetramos de lujo y hacemos muy buen equipo. Ya tenía una ligera idea porque en la universidad siempre hacíamos los mejores trabajos.


  Aparte de novios éramos mejores amigos, compañeros y paño de lágrimas mutuo. Ian y él fueron parte primordial de mi vida universitaria. Cuando se tuvo que cambiar de ciudad e irse a estudiar a otro sitio fue un duro golpe para mí. No estábamos enamorados, pero sí muy ilusionados. Dylan tiene lo que yo siempre he buscado en un hombre: detallista, simpático, bondadoso, cariñoso… todo lo contrario a Aidan vamos.


  —¿Vamos a almorzar?


  —Me parece bien, ya se me empezaban a amontonar las letras.


  Nos levantamos y vamos hasta la sala común. Saludamos a Anna y a Leticia que miran de arriba a abajo a mi acompañante. Dylan no tiene el imponente físico de Aidan, ni se te pasa por la cabeza el pensamiento de ¡Joder, qué bueno está! Como cuando ves a Ian. Dylan es guapo a su manera. Es alto, pero tampoco algo exagerado. Tiene un buen cuerpo, pero no muy musculoso. Su pelo alborotado y castaño siempre está presente. Por mucho que se peine parece que se acaba de levantar de la cama. Y sus ojos… son su esencia.


  No me había parado todavía a ver el gran cambio que había hecho. Es todo un hombre. Cuando estábamos juntos era un chico bien y ya está, tampoco que destacara. Pero ahora había conseguido ser un hombre interesante sin tener el físico abrumador que siempre nos deja muertas a todas.


  —Él es Dylan, mi nuevo ayudante.


  —Encantada.


  —Ella es Anna, es la novia de mi hermano.


  —Anda, ¿estás con Nathan?


  —Sí, pero desde hace poquito.


  —Yo soy Leticia, encantada.


  Leticia, que es mucho más directa y más basta que unas bragas de esparto, coge a Dylan y le planta dos besos en ambas mejillas. Ya está empezando su cortejo. Pasamos la media hora de descanso hablando con esas dos chicas. Bueno, Leticia habla con Dylan y nosotras miramos.


  ― ¿Nos vamos Dylan? Tenemos muchas cosas que hacer.


  Nos metemos otra vez en el despacho y seguimos con nuestro trabajo. La compañía de este chico me tranquiliza. Es como si no hubieran pasado casi cuatro años desde la última vez que nos vimos.


  —No me has contado por qué tienes la pierna vendada.


  —El día siguiente de vernos me caí por la montaña y me hice un esguince en el tobillo.


  —Sigues con tu patosidad.


  —Siempre, pero eso no fue todo…


  —Sorpréndeme.


  —Mi antigua jefa era… la ex de Aidan. Odiaba que estuviera con él así que no me trataba muy bien.


  —Entiendo…


  —Total, que Aidan y yo discutimos y lo dejamos. Bueno, lo deje yo. Y él intento recuperarme y despidió a mi antigua jefa para que viera que no le importaba una mierda ella.


  —Es un detalle bonito.


  —Sí, pero la muy imbécil la pagó conmigo y me tiro por las escaleras.


  —¡No me jodas!


  —Sí, hace una semana.


  —Vaya tela…


  —Todo muy surrealista.


  —¿Y volviste con Aidan?


  —No.


  —Así que estás libre…


  —Creo que esa idea te gusta demasiado.


  Los dos sonreímos. Nos quedamos mirando fijamente y todos los recuerdos se amontonan en mi mente. El primer amor. Las escapadas nocturnas bajo las estrellas. Los besos. La primera vez. Dylan fue alguien que marcó mucho mi pasado.


  ― Arianna, tenemos una reunión dentro de diez minutos.


  Aidan rompe la burbuja en la que nos habíamos metido Dylan y yo. Los dos lo miramos y nos ponemos de pie.


  —Hola, Aidan.


  —Para ti, señor Grant. Soy el jefe de todo esto, no lo olvides. No somos amigos, ni lo seremos.


  —Lo siento, señor Grant.


  —Vamos, Arianna. No quiero llegar tarde.


  Se va por donde ha venido y le persigo. Miro a Dylan y le pido disculpas por el comportamiento de Aidan. Es incorregible y no dejará de ser un prepotente cuando algo no le gusta.


  —Aidan no corras tanto, no puedo caminar.


  —¿No tiene una puta mesa para él?


  —Me gusta trabajar codo con codo con mi equipo.


  —Ese lo que quiere es trabajar otra cosa.


  —No digas tonterías, Aidan. Solo somos amigos.


  —Como intente algo…


  —No lo intentará. Dylan es muy respetuoso y no se meterá en medio de nada. Además, tú y yo no estamos juntos.


  Ni contesta. Sé que se ha enfadado, pero ya se le pasará. Llegamos a la sala de reuniones y me siento a la izquierda de Aidan. Me presenta a todos como la nueva redactora y me responden todos con una sonrisa.


  Después de hora y media de reunión entiendo a Aidan cuando me decía que esto era aburrido. No me he enterado de nada. Ni siquiera sé que pinto aquí, pero como estaban todas las jefas y jefes de cada sección pues me ha tocado también.


  Cuando nos liberan me entran ganas de aplaudir. Como cuando vas a una conferencia muy aburrida y aplaudes al señor que la ha dado para que no vuelva a hablar. Pues igual. Me levanto y salgo antes que mi jefe, novio, amigo, ex rollo… lo que sea.


  —Esto ha sido un aburrimiento.


  —No todo es bueno al ser jefa.


  —Pasaremos tiempo juntos, eso sí que está bien.


  Aidan sonríe y me apunto un tanto para mí. Ya no está cabreado conmigo por Dylan.


  —¿Te llevo a casa?


  —No hace falta, va a venir Nathan.


  —Vale. ¿Te recojo hoy a las nueve?


  —Perfecto. ¿Dónde vamos?


  —Sorpresa.


  —Una pista.


  —No. No quiero que te esperes nada.


  Me da un beso en la frente y se va. Me meto en mi despacho y Dylan sigue en mi mesa. Se ha puesto unas gafitas de pasta negra que le dan un aire inteligente. Está para comérselo. Dylan despierta ternura allá por donde va.


  —Ya nos podemos ir. Son las dos casi.


  —Me gusta esto. Nunca imaginé que mi primer día fuera tan bueno.


  —Hacemos buen equipo.


  —Como hace años.


  —Sí.


  Cojo todas mis cosas y cierro el despacho con llave. Nos acompañamos mutuamente hasta la salida y me despido de él cuando veo mi cochecito y a Nathan saludándome.


  —¿Dylan? No me jodas.


  —Sí, es mi nuevo ayudante de redacción.


  —Se va a liar.
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  Nathan y yo nos vamos hacia el bar. Cabe decir que lo he tenido muy abandonado estos días… más que días, semanas. Y tampoco he preguntado mucho por cómo está yendo. Aparcamos justo enfrente y bajamos. Nada más entrar nos encontramos a Eric y a Ian en actitud cariñosa a un lado del mostrador.


  —Aquí se viene a trabajar, no a hacer manitas.


  Nathan pasa como alma que lleva el diablo y se mete en el cuartito de descanso. Yo los miro y pongo los ojos en blanco.


  —¿Qué tal, Ari?


  —Muy bien. ¿Sabes que Dylan es mi nuevo ayudante?


  —¿Sí? Vaya, sí que ha cambiado Aidan…


  —No ha tenido nada que ver.


  —Ya me extrañaba a mí…


  Ian y yo nos metemos en el cuartito con Nathan. Que está sentado en una silla leyendo un periódico. Tal como nos ve, se levanta y sale por la puerta.


  —¿Qué le pasa a este hoy?


  —No lo sé, estaba bien en el coche.


  —A saber.


  Charlamos un poco hasta que entra mi hermano con dos platos de comida, me da uno a mí y el otro se lo pone él en una silla libre que queda.


  —Ian también come, Nat.


  —¡Ah! ¿A parte de tener a su novio aquí también le damos de comer? Qué negocio llevas, eh.


  —No sé qué te pasa hoy, pero me puedes comer la polla con tu actitud.


  —Sería un sueño para ti eso.


  —Igual empieza a ser un sueño para ti también.


  Ian se levanta de la mesa muy enfadado y se va. Yo miro a mi hermano con miradita acusadora y él desvía la mirada. Insisto más y carraspeo para que empiece a hablar.


  —¿Qué?


  —No sé, dímelo tú.


  —No me pasa nada.


  —Claro.


  Comemos en silencio. Cuando termino cojo mi plato y lo llevo hasta la cocina. El cocinero me saluda afectuosamente y yo le respondo con el mismo ímpetu. Salgo y me dirijo hasta Eric.


  —Hola, Eric.


  —Buenas.


  —¿Podemos hablar un momento?


  —Sí, claro.


  Nos apartamos un poco de la muchedumbre y nos sentamos en una mesita del final que está vacía. Ian nos mira a lo lejos pero no se acerca.


  —¿Ha pasado algo con Nathan estos días? Es que he estado muy en mi mundo y no sé cómo estáis.


  —No, o sea, el día después del enfrentamiento que tuvimos me disculpé y dijimos que tendríamos una relación cordial y ya está.


  —¿Y nunca ha pasado nada estando Ian, él y tú?


  —Es que hasta hoy no habíamos coincidido los tres.


  —Ah vale.


  —¿Algo más?


  —No, gracias.


  Nos levantamos de la mesa y Eric vuelve a lo suyo. Me acerco a Ian y sé que con su mirada quiere que le diga lo que he hablado con su novio.


  —Cosas secretas.


  —Ari… me lo va a contar igualmente él.


  —Solo intento saber por qué Nathan está así.


  —Porque es la primera vez que nos ve a Eric y a mí juntos desde lo que pasó.


  —Ya, me lo ha dicho Eric.


  —¿Crees que está celoso?


  —No debería.


  De reojo vemos como el pelo rubito de mi hermano desparece por la entrada y se va. Los dos le miramos y no comprendemos nada. A las cuatro y algo, Eric termina su turno y la parejita se va. Yo me distraigo un poco por la barra y la cocina y a eso de las cinco y media me voy hacia casa. Muy majo mi hermano yéndose y llevándose mi coche.


  Tardo veinte minutos en llegar a mi casa, aunque el trayecto sea de diez. Subo en el ascensor y abro la puerta. Busco a Nathan por toda la casa y lo encuentro en su cama mirando hacia el techo.


  —¿Vas a contarme que pasa ya o no?


  —No lo sé ni yo.


  —Estás celoso.


  —No.


  —Sí.


  —No.


  —Nathan…


  —Igual sí.


  Me siento en su cama y le acaricio el pelo. Noto como se relaja enseguida. Así le será más fácil hablar.


  —Sigue hablando.


  —No sé porqué me ha molestado tanto verlos juntos.


  —Nat, ¿estás seguro de la decisión que tomaste?


  —Sí. No. No lo sé, joder.


  —No tienes por qué esconder lo que sientes.


  —No tengo ni idea de lo que me está pasando. Es… desesperante.


  —No intentes ser quien no eres, Nat. Si te gusta Ian no pasa nada.


  —Él está bien con Eric.


  —¿Y tú estás bien sin él?


  —Empiezo a dudarlo.


  —No nades contracorriente, déjate llevar, aunque sea un camino completamente diferente a lo que estás acostumbrado.


  —Es totalmente opuesto a lo que estoy acostumbrado.


  —Encuéntrate a ti mismo, hermanito. Y no te engañes. Tu corazón sabe perfectamente a quién le pertenece, es tu cerebro ahora el que tiene que entrar en juego.


  Nos quedamos un rato mirando el infinito en silencio hasta que mi hermano se queda dormido. Salgo con todo el sigilo que puedo y me voy hacia el baño.


  Con todo el lío de mi hermano y Ian ni siquiera me ha dado tiempo de pensar que esta noche estaré con Aidan. Tengo bastante claro que quiero volver con él. Las ganas de tenerlo a mi lado son más grandes que la desconfianza. No voy a mentir, no me fio al cien por cien de él, pero mi corazón dice que lo vuelva a intentar, y le voy a hacer caso.


  Me arreglo como si de una primera cita se tratase. Odio las putas muletas porque no me puedo poner tacones con esto. Aunque me niego a ponerme zapato planto y me decanto por unas cuñas. Me arreglo el pelo con un semirrecogido del que caen mechones de pelo en la cara. Un maquillaje muy natural pero que me realza mis cualidades. Un vestido monísimo, que me regaló Ian cuando estaba postrada en mi cama, es elegido. Tiene toda la espalda al descubierto y mucho vuelo. De color verde a juego con los ojazos de mi jefe.


  A las nueve menos cinco me despido de Nathan con un beso y bajo en el ascensor. El flamante coche de Aidan ya me espera y sale para recibirme. Me abre la puerta del copiloto y entro. Ha tirado el asiento para atrás para que pueda acomodarme mejor. Es un amor, lo tiene todo controlado siempre.


  —Estás impresionante.


  —Gracias. Creo que la ocasión lo merece.


  —Sí.


  Arranca y nos adentramos en el tranquilo tráfico.


  —¿A dónde me llevas?


  —Ya te he dicho que es sorpresa.


  —Pero ya es la hora… me lo podrías decir.


  —No, lo vas a ver con tus propios ojos.


  Conduce un rato más en silencio. No me hago ni la más ligera idea de a dónde me puede llevar este hombre. Cuando ya me estoy adormeciendo por el trayecto, para el coche.


  —¿Dónde estamos?


  —Es una parada solamente para hacer una cosa.


  —Ah, ya decía yo que aquí en medio de la nada no íbamos a hacer mucho.


  —Deja de rechistar.


  Aidan mete la mano por los asientos de detrás y saca una venda para los ojos. Miedo me da lo que quiere hacer este chico con eso.


  —Tápate los ojos.


  —¿Qué?


  —Hazme caso.


  —Aidan…


  —Confía en mí, Ariadna.


  Le hago caso y me dejo hacer. Aidan coloca la venda alrededor de mis ojos y lo veo todo oscuro. Vuelvo a sentir como el coche se pone en marcha y circulamos. Unos cinco minutos más de trayecto y noto como nos paramos.


  Escucho como se abre una puerta y Aidan desaparece. La mía se abre y noto como una mano tira de mí.


  —Con cuidado, Ari. Espera.


  Me bajo del coche y Aidan me tiende las muletas. Espero no estropear este momento cayéndome.


  —Vale, sígueme con cuidado.


  Aidan me guía con la mano en mi espalda. No damos muchos pasos, unos diez cuando nos volvemos a parar.


  —¿Estás preparada?


  —Venga, Aidan, estoy nerviosísima.


  —Uno… dos… tres…


  Siento como las manos de Aidan desatan el nudo de la venda y esta cae. Parpadeo un par de veces para acostumbrarme a la luz y me encuentro delante de una enorme mansión.


  —¿Vamos a cenar con tus padres?


  —Ari, no es la casa de mis padres.


  Miro alrededor y reconozco todas las fincas adineradas de la zona donde viven los padres de Aidan. No entiendo nada. Observo mejor el lugar y caigo en la cuenta de que no estamos enfrente del número veintidós, sino del cuarenta y cinco. Miro a Aidan sin entender nada.


  —Bienvenida a nuestro nuevo hogar, amor.
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  Estoy flipando. ¿Cómo que nuestro nuevo hogar? Miro a Aidan como si se hubiera vuelto loco, él no hace más que sonreírme inmensamente. Si no estamos ni juntos cómo va a ser esta nuestra casa.


  —Especifica esa frase.


  —He comprado esta casa para los dos.


  —¿Por qué para los dos?


  —Porque quiero estar contigo siempre.


  —¿Qué has hecho con la otra?


  —La he vendido. Nada de recuerdos del pasado, nada de casas que no sabías, nada de Lisa… nada de nada. Solos tú y yo.


  —¿En esto has empleado toda la semana?


  —Sí, ¿a qué es impresionante? Vamos dentro.


  Aidan me vuelve a guiar por dentro de la casa. Seguimos un caminito de madera que nos lleva hasta un pequeño lago y un puente en medio. Es una casa de ensueño. Digna de un millonario como él, pero no como yo.


  —Esto es demasiado…


  —Que va, hay de mejores. Esta era una de las más pequeñas.


  —Sí, hombre.


  —Sí, Ari.


  Vamos caminando hasta llegar a la puerta de la casa. La abre y está todo oscuro. Unas velitas iluminan el pasillo, las sigo y me encuentro con el comedor exquisitamente decorado. En medio hay una mesa con flores y los platos para cenar.


  —¿Has hecho la cena tú?


  —Sí, con un poco de ayuda.


  —¿Cuánto es un poco?


  —Vale, solo he mirado.


  Nos sentamos para empezar nuestra cita romántica. Aidan no para de traer platos y platos de comida de todas las maneras. Quien haya hecho esto se habrá tenido que quedar todo el día cocinando.


  Al cabo de una hora terminamos de cenar y me siento tremendamente cansada de repente. Se me hace muy raro que llevemos juntos tanto rato y ni siquiera nos hayamos besado, ni intención hemos tenido ninguno de los dos.


  Aidan recoge todo y nos vamos hasta el sofá. Nos sentamos uno muy cerca del otro. Mi apuesto jefe me sonríe y me tiende una cajita que está en la mesita del centro. La cojo y le miro extrañada. Siendo él me puedo imaginar cualquier cosa.


  —¿Qué es esto? No me asustes.


  —Ábrelo, boba. No es nada malo.


  Quito la tapita de la caja y me encuentro con un llavero en forma de A y unas llaves. Le miro para que se explique, pero solo sonríe. Jodida sonrisa. Jodidos ojos. Jodido todo. Cuánto lo he echado de menos.


  —Son las llaves de esta casa.


  —¿Vas en serio?


  —No pretendo que te vengas a vivir conmigo, es muy pronto todavía, pero quiero que las tengas para que vengas cuando quieras. Sin secretos, sin nada.


  —Esto es demasiado, Aidan…


  —Haría cualquier cosa para que volvieras conmigo, Ariadna.


  Me acerco a él y le toco la mejilla con los dedos. Reacciona pegándose un poco más a mí. Acerca su boca a la mía y me interroga con la mirada para ver si me dejo hacer. Como respuesta me acerco yo antes. Nuestras bocas se juntan y la conexión que tenemos vuelve a resurgir. Nunca se había perdido, estamos hechos para estar juntos.


  —No me vuelvas a mentir, por favor…


  —Ya no hay más mentiras, te lo prometo.


  Me vuelve a besar. Nuestros cuerpos se habían necesitado tanto como nuestros corazones. No hay vuelta atrás. Estamos tan unidos que es imposible separarnos. Tengo claro que él es el hombre de mi vida, y que si no lo tengo nada será igual.


  No sé en qué momento las lágrimas silenciosas han dado paso en mis ojos. Aidan se da cuenta y me aparta una con los dedos. Siguen saliendo a su antojo y él las para con sus labios.


  —No llores, Ari.


  —Te he echado demasiado de menos.


  —Ya estamos juntos. Lo peor ya ha pasado.


  —Prométeme que vamos a mantenernos juntos. Siempre. Pase lo que pase.


  —Te lo prometo.


  Nos volvemos a besar. Un beso de necesidad que se convierte en algo más profundo. Con ese beso sellamos una promesa. Lo peor ya ha terminado tal como ha dicho Aidan. No hay más mentiras, ya lo sé todo sobre él, ahora solo podemos ir hacia delante.


  Los besos se vuelven más intensos. Aidan acaba encima de mí y me empieza a tocar por debajo del vestido. Yo me cuelo entre su camisa y acaricio su pecho desnudo. Nos encendemos en un segundo. Empiezo a desabrochar la camisa de Aidan cuando un ruido nos interrumpe.


  —Es mi móvil.


  Aidan se levanta de mala gana y me acerca el bolso. Meto la mano y saco el móvil. Qué raro que Ian me llame ahora, sabía que estaría ocupada toda la noche. Descuelgo.


  —¿Ian?


  —Arianna, ponte las bragas y ven a mi casa.


  —Estoy ocupada con Aidan, ¿no puedes esperar a mañana?


  De momento escucho un ruido a través del teléfono. Como si alguien hubiera roto un cristal o algo parecido.


  —¿Qué está pasando?


  —Tu hermano me está destrozando toda la casa.


  —¿Perdona?


  Me incorporo en el sofá y Aidan me mira preocupado.


  —Ven ya o lo echo a patadas de aquí. Apesta a alcohol que no veas.


  —Pero si yo lo he dejado bien cuando me he ido a las nueve.


  —Pues parece ser que no está bien. Ven o al final Eric le pegará otra vez.


  —¿Está Eric?


  —Sííííííííííííí.


  —Enseguida voy para allá.


  Cuelgo y me pongo de pie. Aidan me imita y me mira.


  —Llévame a casa de Ian.


  —¿Ha pasado algo?


  —Mi hermano que es gilipollas.


  Nos subimos enseguida al coche y le da al acelerador para llegar cuanto antes. Estamos bastante alejados de su casa y tardamos media hora en llegar. Espero que no hayamos tardado mucho y no hayan acabado a guantazos.


  Llamo al timbre y Ian me abre la puerta enseguida. Subimos en el ascensor y me encuentro a mi mejor amigo mirándome con cara de pocos amigos.


  —No me mires así, no es mi culpa.


  —Sácalo de aquí.


  Es muy difícil que Ian se enfade tanto. Cuando entro en la casa entiendo por qué está así. Todo está destrozado. Platos, vasos, jarrones… todo hecho añicos. Mi hermano está junto a Eric, que lo intenta contener para que no rompa nada más.


  —Nathan, eh, tranquilo.


  Mi hermano me mira e intenta zafarse de mi agarre.


  —¿Qué pasa, Nat? ¿Has bebido?


  Asiente con la cabeza. Intento quitarle otro jarrón que tiene en las manos y me deja. Parece que con mi presencia se tranquiliza.


  —Aidan, ayúdame a llevarlo a la ducha.


  Automáticamente me ayuda y un poco a la fuerza lo metemos en la ducha. Abrimos el chorro de agua fría y Nathan se queja. Está congelada, pero le vendrá bien para el ciego que lleva encima.


  —Vigílalo un momento.


  Salgo del cuarto de baño y me reúno con Ian y con Eric que están recogiendo el desastre que ha liado mi hermano.


  —¿Me podéis explicar que ha pasado aquí?


  —Eso me gustaría saber a mí porque ni yo lo sé.


  —¿No os ha dicho nada?


  —No, ha llamado al timbre, le he abierto… me ha dicho de hijo de puta para arriba y luego ha empezado a romperme todo.


  —No es normal en Nathan…


  —Ya lo sé, pero últimamente está un poco imbécil.


  —La verdad es que sí.


  —Llévatelo ya. Quiero dormir y olvidarme de todo esto porque se está luciendo estos días.


  Vuelvo a meterme en el baño. Aidan está ayudando a Nathan a secarse. Parece ser que la ducha de agua fría le ha sentado bien. Me mira y sé que está avergonzado por su comportamiento.


  —Vámonos a casa, Nat. Estaremos todos mejor.


  —No sé qué me ha pasado.


  —No hace falta que hablemos ahora.


  —Creo que me acabo de dar cuenta de mis sentimientos.


  —Mejor no hablemos de esto aquí…


  —Quiero hablar con Ian.


  —No, mañana más.


  —Está enfadado conmigo.


  —Se le pasará.


  —Espero.


  —Ya sabes cómo es.


  Salimos los tres del baño y Nathan se quiere ir hacia Ian, pero lo tengo cogido de la mano y lo evito.


  —Lo siento por todo, Ian.


  —No pasa nada, Nat.


  Los dos se miran y parece que todo lo demás desaparece. Nos despedimos de la pareja y caminamos hasta casa. Tal como llegamos, mi hermano desaparece y cierra de un portazo.


  —Menuda reconciliación hemos tenido.


  —La cosa es que nos hemos reconciliado.


  —Eso sí.


  Beso a Aidan y nos empujamos hasta que caemos en mi cama.
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  Debo ser una dichosa pesadilla para mi hermana. Llegamos a casa y yo no hice nada más que dar un portazo y aislarme en mi habitación. Al cabo de dos minutos me di cuenta de que no quería estar solo y fui al cuarto de Arianna.


  Prefiero no entrar en detalles de lo que vi ahí dentro. Entré sin llamar, vale, culpa mía. Primero le fastidio la cena romántica y luego el polvo de reconciliación, pero tiene un hermano en apuros.


  Menos mal que los dos son buenas personas y me escucharon durante media hora a mí y a mis dudas sentimentales. Los dos coincidían en que tenía que arriesgarme a probar cosas nuevas porque es lo que de verdad siente mi corazón.


  No sé en qué momento nos dormimos los tres en la misma cama, pero nos hemos despertado así. El padre, la madre y el hijo. Falta el espíritu santo. La dichosa alarma del móvil de Aidan habrá despertado a todo el vecindario.


  Nos levantamos y me voy a preparar el desayuno mientras ellos se arreglan para ir a trabajar. Aidan sale primero y se sienta enfrente de mí. Coge un cuenco y lo llena de leche con cereales.


  —¿Ya tienes las ideas más claras?


  —Creo que por una vez me guiaré con el corazón y no por el qué dirán.


  —No te debe importar lo que piensen los demás. Preocúpate por ti mismo y por las personas que les importas.


  —Es que va a ser un cambio muy brusco.


  —Los cambios se necesitan cuando algo no está bien en nosotros.


  —Gracias por no mandarme a la mierda ayer por la noche.


  —Tranquilo, hay muchos momentos para eso.


  —Me alegro de que tú y Ari estéis bien. Eres muy buen hombre para mi hermana.


  —Eres el único que confía en mí desde el primer minuto.


  —Espero no equivocarme.


  —No, Nathan.


  Nos callamos y seguimos tomándonos nuestro desayuno. Mi hermana aparece ya arreglada y vestida, le da un beso a Aidan y otro a mí. Se coge un vaso de zumo y unas tostadas con mantequilla.


  —¿Qué vas a hacer hoy, Nat?


  —Creo que tengo bastantes cosas que solucionar.


  —A ver si se aclara todo de una vez.


  —Creo que el que tenía que aclararse ya lo ha hecho.


  La parejita abandona la casa y me quedo solo en mi burbuja. Me levanto de la mesa y me voy a arreglar. Igual todo lo que voy a hacer hoy es una locura, pero es lo que necesito para quedarme a gusto conmigo mismo.


  Salgo de casa y me encamino hacia el bar. La primera parada de mi trayectoria, creo que será la más difícil de todas, aunque no sé cómo terminará. Hace nada que han abierto y hay apenas dos personas tomándose un desayuno.


  Encuentro mi objetivo colocando un mantel en una de las mesas. Me aproximo hasta él y le toco un hombro para que me mire.


  —Hola, Nathan.


  —Hola, Eric. ¿Podemos hablar un momento?


  —Claro.


  —En privado si puede ser.


  Nos vamos los dos al cuartito de descanso. Cierro la puerta y le invito a sentarse, me mira con cara de desconfianza. Igual la cago con todo esto, pero es lo que me sale en este momento.


  —Primero de todo lamento el lío que armé ayer en casa de Ian.


  —No pasa nada, no me tienes que pedir disculpas a mí.


  —Ya, pero bueno, estabas allí así que te las pido igual.


  —Vale. ¿Qué más quieres?


  —También lamento mi comportamiento hacia ti estos días, pero no lo he podido controlar.


  —¿Ya te has dado cuenta de que te gusta Ian?


  Directo al grano. Mucho mejor, no sabía cómo llegar a ese punto de la conversación.


  —Es algo que tendré que hablar con él, pero sí, me he dado cuenta.


  —¿Y qué piensas hacer ahora?


  —Decírselo a Ian.


  —¿Sabes que vas a romper una pareja que se quiere?


  —No os querréis tanto si Ian te deja por mí.


  —A ver… ¿para qué coño vienes? ¿Para decirme que me vas a quitar a mi novio?


  —Para que estés avisado, no lo hago por ti, lo hago por Ian.


  —Estás muy seguro de que va a correr a tus brazos cuando le digas que te gusta. Pero siento decirte que Ian está muy decepcionado contigo estos días.


  —Bueno, es algo que tenemos que solucionar entre nosotros dos.


  —No te lo voy a poner fácil, Nathan.


  —Ponlo como quieras, aquí el único que tiene que decir las cosas claras es Ian.


  —Que gane el mejor entonces.


  —El mejor no, el que de verdad tenga el corazón de Ian.


  Me levanto y le dejo allí sentado. Solo he venido a hablar con él para que se haga una idea de lo que puede pasar. Para que no le eche las culpas a Ian y sepa que si rompen ha sido porque yo he empezado a sentir cosas por él.


  Camino hasta llegar al coche de Arianna. Segunda parada. Empresa Grant. Doy vueltas con el coche, pero no consigo encontrar sitio en ninguna parte. ¿Me lo tomo como una señal de que no debo hacer esto? Me meto la señal por donde me quepa.


  Llamo a Aidan para que me deje utilizar su garaje exclusivo para trabajadores de la empresa. Enseguida aparece por la puerta de la entrada, pasa una tarjeta por el detector y se abren las puertas automáticas. Aparco y me bajo.


  —¿Cómo tú por aquí?


  —Vengo a hablar con Anna.


  —¿Crees que es el mejor momento? ¿En su puesto de trabajo?


  —No, pero es lo que necesito hacer. No aguanto más así.


  —¿Quieres hablar en mi despacho? Se hará más fácil para los dos.


  —Vale. Gracias, Aidan.


  —Para eso estamos.


  Subimos en el ascensor y Aidan me tiende una llave. Me explica que tenemos que subir a la sexta planta y entrar en la única puerta que hay. No tiene perdida. Nos bajamos en la quinta planta. Anna no se encuentra en su puesto de trabajo. Persigo a mi cuñado por el pasillo hasta encontrarnos con el comedor común.


  Allí nos topamos con Arianna, Leticia, Anna y Dylan. Los cuatro están charlando tranquilamente mientras se toman un café. Nos acercamos y Anna se lanza a mis brazos y me da un beso en la boca.


  —¿Qué haces por aquí?


  —¿Podemos hablar un momento?


  —Claro, ¿pasa algo?


  —Vamos a un sitio más íntimo.


  Nos despedimos de los cuatro y subimos en el ascensor. Anna no para de preguntarme qué pasa y yo no sé ni por dónde empezar. Bajamos en la sexta planta y abro el despacho de Aidan con la llave. Cierro la puerta cuando Anna entra.


  —No quiero que lo que te vaya a decir te siente mal.


  —No empezamos bien así.


  —Quiero terminar con lo nuestro porque…


  —Te gusta Ian.


  —¿De verdad era tan obvio?


  —Sí.


  —De verdad, Anna, eres una chica asombrosa, en otras condiciones hubiera salido bien, pero…


  —Tranquilo, ya me lo esperaba.


  —¿Sí?


  —Tengo ojos y sé cómo mirabas a Ian. No pasa nada. Espero que seas feliz con él.


  —Gracias por tomártelo así.


  —De nada. A la próxima no utilices a una tercera persona para darte cuenta de lo que sientes. Es cruel para ella.


  —Lo siento.


  —No importa. Me vuelvo a mi puesto de trabajo.


  Sale y me deja solo en el despacho de Aidan. No tengo nada más que hacer allí, cierro la puerta con llave y me bajo al quinto piso. Anna está en su mesita y ni me dirige la mirada cuando paso. Vuelvo al comedor y me siento en una silla al lado de Arianna.


  —¿Cómo ha ido?


  —Pensaba que se lo tomaría peor.


  —Anna es buena chica.


  —Sí.


  Le tiro las llaves a Aidan y las coge al vuelo.


  —Me voy que aún me queda otra parada.


  —Ya ha pasado lo más difícil.


  —Eso espero.


  Me despido de ellos y me voy. Cojo el coche y salgo de ese garaje. Busco en el GPS del móvil la dirección del trabajo de Ian. En veinte minutos llego. Aparco y casi necesito un taxi para llegar a la tienda.


  Abro la puerta de la tienda y una campanilla avisa de mi llegada. No hay nadie. Mil maniquíes y un montón de ropa es lo único que me recibe. Me acerco al mostrador y espero pacientemente a que aparezca alguien.


  En medio minuto los ojos azules de Ian atraviesan una cortinita y chocan con los míos. Mi corazón emprende un ritmo frenético y me empiezo a poner extremadamente nervioso.


  —¿Te has perdido?


  —No. De hecho, creo que estoy más ubicado que nunca.


  —¿Qué?


  —¿Podemos hablar en privado?


  —Ya estamos en privado, no hay nadie.


  —¿Puedes ser simpático conmigo como lo has sido siempre?


  —Dado el espectáculo de ayer, me cuesta un poco.


  —Te vuelvo a pedir disculpas.


  —Vamos al taller, estaremos más tranquilos.


  Ian vuelve a desaparecer por la cortinita y le persigo. Un montón de máquinas de coser rodean el lugar. Se sienta y espera a que empiece a hablar. Sus penetrantes ojos escrutándome me dejan la boca seca.


  —Esto…


  —Desembucha, Nathan. Tengo que seguir trabajando.


  Me acerco a Ian y le cojo las manos para que se ponga de pie.


  —Te prometí hace días que lo primero que haría es venir a por ti si me daba cuenta de que me gustaban los chicos… y eso estoy haciendo, Ian.
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  Aidan me deja en la puerta de mi casa para que coma, me vista más informal y vuelva a recogerme para ir al juicio. No voy a negar que estoy nerviosa, sé perfectamente que voy a ganar yo y que esa zorra irá a la cárcel, aunque sea poco tiempo, pero es la primera vez que me veo en esa situación y no me gustan las cosas nuevas.


  Abro la puerta y me dirijo hacia mi habitación. Me paro repentinamente en el comedor ya que veo dos cuerpos dormidos en el sofá. Me acerco a ellos y me encuentro a mi hermano y a mi mejor amigo desnudos.


  —¡Cerdos! Id al cuarto para hacer estas cosas.


  Del susto mi hermano da un salto y despega del sofá.


  —¡Tápate! ¡Qué asco! No quiero ver a mi hermano desnudo.


  —Son cosas naturales, Ari.


  —Ian, lo de taparse también va por ti.


  —Menuda mojigata estás hecha.


  Le lanzo un cojín a la cabeza y él lo atrapa con la mano. Se levanta dejando todo al descubierto y aparto la mirada.


  —Vamos a mi cuarto, Ian.


  —Sí, que si no se le caerán los ojos. Ni que nunca hubiera visto dos buenas pollas.


  —¡Ian!


  Le vuelvo a tirar el cojín y lo esquiva con destreza. Nathan le coge de la mano y lo empuja hasta su habitación. Veo como Ian le da un cachete en el culo y Nathan le da un beso en la boca. Vuelvo a separar la vista de esos dos osos amorosos.


  Entro en mi cuarto y me desvisto. Elijo la ropa que me voy a poner para el juicio. Escucho unos ruidos que me desconcentran de mi tarea. Hubiera preferido que Nathan siguiera metido en el armario si ahora tengo que soportar a esos dos follando como locos a una pared de distancia.


  Cojo mi móvil para llamar a Aidan. Recuerdo que lo tenía bloqueado de todas partes y lo desbloqueo. Abro el WhatsApp para escribirle:


  Arianna: “Amor, sácame de aquí. Ian y Nathan están en su momento más álgido”


  Aidan: “En nada llego”


  Veinte minutos después, Aidan me manda un mensaje para que baje. Ni me despido de esos dos mandriles en celo, ya se darán cuenta de que he desaparecido misteriosamente.


  Me reúno con mi amado y le doy un beso en la boca. Él me sonríe y nos ponemos en marcha.


  —¿Qué pasaba con Nathan e Ian? Por lo que veo están juntos.


  —Sí, eso parece. Me los he encontrado en bolas en el comedor. Prefiero olvidar esa imagen de mi cabeza.


  —¿No era lo que querías?


  —¿Qué estuvieran juntos? Sí, pero que demuestren su amor en otra parte. Ian vive solo.


  —Son cosas naturales.


  —Delante de una hermana, no.


  Aidan se ríe y entramos en la urbanización extra pija. Aparca el coche y nos metemos en su casa. Terminamos lo que estaba preparando para comer antes de que le llamara. Comemos viendo un rato la televisión y luego nos tumbamos un rato en el sofá hasta que sea hora de irnos.


  Me tumbo encima de él y le empiezo a dar besitos por todas partes. Aidan me mira con sus ojos pervertidos y su sonrisa de lado. Empieza a meterme mano y yo también. Habrá que retomar lo que dejamos ayer a medias por culpa del imbécil de mi hermano.


  En nada estamos desnudos y nos unimos. Los dos jadeamos de placer cuando entra dentro de mí. Lo quiero tanto. Las discusiones, las reconciliaciones, los piques, el sexo, la forma de querernos… todo. No nos hace falta mucho tiempo para terminar ya que era algo que los dos necesitamos desde hace una semana.


  —Tendrías que vivir aquí, así podríamos repetir esto siempre que queramos.


  —Sabes que es muy pronto. Vayamos despacio.


  —Sí, creo que ya hemos corrido demasiado.


  —Por eso. Es hora de relajarnos.


  Me responde con un tierno beso. Me apoyo en su pecho y vemos una película mientras él me acaricia el pelo. A las cinco nos levantamos, nos vestimos, subimos al coche y nos vamos rumbo a los juzgados.


  A las seis ya estamos todos dentro de la sala. Yo mordiéndome las uñas a más no poder. Me han dicho que esté tranquila porque es un caso muy sencillo y que enseguida se resolverá a mi favor. Ayuda bastante que Aidan me haya pagado el mejor abogado de la ciudad.


  —Señorita Arianna Guillot, ¿qué relación le unía con Lisa?


  —Era mi jefa.


  —De acuerdo. ¿Tenían una mala relación?


  —Sí.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde el segundo día que nos conocimos básicamente.


  —¿A qué se debe esa animadversión?


  —A que las dos estábamos enamoradas del mismo chico.


  Lisa me mira con sus penetrantes ojos azules y yo me pongo aún más nerviosa. Desvío la mirada y me encuentro con mis ojos verdes favoritos. Leo en su boca que quiere que me relaje.


  —El día de los hechos, ¿dónde se encontró con Lisa?


  —Subí al despacho de Aidan y me los encontré discutiendo.


  —¿Y por qué discutían?


  —Porque Aidan despidió a Lisa.


  —¿Esa cree usted que es la razón por la que Lisa le tiró por las escaleras?


  —No, yo creo que la razón es que yo he conseguido lo que ella siempre ha querido.


  —¿El qué?


  —A Aidan.


  Me hacen unas cuantas preguntas más sobre cómo sucedieron los hechos, cuándo me tiró de las escaleras y todo eso. Después de mí, llaman a declarar a Aidan.


  —Señor, Aidan Grant. ¿Qué relación le une con Arianna y Lisa?


  —Lisa es mi exnovia y Arianna mi actual novia.


  —¿Se cree usted responsable de lo sucedido?


  —Lisa no debería haber actuado así, tendría que haber aceptado mi decisión de estar con alguien que no es ella.


  Le hacen un montón de preguntas más, pero yo desconecto completamente. Necesito irme de aquí. Lo estoy pasando muy mal y quiero salir pitando. Casi no me doy cuenta de que Aidan ha sido sustituido por Lisa hasta que escucho algo que llama mi atención.


  —¿Qué siente por el señor Grant?


  —Yo estoy enamorada de él y solo intentaba luchar por lo que quiero.


  —¿Cree usted que actuó mal respecto a la señorita Arianna?


  —Sí, no debí empujarle por las escaleras, pero fue una reacción que tuve a algo que me hacía daño.


  —¿Siente rencor hacia alguna de las dos partes?


  —Hacia Aidan, sí.


  —¿Por qué?


  —Porque traicionó mi confianza y me dejó tirada cuando más lo necesitaba.


  —¿Por qué dice usted eso?


  —Porque estoy embarazada.


  Mi mundo se desploma ante esa afirmación. Lisa me mira con una sonrisa y las lágrimas empiezan a pedir que les deje salir. ¿Qué coño acaba de pasar? No puede ser verdad.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Estoy embarazada de dos semanas, mi abogado le dará la prueba que lo certifica.


  Clavo mi mirada en el suelo para no echarme a llorar en ese mismo momento. Dos semanas. Si Lisa está embarazada de dos semanas…Aidan ya estaba conmigo por aquel entonces. No, no, no, no, no. Más mentiras no, por favor.


  —¡Eso es mentira!


  La voz de Aidan me atraviesa el corazón.


  —Silencio en la sala. Este papel certifica que la señorita Lisa está embarazada.


  —¡Es imposible que sea mío!


  No quiero mirar a nadie. Ahora más que nunca tengo que salir de ahí pero no me puedo ir porque sí, perdería el juicio y todo sería peor.


  —Señorita Lisa, puedo llegar a entender su reacción desmedida ante tal situación. Se sintió traicionada por Aidan ya que le dejó sola con un bebé en camino.


  —Exacto, señoría.


  —A pesar de eso, los daños causados a la señorita Guillot fueron graves. No le llevaré a prisión porque ha reconocido todo lo que pasó, pero tendrá que hacer tres meses de servicios comunitarios.


  Siento que me desmayo. La vista me empieza a fallar. La jueza dicta sentencia y todo se empieza a mover a mí alrededor. Yo me quedo estancada en la silla sin apenas moverme. Alejandro me toca el brazo y me dice que lo siente, que no entiende cómo ha podido pasar todo eso. Yo solo hago que mirar el suelo para no desplomarme ahí mismo.


  Otra mano me acaricia y reconozco el tacto inmediatamente. Mis lágrimas empiezan a salir sobre todo cuando Aidan me abraza contra su pecho.


  —Es todo mentira, Ari, no te creas nada.


  —¿Por qué ha dicho eso?


  —Quiere hacernos daño…


  —El papel… el papel dice que es verdad.


  —Puede ser falso. Y si estuviera embarazada de verdad, te juro que mío no es.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque no he hecho nada con ella desde que estoy contigo. Te lo he dicho mil veces, Arianna.


  —Quiero irme a mi casa. Necesito pensar.


  —Claro, vamos.


  Me levanto y todo se tambalea un poco. Aidan nota mi descontrol y me coge de la mano. Me guía hasta su coche y todo parece tranquilizarse cuando me siento dentro.


  —Ari.


  Le miro con los ojos llenos de lágrimas. Quiero creerle de verdad, pero son tantas mentiras que me cuesta mucho.


  —Ari, por favor.


  Me coge la cara con sus hermosas manos y me hace mirarle directamente a los ojos.


  —Todo lo que ha dicho es mentira, y me encargaré personalmente de que cuenta la verdad. Esto no se va a quedar así.


  Sus palabras pueden mentirme, pero sus ojos jamás lo harían. Y en esa mirada verde solo veo verdad en lo que me está diciendo.
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  El trayecto del juzgado a mi casa se me ha hecho eterno. Aidan me tiene todo el rato cogida de la mano, pero no tengo ganas de su tacto. Necesito distancia. Tiempo para pensar en lo que acaba de pasar.


  Aparca a unos pocos metros de mi casa y me bajo. Escucho como Aidan también baja y camina detrás de mí. Es inútil que le diga que quiero estar sola, no me va a dejar espacio ahora mismo.


  Subo en el ascensor y se cierra la puerta antes de que mi novio pueda entrar. Respiro un par de veces ante mi soledad momentánea. Salgo y meto las llaves en la cerradura. Nathan e Ian me reciben vestidos, menos mal. Los dos me miran y saben que algo va mal.


  —¿Ha ido mal el juicio?


  No respondo a mi hermano. Me quedo petrificada en la puerta mirando el suelo. Aidan entra y cierra la puerta detrás de él. Me acaricia la espalda y me trae junto a su perfecto cuerpo.


  —¿Qué le has hecho?


  —No he sido yo, ha sido Lisa.


  —¿Qué ha hecho esa puta?


  —Eh…


  —Aidan.


  —Ha dicho que está embarazada de mí.


  Ante esa afirmación me pego más al cuerpo de Aidan. Noto como mi hermano y mi mejor amigo se acercan a mí. Intentan despegarme de mi novio, pero no les dejo. Solo puedo estar relajada así. He pasado de que no quiero que me toque a no querer que me deje. Confío en Aidan, sé que esta vez la que miente es Lisa.


  —¿Quieres ir a tu cuarto, Ari?


  No respondo. No me sale la voz. Estoy como en estado de shock. No sé por qué esa gilipollas tiene metido en la cabeza querer arruinar mi vida. Aidan se mueve, pero yo soy un palo ahora mismo. Me coge por debajo del culo y me engancho a él, tirando las muletas al suelo. Apoyo mi cabeza en su cuello y cierro los ojos para tranquilizarme. Camina hasta mi habitación y se sienta en la cama conmigo encima. Me acurruco más contra él.


  —¿Vosotros qué tal?


  —Bien, dignándonos por fin a estar juntos.


  —Me alegro.


  El bolsillo de Aidan vibra y me asusto. Me aparto un poco de él. Mete la mano en el bolsillo y saca el móvil. Descuelga.


  —Hola, Alejandro… sí… ahora iremos a poner una denuncia… necesito que investigues… sí… yo también lo sospecho… ahora nos vemos.


  —¿Qué pasa? —por fin consigo que alguna palabra salga de mi boca.


  —Alejandro y yo tenemos la ligera sospecha de que Lisa ha comprado a la jueza. Vamos a investigarlo.


  —¡Menuda puta!


  —Tengo que ir con él a la policía. ¿Te importa?


  —No, puedes irte tranquilo, estaré bien.


  Me da un beso en la boca y se levanta de la cama. Se despide de Nathan e Ian y nos quedamos los tres en silencio.


  —En vez de cortarle los huevos a Aidan como he dicho siempre, le cortaré los ovarios a Lisa.


  Ian me hace sonreír un poco. Se acerca a mí y me abraza.


  —Hueles a Nathan.


  —¡Nos hemos fundido tanto que ya no sabemos quién es quién!


  —¿Por qué eres tan basto?


  —Porque soy Ian, reina.


  —Eso lo explica todo.


  Salimos los tres al comedor para distraernos mirando una película. Solo hay mierdas en la televisión, pero mejor que nada es.


  Mi mente está más en su mundo que viendo lo que pasa en la peli. Ahora mismo necesitaría a mi madre. Siempre me ha escuchado y cualquier problema se hacía menos con ella. Pero no me da la gana recurrir a ella. Necesito una persona más mayor que yo. Que me hable desde la experiencia y que sepa aconsejarme bien. En mi mente aparece un nombre.


  —¿Me podrías llevar a un sitio?


  —Claro.


  Los tres nos levantamos del sofá y nos vamos con el coche de Ian. Le digo la dirección y vamos hacia allá. Después de veinte minutos llegamos a la urbanización. Nathan e Ian están asombrados con tanto lujo que ven. Aparca en frente de la mansión que le he dicho y nos bajamos.


  —¿Se puede saber qué hacemos aquí?


  —Ver a los padres de Aidan.


  —¿Por qué?


  —El padre sabrá escucharme.


  Me separo de ellos y voy al telefonillo para llamar. Enseguida me abren y la madre de Aidan me recibe con una sonrisa.


  —¡Querida! Qué alegría verte siempre.


  —Lo mismo digo, señora.


  —¡Oh! Traes compañía.


  —Sí, él es mi hermano Nathan.


  —Encantada, Nathan.


  —Y él es mi mejor amigo, Ian.


  —Que dos chicos más apuestos.


  Reparten besos entre todos y nos metemos en la casa.


  —¿A qué se debe tu visita?


  —Me gustaría hablar un momento con su marido.


  —¡Claro! Está en el salón leyendo un periódico.


  Nos encaminamos los cuatro entre los pasillos que parecen laberintos. Nos topamos con el salón y la madre de Aidan anuncia nuestra llegada. Está la mar de contenta.


  —Hola, Arianna.


  —Señor.


  Le doy dos besos y le presento a Nathan e Ian tal como he hecho antes con su mujer.


  —Hace mucho que no venís a comer Aidan y tú.


  —Mañana si queréis podemos venir.


  —Mejor vamos nosotros a tu restaurante. Tengo ganas de verlo.


  —Claro. ¿No será muy costoso para usted?


  —No, iremos en coche.


  —Genial.


  Hablamos los cinco de cosas sin importancia. La madre de Aidan le enseña a Ian mil jarrones de hace tres mil años. Ian se vuelve loco porque le encantan todas estas antiguallas. Nathan y yo le miramos sin entender su gran emoción.


  —Venid a que os enseñe el resto de la casa, queridos. Arianna ya la ha visto.


  Por fin nos dejan un momento a solas. Nos sentamos en el sofá y los ojos penetrantes del padre de Aidan me miran con cariño. Cada vez que lo veo me recuerda a Aidan con unos cuantos años más encima.


  —¿Aidan y tú estáis bien?


  —Sí, aunque ha pasado algo hoy que nos ha dejado un poco en shock.


  —Dime. ¿Hoy teníais el juicio verdad?


  —Sí, Lisa ha dicho que está embarazada de dos semanas y que el bebé es de Aidan.


  —¿Qué? ¡Ni en broma! ¿Te lo has creído?


  —Primero, no voy a mentirle, la noticia me ha caído como un jarro de agua fría. Luego he pensado que lo único que me ha repetido Aidan mil veces es que nunca ha hecho nada con otra estando conmigo.


  —Es que es así. Aidan no haría nada estando contigo, ni haría ni ha hecho. Esa Lisa es una maldita mentirosa.


  —Intento confiar en él, pero todo parece ponerse en nuestra contra.


  —Nada es fácil en esta vida, hija. Lo importante es que os mantengáis unidos. Así es imposible que esa arpía os separe.


  —Debería aceptar que Aidan ya ha escogido.


  —Conozco muchísimo a Lisa. Está acostumbrada a tener todo lo que quiere. Es novedad que alguien haya conseguido arrebatarle algo.


  —Pues lo tendrá que aceptar. Por las buenas o por las malas. Aidan va a denunciarla. Él y Alejandro piensan que ha sobornado a la jueza.


  —No me extrañaría. Esa chica es capaz de todo.


  —Algún día Aidan y yo conseguiremos ser felices.


  —Eso será pronto, querida, muy pronto.


  Le doy un abrazo a ese hombre que ha conseguido convertirse en un referente para mí. Me va a dar mucha pena cuando se vaya. No lo quiero ni pensar.


  Escucho a Ian gritar como un loco cerca de nosotros. Los tres aparecen por la puerta que da al jardín y Ian sostiene algo en sus manos. Una especie de jarrón de color azul oscuro a juego con sus ojos.


  —¿Te vas a llevar un souvenir, Ian?


  —¿Tú sabes el valor que tiene esto? ¡Es viejísimo! Me encanta.


  —Todo tuyo, chaval.


  Ian se pone a dar saltitos de alegría y los cuatro nos reímos ante esa situación. Me encanta la familiaridad que se respira en esta casa. Antes yo también tenía una familia como esta. Lo echo de menos.


  —¿Queréis quedaros a cenar? ¡Hace tiempo que no tenemos tanta visita!


  —Claro, nos quedaremos.


  La madre de Aidan desaparece. Ian y Nathan se sientan con el padre y empiezan a dialogar acerca de una noticia que acaban de ver en el periódico. Yo me separo un momento y cojo mi móvil para escribirle a mi amado novio.


  Arianna: “Ven a casa de tus padres, nos han invitado a cenar. Perdona por mi reacción. Confío en ti cien por cien. Sigo pensando que no tenemos nada que perder solo podemos ganar. Te quiero, Aidan”
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  Como no podía ser de otra manera, aquella mansión tiene una sala de juegos para ellos solos. Ian y Nathan ya quieren hacer las maletas para irse a vivir a esta casa. Los padres de Aidan son puro amor y se ríen de las tonterías que sueltan aquellos dos por esas bocas que tienen.


  Diez minutos después de mandar el mensaje a Aidan, el timbre resuena por toda la casa. Digo amablemente que voy yo y empiezo a recorrer aquellos pasillos dignos de un laberinto. Abro y me echo encima de los brazos de mi novio. Él me coge enseguida y pega su boca contra la mía.


  —¿Cómo ha ido?


  —Tenemos que hablar.


  Maldita frase. Solo tres palabras hacen que mis nervios estén a flor de piel. Aidan me coge de la mano y me arrastra fuera de casa. Caminamos por los preciosos jardines hasta llegar a un banco de madera blanca con vistas a las rosas de colores.


  —¿De qué quieres hablar? ¿Es algo malo?


  —No, bueno, según cómo te lo tomes.


  —¿Qué pasa?


  —He hablado con Alejandro y ya hemos denunciado a Lisa, pero necesitamos pruebas para que un juez se crea que el niño no es mío, en el caso de que esté embarazada.


  —¿Y cómo vas a conseguir esas pruebas?


  —Por Lisa.


  —Dudo bastante que la propia Lisa te vaya a decir que era todo mentira para joder nuestra relación.


  —Arianna, ahora más que nunca necesito que confíes en mí y en nuestra relación.


  Aidan me mira a los ojos y me coge las manos. ¿Por qué dice todo esto? ¿Qué va a hacer para que tenga que confiar? En el momento en el que vuelve a abrir la boca la voz de mi puto mejor amigo aparece gritando.


  —¡Chicooooooooooooooooooooooooooooooos! ¡Ya está la cena!


  —Luego hablamos.


  Aidan se pone de pie y yo le cojo de la mano para que me mire.


  —¿Cómo que luego hablamos? No me puedes dejar así.


  —Confía en mí y todo saldrá bien.


  Me da un beso en la boca y me guía hasta llegar otra vez a la mansión. Ian nos espera en la puerta con una sonrisita.


  —Sois como conejos en celo. ¿También lo hacéis en los jardines?


  —No estábamos haciendo nada.


  Ian nota el mal humor en mi voz y no dice nada más. Vamos los tres por la casa hasta llegar al comedor. Todo está servido y los padres de Aidan y Nathan nos esperan sentados para empezar a cenar ya.


  —¿Vosotros de que trabajáis, muchachos?


  —Estoy estudiando Criminología, acabo este año.


  —¡Fascinante! ¿Y tú?


  —Trabajo de diseñador para una tienda de ropa, aunque me gustaría crear la mía propia cuando me sea posible.


  —¡Interesante! Cuéntame más sobre esa empresa que quieres crear.


  Desconecto completamente de la conversación y me quedo pensativa mirando mi plato de comida. Aidan pone su mano en mi muslo y me acaricia para intentar relajarme. Le miro y él me sonríe.


  Creo que estoy haciendo una montaña de un grano de arena. Igual es una tontería lo que me tiene que decir y yo ya estoy pensando cualquier cosa menos algo bueno. Confío en Aidan y sé que no va a hacer nada para hacerme daño.


  Terminamos de cenar. Ian y el padre de Aidan se entienden a la perfección como dos buenos emprendedores que son. Le ha dicho a Ian que haga un informe completo sobre la empresa que quiere montar y él cotejara si le interesa hacerse socio. Ya os podéis imaginar lo contento que está mi mejor amigo. No cabe en sí mismo.


  Nos despedimos amablemente. Aidan y yo nos citamos con ellos para mañana a las dos y media. Qué fácil es hacer felices a esos dos. No sé de dónde ha salido el carácter nefasto que tenía Aidan al principio, sus padres son demasiado simpáticos.


  —Yo me quedaré en casa de Aidan. Nos vemos mañana.


  —Vale, Ari.


  Nathan e Ian me dan un beso en la mejilla y se suben al coche. Los despedimos con la mano y una sonrisa. Cuando desaparecen de nuestro campo de visión andamos hasta llegar a la “pequeña” casa de Aidan.


  —¿Me puedes contar ya lo que sea? Me has tenido toda la noche en vilo.


  —A ver, si confías en mí no pasará nada.


  —Deja lo de la confianza y suelta lo que sea.


  —Alejandro me ha propuesto una cosa para hacer hablar a Lisa y que se delate ella sola.


  —Eso está bien.


  —La idea no tanto.


  —Sorpréndeme.


  —Tengo que volver con ella.


  —No, siguiente propuesta.


  —Arianna…


  —Ni Arianna, ni leches. No.


  —No es volver con ella literalmente, es que ella se lo crea.


  —¿Cómo?


  —Hacer creer a Lisa que estoy con ella, pero es todo mentira.


  —¿Cómo piensas hacer eso?


  —Voy a intentar que crea que vuelvo con ella para no dejarla sola con el embarazo. Si se lo cree me contará que es todo mentira y solo era para romper nuestra relación.


  —¿Y que engloba el volver con ella figuradamente?


  —Con un poco de suerte con un día tendré suficiente. Va a escupir toda la verdad.


  —No te vayas por las ramas. ¿Qué engloba?


  —Me ha dicho Alejandro que lo mejor para que se crea que estoy con ella es que nos veas besándonos.


  —Ni de coña. Olvídate de esa idea.


  —Arianna, es una idea genial. Conozco a Lisa, sé que lo soltará todo cuando sepa que estoy con ella. Voy a grabar cada una de sus palabras. Solo será un día.


  —No me da la gana ver como os besáis delante de mí.


  —Por eso te he dicho que confíes en mí. Un beso no será nada.


  —¿Y si te pide más?


  —No va a tener más.


  —Claro, antes follabais siempre y ahora volvéis y ni os tocáis. Muy creíble todo.


  —No voy a estar con ella en ningún sitio a solas.


  —Aidan, por favor, no me pidas esto.


  —¿Confías en mí?


  —Sí, pero esto es demasiado.


  —Un día y todo se solucionará. Esa hija de puta tendrá su merecido.


  —¿No hay otra manera?


  —No sé cómo. Es la manera más rápida.


  —Y la más dolorosa para mí.


  —No quiero que pases por esto, Ari.


  —No lo hagas.


  —No hay otra opción.


  Me quedo callada intentando asimilar todo lo que me ha dicho. Sé que es un día, pero no voy a permitir que esa zorra consiga a Aidan ni un minuto. No me da la gana que este plan siga adelante, tiene que haber otra manera por huevos.


  —No lo vas a hacer, Aidan.


  —Ya he quedado con ella mañana a las siete y media para recogerla.


  —¿Perdona?


  —Supuestamente le voy a devolver su puesto de trabajo.


  —¿Ya has hablado con ella? Vamos, que dijera lo que dijera, tú ya habías elegido seguir adelante con esta absurda propuesta.


  —Arianna…


  —¡Eres un puto imbécil! ¿Cómo pensabas que iba a aceptar eso?


  —No va a ser tan malo como te piensas.


  —¿Y tú qué sabes? ¿Y si Lisa no te lo pone tan fácil? ¿Y si tienes que hacer demasiado acercamiento? ¿Y si te das cuenta de que el mundo de Lisa te gusta más que el mío?


  —¿Eso es lo que te preocupa de verdad? ¿Si me doy cuenta de que echo de menos mi pasado?


  —Sí.


  —Ari, sabes que te quiero a ti y a tu mundo, que no echo de menos nada de lo que tenía. Ahora lo tengo todo.


  —No quiero que te beses con ella… no quiero que hagas nada…


  —Solo será un beso, sé que te fastidiará verlo, pero así confiará en mí enseguida.


  —Aidan, ni en broma Lisa se conformará con un beso. Cuando habléis y la convenzas de que vuelves con ella querrá algo más.


  —Es solo una actuación.


  —Haz lo que quieras.


  Me levanto del sofá donde nos habíamos sentado y me voy hasta la puerta. Aidan me persigue y me coge de la mano parar girarme sobre mí misma y mirarle a la cara.


  —No voy a hacer nada más allá de un par de besos y si veo que son muy necesarios para que me crea.


  —Has aceptado muy rápido la propuesta.


  —Es lo mejor para que nos dejen ser felices.


  —Puede ser el detonante de nuestro final.


  —No lo será.


  —Confío en ti, Aidan. Tienes la mayor oportunidad para demostrarme que de verdad eres solo para mí. Fallas en esto y me pierdes para siempre.


  —No voy a fallarte.


  Me mira y apoya su boca sobre la mía. Nos perdemos en un mundo de sensaciones como siempre que nos besamos. Aidan intenta profundizar más el beso, pero yo no le dejo. Me aparto y le coloco las manos sobre su pecho.


  —Me voy a mi casa. Estaré mejor allí.


  —No. ¿Qué dices?


  —Tienes que recoger pronto a Lisa, no puedo estar yo por ahí.


  —Te puedo dejar en casa antes.


  —Déjalo. Quiero estar sola.


  —Te llevo.


  —No, ya cojo un taxi. Buenas noches.


  Le miro por última vez dejando un casto beso en su boca. Salgo por el portal y se me queda mirando. Le doy la espalda y empiezo a caminar por las calles oscuras mientras marco el número de mi hermano. Las lágrimas empiezan a salir. Tengo la sensación de que todo va a salir mal. El pasado siempre vuelve… para quedarse.
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  Segundas opciones
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  Llevo despierto desde las seis de la mañana. No sé por qué mi mente no me ha dejado dormir. Igual ayuda que Arianna no me haya contestado a mis llamadas, ni a mis mensajes, ni a nada. Le he tenido que mandar un mensaje a su hermano para que me dijera que había llegado bien a casa.


  Me arreglo para irme a recoger a Lisa. Sinceramente no sé ni por dónde empezar con ella. Intentaré fingir y sacar lo poco de actor que tengo. Se lo tiene que creer. Solo tengo un día para conseguirlo, no me voy a permitir más tiempo. Por mí y por Arianna.


  Me subo a mi coche y pongo rumbo a mi antigua urbanización. A las siete y media en punto, llamo a la puerta de Lisa. Me recibe con una sonrisa y me invita a pasar a su casa. Muchos recuerdos se amontonan en mi mente. En esa casa hemos vivido mucho ella y yo. Lo recuerdo todo con cariño, pero no siento ninguna nostalgia. Lisa no significa nada para mí ya.


  —Me sorprendió que me llamaras. ¿A qué se debe este honor?


  —A que ayer me di cuenta de que mis sentimientos siguen en el pasado y no en el presente.


  —¿Qué me estás intentando decir con eso?


  —Que quiero que volvamos a ser los que éramos antes.


  —¿Por qué te has dado cuenta?


  —Hemos vivido muchas cosas juntas y las echo de menos.


  —Estaba claro que con esa zorra enana no tenías nada que hacer.


  —Toda la razón, me he dado cuenta, por fin.


  —Menos mal que te has dado cuenta.


  —Espero que no lo hayas pasado muy mal estos días.


  —Un poco, pero soy fuerte.


  —Vuelve conmigo y seremos los dos felices.


  Los impresionantes ojos de Lisa me escrutan. Intento guardar las formas, aunque no me creo ni yo toda la sarta de mentiras que acabo de soltar por la boca. Por fin sonríe y se echa en mis brazos. Me empieza a dar besitos por las mejillas y por el cuello. Como no quiero sobrepasar los límites y mucho menos que llegue hasta mi boca, intento distraerla.


  —Vístete que vuelves a la empresa.


  —¿Vas a despedir a Arianna?


  —Sí y delante de ti. ¿Qué te parece?


  —Que es la mejor idea que has tenido en años.


  —Corre, que nos queda poco tiempo para las ocho.


  —Dame cinco minutos.


  Se apresura a arreglarse y me quedo solo en el comedor. Me siento en el sofá mientras las espero. Primera parte superada con más éxito de la que creía. No ha habido beso así que me siento bien conmigo mismo. No me perdonaría que nadie a parte de Arianna me besara.


  En poco más de tres minutos, Lisa aparece despampanante por el pasillo. La chica tiene una sensualidad desbordante pero esas armas de mujer a mí ya no me valen para nada. Esa persona ha hecho daño a la chica que más quiero en este mundo y me las pagará.


  —Ya está, podemos irnos.


  —Estás deslumbrante.


  —Gracias, sabía que era tu vestido favorito.


  —Sí.


  —Luego te dejo quitármelo.


  Me guiña un ojo, me acaricia una mejilla y a mí me entran ganas de vomitar. Sonrío para que no parezca que tengo ganas de irme corriendo al baño y la acompaño hasta mi coche. Le abro la puerta del copiloto y ella me da las gracias.


  El trayecto hasta la empresa es tranquilo. Me habla sobre lo que ha hecho estos días y yo asiento por costumbre. Ni idea de la mitad de las cosas que ha dicho, yo solo pienso en Arianna y en la que se va a montar cuando lleguemos.


  Aparco el coche en el garaje y nos bajamos. Entramos en el ascensor y llegamos hasta la quinta planta. Respiro profundamente sin que Lisa lo note y me mentalizo que solo es un día y estoy actuando.


  Caminamos hasta llegar al despacho de Arianna. Lisa me sonríe y se hincha de felicidad al ver que está otra vez en su puesto. Ni me da tiempo a entrar primero, es ella la que abre la puerta y sorprende a mi novia y a su amiguito.


  Arianna me atraviesa con la mirada y me entran ganas de terminar ahora mismo con esto. Se acerca a mí y se encara escrutándome con esa mirada tan intensa que tiene. Lisa la mira con una sonrisa de burla y me deja hablar.


  —Dile, cariño, ¿a qué hemos venido?


  —Señorita Guillot, está usted despedida.


  La cara de Arianna es un poema. Dylan se intenta acercar, pero ella se lo impide. Me mira e intento averiguar si se lo está creyendo o sabe que estoy mintiendo.


  —Señor Grant, será un honor para mí abandonar esta mierda de empresa que solo me ha causado daños. Espero que disfrute mucho metiéndosela a su nueva novia, ya que supongo que me dejó ayer para eso mismo. Disfrute lo que pueda y si es un infeliz, que es lo que probablemente sea con esa mujer, mejor.


  Las palabras me atraviesan como cuchillos. Me mira con cara de pocos amigos y con firmeza en sus palabras. Tiene que estar de broma. Está actuando mejor que yo.


  —Señorita Guillot, usted fue un mero capricho pasajero. Cuatro polvos mal echados y ya está. Alguien como usted no puede estar con alguien como yo.


  —¿Cómo usted de imbécil? Si tiene razón, valgo más que usted.


  —No sea impertinente conmigo.


  —Ya no tiene ningún derecho sobre mí.


  —Fuera inmediatamente de esta empresa, señorita Guillot.


  —Con mucho gusto, señor Grant. Hasta nunca.


  Arianna se acerca a Lisa y se miran las dos con una sonrisa de suficiencia. Miedo me da lo que mi chica pueda soltar por esa joyita que tiene por boca.


  —Enhorabuena, guapa. Ya has conseguido lo que tanto ansiabas.


  Nos echa una mirada a los dos y abandona el despacho. Dylan corre detrás de ella y nos quedamos solos. Aún estoy alucinando con lo que ha pasado. Estaría casi convencido de que todas las palabras de Arianna han sido fingidas, pero lo ha dicho con tanta seguridad que me hace dudar al final.


  Escuchamos unos pasos llegar hasta la puerta. El rostro sonriente de Arianna vuelve a aparecer sosteniendo un vaso de agua entre sus manos. Se acerca a mí y nuestros ojos se conectan. Dios cómo quiero a esa chica, me va a volver loco.


  —Esto para que se acuerde de mí siempre, señor Grant.


  Dicho esto, me lanza el vaso encima del traje que llevo. Grito y me entran ganas de mandarle a la mierda. Luego me acuerdo de la situación en la que estamos y se me pasa. Con paso altivo vuelve a desaparecer tan rápido como ha aparecido.


  —Menuda imbécil, mira cómo te ha puesto.


  —Solo es agua, se secará.


  —Se tiene bien merecido todo lo que le has dicho.


  —Sí, tenía ganas de soltárselo ya.


  —Lo has hecho genial, mi amor.


  Se acerca a mi boca, pero yo le hago una pequeña cobra.


  —Cuidado, no vayas a mojarte ese precioso vestido que llevas.


  —Es verdad.


  —Me voy a mi despacho, ya sabes que hay que hacer por aquí.


  —Vale, Aidan.


  Me voy y le cierro la puerta. Respiro tranquilo por primera vez en toda la mañana. Me encamino hacia mi despacho cuando la puerta de Lisa se vuelve a abrir.


  —Cariño.


  —Dime.


  —¿Esta tarde te vienes a mi casa y lo celebramos?


  Menuda preguntita. Tengo que ir por cojones ya que aún no he averiguado nada de lo que en realidad me interesa. Debo pensar un plan para ir, pero irme antes de que quiera nada más conmigo.


  —Por supuesto, allí estaré.


  —Genial.


  Me sonríe y se vuelve a meter en el despacho. Menuda mierda de plan el que he tenido de verdad. Ahora me arrepiento de haberlo aceptado. Tendría que haber hecho caso a Arianna y buscar una alternativa mejor que todo lo que se está liando.


  Subo en el ascensor y me bajo en mi planta. Tranquilidad. Ahí nadie me molestará. Abro la puerta y me encuentro con la silueta de una chica mirando por la ventana. La chica se gira, me sonríe y se abalanza sobre mí. La cojo enseguida y busco su boca para saber que todo lo que ha pasado antes era mentira. Me relajo cuando acepta mis besos de buena gana.


  —Por un momento me he llegado a creer tu gran actuación.


  —Sí, hasta yo me lo he creído.


  —Me has asustado.


  —Nada de lo que he dicho es verdad, amor.


  —Lo sé.


  La vuelvo a coger y me pierdo en su boca. Esa chica va a conseguir que pierda la cordura.


  —¿Ya no estás enfadada?


  —No.


  —No he tenido que besar a Lisa. Por ahora la mantengo alejada bastante bien.


  Sé que esa afirmación le ha encantado cuando se sube encima de mí y me besa con pasión. Su lengua encuentra la mía y se distraen en un perfecto juego.


  —Me ha dicho de ir a su casa esta tarde. Ahí le sacaré toda la información.


  —Como puedes comprobar siempre hay una segunda opción para todo, Aidan. No te has tenido que besar con ella delante de mí y se lo ha creído más.


  —Eres impresionante, Ari.


  —Confío en ti, amor. Sé que no vas a hacer nada ni me vas a traicionar.


  —Ya sabes que no. Para mí solo existes tú.


  —Te quiero, Aidan. Más de lo que he querido nunca a nadie.


  Le respondo con un beso que se vuelve más ardiente a medida que nuestras lenguas comienzan un suculento juego del que será difícil parar. La cojo por las caderas y la subo encima de mí. La cargo hasta que su espalda choca con una de las paredes de mi despacho. Le hago un recorrido de besos y ella empieza a soltar pequeños gemidos.


  Meto la mano por su corto vestido y me distraigo con su increíble sexo. Nuestras bocas se vuelven a unir mientras mis dedos se unen con otra parte de ella. Jadea junto a mi boca y yo me enciendo.


  Consigo bajarme los pantalones y acompaño mi erección hasta su perfecto agujero. Cuando entro una sensación abrumadora llega hasta mí. Somos magia. Somos conexión. Somos uno. Somos nosotros. Sin pasado. Sin Lisa. Sin mentiras. Sin desconfianza. Solos ella y yo.
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  Su merecido
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  Arianna y yo hemos pasado una buenísima mañana dentro de mi despacho. No nos ha hecho falta salir para que las horas pasaran más rápido. Seis horas encerrados en menos de diez metros cuadrados y nos ha parecido que solo han pasado cinco minutos.


  —Voy un momento a asegurarme de que Lisa se va y ahora vengo a por ti.


  —Vale, amor.


  Le doy un beso en la boca y nos volvemos a perder. Quién me iba a decir a mí que acabaría pillado hasta las trancas de alguien tan desafiante como Arianna. Mi mundo ha dejado de importarme de un día para otro. Solo la quiero a ella, mi mundo es estar con esa chica.


  Me despido y me voy a la quinta planta. Entro en el despacho de Arianna/Lisa. Saludo a Dylan y paso al mini despacho donde se encuentra mi supuesta nueva novia.


  —Hola. ¿Cómo ha ido?


  —Muy bien. Ya estaba recogiendo para irme.


  —Bien. ¿A dónde vas?


  —He quedado con una amiga, cuando acabe te llamo para que vengas a mi casa.


  —Perfecto.


  La acompaño hasta la salida y espero a que se monte en su coche. Se despide de mí con un beso en la mejilla y se va. Respiro tranquilo porque he pasado otro momento sin necesidad de besos en la boca. Todo está siendo más fácil de lo que creía.


  Subo otra vez a la sexta planta y recojo a Arianna. Volvemos a bajar en el ascensor y nos metemos en mi coche. Mi preciosa novia está sonriente y alegre. Le encanta estar con mis padres y a mí me encanta que le encante. Valga la redundancia.


  Llegamos al bar y aparco donde puedo. Nos toca caminar un par de calles, pero lo hacemos encantados y cogidos de la mano.


  —Pasado mañana me quitan por fin lo de la pierna.


  —Ya tendrás ganas de caminar como una persona.


  —Sí, esto de cojear no es lo mío.


  Le sonrío y nos metemos en el restaurante. Está lleno de gente y nos encaminamos hasta encontrarnos con Nathan. No tiene cara de muchos amigos.


  —¿Qué pasa, Nat?


  —Es muy incómodo estar con Eric aquí.


  —Tendrás que aguantarte. Es un buen trabajador.


  —Ya, pero eso no quita que sea una situación poco cómoda.


  —¿Quieres que hable con él?


  —No, ya he hablado yo.


  —¿Y qué?


  —Seremos profesionales y ya está. Él necesita el dinero y yo no soy quién para despedirlo, es buen trabajador.


  —Me alegro de que hayáis llegado a esa conclusión.


  La campanita suena. Mis padres aparecen en la puerta y me acerco a recibirlos. Me dan dos besos en ambas mejillas y los llevo hasta Nathan y Arianna.


  —¡Qué bonito sitio!


  —Muchas gracias, señor.


  ― Tiene mucho ambiente, seguro que hacéis una comida perfecta.


  —Ahora la disfrutarán y ya nos comentan que les parece.


  —¡Genial!


  Ellos mismos se sientan en una mesa que queda libre y esperan hasta que nos sentamos nosotros dos. Eric es el que nos atiende y lo hace perfectamente. Arianna le mira orgullosa y le guiña un ojo. Pedimos los entrantes y charlamos un poco mientras nos lo traen. Al cabo de diez minutos, pedimos los primeros. Mis padres disfrutan como niños con la comida y me alegra saberlo.


  Hacía mucho tiempo que mi padre no salía para ir tan lejos de casa. Me gusta verlo así, tan lleno de vida. Sé que ayuda mucho Arianna. Sabe que soy feliz y eso le vuelve feliz a él. Arianna sin darse cuenta ha mejorado la vida de dos personas en poco tiempo.


  Terminamos también con los segundos, y mis padres casi que piden toda la carta de postres. Vamos a acabar reventando a este paso. Mi padre hace llamar al cocinero y Eric lo trae. Le da la enhorabuena por su comida y este se hincha de felicidad.


  Arianna y mi madre se levantan de la mesa ya que le ha pedido que le enseñe un poco el bar y sus empleados. A mi madre siempre le ha llamado la atención el mundo de la hostelería, Arianna la pasea por el local encantada, enseñándole cada parte y parándose con detenimiento.


  —Hijo.


  —Dime, papá.


  —Me alegro de que seas feliz de una vez.


  —¿Por qué lo dices?


  —Esa chica es extraordinaria.


  —Lo es, te lo he dicho siempre.


  —¿Por qué no le pides que se case contigo?


  —¿Qué?


  —¡Me haría tanta ilusión! Ver a mi único hijo casado y sobre todo con la mujer a la que ama.


  —Es un poco pronto, papá. No llevamos ni un mes.


  —El tiempo no lo es todo, querido. Son vuestros sentimientos los que determinan si es pronto o no.


  —No lo sé, papá. Lo pensaré.


  —¡Muy bien! Siempre he querido verte en el altar y con un bebé que se parezca a ti. Aunque tengo claro que moriré sin ver a mis nietos.


  —No digas eso. Nunca sabes lo que puede pasar.


  En ese momento las voces de mi madre y mi novia se acercan a nosotros. Charlamos un rato más hasta que mi padre se siente cansado y los dos abandonan el restaurante. Lisa me ha mandado un mensaje para decirme que ya está en casa y que vaya cuando quiera.


  —Me voy a casa de Lisa, amor. Cuando termine me paso por aquí.


  —Vale. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir luego.


  —No va a pasar nada.


  —Lo sé.


  Me da un beso y me voy, despidiéndome también de Nathan. Subo a mi coche y circulo hasta llegar a casa de Lisa. Aparco y llamo al timbre. Enseguida me recibe y me invita a pasar. No voy a negar que estoy nervioso. No sé cómo sacar el tema sin que antes ella intente nada conmigo.


  —¿Qué tal con tu amiga?


  —Bien, pero hubiera preferido estar contigo.


  —Sí, yo también, pero ya estamos juntos.


  —Eso es lo que importa, que estemos juntos.


  Sé que esa frase para ella tiene mucho más significado que para mí. Se lo ha creído todo. Me paseo por la casa y voy hasta la nevera para cogerme algo de beber.


  —Ahora que ya por fin has decidido la mejor opción, me gustaría decirte algo.


  No puede ser que todo salga tan bien y vaya a confesar ella solita. Sabía que Lisa en el fondo no tiene maldad, la conozco perfectamente para saber que es una chica que va con la verdad por delante.


  —Dime.


  —Vamos a sentarnos.


  —Como prefieras.


  Los dos nos encaminamos hasta llegar al sofá. Lisa me mira y puedo notar en sus gestos que está nerviosa.


  —No quiero que por lo que te vaya a decir cambien las cosas.


  —Tranquila, tengo muy claro lo que siento. No habrá nada que puedas decir que haga cambiar eso.


  —Vale… yo ya te dije que estaba enamorada de ti. Cuando te tenía no me daba cuenta de lo que sentía, pero cuando te fuiste con esa… fueron las peores semanas de mi vida.


  —Entiendo.


  —Siento de verdad haber tirado a Arianna por las escaleras, pero el odio me cegaba.


  —Sí, actuaste mal pero ya pasó.


  —Tenía que hacer algo para romper vuestra relación. Estaba al tanto de que ella no confiaba en ti. Era fácil hacer crecer la desconfianza hasta que ella te dejara.


  —¿Qué hiciste, Lisa?


  —Todo lo del juicio fue una mentira. No estoy embarazada. El papel que certificaba que eso era verdad era falsificado. La jueza lo acepto como prueba porque la soborné. Dijerais lo que dijerais y mostrarais la prueba que fuera ella iba a ir en mi favor.


  —¿Cómo has podido hacer eso?


  —Porque te quiero, Aidan, y me da igual haber tenido que hacer todo eso con tal de recuperarte.


  —Has jugado sucio.


  —Lo sé, pero por fin te has dado cuenta de que soy yo la que vale la pena y no ella.


  Conecto mi mirada con la suya. Solo siento desprecio ante aquella mujer. Me parece patético todo lo que ha hecho, pero estoy orgulloso de haber conseguido su testimonio tan fácil.


  Me acerco a ella y se tensa. Le acaricio la mejilla y ella apoya su cara en mi mano. Aproximo mi rostro hasta que nuestras frentes se juntan. Mi boca está a escasos centímetros de la de Lisa. Puedo escuchar su respiración agitada ante mi tacto y proximidad.


  —Lisa… cariño… te conozco desde hace muchos años… sé cómo reaccionas y cómo solucionas tus problemas. Has intentado romper una relación por puro egoísmo. Para tu información no la has roto. Solo has conseguido romper nuestra amistad. No quiero saber nada de ti. Te vas a pudrir en la cárcel. Cuando salgas nadie te va a contratar porque tendrás antecedentes penales y voy a hablar con todas las empresas que conozco para que no contraten a nadie como tú. Eres sucia y patética. Has jugado muy mal y has acabado perdiendo. Pillé tu mentira nada más decirla en el juzgado. Te he denunciado y tengo las pruebas para que te acusen. Has testificado tú solita delante de alguien que ha estado grabando tus palabras todo el día. Espero que no intentes arruinar la vida de los demás porque te acabas arruinando tú sola. Ha sido un placer compartir todos estos años contigo, pero va a ser un placer mucho mayor ver como acabas en la ruina. Es lo que te mereces por ser alguien tan sumamente mala.


  Me separo de ella y observo cómo se ha quedado en shock. Me levanto del sofá y me encamino para irme de esa casa. De momento siento como alguien me estampa un jarrón en toda la cabeza y la sangre empieza a correr. Me giro e intercepto la mano de Lisa. Está llorando, pero me da igual todo.


  La inmovilizo y llamo a la policía y a una ambulancia. En menos de cinco minutos se presentan. Ya les había avisado de que esto podía suceder. Alejandro y yo lo teníamos todo hablado con seguridad. Los policías se hacen cargo de Lisa y a mí me llevan hasta la ambulancia para curarme la herida. Sentado con una enfermera veo como un policía se lleva arrestada a esa miserable. Nos miramos por última vez hasta que desaparece dentro del coche. Se acabó Lisa, con esto se rompe mi pasado por completo. Con esto empieza una nueva historia entre Arianna y yo que nadie podrá romper.
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  Meterme donde no me llaman
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  Mi cuerpo es un flan ahora mismo. Quiero que Aidan aparezca ya por la puerta del restaurante y me diga de una vez por todas qué ha pasado con la malnacida de Lisa. Miro unas ochocientas cuarenta y cinco veces el móvil en busca de un mensaje, pero nada. No da señales de vida.


  Sé que no ha hecho nada con ella. Que habrá impedido en la medida de lo posible cualquier acercamiento que pudiera haber tenido. No sé en qué momento he empezado a confiar en Aidan de tal manera. Ha habido un cambio de chip en mi cerebro a raíz de cuando lo dejamos e hizo tantas cosas bonitas para volverme a recuperar.


  Nathan está por mandarme a la mierda. No paro de darle la tabarra con qué igual ha pasado algo. Han discutido, han llegado a las manos… algo. Él no para de decirme que me relaje, que aún es pronto y tengo que darle tiempo a Aidan para que saque la información que necesitamos.


  Ian… Ian es Ian. No puedo decir más. Mi hermano se calma y contiene sus palabras, pero mi mejor amigo directamente me ha dicho que no le vuelva a hablar hasta que mi querido novio aparezca. Igual estoy siendo un poco demasiado pesada.


  A las ocho menos veinte la campanita suena. Los tres nos giramos instintivamente hacia la puerta y corro al ver la mirada verde que tanto me gusta. De un salto me subo a él y pego su boca con la mía.


  —¿Ha ido todo bien?


  Me baja y mis pies tocan el suelo. Le miro y observo que tiene algo en la cabeza. Está herido. ¿Qué coño le ha hecho esa hija de la gran puta? ¡La mato como haya tocado a mí Aidan!


  —¿Qué te ha hecho esa zorra en la cabeza?


  —Me ha estampado un jarrón.


  Mi cara ha debido ser un poema. Me vuelvo blanca como la cera y siento un ligero mareo. Me siento en la silla más cercana y Aidan me mira preocupado.


  —Tranquila, amor. Ya me han curado, unos puntos y arreglado.


  —¿Qué… más… ha… pasado…?


  —Ha cantado toda la verdad sin yo decirle nada.


  —¿En serio?


  —Sí, ha empezado diciéndome que tenía algo que decirme y ha acabado soltándome todo.


  —¿No está embarazada?


  —No, ha sido todo un montaje. La jueza estaba pringada.


  —¡Estaba claro!


  —Ya se la ha llevado la policía. Ya somos libres, cariño. Nadie se podrá interponer entre nosotros ya.


  Me lanzo a sus brazos y vuelvo a juntar mi boca con la suya. En ese momento llegan Ian y Nathan para romper nuestro momento mágico. Seguro que lo han hecho aposta, menudos son.


  —No sabes la alegría que nos da verte.


  —Arianna es una maldita pesadilla a veces.


  —¿Qué ha hecho?


  —¿Aidan estará bien? ¿No está tardando mucho? ¡Eso a los cinco minutos de haberte ido!


  —¡Qué mal me imitas, Ian!


  —Ya, me falta tu voz de niña repelente cuando te pones así.


  —Idiota.


  Le doy un puñetazo en el pecho y él se ríe.


  —¿Vamos a celebrarlo? Os invito a los tres a cenar.


  —Hermanita, me encanta que tengas un novio tan adinerado.


  —¡Es un partidazo! ¿Seguro que no te van los hombres?


  Ian le guiña un ojo a Aidan y este se ríe con una sonora carcajada.


  —¡No me pongas celoso! Ahora que me he decidido a salir del armario.


  —¡Es que cada día conozco a chicos más apuestos!


  —¿Así que Aidan es mejor que yo?


  —No, rey. Lo que pasa que tú tienes pinta del niño bueno que no rompe un plato en su vida y Aidan tiene pinta de macho ibérico que te folla y te deja el cuerpo inutilizable para un mes.


  —Hombre gracias, es un gran halago.


  —¡Al final no os dejaré que os juntéis!


  —Nathan, Nathan, aunque estemos juntos ya sabes que yo soy un…


  —¡Alma libre, pesado!


  Repetimos los tres a la vez, nos reímos y Ian se indigna. Al final decidimos aceptar la propuesta de Aidan y nos vamos a cenar los cuatro por ahí. Yendo por cuenta de mi apuesto novio estaba claro que nos iba a llevar a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Nos meten en un reservado y cenamos tranquilamente con música de fondo, unos platos a cada cual mejor y un espectáculo en directo ofrecido por Ian y Nathan. Son como un matrimonio cascarrabias. Aidan y yo nos lo pasamos bomba escuchando a esos dos.


  Al terminar la maravillosa cena, nos despedimos y cada mochuelo se va a su olivo. Es decir, Ian y Nathan a follar como locos en mi casa, y yo me voy con Aidan a la suya a… supongo y espero que a hacer lo mismo.


  Cuando llegamos, aparcamos el coche y nos bajamos. Observo que el buzón está lleno de cartas y lo abro para dejárselas todas encima de la mesa. Muy organizado para unas cosas, pero para otras no tanto… Cotilleo un poco qué correspondencia tiene hasta que un sobre llama mi atención. Lo cojo y camino hasta llegar al sofá donde está tumbado mi chico.


  —¿Esto es lo que yo creo que es?


  Aidan me mira y observa la carta que tengo en la mano. Su semblante es serio y enseguida sé que tengo razón en mis pensamientos.


  —Sí, lo puedes tirar directamente.


  —¿Puedo abrirlo?


  —¿Para qué?


  —Curiosidad.


  —Adelante entonces.


  Abro el sobre con delicadeza y saco dos invitaciones. Unas parecidas a las que encontré encima de la mesa aquel fatídico día en el que me enteré de todo lo que le gustaba.


  —¿Siempre te lo mandan por correo?


  —Sí.


  —Qué originales.


  —Dámelo, lo voy a tirar.


  —No.


  —¿Cómo qué no?


  —¿Por qué no vamos?


  —Porque tú no pintas nada ahí. Dámelo.


  Aidan estira la mano para coger las invitaciones, pero yo las aparto. Me mira con cara de mala leche y se pone de pie. Se planta enfrente de mí y me tiende la mano para que se las de. No lo pienso hacer.


  —Arianna…


  —¿Qué? Quiero saber lo que te gusta.


  —¿Pero qué me estas contando? He tardado semanas en ganarme tu confianza exactamente por eso, ¿ahora quieres ir?


  —Quiero entender tu mundo.


  —Mi mundo eres tú, Ari, no esto. Ya no.


  —¿No lo echas de menos?


  —No.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  —Entonces no te importará que vayamos a echarle un vistazo. Por curiosidad.


  —No vamos a ir a ningún sitio de esos. Punto.


  —Si yo quiero ir voy, aunque tenga que ir sola.


  —No vas a ir ni sola ni acompañada.


  —No me vas a prohibir nada, Aidan.


  —A ver… esto no forma parte de nuestras vidas. ¿Para qué quieres meterte en ese mundo?


  —No me quiero meter, solo quiero verlo. Tanto hablar de él me ha acabado entrando curiosidad.


  —Si quieres yo te explico cómo va, pero no vamos a ir. No es un buen sitio para ti.


  —Por ir a mirar no creo que pase nada.


  —¿Por qué eres tan cabezona?


  —¿Tienes miedo de volver y darte cuenta de que en realidad sí que lo echas en falta?


  —No, estoy muy seguro de que es algo del pasado y que estoy muy bien ahora.


  —Entonces vamos.


  —Arianna…


  —No hay más que hablar, el sábado ya tenemos plan.


  —No va a salir bien.


  —¿Por qué? Como siempre decimos, no tenemos nada que perder.


  —No te va a gustar, te va a horrorizar. Te vas a crear una mala imagen de mí.


  —Tu imagen ya la tengo creada, amor. Y estoy completamente enamorada de cómo eres.


  Le beso. Sé que así va a ceder seguro. La intensidad de nuestras bocas aumenta y coge un ritmo desenfrenado. Acaba encima de mí y empieza a quitarme toda la ropa. Yo hago la misma operación, cuando lo tengo completamente desnudo empiezo a darle besitos por todas las partes del cuerpo.


  —Si vamos todos van a querer tocarte… van a querer besarte… follarte… y no lo voy a permitir, Ari. Nadie te va a tocar si no soy yo.


  —No me van a hacer nada, solo vamos a mirar.


  —Una vez que entras es difícil salir.


  —No pasará nada, te lo prometo.


  Su boca busca la mía con urgencia. Paseo mi mano hasta llegar a su hermosa erección, la acaricio un poco y la acompaño hasta mi agujero. Los dos gemimos cuando me dilata para hacerse paso dentro de mí.


  —Cuéntame qué cosas hacías.


  —Iba siempre con Lisa, disfrutaba viendo como otros se la follaban mientras a mí me follaba una chica completamente desconocida. Me gustaba mandar que le hicieran cosas para que disfrutara sin ser yo quien le diera el placer….


  A los dos nos cuesta respirar. Jadeamos acompasados mientras Aidan sigue relatando todo lo que hacía en esos sitios. No sé por qué, pero esa conversación me está excitando demasiado.


  —Veremos todo eso el sábado…


  —Vale, amor, el sábado te enseñaré de lleno mi pasado.
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  El resto de la semana ha pasado volando. Me han quitado por fin lo de la pierna, ya puedo caminar con dos piernas como el resto de la humanidad. Aidan y yo somos dos locos enamorados que pasamos las veinticuatro horas juntos. Casi que estoy más tiempo en su casa que en la mía. Entro y salgo cuando me place, y él está encantado de verme entrar por la puerta como si viviéramos juntos.


  Es sábado, Aidan ha intentado quitarme la idea de la cabeza todos los días, pero no lo ha conseguido. Esta noche iremos a una de sus fiestecitas. No voy a mentir, estoy nerviosa pero mi curiosidad puede conmigo. ¿Qué me encontraré allí?


  Ya es por la noche, me he arreglado como si de una boda se tratara. Me he recogido el pelo en una cola perfectamente hecha, me he maquillado y me encuentro más guapa que nunca. Decido ponerme nuestro vestido verde, Aidan se pondrá taquicárdico cuando me vea con eso puesto.


  Después de más de una hora arreglándome salgo al comedor y me encuentro a mi amado novio sentado mirando algo de su móvil. Cuando me escucha llegar levanta la vista y me examina de arriba abajo, en su cara aparece una sonrisa torcida de las que me gustan tanto.


  —¿Voy bien?


  —Demasiado bien diría yo. No voy a dar a basto quitándote chicos de encima.


  —Sé defenderme yo sola, por eso tranquilo.


  Se acerca a mí y me besa con urgencia. Marcando territorio, incluso posesivamente. Es uno de los días que más nervioso lo noto desde que lo conozco. En realidad, soy una pésima novia por proponerle algo así cuando se la he liado tanto por ese tema. Pero así soy yo, no hay quien me entienda.


  —¿Vamos, amor?


  —Sí.


  Me coge de la mano y nos vamos al coche. Me siento tan bien subida a mis tacones, cuánto tiempo sin hacerlo. Aidan conduce sin apenas hablar, un trayecto de más de media hora que se me hace largo. Estoy deseosa de llegar allí y ver qué me encuentro. En el momento en el que Aidan entra en una enorme finca y aparca el Audi, mis nervios empiezan a hacerse notar.


  —¿Preparada?


  —Siempre.


  Me da un beso en la boca y nos bajamos del coche. Lo rodea hasta llegar a mí y me da la mano. Se la cojo y le aprieto fuerte dedicándole una de mis mejores sonrisas para que se tranquilice un poco.


  —Se nos han olvidado las invitaciones.


  —Tranquila, no las necesitamos.


  Me doy cuenta de que Aidan ha sido un cliente VIP en este sitio y me siento tonta ante la pregunta. Nos acercamos a un señor que hay en la puerta de la casa y sonríe afectuosamente a mi novio y le da la mano.


  —¡Cuánto tiempo, Aidan! Es un placer volver a verte.


  Los dos sonreímos y nos metemos en la casa cuando el señor se aparta. Enseguida una música nos envuelve. Un montón de gente aparece ante nosotros y nos hacen una radiografía. Muchas personas saludan a Aidan y algunas chicas se atreven a guiñarle un ojo. Aidan se tensa a mi lado y yo le aprieto otra vez la mano para que se tranquilice.


  —¡Vaya, vaya! ¿A quién tenemos por aquí? ¡Al jefazo!


  ¿Cómo que al jefe? ¿Se refiere al jefe de Grant o Aidan también está metido en estos jaleos? Miro con cara de pocos amigos a mi novio y tal y como aparta mi mirada sé que la segunda opción es la correcta.


  —Hola, Nico.


  Le da la mano y se saludan muy efusivos. Deben conocerse a la perfección estos dos.


  —Te presento a mi novia, Arianna. Él es Nico, el que manda de aquí.


  —Bueno el que manda… yo mando… Aidan pone el dinero.


  Nico se ríe y nosotros fingimos una sonrisa. Intento soltar la mano de Aidan, pero no me lo permite. Otra mentira más que se suma a la lista.


  —¿Queréis que os presente a unos nuevos clientes? ¡Tendrías que ver qué chicas, Aidan! Unas cerdas en la cama como a ti te gustan.


  Mi cara es diga de admirar. Aidan se percata de que me empiezo a sentir incómoda y ahora es él el que me aprieta la mano para que me relaje.


  —Desde que conocí a mi preciosa novia he dejado de lado todo esto, Nico.


  —¿Y qué hacéis por aquí?


  —Ari se ha empeñado en saber qué hacía.


  —¡No quieras saberlo, ricura! Tu precioso novio se ha follado a más del noventa por cien de las chicas que encontrarás aquí.


  Mi precioso novio se tensa de nuevo pero esta vez no le calmo. En realidad, no le puedo reprochar nada, es su pasado y además estamos aquí porque yo me he empeñado.


  —Vamos a dar una vuelta. Una alegría verte de nuevo, Nico.


  —¡Lo mismo digo! Si os animáis ya sabes dónde están las cosas.


  —Sí.


  Me empuja y me lleva hasta el exterior de la casa. Un precioso jardín nos recibe. Lo observo y me encuentro a más de una pareja enrollándose y haciendo más de lo que deberían hacer en público.


  —Vámonos, Ari. Ya has visto demasiado.


  —¿Cuándo me pensabas decir que eras socio de esto?


  —Soy socio de mil empresas, si te las tengo que decir todas…


  —Igual esta era un poco más importante que las demás.


  —Es otra sin importancia, amor.


  —¿De verdad te has acostado con tantas?


  —Sí, no te voy a mentir. La inmensa mayoría ha pasado por la cama conmigo.


  —Igual sí que ha sido mala idea venir…


  —Vámonos, ya.


  Me vuelve a coger de la mano y me conduce hacia la salida. Todo el mundo le saluda y las chicas babean al pasar por su lado. Tengo ganas de repartir puñetazos a diestro y siniestro, pero me contengo. Ha sido culpa mía.


  —¡Aidan!


  Una chica rubia y con un tipazo impresionante se tira encima de mi novio, apartándome de su lado. Le miro con cara de: te quitas de encima de mi novio o te tiro de las extensiones. Lo peor de todo es que Aidan le saluda también con mucho ímpetu.


  Me enfado y me voy disimuladamente de su lado. Ni se ha dado cuenta el muy imbécil de que me he ido, demasiado ocupado está dándose abracitos con esa. Camino, camino y camino, no tengo ni idea de dónde estoy yendo. Me acerco a la barra y pido algo con alcohol, cualquier cosa me vale.


  —Hola, guapa.


  Me giro ante la voz y me encuentro con un chico impresionante de mirada azulada, rubito y que medirá casi dos metros. Genial, ya empezamos con los que quieren tema conmigo.


  —Hola.


  —Me llamo Axel.


  —Arianna.


  —Encantado.


  —Lo mismo digo.


  —¿Es la primera vez que vienes por aquí?


  —Sí, y la última.


  —¿Y eso?


  —A mí todo lo que hacéis aquí no me va, mi novio antes venía mucho por aquí y quería ver de qué iba todo esto, pero no me está gustando nada.


  —¿Quién es tu novio?


  —Aidan.


  —¡No me digas que Aidan ha sentado la cabeza!


  —Supuestamente, sí.


  —Aidan y yo somos buenos amigos, hemos pasado muchos ratos aquí juntos. Al final acabas haciendo amistad.


  —¿Tú y él habéis hecho algo… juntos?


  —Muchas cosas, querida. Aquí se hace de todo. ¿Quieres que te lo enseñe?


  —Yo solo me quiero ir de aquí. El imbécil de mi novio se estaba abrazando con una rubia conmigo delante.


  —¡Ah, pero no te preocupes! ¡Es Jud!


  —Como si es la reina de España.


  —Jud es mi mujer. Nos conocemos desde hace mucho y también son muy amigos. Hacía mucho que no le veíamos. Se habrá puesto contenta al verle.


  —¿Es tu mujer? ¿De verdad estáis casados y hacéis estas cosas?


  —Te doy una vuelta y te explico la filosofía de vida que tenemos.


  —Aidan se va a volver loco cuando no me encuentre.


  —Que no te hubiera dejado ir, vamos.


  Me levanto del taburete y sigo al gigante de Axel. Nos abrimos paso entre la muchedumbre que hay en la sala.


  —Aquí es para tener la primera toma de contacto. Mientras te tomas alguna que otra bebida, observas. Cuando te interesa alguien vas a por él o ella.


  —¿Cómo podéis aguantar ir con otros estando casados?


  —Ari, aquí no existen los sentimientos hacia terceras personas. Esto no es lo mismo que si conoces a una persona y te gusta teniendo ya pareja. Aquí vienes a buscar sexo, divertirte, sin más. La mayoría de las veces ni siquiera sabes cómo se llama la persona a la que te estás tirando. Es disfrutar del sexo plenamente.


  —No creo que me gustara mucho ver a Aidan disfrutar con otra chica que no sea yo. Aun sin sentimientos de por medio.


  —Cuando entiendas nuestra manera de ver el sexo lo verás todo más claro.


  —Así que para vosotros el sexo no es más que un juego. Echáis un polvo y luego si te he visto no me acuerdo.


  —Exactamente.


  Axel me lleva por un pasillo en el que se oyen mil gemidos procedentes de distintas habitaciones. Entramos en una puerta y nos encontramos en medio de una orgia. Me quedo con la boca abierta y mi acompañante se ríe ante mi gesto.


  —Mira, Arianna, todos disfrutan de todos. Disfrutan de su cuerpo de mil maneras diferentes, no mezclan los sentimientos, es sexo del guarro, del de verdad.


  —Estoy flipando.


  —Los solteros no tiene problemas en hacer cualquier cosa aquí, si vienes en pareja puedes acordar el límite que no quieres traspasar.


  —Empiezo a entender…


  —¿Quieres probar algo conmigo y con mi mujer para acabar de entenderlo?
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  Miro de arriba a abajo a Axel. Me quedo estupefacta hacia su pregunta. Yo ahí no he ido para hacer nada. Solo quería mirar. Empiezo a entender la filosofía de vida que tienen aquí, vale que separan sexo y amor, pero yo… no me veo haciendo cosas de estas.


  —Lo siento, Axel, pero yo…


  —No puedes decir que no te gusta si no lo has probado. Pruébalo una vez y si no te convence no lo repites y ya está.


  —Aidan y yo no nos vamos a acostar con nadie que no seamos nosotros mismos.


  —¿Quién ha dicho que hay que follar para pasarlo bien?


  Salimos de esa sala completamente llena de personas gimiendo y divirtiéndose. Axel me lleva a otra habitación en la que encontramos a gente sentada en butacas solo mirando como los demás recrean sus perversiones sexuales. Hay juguetitos por todas partes y yo los observo a todos alucinada. No me entiendo a mí misma, pero me estoy empezando a excitar un poco.


  —No todo es follar, Arianna. Aquí se hacen miles de cosas más.


  Axel me coloca la mano en la espalda y yo me estremezco. Me empuja suavemente hasta la salida y nos topamos con un Aidan que echa chispas por los ojos.


  —¿Por qué coño te vas de mi lado sin decirme nada? ¡Este no es sitio para que vayas por ahí sola!


  —Relájate, que aquí el que me ha perdido de vista has sido tú.


  —¡Lo siento, Ari! No sabía que Aidan tenía novia. No hubiera saludado con tanta efusividad, pero hacía mucho que no nos veíamos.


  —Sí, ya me ha contado Axel que eres su mujer.


  —Sí, Jud. Encantada, guapa.


  —Igualmente.


  —Menos mal que la he encontrado yo, Aidan. Tu novia es un caramelo aquí.


  —Ya lo sé, por eso no quería que se separara de mí.


  —Tranquilo, ha estado en buenas manos.


  Axel me guiña un ojo y yo me ruborizo. Miro hacia mi Aidan y parece que no se inmuta. Qué raro. Esto lo hace cualquier otro chico y ya le está dando dos guantazos. Comprendo que Aidan entiende la filosofía de vida que hay ahí y sabe que ese guiño no es por nada más. Aquí no hace falta que haya celos.


  —Estaba explicándole a tu princesita cómo funciona todo esto.


  —Lo ha explicado muy bien para que lo entendiera.


  —¿Ah, sí?


  —No sé cómo lo dudas, Aidan. Soy muy convincente cuando me lo propongo.


  —¿Y qué hacíais ahí dentro?


  —Ver por mis propios ojos lo que se hace aquí.


  —¿Y no te has escandalizado?


  —Un poco, pero como ha dicho, me ha explicado genial cómo funciona.


  Aidan me mira con su mirada escrutándome. Quiere ver lo que pienso en realidad de todo esto. Aunque ni yo sé lo que pienso. Se pone a mi lado y me rodea la cintura con su brazo.


  —Bueno, ya lo has visto todo, nos vamos ya.


  —¿Seguro, Ari? ¿No quieres pensar mi propuesta?


  —¿Qué propuesta?


  —Le he dicho si quiere probar algo con nosotros.


  —No, ya contesto yo.


  —Aidan… ya sabes que no hay nada más allá del sexo.


  —No, si yo lo entiendo, es por ella. No le gustan estas cosas.


  —Ya le he dicho que si no lo prueba no lo puede saber.


  —Claro. ¿Y qué mejor que nosotros? Somos con los que más confianza tienes aquí, Aidan.


  —No le va a gustar.


  —Déjame decidir a mí, Aidan. Tengo voz y voto.


  Me observa. Sus ojos verdes le delatan. Él quiere jugar, lo sé. Lo conozco lo suficiente para saber que por él si lo haría. Conectamos nuestra mirada y ve mis dudas.


  —Ven, vamos a ver primero.


  Aidan me empuja hacia otra sala. Jud y Axel nos persiguen mientras se van besando. Mis nervios resurgen de lo más fondo de mi alma. Mi chico me sostiene la mano hasta que llegamos a otro sitio lleno de cortinas. Entramos y nos encontramos con una chica y dos chicos que están tocándose entre ellos. Un grupito de unas cuatro personas están sentadas en unas butacas observando el espectáculo.


  Nosotros cuatro buscamos butacas libres y nos sentamos también. Me siento muy rara viendo a gente haciendo sus intimidades delante de ocho mirones, pero eso parece ser que les excita aún más.


  La chica disfruta como una loca entre los dos chicos. Uno le mete la polla en la boca mientras el otro le chupa todo su sexo. La chica gime, gruñe, se arquea. Y yo me empiezo a calentar. Me imagino a dos chicos recorriendo mi cuerpo con su boca y mi zona baja se lubrica.


  Miro hacia Aidan que está observando detenidamente. Sigo con mi mano cogida y no se da cuenta de que le estoy mirando. Me suelto de su agarre y clava sus ojos verdes en mí esperando una reacción negativa hacia lo que estoy viendo. Pero, todo lo contrario, paseo mi mano por su muslo y me muerdo el labio. Le digo con mi mirada lo que quiero hacer.


  Aidan me entiende enseguida, se pone de pie y me levanta para engancharme a su cintura. Pega su boca contra la mía y nos besamos ahí en medio de toda esa gente. Mi precioso amor comienza a caminar conmigo encima mientras nos seguimos besando. Salimos de aquellas cortinas y no sé dónde me lleva. Separo mi boca de la de él y lo miro.


  —No vamos a hacer nada que no quieras.


  —Quiero jugar, pero no quiero follar con nadie que no seas tú.


  —Tranquila, de eso solo me encargo yo.


  Vuelve a pegar su boca contra la mía. Me mete la lengua hasta el fondo y me quedo sin respiración. Pego mi cuerpo al de él, me cojo de su cuello para que profundice aún más su beso. Entramos en otra sala llena de espejos y nos encontramos nosotros dos solos. Me deja tumbada en una cama y de momento aparecen Jud y Axel.


  —Me alegro de que hayas aceptado, Ari. Nos lo vamos a pasar bien.


  —Nada de follar, Axel. Ya sabes.


  —Tranquilo, Aidan. No lo va a necesitar.


  Aidan se aparta de mi lado y se sienta en una de las butacas acompañado de Jud. Axel se acerca a mí y yo le miro un poco cohibida.


  —Relájate, preciosa. No haremos nada que te haga sentir mal.


  Yo solo asiento. No me sale ninguna palabra por mi boca y eso es raro. El rubito me tiende la mano y yo se la cojo, me levanta y me quedo de frente ante mi novio y la mujer de Axel. Me acaricia la cintura y para su mano en la cremallera de mi vestido. La baja poco a poco y mi preciosa ropa verde cae al suelo.


  Axel me besa en el cuello y yo me estremezco, se me hace raro que no sea Aidan, pero no me incómoda. Da vueltas alrededor de mí, acariciándome todo el cuerpo. Se para en el enganche del sujetador y lo suelta hábilmente. Me quedo completamente desnuda de cintura para arriba.


  El rubio se aparta un poco de mí y coge algo de un cajón. Se acerca a mí con una delicada pluma y la empieza a pasear por mi cuerpo mientras me besa y me da mordisquitos por el cuello. Mi cuerpo empieza a encenderse y cierro los ojos ante aquella sensación.


  —¿Te gusta?


  —Sí…


  —Disfruta de las nuevas sensaciones, Ari…


  La dulce voz de Axel en mi oreja me calienta aún más. Tira la pluma encima de la cama y se agacha para chuparme los pezones. Reaccionan ante su lengua y se ponen duros como piedras. Abro los ojos y los conecto con los de Aidan, él observa detenidamente y me sonríe con su gran sonrisa torcida. Le está gustando lo que ve.


  Axel pone sus manos sobre mi ropa interior y de un estirón me las rompe. Me quedo desnuda si no fuera por mis tacones. El chico va bajando y bajando por mi cuerpo y llega a mi sexo. Me separa las piernas e introduce su boca dentro.


  Jadeo. Me remuevo. Me cuesta mantenerme en pie. La boca de Axel es una auténtica maravilla ahí abajo. Con mis ojos cerrados escucho como algo se mueve a mí alrededor. Noto la mano de Aidan por mi cintura. Me da besos por el cuello y yo me dejo hacer. Alcanza mi boca y nos fundimos en un beso que nos hace encendernos aún más.


  Nuestros ojos se incendian y me sonríe. Le gusta que esté aceptando un poco más su mundo. Yo me sigo perdiendo entre la boca de Axel. Se separa y me mira. Me empuja hasta la cama y se pone encima de mí. Sus manos buscan mis pliegues, los separa y me hace perderme jugando con mi clítoris.


  —¿Te arrepientes de haberlo probado, Ari?


  —No…


  —Hay que probar para entender.


  —Sigue…


  Axel sonríe y me mete dos dedos en mi interior. Yo me arqueo para que los meta más al fondo. El ritmo de los dedos del rubito aumenta. Jadeo, grito y empiezo a tener un calor que no es ni medio normal. Como siga así me voy a correr en medio minuto. Cuando estoy casi a punto, Axel saca los dedos y deja de tocarme. Le miro con mala cara.


  —No me mires así, preciosa. Luego me lo agradecerás.


  Axel se levanta de la cama y se va hasta Jud y Aidan. Le da un beso en la boca a su mujer y la separa de él. Aidan me mira y se acerca a mí sonriendo. Su boca busca con urgencia la mía y no hace falta mucho para que me la meta hasta el fondo. Me arqueo, lo quiero bien profundo. Me coloca mis piernas en sus hombros y la profundidad me hace gritar del gusto.


  Jud y Axel se tumban a nuestro lado y hacen lo mismo que nosotros. Nuestras voces resuenan en toda la habitación. Las embestidas se hacen más duras, más profundas, más rápidas. Mi cuerpo se tensa y sé que estoy a punto de llegar. Aidan se pega aún más a mí y me besa. Unas cuantas embestidas más y los dos nos corremos a la vez. Un orgasmo abrumador. Mejor de los que nunca he sentido en mi vida.


  Aidan sale de mí y me besa con cariño. Se incorpora y me da la mano para que le siga. Dejamos a Axel y a Jud a lo suyo. Desnudos, nos metemos en una habitación en la que hay una ducha. El agua cae encima de nuestros cuerpos y nos enfría.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Raro.


  —¿Cómo me tomo eso?


  —No está tan mal como me lo había imaginado.


  Aidan me sonríe y veo la adoración en sus ojos.


  —Te quiero, Arianna. Eres la mujer perfecta para mí.
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  Las semanas han ido pasando sin que nos hayamos dado cuenta. Han pasado ya seis meses. Siete desde que nos conocemos. Aidan y yo cada día estamos más unidos y más felices. Nuestra relación ha superado cualquier límite, confiamos el uno en el otro al cien por cien.


  Nuestra visita al mundo de Aidan se quedó en una anécdota más. No hemos repetido, ni ganas hemos tenido. Nos lo pasamos bien los dos en ese momento, pero nos hemos dado cuenta de que nosotros solos también nos lo sabemos pasar muy bien.


  Creo que estos días están siendo los más felices de mi vida. Tengo un trabajo que me llena, mi puesto de redactora es todo lo que había soñado y cada día lo disfruto más. Tengo un novio perfecto que me quiere, prácticamente nos hemos venido a vivir juntos. También tengo a mi familia, mi hermano y mi mejor amigo convertido en cuñado. Todo lo que siempre he soñado lo tengo ahora mismo. No quiero despertarme de este sueño jamás.


  —¡Buenos días, mi amor! ¿Cómo está la cumpleañera más guapa del mundo?


  Aidan aparece por la puerta de la habitación con una bandeja y el desayuno preparado. Siempre, desde que estoy prácticamente viviendo aquí, me despierta todos los días con el desayuno preparado y una rosa. Cómo no le voy a querer si se tiene el cielo ganado conmigo.


  —Con un despertar así, muy pero que muy bien estoy.


  Deja la bandeja encima de la mesita y se acerca a mí para besarme. Degusto sus labios con tranquilidad. Él es el mejor desayuno que puedo tener en mi cumpleaños.


  —Vamos, dormilona. ¡Hay que celebrar el primer cumpleaños que pasamos juntos!


  —Podemos empezar a celebrarlo ahora mismo.


  Me tiro encima de él y atrapo su boca con la mía. Hago el beso más intenso mientras Aidan cuela sus manos por debajo de mi pijama. Le muerdo el labio y me mira con sus ojos tan intensos. Tan llenos de vida, tan llenos de ilusiones, tan llenos de mí.


  Enseguida la ropa desaparece y nos convertimos en uno. No se puede empezar un cumpleaños de mejor manera. Aidan me ha hecho sentir como nunca. Ha valido la pena tanto sufrimiento para llegar hasta donde estamos ahora. Él es mi vida, mi ancla, mi luz. Aidan es todo para mí.


  —Te quiero, Aidan.


  Mi ojazos me besa para demostrarme lo mucho que me quiere él también. Así estamos todo el día, besándonos, jugando… somos como dos adolescentes con la edad del pavo atrasada.


  —Tengo un regalo para ti.


  —Contigo tengo suficiente, amor.


  —Lo sé, pero tengo más cosas aparte de a mí mismo.


  Nos levantamos de la cama y nos vestimos con ropa de personas normales y no de animales en celo. Aidan me coge de la mano y me lleva hasta fuera de la casa. Está sonriendo todo el rato y eso me llena de felicidad a mí también.


  —¿Qué me has comprado?


  —Espera y verás.


  Me guía con su mano por la urbanización. Giramos la esquina de casa y me encuentro algo que me deja con la boca abierta. El coche de mis sueños con un lazo gigante. Me acuerdo de que una vez que hablamos, le nombré por encima el coche que siempre había querido. Ignoraba que me hubiera hecho caso, pero ahora lo tengo delante de mis ojos.


  —¡Felicidades, amor! Este es tu regalo por los 23 años.


  Ante mis ojos aparecen las llaves de ese precioso coche. Las cojo enseguida y me lanzo a sus brazos. Le lleno de besos y se ríe.


  —Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero. ¡No hacía falta!


  —Sabes que para ti lo mejor. Además, que tu carraca cada día estaba más muerta.


  —Pero este coche… ¡Es el que siempre he querido!


  —Lo sé, cariño. Por eso te lo he comprado.


  Corro con las llaves en la mano y abro las puertas de mi nuevo bebé. ¡Qué olor a nuevo tiene! ¡Me encanta! Me siento en la parte del piloto y empiezo a manosear todos los botones que hay por ahí. Aidan se sienta a mi lado y me deja hacer mientras me mira con una sonrisa.


  —¡Eres el mejor de verdad!


  —Espera que todavía hay más.


  —¡No!


  —¡Sí!


  Abre la guantera del coche y saca un sobre de ahí. Me lo tiende y yo lo cojo. Lo miro extrañada. Le doy la vuelta y lo empiezo a abrir. De dentro saco cuatro billetes de avión. Miro sorprendida a Aidan que me mira con gesto divertido ante mi cara de asombro. Giro los billetes y leo que son para mañana a las diez y media. Destino: París.


  —No puede ser verdad…


  —Mañana nos vamos a París, amor. Y no solo nosotros, sino también Nathan e Ian. Vamos a celebrar como toca tu cumpleaños.


  —No, no, no, no puede ser verdad…


  —Deja de decir que no puede ser verdad porque ya lo ves que sí es verdad.


  —¿Cómo nos vamos a ir los cuatro?


  —Yéndonos. Ellos ya están avisados, han sabido guardar bien el secreto por lo que veo.


  —¡Los mato!


  —Estaban tan emocionados como tú.


  —Madre mía. Vámonos corriendo a verlos.


  Sin decir nada más, arranco el coche, acelero y ante la sorpresa de Aidan nos adentramos en el tráfico de la mañana. Conduzco esa maravilla de coche hasta llegar a mi casa. Tanto Nathan como Ian han cogido el día libre para celebrar conmigo y con Aidan mi cumpleaños, así que deben estar allí.


  Aparco el coche donde puedo. Me precipito para bajar y me voy corriendo hasta mi portal. Estoy eufórica. Subo las escaleras de dos en dos. Meto la llave de mi casa y me lanzo encima de mi mejor amigo y de mi hermano que están tranquilos tomándose el desayuno.


  —¡Nos vamos a Francia!


  Los abrazo, los ahogo, los lleno de besos. ¡Qué felicidad! Ellos corresponden a mi alegría y también se emocionan conmigo. Aidan nos mira desde la puerta con cara de diversión total. Anda que no se lo pasa bien este ni nada a nuestra costa.


  —Déjanos respirar, Ari.


  —Aunque sea tu cumpleaños no tienes derecho a matarnos.


  —¡Estoy tan contenta!


  —Te lo mereces, hermanita.


  Mi precioso Nathan me da un beso en la mejilla y yo le abrazo. No puedo estar más eufórica, me voy con los tres hombres de mi vida dos días a Francia. Si es que no puedo pedir más.


  Aún estamos celebrando que nos vamos cuando la puerta suena. Mi energía positiva y yo corremos a abrir. Mi sonrisa desaparece de mi cara cuando veo a la persona que hay detrás.


  —Hola, Ari. Feliz cumpleaños.


  —Mamá…


  Las dos nos miramos y no sé ni cómo reaccionar. Desde aquel día en el restaurante no había vuelto a tener noticias sobre ella. Algo se remueve en mi interior cuando la miro.


  —¿Cómo estás?


  —Bien, ¿y tú?


  —Bien.


  Silencio incómodo. Es un gran logro que no le haya mandado a la mierda ya.


  —¿Qué haces aquí?


  —Quiero hablar contigo.


  —Es mi cumpleaños, no quiero que me lo arruine nadie.


  —No vengo a arruinarte nada, hija.


  La miro, la miro y la miro. No sé qué hacer. Igual es buen momento para saber la verdad que me tiene que decir. Me echo a un lado y la invito a pasar. Todos se quedan sorprendidos al verla allí. Nathan se acerca y le da dos besos a nuestra madre.


  —¿Podemos hablar a solas?


  —¿No quieres hablar también con Nathan?


  —Luego, primero quiero decirte algo a ti.


  —Vale…


  Me encamino hasta mi cuarto seguida de mi madre. Cierro la puerta cuando entra y me siento en mi cama. Ella hace lo mismo. Durante unos minutos nos quedamos las dos en silencio.


  —Veo que sigues con Aidan.


  —Sí, estamos muy bien juntos.


  —Me alegro. Es buen chico.


  —El mejor.


  Otro silencio. Así no vamos nada bien.


  —¿Puedes decirme lo que sea ya? Estoy nerviosa.


  —Ari… yo… siento mucho lo que te voy a decir, pero es hora de que lo sepas ya.


  —¿Qué tengo que saber?


  —Tu padre y yo nos conocimos cuando yo tenía dieciséis años. Fue todo perfecto, un amor de película. Nos casamos, vivimos felices unos cuantos años antes de pensar en teneros a vosotros… lo teníamos todo. Un día tu padre vino diciéndome que tenía que irse de viaje tres meses, por temas de trabajo, era importante. Cuando se fue me sentí muy sola… nunca habíamos estado tanto tiempo separados… fue muy difícil para mí.


  —Mamá… ¿Por qué me estas contando todo esto?


  —Al mes y medio de haberse ido tu padre, conocí a alguien.


  —¿Qué?


  —Ari, el señor con el que estoy ahora lo conocí hace muchos años.


  —¿Has estado engañando a papá más de veinte años?


  —No, no… es todo más… complicado.


  —Sigue contando.


  —Estaba tan sola… necesitaba compañía y él apareció en el momento oportuno…


  —¿Tuviste un lío cuando papá estaba trabajando?


  —Sí, hija… me arrepentiré toda mi vida de haber traicionado así a tu padre.


  —¿Papá se enteró alguna vez?


  —Yo nunca le dije nada. Solo fue un desliz, una vez, nunca más. No valía la pena perder todo lo que habíamos construido por eso.


  —Tendrías que habérselo dicho…


  —Ari… tu padre se enteró poco antes de morir.


  —¿Qué?


  —Un día que íbamos por el centro nos lo cruzamos. Él se paró a saludarme, primero no me acordé de él. Habían pasado 23 años… como para acordarme, pero luego volvió todo a mi cabeza.


  —¿Se lo dijiste entonces a papá?


  —No, cariño. Papá se dio cuenta enseguida de que pasó algo cuando lo vio.


  —¿Por qué?


  —Porque vio en él los mismos gestos, la misma sonrisa y los mismos ojos que los de su niña… de ti, Ari.
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  Mi mente no asimila lo que mi madre me acaba de decir. No puede ser verdad. Me está mintiendo, solo quiere hacerme sufrir. Mi padre es el que he pensado toda mi vida, no ese señor que no conozco de nada.


  —¿Qué has dicho?


  —Arianna, tu padre no es quien has pensado toda tu vida. Tu padre se llama Diego Torres y es el señor que viste besándome en el portal y el que fue conmigo al restaurante.


  —No… no…


  —Él quiere conocerte, Ari.


  —¡ESE SEÑOR NO ES MI PADRE! NO… NO…


  —Te lo pensaba decir antes pero no encontraba el momento.


  —¿Por qué no me lo dijiste cuando mi padre se enteró?


  —Teníamos pensado hacerlo, pero…


  —¿Pero qué? ¿Qué más hay?


  —Tu padre no se murió de un infarto fulminante.


  —¿Perdona?


  —Ya sabíamos que estaba mal del corazón… habíamos ido al médico y nos dijeron que era irreversible, que no le quedaba mucho…


  —¿POR QUÉ NO NOS DIJISTEIS NADA?


  —No queríamos preocuparos… hubiéramos vivido todos muy mal si os hubierais enterado de la noticia.


  —¡ERA ALGO QUE MERECIAMOS SABER!


  —Arianna te entiendo… pero es algo que decidimos los dos, igual que lo de no decirte nada… él… lo pasó muy mal con el tema… que te enteraras solo haría que la enfermedad fuera más rápido…


  —¿Y por qué ahora? ¿Por qué después de un año desde que papá murió?


  —No sabía cómo decírtelo.


  —Todo esto debe ser una pesadilla. Es imposible que sea verdad.


  —Lo siento, hija…


  Me levanto de la cama y empiezo a caminar nerviosa por la habitación. Mi madre me observa desde su misma posición. Quiero despertarme de esta pesadilla. Por Dios no me puede estar pasando todo esto.


  —Vete, mamá. Por favor, déjame sola.


  —Querida, solo quería que supieras la verdad… si alguna vez quieres conocer a tu padre verdadero él estará encantado de recibirte.


  Ni la miro. Clavo mis ojos en la ventana y me distraigo mirando a la gente pasear por la calle. Oigo como abre la puerta y se va. Respiro. Respiro muy hondo. Estoy en estado de shock. Mi mente aún no ha reaccionado a toda la información.


  Alguien entra en la habitación y se acerca a mí. Me coge de la cintura y me gira para que le mire. La seguridad que me da la mirada de Aidan en este momento no me funciona. Me siento perdida. Me deshago de su agarre y me siento en la cama. Él me persigue y se sienta delante de mí, me coge las manos y me obliga a mirarle.


  —¿Qué ha pasado?


  No hablo. Mi mente no puede decir nada. No mantengo la mirada de mi Aidan. Ni siquiera pienso, estoy completamente en blanco. Él me acaricia, se acerca a mí todo lo que le dejo, pero nada, no obtiene ninguna respuesta de mi parte.


  Se levanta y se va. En su lugar aparece Nathan. No, no, no… Nathan no es mi hermano verdadero. Somos hermanastros, no puede ser. Él es una pieza fundamental en mí y hemos vivido engañados toda nuestra vida. No tenemos ni la misma sangre.


  —Ari… ¿me vas a contar qué has hablado con mamá?


  Le miro. Clavo mis ojos castaños en los azul claro de él. Y en ese momento lo veo todo claro. Mi hermano y yo no nos parecemos en nada. Yo soy castaña tirando a morena con los ojos oscuros, él es rubio con los ojos claros. Él es la viva imagen de mi padre. Yo no me parezco en nada a ellos. ¿Cómo no nos hemos podido dar cuenta antes?


  A él tampoco le dirijo la palabra. No puedo. ¿Cómo le voy a decir eso? No sé cómo se lo va a tomar. Seguro que se quedará en shock como lo estoy ahora mismo yo. Necesito tiempo para pensar, necesito tiempo para saber cómo afrontar esto y cómo decírselo a Nathan.


  Este se da por vencido también porque no obtiene ninguna respuesta por mi parte y se va. A los cinco segundos entra Ian con un bote de chocolate con nata. Lo miro y me sonríe. Desvío la mirada y la clavo en las sábanas.


  —¡Mi reina! ¡Toma! Esto siempre ayuda.


  Obtiene la misma respuesta por mi parte que Nathan y Aidan. Se queda en silencio. No me agobia. No pregunta. Me empiezo a sentir mejor. Su simple presencia me relaja un poco, pero sigo sin poder digerir las cosas.


  —¡Ari! ¡Ya sé qué puedo hacer para que estés mejor!


  Levanto la mirada y le observo. No sé por dónde puede salir este chico. Espero pacientemente mientras Ian me mira con una sonrisa.


  —¿Quieres un polvo conmigo? ¡Sé que siempre lo has querido! Puedo intentar cumplir tu sueño.


  Me sonríe, más y más y más. Le aparto la mirada y me levanto de la cama. Como un autómata salgo al comedor perseguida por Ian y bajo la atenta mirada de Nathan e Aidan.


  Salgo de casa. Bajo en el ascensor y voy en busca de mi coche nuevo. Me subo y pongo rumbo hacia el único sitio que me puede consolar en este momento. Conduzco hasta las afueras de la ciudad. Intento despejarme un poco antes de llegar. Aparco y me bajo.


  Compro unas flores en el puestecito que hay antes de entrar. Me encamino por los largos pasillos repletos de flores y personas que ya no están con nosotros. Camino y camino y llego. La tumba de mi padre me recibe. Observo la foto y me maldigo ante el inexistente parecido que tenemos.


  —Papá…


  Me siento delante de su lápida, dejo las flores y me quedo un rato en silencio. La tranquilidad de ese lugar me hace despejar mi mente un poco.


  —No me puedo creer que me hayáis ocultado esto… pero me importa una mierda quién es mi padre de verdad… tú me has criado, tú me has querido, me seguiste queriendo aun sabiendo que no era tu hija… Eres la mejor persona que he conocido nunca, papá. Aunque me haya enterado de esto vas a seguir siendo mi padre. Mi corazón te pertenece a ti, a nadie más… Eres mi héroe, siempre hemos estado unidos… era tu niña, papá… Odio que me dejarás tan pronto, soy una niña aún… tu niña, papá… ¿Qué hago ahora? Necesito que me des un consejo… No sé cómo actuar con esto… ¿Tengo que hacer como si nada? No quiero reemplazarte por nadie. Ojalá pudieras salir de ahí, aunque sea un minuto para abrazarme. Estoy perdida sin ti.


  Lloro. Lloro como la niña que sigo siendo. Necesito el calor de mi padre. No puedo estar sin él. ¿Por qué la vida tiene que ser tan injusta? Unos brazos me rodean y yo me giro para abrazar aún más a esa persona. Las lágrimas mojan su camisa, pero le da igual. Me abraza más fuerte y me da besos en el pelo. La esencia Aidan está haciendo hueco en mí ser para calmarme.


  —Está todo bien, cariño…


  —Mi padre… mi padre…


  Aidan me abraza más fuerte y se levanta para hacer conmigo también. Me quedo metida entre sus brazos protectores pensando que son los de mi padre y lloro aún más fuerte. Me acaricia intentando calmarme. Poco a poco me voy relajando. Me separo un poco de él para coger aire y veo a mi hermano.


  Corro hacia él. Le abrazo, me fundo prácticamente con su cuerpo. Él me abraza fuerte. Responde ante mi gesto, aunque no entienda nada de lo que está pasando.


  —Nathan… yo…


  —Shh… ya me lo contarás cuando estés más tranquila.


  —No somos hermanos, Nat. Papá no era mi padre.


  Nathan me coge de los hombros para alejarme y poder mirarme a los ojos. Me escruta con la mirada para saber si lo que digo es verdad.


  —Mamá se quedó embarazada de mí con otro hombre… con el que está ahora… ese es mi padre… Joder, Nat, no somos hermanos.


  De sus ojos cristalinos empiezan a salir pequeñas lágrimas que rápidamente inundan sus mejillas. Me acerco a él y lo aprieto fuerte contra mí.


  —Te quiero, Nathan. Esto no va a cambiar nada entre nosotros…


  Me mira con sus ojazos rojos de tanto llorar. Me coge de la mano y los dos nos acercamos hasta la tumba de papá. Nos ponemos de rodillas delante de su lápida y solo nos mantenemos así, unidos ante él. Aidan e Ian se mantienen al margen después de haber escuchado toda la verdad.


  —Papá… a pesar de esto siempre nos mantendremos unidos. No seremos hermanos de verdad, pero tú nos enseñaste a que la familia es lo más importante, aunque solo sea por parte de madre. La sangre no importa, hemos vivido más de veinte años juntos y lo seguiremos haciendo, como tú nos dijiste poco antes de irte… manteneros juntos… pase lo que pase… nosotros no entendimos que decías, pero ahora lo comprendemos… y te prometemos que nos mantendremos juntos y ahora más unidos que nunca. Esto no podrá con nosotros, por ti, papá.


  Nathan acaba su discurso y me mira. Me coge de las dos manos y comienza a hablar.


  —Ari… no me importa que no seas mi hermana de verdad. Te he querido siempre y te voy a seguir queriendo ahora. Esto no cambia nada. Eres persona más importante de mi vida y lo vas a seguir siendo. Te voy a seguir apoyando en todo, me vas a tener ahí cuando más lo necesites, como siempre, Ari. Me da igual la dichosa sangre, lo que me importa es lo que siente mi corazón y este dice que sigues siendo mi hermana.


  Le abrazo. Le abrazo como nunca he abrazado a nadie. Siempre hemos tenido una relación de hermanos envidiable, pero siento que con esto aún vamos a tener mejor relación.


  —¿Sabes qué, papá? Estoy con Ian… Sí, pensarás que desde cuándo me gustan los chicos, pero incluso yo mismo me he sorprendido. Le quiero, papá, y sé que tú lo aceptarías como el que más. Siempre has ido con el corazón por delante, te daba igual lo que pudieran pensar los demás. Nos has enseñado siempre a seguir lo que nos marca el corazón y no la razón. Ojalá estuvieras aquí para que vieras lo feliz que soy ahora mismo. Y Ari también, ¿a que sí?


  —Sí, papá. De verdad ojalá pudieras conocer a Aidan. Te encantaría. Siempre me dijiste que no sabías quien me podría aguantar con el carácter que tengo y ahora que por fin tengo a alguien no lo puedes ver. A veces pienso que me lo has mandado tú. Sabías que necesitaría a alguien a mi lado cuando tú nos dejaste. No has podido hacer mejor elección, papá. Gracias por hacer que mi camino se cruzara con el de él. Ahora mismo solo necesitaría que salieras de ahí y nos dieras un abrazo mientras nos dices que todo irá bien…
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  Estoy en el coche con Aidan. Él lo lleva mientras yo pienso en todo lo que ha pasado. Ir a visitar a mi padre me ha hecho darme cuenta de que no todo se tiene que acabar con esto. Tengo que saber llevarlo lo mejor que pueda. Él seguirá siendo mi padre, mi hermano no será mi hermanastro. Estaré como antes, pero con un padre biológico de más.


  Aidan me acaricia el muslo todo el rato. Intenta relajarme y se lo agradezco. Tengo toda la suerte del mundo por tener un novio que me quiere tanto como él. Nathan e Ian van detrás de nosotros en el coche de este último. Vamos a celebrar mi cumpleaños en un restaurante que ha reservado Aidan.


  Paramos en un semáforo y observo a la gente pasar. Me quedo parada cuando veo a un señor que me resulta familiar. Está tomándose un café en la terraza de un bar. Esto debe ser una señal. Mi padre me lo ha puesto en el camino para que vaya a hablar con él.


  —Aidan, aparca el coche donde puedas.


  —¿Qué? ¿Pasa algo?


  —Ahí está mi padre, es mucha casualidad encontrármelo ahora. Quiero hablar con él.


  —Vale, amor, como quieras.


  El semáforo se pone verde y Aidan busca sitio para aparcar. Mete el coche en un garaje de un supermercado que está al lado del bar en el que está mi padre. El coche de Ian también se mete. Me hace gracia que nos siga, aunque no saben ni dónde vamos. Me bajo del coche.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —He visto a mi padre en un bar y quiero hablar con él.


  Entre todos se miran y yo me hago la loca. Acelero el paso y salgo del garaje. Enseguida mi mirada se topa con el cuerpo de mi nuevo padre. Cuando estoy a apenas un metro de él me paro en seco. Mis nervios empiezan a florecer y pienso en darme la vuelta. Voy a hacerlo cuando él se gira y nuestras miradas se encuentran.


  —Arianna…


  —Hola…


  —Esto… mmm… siéntate, si quieres.


  —Sí, claro.


  Como un robot me acerco a la silla y me siento. Le miro y respiro profundamente.


  —¿Quieres algo?


  —No, gracias.


  —No esperaba que quisieras hablarme.


  —Yo tampoco lo esperaba la verdad. No sé porqué lo estoy haciendo.


  —Esto es algo difícil para los dos…


  —Más que difícil resulta incómodo.


  —Sí.


  Nos callamos. Mi nuevo padre remueve su café y yo me fijo en él. Soy una calcomanía de ese hombre. El parecido que tenemos es asombroso. ¿Cómo no me di cuenta cuando vino al bar aquel día? Estaba tan enfadada con mi madre que ni siquiera me paré a mirarlo.


  —Feliz cumpleaños, Ari.


  —¿Cómo sabes que es mi cumpleaños?


  —Lo he sabido siempre.


  —¿Conocías de mi existencia desde siempre y nunca has hecho nada para conocerme antes?


  —Es algo que acordamos tu madre y yo. Yo tenía mi familia, ella también… era lo mejor para todos.


  —Menos para mí…


  —No sabes lo que me arrepiento de esa decisión.


  —¿Por qué no me lo contasteis antes? ¿Por qué ahora?


  —No lo sé, ha surgido así. Tu madre no quería guardar esto más tiempo.


  —23 años ha tardado…


  —Siempre te he tenido muy presente en mi vida. Tu madre me mandaba fotos cada cumpleaños. No sabes lo que me fastidiaba verte crecer lejos de mí.


  —Diego… yo… no sé qué decir… ha sido una noticia que me ha pillado totalmente desprevenida.


  —Te entiendo. No pretendo que ahora me quieras y me trates como un padre.


  —Mi padre seguirá siendo el mismo. Lo siento, pero…


  —Lo sé. Es normal, pero me gustaría que estuvieras en mi vida ahora que podemos.


  —¿Por qué estas con mi madre ahora?


  —Estoy divorciado. Cuando se murió tu padre nos volvimos a relacionar más y bueno… el resto ya lo sabes.


  —¿Tengo hermanos?


  —Sí.


  Saber eso me crea una ilusión que no sé muy bien por qué me nace. Siempre ha sido Nathan. Nathan y yo, únicos. Los hermanos más envidiables y más unidos que hay. Y ahora me han aparecido más hermanos y me sabe mal no haber tenido una buena relación con ellos.


  —¿Cuántos?


  —Una chica y un chico. Son mellizos.


  —¿Cuántos años tienen?


  —24.


  —¿Qué?


  —Estuve con tu madre cuando yo ya estaba casado y tenía dos hijos de apenas un año.


  —¿Tú exmujer lo sabe?


  —Sí, por eso nos divorciamos.


  —Madre mía…


  Demasiada información para un día. Siempre he querido tener una hermana y esa noticia me alegra más de lo que debería. Y otro hermano… ¿me podré llevar tan bien como con Nat?


  —¿Quieres conocerlos?


  —¿A quién?


  —A tus hermanos… bueno, hermanastros.


  —Sí.


  —Vamos.


  —Un momento se lo voy a decir a ellos.


  Señalo a Aidan, Nathan e Ian que están tomándose algo en una mesa del fondo. Me levanto del asiento y mi padre me espera de pie. Me acerco a ellos, le doy un beso a Aidan, y dos en ambas mejillas a mi mejor amigo y a mi hermano.


  —Me voy a conocer a mis hermanastros.


  —¿Qué?


  —¿Estás segura, Ari?


  —¿No es demasiado ya por hoy?


  —No, me hace ilusión conocerlos. ¡Nos vemos luego!


  Me voy corriendo sin decirles nada más y vuelvo junto a mi padre. Me despido con la mano y veo que me miran con cara de pocos amigos. Bueno, ya se les pasará. Tienen que entender que también quiero conocer al resto de mi familia.


  Sigo a Diego hasta llegar a un coche aparcado en el garaje donde hemos aparcado nosotros. Nos subimos y ponemos rumbo a su casa.


  —¿Mamá estará?


  —Supongo que sí.


  —¿Cómo son mis hermanos?


  —Bueno… con tu hermana te llevarás bien, es muy buena. Con tu hermano… mmm… mejor lo ves tú misma.


  —¿Pasa algo con él?


  —Aún no hemos conseguido encarrilarlo. Es una bala perdida.


  —¿Ellos conocen de mi existencia?


  —Saben que yo tengo otra hija a parte de ellos, pero no saben ni tu aspecto, ni tu edad, ni nada.


  —Estoy un poco nerviosa.


  —Tranquila, les caerás bien.


  —Eso espero.


  Quince minutos de trayecto y llegamos a una finca de cuatro pisos. Aparca el coche en el sótano y subimos en el ascensor hasta el segundo. Respiro hondo e intento relajarme. No sé qué me voy a encontrar ahí dentro, pero me espero cualquier cosa.


  Diego abre la puerta y yo me quedo petrificada fuera. Me mira y me invita a pasar. Yo a paso lento lo hago y observo todo lo que hay a mi alrededor. Nos adentramos un poco más en la casa y me encuentro con el pelo castaño claro de mi madre. No me ve, está fija mirando la televisión.


  —Hola, cariño. Mira a quien me he encontrado.


  Mi madre se gira y clava mis ojos castaños en mí. Se levanta enseguida y me envuelve en un tierno abrazo. No me siento muy cómoda y me zafo de el en cuanto puedo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Conocer a mi verdadero padre.


  —No sabes la ilusión que me da esto…


  —No he venido por ti.


  Mi madre cambia su expresión y pasa de la felicidad a la tristeza en un segundo.


  —Aun así, me alegro de que vayas a pasar con nosotros un poco de tiempo en tu cumpleaños.


  —Vengo a conocer a mis hermanastros, luego me voy.


  Nos miramos sin pestañear ni un segundo. Una cosa es que quiera conocer a mi padre y otra, que perdone a mi madre tan rápido después de la mentira que ha estado ocultándome 23 años.


  —¡¿PUEDES MOVER TU APESTOSO CULO DE AHÍ?! TIENES 24 AÑOS Y LO ÚNICO QUE HACES ES MOLESTAR A PAPÁ. ¿CUÁNDO VAS A MADURAR?


  Unos gritos infernales se escuchan desde una de las habitaciones. Me giro hacia la voz y no veo nada. Miro a mi padre que cabecea de un lado para otro.


  —Ya te he dicho que Logan es un poco… no sé ni cómo describirlo… problemático.


  —Entiendo.


  Se escucha un portazo y unos pasos dirigirse hacia nosotros. Una cabellera rubia aparece y cuando veo de quién se trata quiero que me trague la tierra.


  —Papá, hay que hacer algo con ese chaval, no puede seguir así.


  —Hija… hoy tenemos visita… ¿te acuerdas de que te dije que tenías una hermanastra?


  Los ojos verdes de la chica me escrutan con la mirada, se sorprende primero y luego dice con la boca abierta:


  —¿ARIANNA?


  —¿JUD?
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  Esto es surrealista. ¿Cómo va a ser ella mi hermana? ¡Qué vergüenza! No nos podíamos haber conocido en un sitio más selecto, no. Nos conocimos en un sitio de intercambio y encima hice cosas con su marido. ¡Y ella con mi novio! Mi hermana se ha follado a mi novio. No sé si reírme o llorar ante esta situación.


  —¿Os conocéis?


  —Sí, soy amiga de su novio.


  —Correcto.


  —¡Qué casualidad!


  —Ya te digo…


  Las dos nos miramos y nos empezamos a reír como si no hubiera mañana. Mejor tomarse las cosas a bien porque si no me costaría mucho mirar a la cara a mi nueva hermanastra.


  —¿A Logan también lo conoces?


  —No.


  —¡Pobrecita! La que te espera…


  —¿Tan malo es?


  —Es un imbécil cuando quiere, pero tú no te incomodes, es así con todos.


  —Qué bien…


  —Ven, vamos a hablar un poco antes de presentártelo.


  Jud me coge de la mano y me lleva hasta su habitación. Es de un color amarillo clarito, está todo tan sumamente ordenado que me sorprende. Se sienta encima del escritorio y me invita a sentarme en la cama.


  —Yo no vivo aquí, ha sido casualidad que vinieras y estuviera.


  —¿Vives con Axel?


  —Sí, nos casamos hará seis meses y nos fuimos a vivir juntos.


  —¿No te parece todo muy raro?


  —Sí, la verdad que es raro que haya conocido a mi hermana en un sitio de intercambio.


  —Menuda situación más embarazosa.


  —¡No le des vueltas, Ari! Lo que hayamos hecho allí, se queda allí.


  —Será muy raro cuando coincidamos los cuatro.


  —No tiene por qué. Vale que yo me haya acostado con tu novio y tú te hayas dejado hacer cosas por mi marido, pero no importa. Cuando Axel te explico la filosofía de vida que llevábamos te debió de quedar claro.


  —Ya, ya sé que en los locales esos es una cosa y fuera otra.


  —No mezclamos el sexo con lo personal.


  —Ya.


  —Pues no te preocupes por eso. Aidan no me interesa yo estoy muy enamorada de mi marido.


  —Y yo estoy enamorada de Aidan y no me interesa tu marido.


  —Muy bien, Ari. Ya has entendido la filosofía de nuestra vida.


  Las dos nos sonreímos. En realidad, me alegro de que mi hermanastra sea así de simpática. Ayuda mucho que te pongan las cosas fáciles en una situación límite como es la que me ha pasado.


  —¿Cuándo te enteraste de que tenías una hermana?


  —Cuando mi madre le pidió el divorcio a mi padre. Nos soltó la bomba a mi hermano y a mí.


  —¿Y cómo te lo tomaste?


  —Me suelo tomar bien las cosas. ¿Para qué enfadarme? No vale de nada, es algo que ya está hecho y hay que aceptar.


  —Me gustaría tomarme las cosas como tú.


  —¿A ti te sentó mal?


  —Me ha sentado mal que mi madre me haya ocultado todo este tiempo que mi padre no era mi padre de verdad.


  —Ya, es que tu situación es bastante más complicada.


  —Sí.


  Un ruido nos saca de nuestra conversación. Observo como Jud está mirando hacia la puerta con cara de pocos amigos, sigo su mirada con mis ojos y me encuentro con un chico que me deja sin habla.


  Va sin camiseta, unas alas tatuadas en el pecho me llaman la atención. Desvío mi mirada y me fijo en su cara. Sus ojos son azules, de forma muy parecidos a los míos, su pelo es color moreno y revuelto. Su mirada me escruta sin ningún reparo y yo me empiezo a sentir incómoda.


  —Hola, Logan. Te presento a nuestra hermana, Arianna.


  El chico me vuelve a mirar con unos ojos que me dan miedo. Y sin decir nada más desaparece por el mismo sitio por donde ha venido.


  —Ya te he dicho que es un poco imbécil. Ya se acostumbrará a ti.


  —Espero.


  Jud se baja del escritorio y me sonríe. Me levanto de la cama y la sigo por la casa hasta llegar al comedor.


  —Me tengo que ir ya que Axel me está esperando. Nos llamamos y seguimos hablando y estrechando lazos familiares. Ha sido un placer, Ari. ¡Estoy encantada de que seas tú mi hermana!


  Se vuelve a lanzar a mis brazos. Me da un beso en la mejilla y se despide diciendo adiós en alto. Me quedo sola en el comedor. Me giro y me choco con un cuerpo que está demasiado cerca de mí. Enseguida reconozco el tatuaje en forma de alas. Me separo un poco y le miro a los ojos.


  —Hola, soy Arianna.


  Me escruta y me escruta. Sus ojos me intimidan, pero yo no voy a desviar mi mirada. Empezamos una lucha de miradas que acabo ganando yo. Punto para mí.


  —Me importa una mierda cómo te llames.


  —Bueno, ya te lo he dicho así que técnicamente ya sabes cómo me llamo.


  —¿Vas de graciosa conmigo?


  —No, voy de lo que soy.


  —Mira, niñata. Por tu puta culpa mi familia se ha roto así que no me vengas de amiga porque no quiero ni verte el pelo, ¿está claro?


  Me pega una mirada que podría haberme enterrado allí mismo. Me enfada. Me empieza a hervir la sangre. ¿Qué se cree este pedazo de gilipollas? Me mira por última vez y se da la vuelta. No, no, esto no se va a quedar así. Le cojo la muñeca con mi mano y hago que se gire.


  —Mira, niñato. Primero de todo a mí no me insultas porque no me conoces de nada. Está muy feo eso de echar las culpas a los demás. Yo no tengo la culpa de que tu padre se acostara con mi madre, tanto tú como yo somos víctimas de todo esto.


  —Me importa bastante poco lo que tú me digas. Piérdete de mi vista y estaremos bien los dos.


  —A mi tú no me mandas, haré lo que me salga de los ovarios. ¿Quién te has creído?


  —¿Pero tú sabes con quién estás hablando?


  —¿Con un gilipollas?


  —Madre mía, niñata, me estás poniendo de muy mala leche.


  —¿Y tú a mi qué? Que he venido con toda mi buena intención y me tratas así.


  —No tengo que tratarte de ninguna manera porque no somos nada.


  —Por mucho que te pese somos hermanastros y algo de relación tenemos.


  —Por mi parte no habrá relación contigo.


  —Tranquilo que para tener a un hermano tan imbécil como tú mejor no tener nada.


  Le miro con todo el odio que soy capaz de transmitir. Lo dejo sin habla. Me voy de su lado y abro la puerta.


  —Dile a tu padre que me he tenido que ir porque el gilipollas de su hijo ha tratado a su hija como una mierda.


  Cierro de un portazo y me quedo más a gusto que nunca. Menudo imbécil. Igualito que Aidan cuando lo conocí. La diferencia está en que a Aidan se le veía un mínimo de respeto hacia mí, no como a este Neanderthal que solo sabe escupir mierda por su boca.


  Cojo mi móvil y marco a Aidan. Estoy a más de media hora de mi casa y no tengo coche. Que bien pensado todo. Arianna cada día te coronas más. Al tercer tono me lo coge.


  —¿Pasa algo, Ari?


  —No. ¿Puedes venir a recogerme?


  —Claro, mándame la ubicación y enseguida estoy.


  —Vale, amor.


  —¿Todo bien?


  —Ya te contaré.


  —Salgo ya mismo.


  Cuelgo. Le mando la ubicación a Aidan por WhatsApp y me siento a la espera de que venga. Mi mente necesita descansar un poco de todas las emociones que ha vivido hoy. Menudo cumpleaños de mierda.


  A los veinte minutos mi precioso coche nuevo aparece, y dentro de él un chico más que precioso me mira con sus ojazos y su sonrisa. Corro y me meto en la parte del copiloto le doy un rápido beso en la boca y arranca.


  —¿Qué tal todo?


  —Raro.


  —¿Qué tal tus hermanos?


  —No te lo vas a creer…


  —¿Qué ha pasado?


  —A mi hermana la conoces.


  —¿Qué?


  —Sí, y has hecho cosas raras de las tuyas con ella.


  —¿Perdona?


  Aidan me mira con sus impresionantes ojos verdes y yo me empiezo a reír. De verdad nunca hubiera imaginado que me habría sentado tan bien tener una hermana que ha hecho algo con mi novio.


  —Es Jud.


  —Me estás mintiendo.


  —No, no. Cuando la he visto me he quedado… ¡No puede ser!


  —Qué pequeño es el mundo…


  —Hemos estado hablando un poco de lo que hicimos… que tú te has acostado con ella y eso…


  —Sabes que eso fue hace tiempo.


  —Ya, no importa. De verdad, Aidan.


  —¿Seguro?


  —Sí, todo se queda en ese sitio.


  —Muy bien, Ari.


  —Mi hermanastro es… todo un caso.


  —¿Por?


  —Me tiene un rencor… me ha dicho que por mi culpa se ha roto su familia.


  —¿En serio?


  —Sí, sí, menudo imbécil. Me he tenido que poner chulita porque me comía. Me ha empezado a hablar súper mal y a llamarme niñata.


  —Tendré que ir a verle para que sepa que contigo no se mete nadie.


  —No hace falta, Aidan, me sé defender sola.


  —Tu hermano no está muy bien.


  —¿Nathan? ¿Qué le pasa?


  —Se ha sentido un poco mal porque nos has dejado para irte con ellos el día de tu cumpleaños.


  —¡Pero si solo ha sido un rato!


  —Bueno, ya, pero tiene miedo de que le cambies por ellos.


  —Este chico es tonto, sabe que no lo cambio por nadie.


  —Eso es responsabilidad tuya que se lo crea.


  Apoyo mi cabeza en el respaldo y cierro los ojos. He sido demasiado efusiva para ir a conocer a mis nuevos hermanos y no me he acordado de Nathan y en lo que podía pensar él. Pero debería estar tranquilo, nuestra relación no cambiará por nada del mundo, aunque me hayan aparecido dos hermanos más. No, imposible. Siempre estaremos bien.
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  Aidan y yo vamos a por Nathan e Ian para coger un vuelo rumbo a París. Mi hermano está un poco alicaído y espero que este viaje le anime un poco y confíe en que vamos a tener la misma relación que siempre.


  Como no, vamos en primera clase y tenemos todo lujo y comodidades a nuestro alrededor. Me gusta tener un novio como Aidan que de un día para otro te planea un viaje sin importarle lo más mínimo el destino.


  A las once y media de la mañana llegamos a Francia. Un taxi nos recoge en la puerta del aeropuerto y nos lleva hasta el pedazo de hotel de cinco estrellas que ha reservado mi ojazos.


  —Tú no escatimas en gastos, eh.


  —Si lo preferíais podríamos haber dormido en un albergue.


  —No, no… ¡Esto mucho mejor!


  Mi hermano y mi mejor amigo disfrutan como niños con todos los lujos que nos rodean. Nos dan la tarjeta para entrar en la habitación y quedamos en reunirnos en diez minutos en la puerta para ir a conocer la ciudad.


  Aidan y yo dejamos las maletas. Cojo mi bolso y me meto mi nueva cámara. Ian y Nathan me la regalaron ayer por mi cumpleaños y me rechifla. Son de esas de que haces la foto y te sale directamente impresa. Mi novio ya está rechistando.


  —¿Vas a ser igual de pesada con las fotos como lo fuiste en Italia?


  —Probablemente, me gusta inmortalizar los momentos para recordarlo después.


  —Bueno, mientras no te lances al mar, haz las que quieras.


  —Tranquilo, donde estamos no hay mar cerca.


  —Ya lo tenía todo calculado.


  Aidan me guiña un ojo y yo le doy un pequeño puñetazo. Nos reímos y salimos al punto de encuentro donde ya están nuestros dos acompañantes. Paseamos por las calles transitadas de la preciosa París. Entramos en mil tiendas de ropa por petición de Ian. Nos compramos dos mil prendas de ropa por petición de Aidan y su tarjeta sin límite de dinero.


  Llegamos a un puentecito donde hay un montón de candados. Siempre me ha llamado la atención poner uno con mi futuro novio, aunque sea muy poco original. Observo las tiendecitas que hay en busca de una que me pueda ayudar a encontrar lo que quiero. Se me ha ocurrido una idea genial.


  Corro hacia una de las tiendas más pequeñas y compro tres candados. Los chicos se me quedan mirando y ponen los tres los ojos en blanco. Estoy por tirarles lo que he comprado a la cabeza, pero sigo obcecada con mi idea.


  Me acerco hasta el puente y cojo uno de los candados, acerco la mano a la de mi hermano y le empujo hasta que se pone a mi lado.


  —Mira Nat, vamos a poner nosotros un candado. Con esto te prometo que vamos a estar siempre como hasta ahora, que no va a cambiar absolutamente nada entre nosotros. Eres mi hermano y siempre lo vas a ser. Sabes perfectamente que eres mi ojito derecho.


  Meto el candado entre las rejas, lo cierro con la llave, pero no la tiro al agua como hacen todos.


  —Toma, guárdate la llave.


  —¿Para qué?


  —Si alguna vez piensas o sientes que algo está cambiando entre nosotros, devuélvemela. Yo lo entenderé y sabré lo que está pasando.


  —Vale.


  Sonrío a mi hermano y cojo la mano de mi mejor amigo. Él se ríe y me dice que menuda romántica estoy hecha, que eso a él no le va. Yo no le hago caso y meto el candado entre las rejas tal y como he hecho antes.


  —A ti no te doy la llave.


  —¿Por qué? Qué discriminación.


  —Tú y yo vamos a ser amigos por siempre, no nos hacen falta promesas para eso. Sé perfectamente que nuestra amistad supera todas las barreras.


  Me acerco al borde del puente y dejo caer la llave al agua. Enseguida se pierde y me giro hacia mis chicos. Aidan me sonríe y yo le enseño el último candado que queda. Hago el mismo procedimiento que he hecho anteriormente y le pongo la llave en la mano.


  —Espero que este candado dure eternamente aquí y eso significará que nuestro amor ha perdurado en el tiempo. Pero, por favor, si no es así… vuelve para quitar el candado y tirarlo al agua.


  —Eso no pasará, no me tocará volver.


  —Eso espero.


  Sonreímos y yo saco mi cámara. Animo a los tres a que posen conmigo junto a los candados. Luego retomamos nuestro rumbo y nos vamos a ver la torre Eiffel. Esperamos una cola de unas trescientas cincuenta y siete horas y conseguimos llegar arriba del todo.


  Las vistas son geniales y no paro de hacer fotos a diestro y siniestro. Incluso mis acompañantes me la piden para sacarse ellos alguna instantánea. Estoy la mar de contenta con estos tres chicos que me acompañan. No necesito nada más en mi vida que no sea ellos.


  Decidimos que ya es hora de comer algo y nos vamos en busca de algún restaurante que esté bien por la zona. Hay uno impresionante, pero hay que esperar un poco para entrar. Nos ponemos en la cola y charlamos tranquilamente hasta que sea nuestro turno.


  Observo a la gente pasar, hay mucho turista y eso me encanta. París siempre será una de las ciudades más bonitas para visitar. Está lleno de parejas paseando su amor por todas partes.


  Mi vista se para en un chico que me resulta familiar. Nuestras miradas se encuentran y él frunce el ceño. Mi cuerpo empieza a hervir y en un acto de espontaneidad me acerco a ese personaje que tengo como hermanastro.


  —Hola. ¿Ahora qué estamos en otro país me tratarás con más amabilidad?


  —Yo a ti no te tengo que tratar de ninguna manera.


  —¿Por qué me tienes tanto asco? Yo no te he hecho nada.


  —Te lo expliqué. Has destruido a mi familia.


  —Siento decirte que hasta hace dos días ni sabía de vuestra existencia, permíteme que dude de que yo haya sido la que haya destrozado nada.


  —No me dirijas la palabra, ni te me acerques.


  —¿Qué haces aquí?


  —A ti no te tengo que dar explicaciones de nada.


  —Logan, yo me quiero llevar bien contigo.


  —Ariadna, déjame tranquilo.


  Me quedo mirando fijamente sus ojos color azules y me bloqueo un instante cuando me llama así. Eso solo se lo dejo a Aidan no a ese pedazo de subnormal.


  —No me llamo así.


  —Te llamo como quiero. ¿O me vas a decir algo?


  —Sabes perfectamente que te rechisto cualquier cosa. No te tengo miedo a pesar de las pintas que tienes.


  —Niñata, eres una puta pesadilla.


  Logan se acerca más a mi hasta que se queda a milímetros de mi cara, pero yo soy valiente y no me echo para atrás. Nos quedamos mirando hasta que una mano empuja ferozmente a mi hermanastro.


  —Vuelve a hablarle así a mi novia y te las verás conmigo.


  —¡Oh! Espera… que ahora viene el novio de turno a salvarla. ¿No te sabes salvar tú solita, Ariadna?


  —Se llama Arianna, con dos enes, no con d.


  —Te viene que ni al pelo el chico este. ¿Sabe que vas destrozando familias por ahí?


  —Igual el que te destroza algo soy yo.


  —¿Ah, sí? Adelante.


  Los dos chicos clavan sus ojos con gran hostilidad. Sé que a Aidan no le gustan las peleas, pero no tengo muy claro cómo actúa cuando se meten con alguien que quiere. Logan se acerca más a Aidan y le pega un empujón.


  —Venga, guapo de cara. No tengo todo el día.


  Aidan se enfada y se acerca a él para empujarlo, Logan levanta la mano para darle, pero yo me meto en medio y recibo el puñetazo. Todo su puño ha ido directo a mi boca y ha empezado a sangrar.


  —Ahora sí que te la has ganado.


  —Para, Aidan.


  Echo un poco para atrás a mi ojazos y me encaro a Logan.


  —Ya estarás contento. Ahora me alegra que digas que no quieres saber nada de mí porque yo no quiero un hermano que se va dando de hostias por ahí y pega a su propia hermana. Siento que pienses que he sido yo quien te ha jodido la vida, pero no es así, son tus padres los responsables. Es una lástima porque podríamos habernos llevado bien, pero nunca lo haremos después de esto.


  Le doy la mano a Aidan y después de un gesto de desprecio nos alejamos de ese imbécil. Ian y Nathan enseguida se preocupan por mí y me dan un pañuelo para que pare la hemorragia.


  —Vamos al hospital, eso tiene mal aspecto —dice Aidan señalándome la herida.


  —No sé cómo me lo monto, pero siempre acabo en un hospital.


  —Tienes la negra con los viajes, hija —Ian con su humor.


  —No te voy a volver a invitar a ninguno.


  —¿Quién era ese, Ari? —pregunta mi hermano, preocupado.


  —El gilipollas de mi hermanastro.
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  Me duele un poco la boca, pero nada que no se pueda aguantar. Voy a incluir en todos mis viajes la visita al hospital, que se ve que siempre me gusta entrar a verlos por lo menos una vez durante la estancia en el país.


  Estamos en el hotel porque nos hemos reventado después de estar cuatro horas esperando a que me atendieran. Hemos descansado un poco y ahora nos bajamos a cenar y luego a dormir. Somos unos viejos ya.


  Aidan y yo bajamos con el ascensor y nos reunimos con Ian y Nathan que ya han cogido una mesa y nos están esperando. Elegimos cada uno nuestra cena del gran buffet que hay y cenamos mientras conversamos animadamente.


  —Voy un momento a hacer una llamada, amor. No tardo.


  —Vale.


  Aidan me da un rápido beso en la boca y sale del restaurante apresuradamente. Yo sigo con mi cena mientras que mis acompañantes se miran entre sí con una sonrisita.


  —¿Pasa algo?


  —No, nada.


  —¿Seguro?


  —Sííííííííííííí.


  —Os pegáis unas miradas que no me gustan nada…


  —Deja de observarnos y termínate la cena.


  —A sus órdenes.


  Terminamos de cenar en un silencio bastante incómodo para mi gusto. Aidan está tardando demasiado rato para hacer una simple llamada. Aquí hay gato encerrado y me voy a enterar de lo que está pasando. Un sonido me asusta y miro por la ventana.


  —¡Fuegos artificiales! ¡Vamos a verlos!


  Ian me coge de la mano y me hace correr hasta llegar al ascensor. Aprieta la tecla que está más arriba del todo y bajamos cuando llegamos a la terraza que está situada en lo alto de este impresionante hotel.


  Ya hay bastante gente reunida para ver el espectáculo. Miro entre las personas para ver si consigo ver a mi novio, pero ni rastro de él. Se lo ha tragado la tierra. Nathan me coge de la mano y me empuja entre la gente para que pueda ver mejor.


  Un montón de fuegos artificiales alumbran el cielo oscuro. Son preciosos. Durante cinco minutos todos nos mantenemos callados observando la escena. Cuando termina aplaudimos todos y algunas personas se giran para irse, incluida yo, pero Ian me coge de la muñeca y me hace que vuelva a mirar.


  Una especie de avioneta pequeña va surcando el cielo y dejando un rastro blanco a su paso. Primero no distingo nada, pero poco a poco los rastros se van aclarando hasta formar un mensaje claro:


  ¿Q U I E R E S C A S A R T E C O N M I G O?


  Sonrío ante el mensaje y muevo mi cabeza hacia la gente para ver si encuentro a la pareja que se ha declarado de esa forma tan bonita. Qué manera más original de pedir matrimonio.


  No encuentro a nadie, pero escucho como la avioneta baja su altura hasta colocarse en una zona reservada para helicópteros que tiene el hotel. Lo tengo a escasos metros y puedo ver como hay un chico que se desabrocha el cinturón para luego bajar.


  Mi respiración se corta cuando sus ojos verdes conectan con los míos desde la distancia. Me pongo una mano en la boca y empiezo a negar con la cabeza. Ian y Nathan me empujan para que me aproxime a Aidan, pero yo me he quedado estática en mi sitio.


  El amor de mi vida se acerca a mí y se agacha hasta clavar una rodilla en el suelo. Me sonríe con esa sonrisa perfecta que tiene y saca de un bolsillo una cajita con un anillo. Todo el mundo a mi alrededor grita de satisfacción y de alegría. Yo me muero de la vergüenza.


  —Ari, sé que llevamos poco tiempo, que solo nos conocemos de hace ocho meses casi, pero tengo clarísimo que eres la mujer de mi vida y no voy a desperdiciar la oportunidad de pedirte que seas mi mujer. Te quiero, te adoro, te amo y por eso te lo vuelvo a preguntar: ¿Quieres casarte conmigo?


  Por un momento me bloqueo y pienso que todo esto es un sueño del que no me quiero despertar. No paro de llorar y me cuesta enfocar la perfecta cara de muñeco que tiene mi Aidan.


  —Sí… sí quiero.


  Aidan se levanta y me coge en brazos para darme un beso en la boca. Yo le correspondo y parece que el mundo ha desaparecido y que somos los únicos que estamos ahora mismo en esa terraza.


  Me deja en el suelo y me coge una mano. Los dos sonreímos mientras me pone un anillo impresionante en el dedo. Cuando acaba, me pone las dos manos en las mejillas y se acerca para besarme.


  —Me has hecho el hombre más feliz del mundo.


  —Eres todo lo que una chica quiere y he tenido la suerte de encontrarte yo.


  Todo el mundo aplaude y nos dan la enhorabuena. Miro a mi hermano y a mi mejor amigo y automáticamente sé que ellos sabían algo. Menudos cabroncetes. Me sonríen y yo les sonrío también.


  —Vamos.


  —¿A dónde?


  —A tocar las estrellas.


  Me coge de la mano y me arrastra hasta meterme en la avioneta. Me abrocha el cinturón y se coloca en la parte del piloto.


  —¿Estás seguro de que sabes pilotar esto?


  —¿Quién te crees que estaba volando antes?


  —Eres un baúl de sorpresas.


  —Ya las irás descubriendo todas.


  Aidan se concentra y volamos hacia el cielo. La gente agita la mano y yo les contesto de la misma manera. Estoy feliz. Muy feliz. El mejor día de mi vida sin duda. Las vistas de París desde ahí arriba son impresionantes.


  —Qué pena que no me haya traído la cámara.


  —Sí, esto sí que hubiera sido un momento bueno para inmortalizar.


  —Eres impresionante, Aidan.


  —Gracias a ti, Arianna.


  —No, tú eres impresionante por ti mismo, no por mí ni por nadie.


  Nos tiramos como media hora más sobrevolando las preciosas calles de Francia. Aidan aterriza la avioneta y me ayuda a bajarme. Ya no hay nadie allí excepto Nathan e Ian que parece que nos están esperando.


  —¿Cómo ha ido, hermanita?


  —¡Impresionante!


  —Algún día me tienes que dejar llevar ese cacharro.


  —Necesitas saber pilotarlo, y ya te digo que no es fácil.


  —Todo se aprende.


  Nos metemos en el ascensor y bajamos hasta el restaurante para tomar algo y celebrar nuestro futuro enlace.


  —¿Vosotros sabíais esto?


  —Sí, desde el principio.


  —¿En serio?


  —Sí, Aidan nos lo dijo desde el primer momento para que le ayudáramos.


  —Correcto, han sido muy serviciales.


  —No veas lo que nos costó encontrar ese anillo… nos tiramos toda la mañana buscando por todas las tiendas, pero el chico no se convencía por ninguno.


  —No veía que ninguno fuera el adecuado.


  —Total, que pidió que se lo hicieran expresamente como él quería.


  —No hacía falta… con cualquiera hubiese bastado.


  —Ya sabes que yo o lo hago bien o no lo hago.


  —¡No veas el susto ayer!


  —Sí, dijimos esta después de lo que pasó en su cumpleaños no querrá irse a Francia.


  —Ya estábamos pensando qué hacer y cómo traer los fuegos artificiales y todo a España.


  —Por suerte no cancelé el plan.


  —¡No! Menos mal…


  Seguimos bebiendo y celebrando hasta que se hacen las tantas de la madrugada. Nos despedimos en el segundo piso y nos metemos cada uno en su habitación. Cojo a Aidan y capturo su boca con la mía.


  —Parece que está usted muy contenta.


  —No sé porqué si no me ha ocurrido nada interesante hoy…


  —¿Ah, no?


  —No, he venido con las personas más importantes que tengo a París, el hombre de mi vida me ha pedido matrimonio, pero... nada.


  —Vaya… habrá que hacer algo para mejorar ese día.


  —Tengo claro que contigo a partir de ahora todos los días serán buenos.


  —Haré todo lo posible para que eso sea así.
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  Este viaje le ha dado cien mil vueltas al de Italia con diferencia. Que Aidan me pidiera matrimonio de esa forma me ha hecho enamorarme aún más de él si es posible. El tema de casarnos va a ir a toda prisa porque no queremos que llegue el día y el padre de Aidan no esté con nosotros. Así que lo hemos planteado de aquí a unos tres meses. Sí, es todo muy precipitado, pero tanto él como yo sabemos que estamos hechos el uno para el otro.


  Mi despertador suena y vuelvo a la realidad, tengo que ir a trabajar. Hoy me he quedado en mi casa a dormir porque tenía a Nathan bastante abandonado por aquí. Aidan lo entendió y nos despedimos ayer cuando llegamos del aeropuerto. Ian también se fue a su casa a desconectar un poco de todo. Él y su necesidad de soledad de vez en cuando.


  Me ducho, me peino, me visto, me arreglo, desayuno un poco y me voy a por mi coche. Me siento en la parte del piloto y pongo rumbo a la empresa. Cojo mi móvil y busco a Jud entre los contactos, le doy a llamar y pongo el manos libres.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal ha ido el viaje?


  —¡Genial! Tengo algo que contarte.


  —¿Sííííííí? Eso merece que quedemos.


  —Eso te iba a decir. Si quieres pásate por la empresa de Aidan cuando puedas.


  —Eso está hecho, guapa. A las once y algo me paso por ahí.


  —Me parece genial, estoy en la quinta planta, pregunta por mí en la recepción.


  —¡Espero que lo que me tengas que contar sea importante!


  —¡Vas a flipar!


  —No me digas más que sino no llegaré a las once. Luego nos vemos.


  —Hasta ahora, Jud.


  Cuelgo y abro la puerta del garaje de la empresa. Meto mi coche con cuidado de no estropearlo, solo me faltaba que siendo nuevo lo rompiera. Algo que no sería raro en mí la verdad.


  Me bajo y me meto en el ascensor. Quinta planta. Se abren las puertas y me bajo. Anna me saluda con una sonrisa y yo le correspondo. Le digo que tengo que decirle algo y a la hora del almuerzo se lo cuento. Me guiña un ojo y quedamos en eso.


  Entro en mi despacho y me encuentro el pelo revuelto de Dylan por encima de la pantalla del ordenador. Cuando me oye llegar saca la cabeza por un lateral del ordenador y su sonrisa aparece.


  —Buenos días, jefa.


  —Hola, Dylan. ¿Qué tal el fin de semana?


  —Aburrido, poca cosa que contar. ¿El tuyo?


  —Interesante.


  —¿Y eso?


  —Me he enterado de que mi padre no es mi padre y ahora tengo dos hermanos sueltos por ahí.


  —¿Qué me estás contando?


  —Eso. El día de mi cumpleaños se presentó mi madre en mi casa y me soltó el bombazo.


  —¿Y te lo ha estado ocultando todo este tiempo?


  —Sí, sí, con el más mínimo remordimiento.


  —¿Y tú cómo estás?


  —Primero me lo tomé muy mal… pero ahora lo voy aceptando.


  —Me alegro, Ari. Ya sabes que para cualquier cosa…


  —Lo sé, Dylan. Gracias.


  Nuestras sonrisas conectan y desvío mi atención. Él y yo siempre tendremos una química especial por mucho que lo neguemos. Me meto en mi despacho y saco los artículos que tenemos para hoy. Selecciono unos cuantos y voy a la mesa de Dylan. Se los dejo encima y su mirada se queda parada en el anillo que llevo.


  —Vaya… este fin de semana ha cundido.


  —Mmm… sí.


  —¿Algo que contarme?


  —Aidan me ha pedido que me case con él.


  —Y tú le has dicho que sí.


  —Claro.


  —¿Eres tonta?


  —¿Perdona?


  —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que ese es un gilipollas?


  —¿Pero tú de que vas?


  —Te digo la realidad. No puedes estar con alguien que mira por encima de tu hombro siempre, que se prefiere a él mismo antes que a nadie.


  —No lo conoces de nada, Aidan ya no es así.


  —Siempre lo ha sido, no lo vas a cambiar por mucho que quieras.


  —¿Por qué dices eso?


  —Lleváis unos cuantos meses de mierda, cuando llevéis mucho tiempo ya te darás cuenta tú solita de que el Aidan que creías que había cambiado sigue siendo el mismo gilipollas que conociste.


  —No tienes ni puta idea de nada, Dylan.


  —Igual sé más cosas que tú.


  —¿Qué?


  —Nada.


  —Dylan no tires la piedra y escondas la mano.


  —Pregúntale a tu novio qué hace un día por semana por las tardes a ver que te responde.


  —¿Qué estas insinuando?


  —Aidan no te cuenta toda la verdad.


  —¿Y tú qué sabes?


  —Lo sé muy bien, Arianna. No quiero que te haga daño porque me importas.


  —Entonces dime lo que sabes.


  —¿Seguro que quieres que te lo diga yo y no él?


  —Dime algo más para que pueda sacárselo.


  —Tú dile qué hace los miércoles de cinco a siete todas las semanas.


  —Como me estés mintiendo…


  —Me conoces, sabes que estoy diciendo la verdad.


  Le miro y confío en él. Sé que Dylan es buena persona y si me dice que algo hay, es que algo hay. Salgo de mi despacho precipitadamente y me maldigo por lo poco que me dura la felicidad. Parece que no sea algo que pueda permitirme.


  Subo por las escaleras y entro sin llamar. Los ojazos de mi novio conectan con los míos y enseguida sabe que pasa algo. Se levanta de su butaca y se aproxima hasta mí. Me intenta besar, pero yo me aparto.


  —¿Qué pasa, Ari?


  —No sé, dímelo tú.


  —¿Qué quieres que te diga?


  —¿No tienes nada que contarme?


  —Que yo sepa no.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  —Vaya, pues yo creo que sí que tienes algo que decirme.


  —Estoy un poco perdido…


  —¿Qué haces los miércoles de cinco a siete?


  La cara de Aidan cambia completamente y sé que le he pillado. Intento seguir con mi cara de malas pulgas. No tengo ni la más remota idea de lo que hace este hombre por las tardes, pero sé que no me va a gustar.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Nadie, dime qué haces.


  —Ari…


  —Ni Ari, ni leches, dímelo.


  —Te lo pensaba decir cuando se hubiera calmado un poco la cosa.


  —¿Calmado el qué? Porque que yo sepa tú y yo estamos muy bien.


  —Sí, si no es por nosotros…


  —Dilo y punto.


  —Voy a visitar a Lisa.


  De todas las cosas que podían pasarse por mi cabeza esa era la última. Ya vuelve a aparecer esa hija de puta en nuestras vidas. Sigue queriendo destruirnos y al final lo va a conseguir.


  —¿Qué haces qué?


  —Ari, no tienes que preocuparte de nada, es una tontería.


  —¿Por qué la vas a visitar? ¿Te sientes mal porque ha ido a la cárcel?


  —No, para nada.


  —¿Entonces? ¿Vas a dos bandas?


  —Eso ni se te ocurra. No me interesa para nada Lisa.


  —Explícate antes de que te lance una silla en la cabeza.


  —Hace tres semanas Lisa se intentó suicidar en la cárcel. No aguantaba estar ahí y que su vida se hubiese arruinado.


  —¿Y tú que tienes que ver en todo eso?


  —Fui a visitarla cuando me lo contaron y la vi fatal así que me he encargado de que la admitan en un centro psiquiátrico.


  —¿Por qué te haces responsable de ella?


  —Me sentía mal.


  —Aidan, esa mujer casi acaba con mi vida tirándome por las escaleras, me agredió, nos mintió, sobornó a una jueza… ¿De verdad te sientes mal por ella?


  —No podía vivir con el pensamiento de que igual se moría por mi culpa.


  —¿Y en ningún momento has podido pensar en lo que yo sentía si me enteraba?


  —Te lo pensaba decir…


  —Siempre piensas en decirme todo, pero al final no me dices nada y me entero por otras personas.


  —Sabía que no te iba a gustar.


  ―Soy una chica razonable puedo llegar a entenderlo. ¿Por qué vas a visitarla? ¿Aparte de pagarle el tratamiento también tienes que hacer de niñera?


  —Mejora considerablemente cada vez que voy.


  —Me parece increíble que sigas teniendo relación con alguien que me ha hecho daño, tanto físico como mental.


  —Lo siento, Ari…


  —Pensaba que las mentiras entre nosotros habían terminado, Aidan, pero ya veo que no.
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  Mi corazón se hace pedazos con cada palabra que le suelto a Aidan. ¿Por qué ha tenido que ocultarme algo como eso? ¿No tenemos confianza suficiente o qué pasa? No me hace ni pizca de gracia que vaya a ver a esa mujer con toda la mierda que hemos pasado gracias a ella.


  —Ari, si quieres no vuelvo a verla y ya está.


  —No es eso, Aidan. Debiste pensarlo antes de hacerlo.


  —No creo que sea para tanto.


  —¿Cómo?


  —Lo de habértelo ocultado sí, pero… solo es una visita.


  —A una persona que ha intentado matarme.


  —Intenta entenderme a mí, no quiero la responsabilidad de su muerte.


  —Si se intenta matar la única que tiene alguna responsabilidad es ella. Es su decisión, no la tuya.


  Callo a Aidan con mis palabras. Sé que se está empezando a sentir mal y va asimilando toda la información. Me doy la vuelta para irme, pero él me lo impide cogiéndome de la mano.


  —Ahora no tengo ganas de estar contigo.


  —Dejaré de verla, no voy a volver.


  —Tienes que tomar tú la decisión. Tienes que hacer las cosas porque lo sientes no porque yo te lo digo.


  —Solo quiero que estés bien conmigo.


  —Y por eso me lo has ocultado.


  —Sí.


  —¿No confías en mí?


  —Claro que confío en ti, te lo cuento todo, pero esto que sé que te haría daño no te lo quería contar.


  —¿Y por qué haces cosas sabiendo que me hacen daño?


  —No lo sé, Ari.


  —¿Acaso tienes alguna duda entre Lisa o yo?


  —No, siempre has sido tú.


  —Entonces no debería ser muy difícil elegir lo que hacer.


  Le miro directamente a los ojos y él agacha la cabeza. Me siento mal por hacerle sentir mal, pero tiene que abrir los ojos. Parece que esté cegado siempre por el recuerdo de Lisa.


  —Aidan, no podemos permitir que Lisa nos separe. Incluso desde lejos lo sigue intentando.


  —No lo va a hacer.


  —No lo tengo yo tan claro.


  Me alejo de él y abro la puerta para irme. Antes me doy la vuelta y le miro por última vez.


  —A las once viene Jud, le voy a decir lo de la boda. Si quieres puedes pasarte, estaremos en el comedor.


  Cierro de un portazo y me voy corriendo a mi despacho. Las lágrimas empiezan a salir sin control y paso como un torbellino para encerrarme en mi habitáculo. Escucho como llaman a la puerta y la dulce voz de Dylan traspasa la pared.


  —¿Estás bien, Ari?


  —Déjame, se me pasará enseguida.


  —¿Puedo entrar?


  —Sí.


  Dylan abre la puerta y me encuentra sentada en el suelo con las manos en la cara. Se agacha para estar a mi altura y me las aparta delicadamente para verme.


  —No pretendía que te pusieras así.


  —¿Y cómo pretendías que estuviera?


  —Solo quería que vieses la realidad. No quiero que cometas ningún error.


  —Ya lo sé, Dylan, pero quiero a Aidan muchísimo. No entiendo por qué todo el mundo está empeñado en que nos separemos.


  —Arianna, si os separáis no es por culpa de los demás, es por culpa de Aidan que solo sabe hacer las cosas mal.


  —Mira, Dylan, vale que Aidan igual no es el novio perfecto, pero es mi novio y no te voy a permitir que hables así de él, ¿queda claro? Creo que soy suficientemente mayorcita para saber lo que hago con mi vida, sin que se meta nadie. Pensaba que eras mi amigo y me apoyarías en mis decisiones, y estás haciendo todo lo contrario.


  —¿Para ser amigos tengo que mentirte?


  —¿Cómo sabías lo de Aidan y Lisa?


  —Eso no importa.


  —¿Cómo lo sabías, Dylan?


  —Tengo un amigo en el psiquiátrico donde va Lisa y una vez lo vi allí.


  —¿Por qué has tardado tanto en decírmelo?


  —Pensaba que te lo acabaría diciendo él.


  —Déjame sola. No quiero hablar con nadie.


  Dylan me mira, me seca una lágrima con su mano y se va. Me quedo sola y encerrada en mi despacho para intentar tranquilizarme. Mi vida es un continuo subir y bajar de emociones y me estoy cansando ya de tan poca estabilidad emocional. ¿Si me caso con Aidan va a ser siempre así?


  El teléfono de encima de la mesa suena, me levanto como puedo y lo cojo.


  —¿Sí?


  —Arianna, en la recepción hay una chica que me pregunta por ti. Se llama Judit.


  —Si, dile que pase, enseguida salgo.


  —Vale.


  Cuelgo a Anna y salgo de mi despacho. Ni siquiera miro a Dylan. No quiero saber nada ni de este ni del otro. Me seco las lágrimas lo mejor que puedo y muestro la mejor de mis sonrisas cuando llego junto a Jud. Ella me abraza y yo me derrumbo de nuevo entre sus brazos.


  —Tranquila… solo es un bache más.


  Aidan ha hablado con ella. Aidan siempre tiene que hablar con alguien para que venga a consolarme. Caminamos hasta llegar al comedor, no hay nadie y lo agradezco. Nos sentamos en la mesa una en frente de la otra.


  —¿Sabes lo que ha pasado?


  —Sí, Aidan me ha llamado hace nada y por eso he venido antes.


  —¿Qué te parece que se haya estado viendo con Lisa a mis espaldas?


  Jud no me responde enseguida, clavo mi mirada en la suya y desvía los ojos y los clava en el suelo.


  —Lo sabías.


  —Arianna, yo…


  —¿Cómo lo sabias y no me habías dicho nada?


  —Yo… no sabía que éramos nada cuando me lo dijo Aidan.


  —¿Y por qué no me lo dijiste entonces?


  —No era asunto mío.


  —¿QUÉ NO ERA ASUNTO TUYO?


  —Ari, no te pongas así.


  —Yo estoy flipando, aquí la última que se entera de todo soy yo. Todo el mundo me oculta siempre cosas y no entiendo ni porqué.


  —Era decisión de Aidan contártelo, no mía.


  —También sabes que me ha pedido que me case con él, ¿no?


  Vuelve a clavar los ojos en el suelo y yo me levanto de la mesa.


  —No me puedo creer que todo el mundo sepa todo. No lo entiendo de verdad, que tendencia tenéis todos a ocultarme las cosas.


  En ese momento entra Aidan en el comedor y yo me lanzo echa una furia sobre él.


  —¡Eres un maldito cabrón! Estoy cansada de tus jueguecitos, Aidan. Si quieres una chica que sea tu perrito faldero conmigo te has equivocado, a mí no me vuelvas a mentir u ocultar algo en tu vida porque no me vuelves a ver nunca más. ¿Queda claro?


  —No me hables así por muy enfadada que estés.


  —¡No! Si aún no entenderás por qué estoy enfadada.


  —Lo entiendo perfectamente pero tampoco tienes que liarla tanto en medio de la empresa.


  —¡Estoy cansada de todo esto, Aidan! Estoy cansada de que todos a nuestro alrededor quieran destruirnos y tú parece que lo permitas. Sabías perfectamente las consecuencias de irte con Lisa por las tardes, y aun así lo has hecho. Has preferido mi dolor antes que el suyo.


  —Estás diciendo esto porque estas enfadada, no lo piensas de verdad.


  —Si lo pienso, Aidan. Cuando se te dio la opción de irte a ver a Lisa por las tardes, engañarme, mentirme y ocultármelo podías haber elegido no hacerlo, podías haber dejado a Lisa de una vez por todas y no hacerme daño a mí, pero parece que la opción más fácil siempre es romperle el corazón a Arianna.


  —Eso no es verdad, sabes lo que siento.


  —Yo ya no sé lo que sientes, Aidan. No tendrías que haber dudado ni un momento en ver a Lisa engañándome a mí, o dejarla y seguir bien conmigo.


  —No lo he dudado.


  —¿Por eso la has elegido a ella?


  Nuestras miradas se conectan e intento destrozar ese vínculo. Ahora no puedo caer en la tentación que es Aidan para mí.


  —Te quiero a ti, Ari. Ella no es nada en mi vida.


  Mi mente va a tres mil por hora. Mi cerebro envía a mi cuerpo una reacción que va a destrozar por completo a Aidan, pero es completamente necesaria. Llevo mi mano izquierda a mi mano derecha y poco a poco me saco el anillo de compromiso ante la atenta mirada de mi ojazos.


  —No…


  Observo el anillo que descansa sobre la palma de mi mano, levanto la mirada hacia Aidan y se lo tiendo.


  —Cuando hayas hecho tu elección me avisas. Hasta entonces esto no me pertenece.


  Dejo caer la alianza entre sus manos y me voy sin mirar hacia atrás. Salgo a toda prisa de la empresa. No miro por dónde voy, solo camino rapidísimo y me seco las lágrimas como puedo. Mi cuerpo se topa con un obstáculo y levanto la vista para disculparme. Cuando veo de quién se trata entiendo que hoy no es mi día.


  —Perdona, no te había visto.


  Sus ojos azul clarito me observan de arriba abajo. No tengo ganas de discutir ahora con mi hermanastro, intento irme de su lado, pero me retiene cogiéndome del brazo.


  —¿Estás bien?


  —No, pero tampoco creo que te importe mi vida.


  —Te debe haber pasado algo muy grave para que estés llorando así.


  —No quiero aburrirte con mis problemas, seguro que es lo último que quieres escuchar, Logan.


  —¿Quieres que vayamos a un sitio más tranquilo y me lo cuentas?
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  Logan y yo estamos yendo a la cafetería que hay al lado de la empresa. No hace falta decir que la situación es un tanto peculiar, pero es agradable estar con alguien que no sabe nada de mi historia con Aidan.


  —No tengo mucho tiempo, solo media hora, luego tengo que volver a mi trabajo.


  —Puedes irte cuando quieras.


  —Me vendrá bien desconectar un poco con alguien que no sea de mi entorno.


  —No sé yo si soy la mejor opción.


  —La verdad es que no, pero si intentamos llevarnos bien, aunque sea media hora creo que lo conseguiremos.


  —Siento lo de tu puñetazo, no era mi intención darte.


  —Ya, querías darle a mi novio.


  —Tu novio es un poco entrometido, deberías saberte defender sola.


  —Y sé hacerlo, en tu casa lo hice muy bien.


  —La verdad que sí, no tienes pinta de ser de las que se encara fácilmente.


  —Pues destaco por mi forma de decir absolutamente todo lo que pienso.


  —En algo nos teníamos que parecer.


  —Sí, al fin y al cabo, somos familia.


  Una camarera de unos veinte años nos toma nota del pedido, Logan le guiña el ojo y ella se sonroja.


  —¿La conoces?


  —No.


  —¿Y por qué le guiñas el ojo?


  —Porque soy un rompecorazones nato.


  —¿Y eso te parece bonito?


  —No, pero yo sí lo soy.


  —Madre mía.


  —¿Qué?


  —¿Hay algo en el mundo que no seas tú?


  —Supongo.


  —Vaya tela, no creo que tú y yo cuadremos mucho.


  —De eso ya nos habíamos dado cuenta.


  La camarera vuelve y nos entrega los pedidos. Nos da también la cuenta y Logan me la pasa para que la mire, en ella hay apuntado un número de teléfono. Miro a la chica y agacha la cabeza instintivamente.


  —La mayoría de las chicas ven atractiva mi forma de ser.


  —Las chicas que no tienen un palmo de frente.


  —Para lo que las quiero no necesito que tengan inteligencia.


  —De verdad me está dando asco escuchar lo que estás diciendo.


  —Cambiemos de tema, va. Hoy estoy simpático, esta noche follo.


  —No quiero saber lo que haces en tus ratos libres.


  —¿De qué conoces a mi hermana?


  —Es amiga de mi novio.


  —Interesante. ¿Estás al tanto de sus aficiones particulares?


  —¿Lo sabes?


  —Había una época en que Judit y yo nos llevábamos bien.


  —Sí, lo sé también.


  —¿Tu novio es uno de esos?


  —Lo era.


  —¿Y tú?


  —No, yo no.


  —Qué lástima, seguro que así me gustabas más.


  —No pretendo gustarte de esa forma.


  —Venga, pregunta tú algo.


  —¿Qué hacías en Francia?


  —Mi madre se mudó allí cuando se divorció de mi padre, estaba de visita.


  —¿Estás muy unido a ella?


  —Sí.


  —¿Y por qué no te fuiste con ella en vez de quedarte en España?


  —Mi vida está aquí, no allí.


  —¿Por qué me echas la culpa de algo que solo soy victima?


  —A alguien se la tendré que echar.


  —Pagas conmigo toda tu rabia, pero en el fondo sabes que yo soy otra perjudicada en todo esto como lo eres tú, Logan.


  —Mi padre es un cabrón.


  —Mi madre también.


  —Ya tenemos algo en común.


  —Sí, pero el odio no nos lleva a ningún sitio. He estado odiando a mi madre con todo mí ser desde que me dejó tirada con mi hermano, y he visto que no vale la pena. No volveré a tener la misma relación con ella, pero algo cordial sí.


  —Mi padre ha hecho mucho daño a mi madre con todo esto y no se lo voy a perdonar.


  —De verdad que te entiendo, Logan. Tienes que verme como una aliada no como una enemiga.


  —¿Tu padre que piensa de todo esto?


  —Mi padre está muerto.


  Los dos nos callamos. Cojo mi bolso y pongo un billete de cinco encima de la cuenta. Me levanto y Logan hace lo mismo.


  —Gracias por la charla.


  —De nada.


  Nos miramos mientras mantenemos nuestro silencio. Me giro para irme del establecimiento, pero Logan me coge de la mano.


  —Intentaré no cargar mi rabia contra ti, no te lo mereces.


  Le sonrío en modo de respuesta y me voy. Entro en la empresa y llego hasta la recepción, me encuentro a Judit sentada en uno de los sillones de la entrada a la espera de alguien.


  —Por fin te dignas a aparecer.


  —Tenía media hora de descanso.


  —Quiero hablar contigo seriamente.


  —Dime.


  —¿Ya estás más tranquila?


  —Sí.


  —Aidan está destrozado.


  —¿Y qué quieres que haga, Jud?


  —Ari, sabes muy bien que Aidan te quiere a ti, y que Lisa no significa nada.


  —¿Entonces por qué parece que dependa de ella? Que necesite verla bien.


  —Por él mismo, Ari, no lo hace por Lisa, lo hace por él.


  —¿Por qué?


  —Lisa le ayudó en su peor momento.


  —Ya lo sé.


  —Siente que se la tiene que devolver.


  —Aidan quiere ayudar a Lisa porque piensa que ahora ella está en su peor momento…


  —Exacto, Arianna.


  —Quiere sentirse bien con él mismo, sin remordimientos. Ella le ayudó en su peor época y ahora lo hace él.


  —Sí, y cuando todo esto acabe ya no le deberá nada.


  Ahora comprendo un poco más todo. Cuando digo que Aidan ha cambiado me refiero principalmente a que ya no es un chulo engreído que se cree el centro del mundo. Pero sin darme cuenta también he hecho que en él afloren otros estados de ánimo. Ahora está sacando la compasión, la gratitud, el devolver un favor.


  Sin despedirme de Judit me voy hacia el ascensor a toda prisa. Marco el número seis y espero impacientemente a llegar a dicha planta. Las puertas se abren y me precipito hasta el despacho de Aidan.


  Abro la puerta y me lo encuentro de espaldas a mí. Me acerco poco a poco. Pongo mi mano en su hombro y sus ojos rojos y tristes conectan con los míos. Me siento morir cuando me doy cuenta de que he hecho llorar al hombre que más quiero en este mundo.


  Me doy cuenta de que tiene el anillo en la mano y ahora lo mira fijamente. Se lo cojo y me lo vuelvo a poner al sitio, de donde nunca tendría que haberse movido. Sin decir nada más acerco mi boca a la suya y enseguida me responde.


  —Lo siento, Aidan…


  —El que lo siente soy yo.


  —Me tendrías que haber dicho que lo hacías para devolverle el favor que te hizo.


  —¿Hubiera servido de algo?


  —Te hubiese entendido, amor. Si lo haces para estar bien contigo mismo de una vez por todas y darte cuenta de que no le debes nada a esa te hubiese dejado ir sin problemas.


  —Infravaloro tu capacidad por entender las emociones de los demás.


  —Para hacerlo necesito que me cuentes las cosas.


  —Lo último que quiero en este mundo es que me dejes, Ari.


  —Estoy aquí, ¿vale?


  —Sí, pero jamás vuelvas a dudar de mis sentimientos hacia ti porque es lo más puro y real que he sentido nunca.


  —Por eso mismo nos vamos a casar dentro de tres meses, y tendremos Aidancitos y Ariannitas.


  —Bueno, eso lo vamos viendo.


  —¿No quieres ser padre?


  —Sí, pero todavía no. Quiero disfrutar de mi mujer unos cuantos años antes de eso.


  —Me parece buena idea.


  Aidan atrapa mi boca y juguetea con mi lengua. Sus besos se vuelven más profundos y más exigentes. Me coge de la cintura y me sube hasta hacerme chocar con la pared. Comienza un recorrido de besos que me vuelve loca y que me enciende a partes iguales. Su mano se adentra en mis lugares más recónditos y suelto un gemido de placer, Aidan sonríe pegado a mi boca.


  Oigo como se quita los pantalones y enseguida intercambia su mano por su gran erección. Reprimo un grito gracias a la boca de mi precioso novio y futuro marido. Sé perfectamente que todo está yendo demasiado rápido, pero tengo por seguro que no me equivoco con él, que quiero pasar el resto de mi vida con este hombre.


  —Para siempre, Ari. Nada ni nadie nos separará.


  —Para siempre, Aidan.
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  Estoy en mi cuarto encerrada esperando impacientemente a que entre Ian por esa puerta. Mi pierna se va a salir del sitio de tanto que la meneo por los nervios que llevo encima. Respiro profundamente unas ciento cuarenta veces antes de que la tan ansiada puerta se abra.


  Mi mejor amigo entra con dos enormes bolsas de tela colgando de un brazo. Cierra la puerta y las deja delicadamente encima de la cama. Me mira con una sonrisa y siento los nervios que él también lleva encima por este momento.


  —No me puedo creer que por fin haya llegado este día.


  —Estoy segura de que lo habrás hecho genial.


  —He intentado hacer todo lo que me pediste.


  Coge una de las bolsas de tela y empieza a abrir la cremallera. Cuando veo el encaje de color blanco de la parte de arriba de mí vestido me entran ganas de llorar. Lo saca de dentro con muchísimo cuidado. Cuando lo veo al completo me quedo atontada, es mucho mejor de lo que me había imaginado.


  —Ian…


  —Lo sé, creo que nunca había hecho un trabajo mejor.


  Me quito la bata de seda que llevo puesta e Ian me ayuda a ponerme el vestido. Me miro en el espejo y sonrío como una tonta. La parte de arriba está llena de encaje, unos bordados perfectos que le dan un toque sensual a la par que elegante. El escote en forma de corazón y los pequeños tirantes que sujetan el vestido a mis hombros le dan el toque perfecto.


  Me giro para verme por detrás y observo toda mi espalda al descubierto con un pequeño lazo que empieza en la parte de arriba de mi trasero. La parte de abajo es toda de vuelo, digna de una princesa.


  —Es el vestido de novia más bonito que he visto en mi vida.


  —Te lo mereces, Ari.


  —No sé cómo has conseguido hacerlo en tan poco tiempo.


  —Durmiendo poco, pero por ti lo que sea.


  Me acerco a mi mejor amigo y le abrazo. Tenía muy claro que mi vestido de novia tenía que diseñarlo y confeccionarlo él. Solo ha tenido un par de meses para hacerlo cuando me decidí por el estilo que quería, y el resultado no ha podido gustarme más.


  —Creo que fuera tienes gente que quiere verlo.


  Ian me ayuda a ponerme los tacones porque no veo absolutamente nada con todo el vuelo que lleva este vestido. Me abre la puerta y salgo poco a poco para no matarme. Allí me encuentro con Nathan, Nora, Jud, mi madre y mi padre.


  —Estás…


  —Espectacular.


  Mi hermano se acerca y me abraza. Jud aplaude como una loca y me dice lo impresionante que estoy. Nora ya empieza a maquinar el peinado que me hará para mi gran día. Mis padres se mantienen callados al fondo del comedor, me acerco a mi madre y me coge de las manos.


  —Ari… no sabes lo que me emociona verte así vestida, no me puedo creer aún que falten dos días para que te cases.


  —No me lo creo ni yo, mamá.


  —Siento tanto haberme perdido tantas cosas importantes para ti estos meses…


  —No pasa nada, todo olvidado.


  —Te quiero, Arianna.


  —Yo también te quiero, mamá.


  Mi madre llora y yo lloro con ella. Estaba claro que ya tardaba alguien en hacerme llorar. Tengo los sentimientos a flor de piel estos días, y tanto grito a todo el mundo como me pongo a llorar por todo. Me acerco a mi padre y me sonríe, yo le correspondo y sonrío también.


  —Quiero pedirte algo, Diego.


  —Lo que quieras, cariño.


  —¿Quieres ser tú el que me lleve al altar... papá?


  Todo el mundo se queda en silencio. Mi padre se queda petrificado ante esa proposición. No sé si le ha afectado más que le pidiera eso o que le haya llamado papá por primera vez desde que nos conocemos.


  —Claro… hija… sin dudarlo.


  Sonrío y él llora como un tonto. Le abrazo y lloro con él. Algo muy importante que he aprendido durante estos meses es la importancia de la familia. En lo poco que vale la pena estar enfadado con alguien que no tiene la culpa de nada. Hay que saber perdonar y olvidar a quien se lo merece.


  —¡Basta ya de lloros que me vais a manchar el vestido!


  Ian me coge el brazo y me lanza para atrás. Todos nos reímos. Menos mal que siempre tendré a mi mejor amigo para poner comedia a cualquier momento.


  —¡Todo el mundo a arreglarse que tenemos la despedida de solteros de Arianna y Aidan!


  Me vuelve a coger del brazo y me mete en la habitación. Aidan y yo hemos decidido dar una pequeña fiesta en su casa. Hemos reunido a la gente más próxima a nosotros para celebrar que este sábado nos casamos.


  —Las sorpresas no acaban aquí, mi amor. Tengo un regalito de boda adelantado.


  —¿Cuál?


  Ian me sonríe y abre la segunda bolsa. Entreveo una tela verde que desde luego llama mucho la atención. La saca con el mismo cuidado que mi vestido de novia y me sorprendo otra vez al ver semejante belleza.


  —Nathan y yo creemos que te encantará.


  —¿Esto lo habéis diseñado vosotros?


  —Totalmente para ti.


  Me acerco al vestido y lo observo detenidamente. Ian me ayuda a quitarme el de novia y me pone esa maravilla. Me miro en el espejo y no sé cuál de los dos vestidos me gusta más. Es todo de color verde, la espalda también está totalmente descubierta. La parte de arriba está decorada con pequeñas flores y la parte de abajo es larga y un poco pomposa, un cinturón en medio de color negro destaca en el centro.


  —Sabíamos que el verde era vuestro color.


  —Sí.


  —¿Te gusta?


  —Sois los mejores de verdad.


  En menos de cinco minutos ya tengo a Nora haciéndome locuras en el pelo. Al final opta por un semirrecogido que decora con piedrecitas pequeñas verdes. Me maquilla con un maquillaje muy natural que resalta todas mis partes buenas. Nathan entra y me ayuda a ponerme los tacones de color negro a conjunto con el cinturón.


  Judit toca la puerta y asoma su cabeza. Está también arreglada y si de normal es impresionante así aún más.


  —El coche nos está esperando.


  —¿Qué coche?


  —¿Te crees que Aidan te iba a dejar llegar a su casa en tu carraca?


  —Me ha regalado un coche nuevo.


  —No, hermanita. Hoy vas por todo lo alto.


  Todos salimos de mi casa arreglados como si de una boda se tratara. En mi portal nos espera una limusina que me deja sin habla. Aidan y sus pijerías. Un chófer viene hacia mí y nos saluda amablemente.


  —Señorita Guillot, será un placer llevarle.


  Me abre la puerta del coche y me ayuda a entrar. Por dentro aún es más impresionante que por fuera. Nunca me había subido en una, pero es enorme y cabemos todos tranquilamente. La limusina se pone en marcha cuando hemos subido todos y una música nos envuelve por completo.


  Reímos, charlamos tranquilamente, y bebemos champán mientras el conductor hacia su trayecto. Me siento como una princesa por un día. Parece que todo en mi vida se ha encarrilado a la perfección. Sé que me esperan unos días maravillosos y este es solo el principio.


  El coche se para. El chofer nos abre la puerta y todos mis acompañantes se bajan dejándome a mí la última. Una mano me recibe en la salida y sonrío al ver quién es. Mis ojos caramelo conectan con sus ojos verdes y ya todo es aún más perfecto.


  —Tengo a la mujer más preciosa del planeta.


  —Aún no soy tu mujer.


  —Menos de cuarenta y ocho horas para que lo seas, amor.


  —¿Tienes ganas?


  —No sabes tú cuantas.


  —Me puedo hacer una idea.


  Aidan atrapa mis labios con los suyos y por un instante nos olvidamos de que estamos en una fiesta rodeados de personas.


  —Ahora entiendo por qué Ian se ha empeñado en que me ponga la corbata verde.


  —Como el día en el que nos conocimos.


  —Bendito día que caíste a mis pies.
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  La fiesta está siendo todo un éxito. Se han congregado un montón de personas tanto de la empresa, como familiares y amigos. Aidan y yo no paramos de recibir la enhorabuena por nuestro futuro enlace. Judit y Axel se nos acercan con una sonrisa.


  —Por fin estáis libres.


  —Es nuestra fiesta, es normal que vengan todos a hablarnos.


  —Sí, sí. Hace tanto tiempo que no voy a una fiesta como esta que en cualquier momento me confundo y acabo preguntándole a alguna tía si quiere un trio.


  —¡Axel!


  —Eres incorregible.


  —Tranquila, reina. Tú siempre serás la primera en mi lista.


  Me río ante su comentario, Aidan y Jud también lo hacen. Ya he perdido la cuenta de cuantas veces Axel me ha pedido que volvamos a hacer algo los cuatro. Tal como han venido se van y su puesto lo cubre Ian.


  —¿Por qué habéis invitado a Eric?


  —Trabaja en el restaurante, los hemos invitado a todos.


  —¿Y quién es el chico que le acompaña?


  —Me preguntó si podía traer acompañante y le dije que sí.


  —Qué amable por tu parte, Aidan.


  —¿Celoso, Ian?


  —No, incómodo más bien.


  —Ahora ya sabes lo que sentía él cuando te veía con Nathan.


  —¡Uff! Odio que seas mi mejor amiga. Me voy a emborrachar un poco con tu carísimo alcohol y a buscar a mi novio que se me ha perdido entre la multitud.


  Ian se va refunfuñando. Aidan y yo nos adentramos entre la multitud, pero nuestra soledad dura escasos segundos.


  —¡Arianna! Dime ahora mismo quién es ese hombre que acaba de entrar por la puerta.


  Sigo la mirada de Nora y me topo con los ojos azules de mi hermanastro. Sonrío y me acerco a él.


  —Al final has venido.


  —No es mucho mi rollo, pero haré un esfuerzo.


  —Estás muy raro con traje.


  —Mira, no me lo recuerdes porque me piro rápido.


  —¡No! Gracias por venir, en serio.


  —Voy a buscar algo para emborracharme y olvidar que voy vestido de pingüino.


  —¿Si te digo que ya tienes una pretendienta estarás más contento?


  —Eso ni se duda, hermanita.


  Guio a Logan entre la multitud hasta llegar a Aidan y Nora. Esta última mira a mi acompañante de arriba abajo con el máximo descaro.


  —Nora, él es mi hermanastro Logan. Logan, ella es una amiga.


  —Si me presentas amigas como ésta seguro que empezaremos a llevarnos mucho mejor.


  Cabeceo de un lado para el otro. La parejita recién conocida se va y volvemos a nuestra soledad limitada.


  —Si llego a saber que no iba a poder hablar contigo más de dos segundos sin que nadie nos interrumpa…


  —Cuando se vayan me tendrás para ti solito.


  Me acerco a su boca y nos adentramos en nuestra burbuja alejándonos del mundo que nos rodea. Una mano en mi hombro interrumpe nuestro momento y yo me giro resignada hasta que veo que es Nathan y se me pasa.


  —¿Pasa algo?


  —No, solo te quería avisar de que si me encuentras hoy muerto es por culpa de Anna.


  —¿Por qué dices eso?


  —No veas las miradas que me echa, menos mal que se había tomado nuestra ruptura bien.


  —Nat, no te va a hacer nada.


  —Yo te aviso, no me gusta su actitud.


  —Hay un montón de personas aquí dentro, con suerte no os cruzareis mucho.


  —Cuando no quieres cruzarte con alguien parece que todo se alía en tu contra para ponerla justo en frente todo el rato.


  —Vete a buscar a Ian, su plan es emborracharse… ya sabes cómo acaba.


  Nathan se va corriendo. Busco a Aidan con la mirada, no me había dado cuenta de que ha desaparecido mientras hablaba con mi hermano. Lo encuentro hablando con unos compañeros de trabajo. Decido no molestarle y me voy a por algo de bebida. Tanto hablar con la gente me deja la boca seca.


  Me apoyo un poco en la mesa para descansar de los malditos tacones. Veo como mi madre se acerca a mí y me recompongo enseguida.


  —Hola, cariño.


  —Hola, ¿te lo estás pasando bie?


  —Sí, esto es increíble. Nunca había estado en algo como esto.


  —Aidan siempre lo hace todo a lo grande.


  —Y lo consigue desde luego.


  Nos callamos y yo bebo un poco de mi copa. Observo a mi madre, la conozco y sé que me quiere decir algo, pero no se atreve.


  —¿Pasa algo, mamá?


  —No… bueno… no sé si es el mejor momento.


  —¿Para qué?


  —¿Podemos ir a un sitio más privado?


  —Salgamos al jardín.


  Mi madre y yo pasamos como podemos entre la gente y salimos. Hay un par de personas fumando y charlando. Nos alejamos un poco de todo y la miro esperando a que empiece a hablar.


  —No sabía cuándo dártelo, pero creo que hoy es un día especial y con esto espero que lo sea aún más.


  —No entiendo nada…


  —Sé que echas de menos a una persona muy importante para ti y que lamentablemente no ha podido llegar hasta aquí contigo.


  —Papá…


  Mis ojos ya están amenazándome con empezar a desbordarse cuando mi madre saca un pequeño sobre de su bolsillo y me lo da. Yo lo miro extrañada, leo la pequeña inscripción que hay: Para Arianna. La abro y me encuentro una carta escrita por mi padre.


  Mi pequeña Ari,


  Cuando leas esto todo habrá terminado, le he dicho a tu madre que te entregue este sobre cuando lo vea oportuno. No sé cuándo será eso, no sé qué te estará pasando, si tu vida habrá cambiado mucho desde la última vez que nos vimos.


  Solo deseo con todas mis fueras que estés siendo muy feliz, que hayas cumplido todos tus sueños y que seas una adulta de los pies a la cabeza. Siempre has tenido las ideas muy claras, Ari. Desde pequeña eras decidida, no te asustaba nada, defendías lo que era tuyo y querías a tu familia por encima de todo.


  Espero que nada de eso haya cambiado. Voy a suponer que ya te habrás enterado de que no soy tu padre. Enterarme de eso fue probablemente lo más duro que me ha pasado nunca. La niña de mis ojos no era mi niña. No sabes lo difícil que se me hacía mirarte y saber que no eras mía, pero aun así yo sentía que eras mi hija. Eso nunca cambiará, Ari.


  Tu verdadero padre es una buena persona, obligué a tu madre a concertar una cita entre los tres para conocerle. Tenía que saber con quién dejaba a mi hija y si estaría en buenas manos. Diego es bueno, Ari. Es noble, defiende a su familia con uñas y dientes… se parece tantísimo a ti, pequeña…


  Cuida muchísimo a Nathan, sé que también será un golpe muy duro saber que no eres su hermana. Y conserva a mamá, todos cometemos errores y tenemos que saber perdonar.


  Arianna, siento tantísimo no haber sido valiente para poder despedirme de ti en persona, por haberte ocultado toda la verdad, pero no podía mirarte a la cara y decirte que me estaba muriendo. Espero que algún día me perdones por mi cobardía.


  Te quiero.


  Papá.


  Mis lágrimas me impiden ver las letras con claridad. Miro a mi madre y ella también está llorando. La abrazo, la abrazo como hace mucho tiempo que no lo hacía.


  —Sabes que él siempre estará ahí, ¿verdad, Ari?


  Asiento porque no puedo articular ninguna palabra más. Me seco las lágrimas como puedo e intento sonreír. Le doy el sobre a mi madre porque no tengo ningún sitio en el vestido para guardarlo.


  Cuando estoy recuperada entramos las dos en la casa y enseguida la multitud me engulle. Aidan sigue hablando con sus compañeros de trabajo y yo me tomo un momento de descanso. Me alejo un poco de todos y me meto en la cocina. Respiro e intento tranquilizarme.


  —¿Arianna?


  Una voz rompe mi tranquilidad momentánea. Me giro y me encuentro con el padre de Aidan que me mira con una sonrisa. Está impecable, tan parecido a su hijo que da miedo. Se me acerca y me coloca una mano en mi hombro.


  —¿Estás bien?


  —Solo necesito relajarme un momento, demasiadas emociones.


  —Perdona, no quería molestarte.


  —Tranquilo, no es molestia.


  —Solo venía a darte las gracias.


  —¿Por qué?


  —Por rescatar al Aidan que yo creía perdido.


  —No me iba a rendir hasta conseguirlo.


  —Eres tan buena, Arianna. Espero que nunca cambies tu forma de ser.


  —Soy demasiado cabezota para cambiarme a mí misma.


  Los dos nos reímos y me relajo enseguida. Este hombre siempre me da la paz que necesito. Se despide de mí y me vuelvo a encontrar sola. Me siento en un taburete y espero para relajarme completamente y volver a salir.


  La puerta se vuelve a abrir y ni siquiera miro quién entra. Alguien se sienta a mi lado y me acaricia la espalda. Levanto la cabeza y mis ojos se topan con los de Dylan.


  —Hola.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, todo perfecto. Necesito un momento para mí.


  —Entiendo, ¿quieres que me vaya? ¿Llamo a Aidan?


  —No, no hace falta. Enseguida estoy bien.


  —Lo siento por lo que te dije la última vez, no quería que nos enfadásemos.


  —Ya me pediste perdón, está todo olvidado.


  —No sabes cuánto me alegro.


  —Eres un gran amigo, Dylan. No pienso perderte.


  Nos sonreímos y en ese momento entra Anna con dos copas en las manos.


  —¡Eh! ¿La fiesta se ha trasladado aquí y no me he enterado?


  —No, Anna. Arianna necesitaba un minuto de tranquilidad.


  —¡Ah vale! Tomad estas copas, van que vuelan y os quedareis sin nada.


  —Gracias, muy amable.


  —¡Y volved pronto! La música es una pasada.


  —Ahora vamos.


  Anna se va corriendo y Dylan me mira.


  —Ya va un poco contenta.


  —Me da a mí que sí.


  —¿Volvemos?


  —Espera, un minuto más.


  Cojo la copa que ha traído la rubita y me la bebo de un trago. Dylan me copia y también se la bebe de un trago. Me entra la risa tonta y acabamos los dos riéndonos sin saber por qué.


  Pasan dos minutos y ya me siento mucho mejor. Me levanto del taburete y todo me empieza a dar vueltas, Dylan nota que me tambaleo un poco y me agarra.


  —Joder, qué rápido sube esto.


  —Sí, se nota que son de las buenas. Yo también me noto un poco mareado.


  Los dos salimos a la multitud. Nos despedimos al salir y me voy en busca de mi prometido. Ahora ya no está hablando con sus compañeros de trabajo, sino que está con Axel y con Jud.


  Paso entre la gente como puedo. De verdad, llevo un mareo encima que no sé de dónde ha salido y tengo un calor insoportable. Me encuentro realmente mal. Cuando estoy a punto de llegar hasta mi destino alguien me detiene, me giro y me vuelvo a encontrar con Dylan.


  —¿Podemos hablar un momento? Es importante.
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  La fiesta está yendo mejor de lo esperado. Reunir a todos nuestras personas más cercanas ha sido un acierto y nunca me había sentido tan feliz. Estos últimos tres meses con Arianna me han hecho darme cuenta de lo importante que es para mí y que ella es el proyecto más importante en el que me voy a meter en mi vida.


  —Tu princesita parece haber huido de la fiesta.


  —¿Por qué lo dices?


  —Hace rato que no la veo.


  Giro mi cabeza para mirar por todo el comedor y Axel tiene razón, no veo a Arianna por ninguna parte. La última vez que la he visto estaba hablando con su madre en el jardín. A partir de ese momento le he perdido el rastro.


  —Disculpadme.


  Paso a través de la gente para buscar a mi novia a la que parece que se le ha tragado la tierra. Me acerco a mis cuñados, Nathan me mira y enseguida intuye que me pasa algo.


  —¿Hay algún problema?


  —¿Has visto a tu hermana?


  —No, hace rato que no le veo el pelo.


  —¿Y tú, Ian?


  —A este mejor no le preguntes, hace tiempo que ha dejado de ver algo claro.


  Me aparto de ellos y recorro el comedor en busca de alguien que pueda saber algo de Arianna. Capturo con mis ojos a sus padres y me voy cara a ellos, pero antes mi padre se interpone en mi camino.


  —Aidan nosotros ya nos vamos, estoy demasiado viejo para tanta fiesta.


  —Claro, papá. No hay problema.


  —¿Dónde está Arianna? Me gustaría despedirme de ella.


  —Eso me gustaría saber a mí también.


  —Hace un rato la he visto en la cocina, decía que necesitaba un momento.


  —Tengo que irme. Mañana nos vemos.


  Dejo a mi padre y corro hacia la cocina. Entro y la encuentro totalmente desierta a excepción de unas cuantas copas que hay encima de la encimera. Me acerco a ellas y no entiendo nada. ¿Se ha traído ella sola la fiesta aquí y luego ha desaparecido misteriosamente?


  La puerta de la cocina se abre y aparece el pelo rubio de Anna que me mira con una sonrisa y una copa en la mano.


  —¿Buscas algo?


  —A Arianna.


  —Hace un rato he visto como subía con Dylan.


  —¿Qué?


  —Primero les he encontrado aquí sentados hablando y luego se han ido los dos solos.


  Sin dejar que me diga nada más salgo por la puerta a toda leche para irme al piso de arriba. Mi corazón late a diez mil por hora y tengo la sensación de que algo malo está pasando. En cuanto piso el primero escalón una mano me para y me giro hecho una furia.


  —¿La has encontrado?


  —Reza para que mi corazonada se esté equivocando por una vez, Nathan.


  Nathan me mira con cara de que no entiende nada. Prosigo con mi misión de encontrar a mi novia y llego hasta el primer piso. Observo como desde el cuarto de matrimonio hay una rendija en la cual sale un poco de luz. Deben estar ahí.


  Me acerco hasta la puerta y la abro, y cuando veo lo que hay allí montado me entran ganas de desmayarme. Mi corazón se para ante la imagen de Arianna besando apasionadamente a Dylan. Están completamente desnudos y ella está encima de él, meciendo su cintura mientras él le aprieta el trasero y le marca un ritmo más rápido. Cuando escucho un gemido salir por la boca de mi novia sé que todo se ha terminado para nosotros.


  Estoy en tal estado de shock que ni siquiera puedo articular una palabra. Me he quedado ahí parado como un pasmarote y esos dos imbéciles ni se han dado cuenta de mi presencia. Nathan me empuja de un hombro y hace que cierre la puerta. Camino como un zombi hasta mitad del pasillo y llevo mis manos a la cabeza como señal de nerviosismo.


  —Aidan…


  —¿Tú sabías esto, Nathan?


  —¿Yo? ¡No!


  —¿Cuánto hace que se acuestan a mis espaldas?


  —No sé nada, Aidan… sabes que Arianna es incapaz de hacerte eso.


  —Entonces qué me estás diciendo… ¿alguien ha suplantado su identidad?


  —Estoy tan bloqueado como tú.


  Los dos nos quedamos mirándonos como dos gilipollas. Mi estado de bloqueo pasa enseguida a ser el de rabia. Doy pasos agigantados hasta llegar al comedor, quiero que todo el mundo se vaya, no quiero saber absolutamente nada de nadie ahora mismo. Salgo empujando a todo el mundo al jardín, necesito que me dé un poco el aire.


  —¡Aidan!


  —¿Cómo me ha podido hacer eso, Jud?


  —No sé de qué me estás hablando.


  —¡Arianna se está follando a su puñetero exnovio ahora mismo! ¡En mi puta cama!


  —No puede ser.


  —¿Por qué todo el mundo dice que no puede ser? Sé lo que he visto.


  —Debe haber una explicación razonable a todo esto.


  —¿Qué explicación? Nos casamos el sábado, Jud. ¿Que está de despedida de soltera?


  —Aidan, necesitas tranquilizarte.


  —¡Necesito que todos se vayan de aquí! ¡Necesito que ella se vaya de aquí! ¡No quiero volver a saber nada más de esa chica en mi vida!


  —Entiendo tu rabia, pero respira, estás muy nervioso.


  —¿Cómo quieres que esté? ¿Por una vez que me enamoro me tienen que hacer esto? ¿Es un puto castigo por haber sido un cabrón con las mujeres este último año?


  —No pienses eso…


  —¡ME VOY DE AQUÍ! Y MÁS LE VALE A ESA ZORRA QUE SE HAYA IDO DE MI CASA CUANDO VUELVA.


  —¿A dónde vas a irte? No estás bien, Aidan, no hagas tonterías. Lo mejor es quedarte y hablar las cosas.


  —No tengo que hablar nada con ella. Se acabó. Adiós Arianna, adiós boda, adiós todo. Acaba de morir para mí.


  Incluso yo me sorprendo ante la dureza de mis palabras, pero esa chica me ha roto el corazón. Le di absolutamente todo y ha jugado con mis sentimientos como ha querido. ¿De verdad era ese tipo de chicas? Lo ha estado escondiendo muy bien estos meses. Desde luego ni los malos son tan malos ni los buenos son tan buenos.


  —¡Aidan!


  Me acerco hasta Nathan que me está llamando desde la otra punta de la casa. No sé en qué momento Jud y yo nos hemos distanciado tanto. Me encaro hacia el que era mi cuñado y le pongo un dedo en el pecho como señal de advertencia.


  —Más te vale desaparecer con tu hermanita ahora mismo o las cosas se pondrán muy feas.


  —Yo no tengo la culpa de lo que haya hecho ella, así que no lo pagues conmigo.


  —No, no tienes la culpa, pero quiero que desaparezca de mi vida, y si ella desaparece tú también.


  —Aidan…


  —Que os olvidéis de mí. Pensad que nunca me habéis conocido. Menuda familia… ¿solo queríais destrozar mi vida o qué?


  Jud se mete entre medio de los dos y me separa un poco. Me pone las manos en la cara e intenta que me relaje.


  —Vete de aquí, ya me encargo yo. No sigas diciendo más cosas de las que te vayas a arrepentir luego.


  Echo una última mirada de furia a Nathan y me voy de mi propia casa. La luz de las farolas alumbra mi camino y yo me noto morir. La rabia deja paso a la tristeza y las lágrimas empiezan a desbordarse por mis ojos.


  —¿Por qué me has hecho esto, Ari?


  Caigo al suelo de rodillas y lloro como nunca lo había hecho. Me siento destrozado, como si una parte de mí se hubiera quedado en la casa y la estuvieran rompiendo poquito a poco. Arianna me había reconstruido y sin ella vuelvo a caer.
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  Noto como alguien me zarandea y me saca de mi profundo sueño. Me hago un poco la remolona y me doy la vuelta en la cama sin abrir los ojos.


  —¡Arianna! ¡Despierta, coño!


  Me vuelven a zarandear y yo abro los ojos de mal humor. ¿No me pueden dejar dormir o qué? Me encuentro con los ojos azules de Logan y no entiendo nada. ¿Dónde está Aidan?


  —Levántate de una maldita vez, nos tenemos que ir de aquí.


  —Que me dejes, tío, estaba dormida.


  —Pero ¿tú estás tonta o qué? ¿Después de lo que has hecho pretendes quedarte a dormir aquí?


  —Creo que quedarme dormida en la cama de mi novio no es nada del otro mundo.


  —¿Me estás vacilando?


  —No. No entiendo qué haces en este cuarto. ¿Dónde está Aidan?


  —¿Aidan? ¿Seguro que preguntas por él y no por Dylan?


  —¿Por qué me hablas así? ¿Qué mosca te ha picado?


  —No, qué mosca te ha picado a ti. ¿Cómo se te ocurre acostarte con Dylan en la cama de Aidan estando él aquí?


  —Creo que has bebido demasiado y estás alucinando.


  —¿Te crees que soy tonto?


  —No sé de qué me estás hablando, Logan, pero no me está haciendo ni pizca de gracia.


  Me levanto de la cama apartando a mi hermanastro de en medio. ¿Quién se ha creído que es este para acusarme de algo así? Nunca haría nada con otro que no sea Aidan. Parece que la gente no me conozca.


  Bajo las escaleras y encuentro la casa toda desierta a excepción de Nathan, Ian y Jud que están sentados en el sofá y ahora me observan detenidamente. ¿Dónde está mi novio y por qué todo el mundo me mira tan mal?


  —¿Se ha muerto alguien?


  Mi hermano se levanta y se acerca hasta mí. Me escruta con la mirada y descifro en sus ojos que está enfadado conmigo. Cada vez entiendo menos.


  —¿Cómo has podido?


  —¿Podido el qué?


  —Te has acostado con Dylan.


  Mi cara ha debido cambiar en una milésima de segundo. Pensaba que Logan me estaba tomando el pelo, pero al decírmelo Nathan… es imposible que me esté mintiendo.


  —¿Me estás gastando una broma, Nat?


  —No, te vi con él, Ari…


  —¿Qué? Yo no he hecho nada.


  —Lo vi con mis propios ojos, Arianna, y Aidan también. Os pillamos en el cuarto.


  —¿Dónde está Aidan?


  Empiezo a dar vueltas por la casa intentando encontrar a mi novio. No, esto debe ser una broma de mal gusto que me están tomando. Sí, debe ser eso. Ahora aparecerá alguien con un ramo de flores diciéndome inocente, inocente. Alguien me coge la mano y me hace girarme.


  —Reina, somos tus amigos, con nosotros puedes decir la verdad. No te vamos a juzgar a pesar de que haya sido un error gravísimo…


  —¿De verdad me estás diciendo esto, Ian?


  —Intentamos entender qué te ha llevado a hacer eso.


  —Que yo no he hecho nada.


  Ian me mira con cara de pena, sus ojos azules intentan comprenderme, pero no lo consiguen. Si no entiendo ni yo lo que ha pasado lo va a entender él…


  —¿Alguien me puede decir dónde está Aidan?


  Todos se callan. Empiezo a enfadarme. Siento una impotencia que se me ha adentrado en el corazón y no sé cómo sacarla de ahí.


  —Jud…


  —Se fue cuando os vio. Me dijo que no quería volver a verte, que le habías hecho daño… No entendía por qué le habías hecho eso.


  Me siento en el sofá en estado de shock. Nathan se arrodilla para ponerse a mi altura y me coge de las manos.


  —Ari, dinos la verdad…


  —No me acuerdo de nada, Nathan, te lo juro. Está todo borrado en mi mente.


  Los cuatro me miran y no tengo muy claro si están creyendo mis palabras, pero es la verdad. Tengo la noche completamente borrada de mi memoria, como si nunca hubiese existido.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí, no recuerdo nada de lo que pasó anoche.


  —¿Qué es lo último que recuerdas?


  —Estuve hablando con Dylan en la cocina… unos cinco minutos, no sería mucho más. Luego salí a buscar a Aidan… pero Dylan me llamó y me dijo que teníamos que hablar… y ya no me acuerdo de nada más… ¿En serio me he acostado con Dylan?


  Nathan asiente. Me pongo de pie automáticamente y me encamino hacia el portal.


  —¿Dónde vas?


  —Tengo que hablar con Aidan, no me acuerdo de nada, no ha sido un acto voluntario.


  —Ari… ¿bebiste mucho?


  —¡No! Una o dos copas como mucho… es imposible que estuviera borracha.


  —Era una fiesta intima, todos éramos amigos… ¿Quién te iba a hacer algo así?


  —No lo sé, tengo que hablar con Aidan, él siempre sabe qué hacer.


  Jud me coge de los hombros y me hace mirarla.


  —Aidan no quiere hablar contigo, Ari…


  —¿Dónde está?


  —Tengo que respetar su decisión.


  —¿Dónde está, Jud? Tengo que solucionar todo esto.


  —Ari, no me hagas esto…


  —Te prometo que no me he acostado con Dylan voluntariamente, necesito hablar con él y explicárselo.


  —Está en la empresa.


  —Gracias, déjame tu coche.


  —¿Cómo?


  —No tengo coche, por favor.


  Jud se mete la mano en uno de los bolsillos y saca la llave de su coche, le doy las gracias y me voy corriendo. En menos de un minuto ya estoy metida en el tráfico de la ciudad conduciendo hasta llegar a Aidan.


  Tardo lo que me parece una vida en llegar, saco mi tarjeta de empleada y aparco el coche de Jud en el garaje. Me subo en el ascensor y aprieto la tecla número seis. No hay nadie en la empresa y eso me tranquiliza. No sé lo que va a pasar dentro de ese despacho.


  Me bajo del ascensor y como es normal en mí entro sin llamar. Aidan está mirando unas cosas en su ordenador y cuando me ve, una mirada llena de odio llega directa hacia mi corazón.


  —Aidan…


  —¡Fuera de mi vista!


  Se levanta de su asiento y viene hecho una furia hacia mí, es la primera vez que me da miedo y me echo hacia atrás.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Creo que ya lo dejaste todo claro anoche. ¿El polvo bien? ¿Lo hace mejor que yo?


  Sus palabras son cuchillas que no sé cómo esquivarlas.


  —Amor…


  —No me llames así, no me llames de ninguna forma, olvídate de mí. Tú ya no existes.


  —No me acosté con Dylan de forma voluntaria, Aidan.


  —Claro, qué vas a decir.


  —Es la verdad, no sé cómo pero no era dueña de mis actos.


  —Quedarías mejor si dijeras la verdad y ya está, Arianna. Estás dejándote tú sola en evidencia.


  —Es la verdad, Aidan…


  —No me creo absolutamente nada de lo que sale por esa boca.


  —Aidan…


  —¡Olvídame! Ya tienes a otro, no te será muy difícil olvidarme.


  —¿Qué estás diciendo? Sabes que te quiero como a nada.


  —Pues no debiste pensar eso cuando retozabas con el cabronazo de Dylan.


  —Lo siento, de verdad… no fue mi intención.


  —Ni la mía enamorarme de ti. No sabes lo que me arrepiento de haber cambiado por tu puta culpa, nunca debí dejar que entrarás en mi vida, me lo tendría que haber visto venir.


  —No piensas eso de verdad…


  —Si lo pienso, Arianna. Te odio, para mí estás muerta.


  —¿No te estoy diciendo que no me acuerdo de nada?


  —¿No has encontrado otra excusa un poco más creíble?


  —Pero que es la verdad.


  —Déjame tranquilo, vete con tu nuevo novio.


  —Aidan…


  —¿Tengo que decirte en otro idioma que te vayas?


  —No quiero irme, tenemos que arreglarlo.


  —No hay nada que arreglar aquí, lo has roto todo. Me has tirado mierda a mí durante toda la relación porque yo era un mujeriego cuando en realidad la que me la iba a clavar por detrás eras tú.


  —¿Por qué no me crees cuando te digo que no fue voluntario?


  —Porque ya no te creo nada, Arianna.


  —Hablemos y solucionemos las cosas…


  —No, se acabó nuestra relación. Adiós a nuestra vida de ensueño, adiós a la boda, adiós todo. Desde hoy mismo yo desaparezco de tu vida y tú de la mía.


  —Seguimos trabajando juntos.


  —No, no vas a volver a esta empresa. Estás despedida.


  —¿Cómo? ¿De verdad me vas a hacer eso?


  —Sí, parece que te importa más perder tu trabajo que a mí.


  —No digas gilipolleces, sabes que no es así.


  —Yo ya no sé nada. ¡Ah! Y ya no soy accionista de tu restaurante.


  —¿En serio vas a cortar toda relación conmigo?


  —Si, señorita Guillot.


  —Aidan…


  —Para ti, señor Grant. O mejor, para ti no soy nada. No tengo ni nombre.


  —No me puedes hacer esto…


  —¿Y tú a mí? Me has jodido, Arianna, me has roto el corazón, nunca había sentido tanto dolor como el que sentí ayer.


  —Alguien me tuvo que hacer algo… no recuerdo nada…


  —Todos eran nuestros amigos, Ari, eso no hay quien se lo crea. Y ahora vete, tengo cosas más importantes que hacer que hablar contigo.


  Me empuja un poco para sacarme a la entrada y cierra la puerta en mis narices. Me quedo mirándola petrificada y rompo a llorar. Me vuelvo al coche de Jud como puedo y doy golpetazos a todo lo que encuentro por mi camino. Estoy rota y puedo llegar a entender que Aidan también esté roto. Si me llego a encontrar lo que se encontró él la hubiera liado diez mil veces más, él aún se está comportando bien.


  En cuanto consigo relajarme un poco, pongo en marcha el coche y voy hacia casa de Jud. En menos de cinco minutos llego, aparco el coche y le mando un mensaje diciendo que estoy debajo de su casa. Sale enseguida al portal y le doy las llaves.


  —¿Cómo ha ido?


  —Fatal. No se cree cuando le digo que no me acuerdo de nada.


  —Si eso es verdad tenemos que descubrir quién ha sido, Ari…


  —Lo intentaré, pero ahora solo quiero llorar.


  —Ven, cariño.


  Judit me acoge entre sus brazos y me echo a llorar otra vez. Me abraza lo más fuerte que puede y ni aun así consigo recomponer todos los trozos rotos de mi cuerpo que tengo ahora mismo.


  —Le quiero tanto, Jud… no puede haber pasado eso...


  —Se solucionará, ya lo verás.


  —No me cree, ha perdido toda la confianza en mí.


  —Hablaré con él, tranquila.


  Le doy un beso de despedida y me encamino hacia mi casa, que no está mucho más lejos. En quince minutos llego, subo las escaleras con la cabeza gacha y el corazón destrozado. Abro de mala gana la puerta con las llaves y me encuentro con Nathan y con Ian. Solo con mirarme me echo a llorar otra vez y los dos corren en mi búsqueda.


  Después de lo que me parece una eternidad y cuando mi cuerpo necesita recomponerse de la deshidratación que llevo, me voy a mi habitación y me cambio de ropa. Me voy hacia la cocina para coger una botella de agua cuando llaman al timbre. Me acerco y cuando abro la puerta me encuentro con el que menos ganas tengo de hablar ahora mismo.


  —Sé que no quieres verme ni en pintura, pero tenemos que hablar.
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  No sé si dejarle pasar, partirle la boca o decirle de gilipollas para arriba. Me debato entre esas tres opciones cuando mi hermano aparece por la puerta y mira más mal que yo a Dylan.


  —¿Qué coño haces aquí? ¿Arruinas la vida de mi hermana y ahora quieres hablar?


  —Hay una explicación para todo lo que ha pasado.


  —Sí, que tú has drogado a mi hermana, te vamos a denunciar y te va a caer una buena.


  —Nathan…


  —¡Ari! Seguro que fue él, no podía ser otro. Es el único que cuadra para que te haya podido hacer semejante cosa.


  —No… Dylan no… no has sido capaz… ¿verdad?


  Interrogo a mi amigo con la mirada, y él me la aparta. No puede ser… él no ha podido hacerme esto.


  —Déjame hablar contigo y lo entenderás.


  —Vale.


  —¿Podemos hablar a solas?


  —Van a estar escuchando igual estos dos cotillos, pero podemos ir a mi cuarto.


  Invito a pasar a Dylan y lo acompaño hasta mi cuarto. Nathan e Ian nos persiguen hasta que les cierro la puerta en toda la cara. Me giro y encuentro a mi “amigo” sentado en mi cama, la situación se me hace bastante rara sabiendo lo que ha pasado, aunque no me acuerde de nada.


  —Tengo mucho que contarte, y para ello tengo que ir a unas cuantas semanas atrás.


  Me siento en frente de él en la cama y le escucho atentamente.


  ***


  Estoy yendo con el coche a visitar a un amigo mío que trabaja en el centro psiquiátrico de la ciudad. Somos amigos desde hace tiempo y a veces me paso por allí para ver lo que se cuece. Siempre he tenido curiosidad por los temas de la mente y pasear por allí me ayuda a conocer más el cerebro humano.


  En cuanto llego me paseo por la zona hasta llegar al lugar en el que está mi amigo. Pasamos media hora juntos en su turno de descanso. Cuando nos despedimos, paso por los pasillos y me quedan dos metros para llegar a la salida cuando una voz me llama.


  —¿Dylan?


  Me giro, me cuesta reconocer quién es esa chica que se dirige a mí. Solo la había visto una vez y no más de diez minutos, pero no se puede tratar de otra que no sea Lisa.


  —Hola, Lisa.


  —¿Cómo tú por aquí?


  —Visitaba a un amigo. ¿Y tú?


  —Ingresada, me he intentado suicidar en la cárcel.


  Lisa lo decía con tanta soltura que hacía parecer normal estar internada en un psiquiátrico por intento de suicidio.


  ***


  —¿De verdad coincidiste con Lisa allí y no me dijiste nada?


  —No creo que fuera necesario contarte todas mis amistades.


  —¡Ah! Que ahora Lisa es una amistad…


  —Calla y sigue escuchando.


  ***


  Las visitas a mi amigo se fueron incrementando y con ellas los encuentros con Lisa. Se podría llegar a decir que nos hicimos hasta amigos. Ella quería a Aidan y yo quería a Arianna, teníamos un objetivo común: destrozar esa pareja en nuestro beneficio. Un día que estábamos en su cuarto hablando se le encendió la luz a Lisa.


  —Conseguiremos que Arianna y Aidan rompan.


  —¿Cómo?


  —Aidan viene a verme todos los miércoles, Arianna no lo sabe y tú vas a hacer que se entere.


  —¿Qué?


  —Es nuestra oportunidad, Dylan. Arianna no aguantará que Aidan le haya escondido algo como eso. Es una insegura, le dejará.


  —No le puedo hacer eso a Arianna.


  —No le haces nada, solo le vas a decir la verdad. ¿Qué malo hay en eso?


  —No quiero que sufra.


  —Es un sufrimiento necesario.


  Observo detenidamente a Lisa. Es despiadada y no duda ni un segundo en hacer daño a los demás como bien propio. No tengo ni idea de por qué soy su amigo, ni por qué he aceptado contarle a Arianna lo que me ha dicho Lisa.


  ***


  —¿Ni siquiera te cruzaste con Aidan? ¿Me mentiste en mi cara?


  —Si te hubieses enterado de que Lisa y yo éramos amigos…


  —¿Sabes que todos los boletos los tienes tú para ser el que me haya drogado?


  —¿Puedes escucharme? Tengo más cosas que decir.


  —Estoy empezando a arrepentirme de haberte dejado hablar.


  —Arianna, por favor, escúchame.


  ***


  Le he contado a Arianna lo de Aidan y se ha puesto echa una furia. Me siento fatal pero como ha dicho Lisa, es algo necesario. No sé en qué momento me ha lavado tanto la cabeza y me ha metido ideas que ya empiezo a pensar como ella.


  —¿Lo han dejado?


  —No, se han enfadado muchísimo. De hecho, le ha devuelto el anillo de compromiso, pero… luego lo han arreglado.


  —¡Joder! Esa relación está más consolidada de lo que me esperaba.


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Déjame pensar, encontraré la manera.


  —Eso espero, Arianna tiene que volver a ser mía.


  Lisa sonríe. Yo sonrío. No sabía cuánto me iba a arrepentir del trato que habíamos hecho.


  ***


  —Tengo unas ganas de matarte ahora mismo que no son normales, Dylan.


  —Lo entiendo de verdad, no sé qué me pasó.


  —Que Lisa te comió la cabeza, eso es lo que pasó.


  —No sabes cuánto me arrepiento.


  —¿Puedes ir al grano? ¿Fuiste tú el que me drogaste?


  ***


  Han pasado ya unas cuantas semanas desde que Lisa y yo hablamos la última vez. No sé qué idea se le habrá pasado por la mente, pero tengo que contarle que me han invitado a la fiesta de compromiso de Aidan y Arianna, igual ese es un buen momento para intentar algo.


  —¿Cuándo es?


  —Este jueves.


  —Genial. ¿Estás dispuesto a todo por Arianna?


  —¿Qué se te ha ocurrido?


  —Vas a acostarte con ella.


  —¿Qué? Por mucho que quiera yo ella no aceptará.


  —Ahí está la cosa. Ella no tendrá opción.


  —¿Cómo?


  —Mira, Dylan, hay veces que tienes que hacer grandes sacrificios para conseguir lo que quieres. ¿Te crees que yo estoy loca? No me intenté suicidar, solo lo fingí para que Aidan se sintiera mal. Y si estoy aquí metida tan a gusto es porque tengo todas las comodidades, la enfermera es una de mis mejores amigas.


  —¿Cómo pretendes que me acueste con Arianna?


  —Mira.


  Lisa se levanta de la cama y abre un pequeño cajón de la mesita. De él saca un botecito y me lo tiende. No tengo ni idea de lo que es.


  —¿Qué es?


  —Esto sirve para anular los pensamientos de la otra persona, básicamente podrás utilizar a Arianna como quieras, digas lo que digas te hará caso. Así que, si quieres follar, no te lo negará.


  —Eso es muy cruel.


  —Pensaba que estabas dispuesto a todo.


  —Cosas legales. No le pienso hacer eso a Arianna, no la voy a drogar. Vamos, ni en broma.


  Me levanto de la cama y me voy hacia la puerta. Esto es un disparate.


  —Creía que eras como yo.


  —Lo siento por no hacer esa putada a alguien que quiero.


  Salgo de la habitación súper enfadado. Aquí termina mi relación con Lisa. No quiero volver a saber nada más de esa loca.


  ***


  —¿Entonces no fuiste tú?


  —No, sería incapaz de hacerte eso, Ari.


  —¿Y quién fue?


  —Yo también lo estuve pensando, he estado toda la mañana pensándolo y creo que lo he descubierto.


  —Sorpréndeme.


  —Tiene que ser alguien que te tenga algo guardado, que le tenga odio a ti o a alguien que te importe.


  —Allí eran todos mis amigos…


  —No, Ari. Una persona te metió algo en la bebida… bueno, nos metió, a mí también me drogaron. No recuerdo la gran mayoría de la noche.


  —¿Qué recuerdas?


  —Más que tú.


  ***


  Arianna se acaba de ir a buscar a su novio. Estoy un poco aturdido y necesito que me dé un poco el aire. Me encamino hacia el jardín cuando alguien rubio se para en frente de mí.


  —Hola, Dylan.


  —Hola, Anna.


  —Lisa me ha dado un recado para ti.


  —Dime.


  —Vas a ir a por Arianna y le vas a decir que tienes algo que decirle, te la llevarás al cuarto y te acostarás con ella.


  —¿Qué?


  —Sabes que lo quieres, Dylan… y te he ayudado con un pequeño empujoncito.


  Me guiña un ojo y se va. Tengo la mente como si no me perteneciera a mí mismo, pero como un autómata me acerco hasta Arianna y mis recuerdos se nublan hasta el olvido.


  ***


  —¿ANNA?


  —Sí, fue ella.


  —Si somos muy amigas.


  —No, cariño… Anna era amiga de Lisa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lisa me hablaba de alguien cercano a ti que la tenía como aliada, pero nunca supuse que sería ella. ¿Cómo iba a dudar de Anna? Si sois muy amigas.


  —No… no puede ser…


  —Cuando nos trajo las copas… les había puesto la droga, Ari…


  —¿Y por qué tú te acuerdas de más que yo?


  —Te haría efecto antes a ti que, a mí, pero tampoco me acuerdo de cuando… bueno… eso.


  —Esto es una puta pesadilla.


  Me levanto de la cama y doy vueltas por el cuarto sin saber qué hacer.


  —Lo siento tanto, Ari… tendría que haberte avisado, pero supuse que como yo no iba a hacerlo no lo haría nadie.


  —No tienes la culpa, tranquilo.


  —Algo de culpa sí tengo.


  —No me drogaste tú, fin de la historia.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Vámonos al hospital, vamos a conseguir pruebas para denunciar a esas zorras.
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  Dylan y yo acabamos de salir del hospital. Como no, hemos dado positivo en no sé qué droga, les hemos contado la historia y hemos hecho allí directamente la denuncia. Todo muy rápido. Dylan ha contado todo lo que sabe, pero nos han dicho que estará complicado ya que solo tenemos una intuición de la verdad, sabemos que fue Anna, pero necesitamos pruebas para poder inculparla y que un juez nos crea.


  —Vamos a esta dirección, Dylan.


  —¿De quién es?


  —De Anna, vamos a conseguir pruebas.


  —¿La vas a liar?


  —Me conoces ya sabes cómo funciono en estos casos.


  —Miedo me das.


  No me hace más preguntas. Conduce su coche hasta llegar al destino que le he dicho y hemos buscado en el GPS. Aparca a una calle de distancia y llegamos a su casa. Tengo un punto a favor y es que Anna no sabe que sé la verdad, así que pensará que voy a su casa simplemente para contarle lo que ha pasado.


  Llamo al timbre y como ya tenía la intuición, me abre sin ningún problema. Intento relajarme para no partirle la cara nada más verla. Nos espera en la puerta con una sonrisa. Juro que le arrancaría los dientes de uno en uno, pero me contengo.


  —Hola, ¿qué os trae por aquí?


  —Acabamos de venir del hospital.


  —¿Y eso? ¿Estás bien?


  —Ahora sí, pero ayer alguien nos drogó a mí y a Dylan. ¿Te lo puedes creer?


  —¿Sí? No me había enterado.


  Anna desaparece de nuestro campo de visión. Miro a Dylan y la seguimos hasta llegar a la cocina. La encontramos abriendo la nevera y sacando una botella de agua.


  —¿Nos pusiste la misma droga o a mí que me tienes un poco de asco me pusiste un poco más?


  La rubita se gira y puedo ver en su cara todo el odio que me tiene. Menuda coraza tenía puesta esta chica para que todos pensáramos que era dulce y sensible. Sí, todo lo contrario.


  —¿Vienes a inculparme en mi propia casa?


  —Sí, no te voy a mentir, es justo lo que estoy haciendo.


  —Lo hice por mi amiga.


  —¿Desde cuando eres amiga de Lisa?


  —Desde que empecé a trabajar en la empresa.


  —¿Te hiciste amiga mía aun siendo amiga de ella?


  —¡Ay, Arianna! Eres taaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaan inocente. Yo nunca fui tu amiga, si me junté contigo fue porque Lisa me lo pidió.


  —¿Para qué? Nos hicimos amigas desde el primer día.


  —Y desde el segundo día Lisa sabía que no eras trigo limpio.


  —El trigo poco limpio sois vosotras.


  —Sinceramente me da igual lo que pienses de mí. Hemos conseguido lo que queríamos, que Aidan se diera cuenta de lo mala persona que eres.


  —Me habéis drogado.


  —Daños colaterales.


  —¿Y Nathan?


  —¿Qué pasa con él?


  —¿También fue una mentira?


  —Sí, tenía que acerarme lo más que pudiera para pasarle información a Lisa para llevar a cabo su plan. Salir con tu hermano era lo más sencillo.


  —Eres… eres un ser repugnante.


  —Soy una buena amiga, esa es la diferencia.


  —Nos has engañado a todos con tu apariencia de niña buena…


  —Todo el mundo tiene dos caras. Tú también, querida Arianna. Vas de defensora de todo el mundo, sin pelos en la lengua y diciéndole a todo el mundo lo que pasa por tú cabeza, cuando en realidad tienes miedo de ti misma, de perder a la gente que está a tu lado porque tu carácter es una mierda. Eres egoísta, siempre tú y tú y tú… ya era hora que alguien te hiciera pagar todo lo que le haces a los demás.


  No le dejo hablar más, con todas mis fuerzas le pego un puñetazo en la cara que le hace callarse enseguida.


  —Vuelve a decir cosas de mí que no son verdad y la tendremos. Si piensas que soy como me acabas de describir… no me conociste nada los meses que fuimos “amigas”. Eres tan rastrera lamiéndole el culo a Lisa para ganarte su aceptación que fuiste capaz de drogarnos a los dos… Me da pena verte, Anna.


  Le miro con mis ojos llenos de furia. Ella sigue callada y sé que no va a abrir la boca para nada más. Me giro con una última mirada llena de odio, cojo a Dylan de la mano y nos vamos de esa casa.


  Enfadada a más no poder, abro la puerta del copiloto haciéndola casi giratorio. Dios, que enfadada estoy en este momento. Dylan arranca el coche y no me dice nada hasta que me relajo yo solita.


  —Menudo derechazo le has metido.


  —Poco he hecho para lo que se merece.


  —La cosa era tener pruebas de que había sido ella, muy bien, sabemos que fue ella, pero sigue siendo nuestra voz contra la de ella.


  —Algo aprendí de Aidan los meses que estuvimos juntos.


  —¿El qué?


  —A grabar conversaciones importantes con el móvil.


  Dylan me sonríe y vamos hacia mi casa. No sé en qué momento se me ocurrió grabar la conversación que íbamos a tener Anna y yo, pero era la prueba que necesitábamos para que el juez nos diera la razón. Ha escupido toda la verdad sin darse cuenta de que estaba siendo grabada. Benditos planes de Aidan. Sirvió con Lisa y ahora sirve con Anna.


  —Déjame aquí, tengo algo que hacer.


  —¿Seguro? No me importa acercarte a donde sea.


  —No, gracias, Dylan. Ha sido un día muy duro, descansa.


  Me bajo del coche y me despido de Dylan. Me acerco a mi carraca y me subo a ella. Ha sido el primer coche que he encontrado así que me voy con este. Arranco y me dirijo a casa de Aidan. Tengo que solucionar las cosas con él, tengo las pruebas para que se crea de una vez que me drogaron y no me acosté con nadie por propia voluntad.


  En veinte minutos llego a su casa, está todo oscuro, parece que no hay nadie. Toco al timbre, pero nadie me contesta. Saco las llaves de la casa y abro. Sí, me gano todo el derecho del mundo a que Aidan me mande a la mierda, pero tengo que hablar con él.


  La casa está completamente a oscuras así que no está. Enciendo la luz del comedor y la encuentro desierta. Decido que tengo que buscar a Aidan en otra parte cuando me fijo en un sobre que hay encima de la mesa de la entrada. Lo cojo y sé perfectamente donde está. Le quito una de las invitaciones que hay dentro y vuelvo a mi coche.


  Conduzco hasta llegar a la finca donde tanto tiempo ha pasado Aidan en su pasado y que ahora parece recobrar fuerza. Me parece increíble que no haya pasado ni un día y ya esté volviendo a sus andadas. Aparco el coche y llego hasta el señor de seguridad, le doy la invitación y me deja entrar con una sonrisa.


  Recorro las estancias en busca de Aidan, me da igual que esté aquí metido, si es necesario le saco de donde esté para hablar con él. Sigo confiando en él, no puede estar tirándose a otra cuando hace menos de un día que ha pasado todo esto.


  —¿Arianna?


  Me giro al escuchar una voz femenina llamarme. Mi hermanastra se acerca a mí con su flamante novio cogido de la mano.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Dónde está Aidan?


  —Mmm… no lo sé…


  —¿Sabes que mientes fatal?


  —Es mejor que no veas lo que está haciendo, Ari… lo hago por ti.


  —Tengo que hablar con él, fue Anna la que me drogó en la fiesta.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha confesado ella misma, y Dylan me avisó. ¿Dónde está, Jud?


  Jud mira a Axel y sé que no me van a decir nada. Me alejo de ellos y sigo mirando todas las salas. Ya no me parece una idea tan descabellada que Aidan esté haciendo algo aquí dentro. Sé que es su válvula de escape, si tenía problemas en el pasado venía aquí y es lo que está haciendo ahora, recurrir a su pasado para quitar el dolor que le he provocado.


  Entro en un pasillo y me voy hasta el final. Una puerta roja me espera, la abro y encuentro una estampa que preferiría no haber visto. Aidan no se ha conformado con una chica, no, no sé cuántas hay ahí metidas rodeándole todo su cuerpo. Él besa a una con ganas y a mí me entran ganas de vomitar. Otra se entretiene saboreando su erección, esa que solo me pertenecía a mí hasta hace poco y ahora disfrutan entre cinco zorras.


  Me quedo ahí plantada sin saber cómo reaccionar. Me siento herida, yo me acosté con Dylan sin querer, pero él lo está haciendo bajo su consentimiento. ¿De verdad ha tenido que ir a montarse una orgía en vez de guardarme luto unos días? Sigo mirando esa estampa cuando Aidan se da cuenta de mi presencia y sus ojos verdes se clavan en los míos. Sonríe de la manera que lo hacía los primeros días, una sonrisa de suficiencia, una mirada llena de odio.


  Aparta a las chicas con la mano y se levanta. Yo me echo hacia atrás, pero él sigue viniendo con esa sonrisa. Se la quiero quitar de un guantazo, pero ya vale de derechazos por hoy.


  —Señorita Guillot, ¿quería ver el espectáculo tal como yo vi el suyo?


  —Eres un cerdo.


  —¡Ah! Ahora soy yo el cerdo…


  —Te he dicho mil veces que no lo hice queriendo. Me drogaron, Anna nos puso a Dylan y a mí una droga por petición de Lisa.


  Aidan me mira muy serio, pero luego suelta una carcajada que me enciende completamente. Le reviento de verdad.


  —¿Anna? ¿De verdad? ¿No tenías algo un poco más creíble?


  —No voy a decirte más veces la verdad. No me quieres creer, genial. Cuando te des cuenta de que la has cagado ya no me vas a tener.


  —El que lo ha cagado no he sido yo.


  —Sí, no me estás creyendo. Cuando se te pase tu cabezonería y tu odio hacia mí, te darás cuenta de que tenía razón. Y te sentirás mal por no haberme escuchado.


  —No es mi culpa no confiar en ti.


  —Yo tampoco confiaba en ti y aun así acabé haciéndolo. ¿Para qué? Para que cuando por una vez, tendrías que haber confiado en mí, no lo has hecho. Me conoces de sobra para saber que sería incapaz de hacerte nada. ¿Dónde está el Aidan que hubiera removido cielo y tierra para encontrar el culpable de drogarme? ¿Dónde está? Porque no lo veo por ningún sitio.


  —Igual se quedó en la cama con Dylan y contigo.


  —Ahora mismo me das asco, yo me acosté con Dylan obligada, pero tú te estás acostando con esas por voluntad.


  —Ya no estamos juntos.


  —Ni lo vamos a estar nunca más.


  Aidan entrecierra los ojos y me dirige una mirada glacial. Yo tampoco me quedo corta y también le lanzo una mirada de odio. No entiendo cómo puede ser tan cabezota para que no entre en su mente la realidad. Pero no puedo hacer más. Yo confié en él todas las veces que me demostró que era un cabrón, aun así, aposté por él. Cuando ahora le tocaba confiar en mí y estar a mi lado en este momento me ha dado la espalda de la peor manera posible.


  Después de dedicarnos unas miradas que enterrarían a cualquiera, saco mi anillo de compromiso de mi dedo y se lo lanzo. También saco las llaves de su casa, acompañadas por las llaves del coche que me regalo. Se lo tiro todo en la cara y me mira con más desprecio si cabe.


  —¡Ah! Y toma las putas pruebas del médico donde dicen que me drogaron.


  Le tiro la carpeta al suelo y él me sigue mirando y mirando. Su mirada se ha roto un poco y ya no me mira con tanto odio, pero me da igual. Se ha acabado, ahora la que no quiere saber nada soy yo.


  —Tiene cumplido su deseo, no me va a volver a ver más. Hasta nunca, señor Grant.


  Me giro con toda la dignidad que puedo y me voy de esa habitación, dejando mi corazón allí tirado con todas las cosas que le he lanzado. Jud y Axel intentan pararme, pero yo no me dejo. Camino decidida hasta llegar a mi carraca. La arranco y me pierdo entre los demás coches.


  Mi odio hacia Aidan no me deja pensar nada más allá. Yo tuve que superar mil mentiras, una exnovia psicópata, sus preferencias sexuales poco comunes… lo acepté todo y le perdoné todo porque le quería… Ahora que él tendría que haber confiado en mis palabras no lo ha hecho. Enhorabuena Lisa, has conseguido lo que te proponías desde un principio.


  Conduzco superando los límites de velocidad. Necesito perderme, necesito olvidarme, necesito tantas cosas que no sé por dónde empezar. La velocidad del coche va aumentando junto a mi enfado. La rabia me consume de tal forma que solo veo eso, ignoro los coches que van a mi alrededor, ignoro que mi coche está empezando a hacer cosas raras. Ignoro todo hasta que me doy cuenta de que el freno no va. Lo siguiente que veo es todo negro.
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  Mi cabeza empieza a encajar todos los elementos para creer a Arianna. Que se haya enfadado tanto me hace darme cuenta de que probablemente me estuviera diciendo la verdad. ¿Cómo he podido ser tan cerrado de mente? ¿Cómo ha podido verme en plena orgía con otras? Me siento tremendamente mal.


  Arianna sabe cómo hacerme reaccionar, pero la he tenido que llevar hasta el límite. Y creo que he llegado tarde a creerla. La conozco, y sé que cuando se ha despedido de mí lo decía de verdad. La he perdido porque soy un maldito gilipollas. Así de claro.


  Salgo de la habitación dejando a todas las chicas ahí plantadas, recojo todas las cosas que ha tirado en el suelo y cierro la puerta. Jud y Axel me esperan en la salida, ella me mira con cara de pocos amigos y él no se queda atrás. Ella se acerca a mí y me pega un guantazo en toda la cara.


  —Eso por Arianna, que te lo tendría que haber dado ella.


  —Eso ha dolido.


  —Te jodes.


  —¿Dónde está?


  —¿Te refieres a Arianna? Se ha ido, y razón no le falta a la chica.


  —¿Cómo he podido cagarla tanto?


  —Porque eres Aidan y siempre la estás liando, pero esta vez mucho más. ¿Por qué no la creíste? Lo hicimos todos menos tú…


  —La imagen de ella en la cama… no se me quita de la mente.


  —¿Y ella? Ha tenido que verte con no sé cuántas tías.


  —Soy un cabrón.


  —Eres mi mejor amigo, Aidan, pero tengo que decirte lo que hay. Has perdido a Arianna definitivamente por tu cabezonería de mierda.


  —No… no la he perdido.


  —Sí, Aidan… la has perdido.


  Mi mente no quiere digerir lo que me está diciendo Jud. No he podido perder a Arianna, estoy seguro de que puedo hacer algo para que me perdone. Siempre lo hace, siempre me perdona haga lo que haga.


  Mi teléfono suena, lo cojo del bolsillo y veo que es un número desconocido. Aun así, lo cojo y me lo acerco a la oreja.


  —¿Sí?


  —Hola, buenas noches, le llamamos desde el Hospital de la Provincia. ¿Es usted familiar de Arianna Guillot?


  —Sí, soy su novio.


  —Lamento comunicarle que la señorita Guillot ha sufrido un accidente de coche y está muy grave en el hospital. En estos momentos la están operando.


  —¿Qué?


  —Entiendo que sea una noticia que le haya afectado, caballero. Estamos a su disposición para lo que necesite.


  Me cuelga. Me quedo mirando el teléfono sin saber qué hacer. Esto debe ser una puta broma. No, a Arianna no le ha podido pasar nada. ¿Cómo que la están operando? No, no, no, no.


  —¿Qué pasa, Aidan? Estás blanco.


  —Arianna… ha tenido un accidente…


  —¿Qué? Aidan, habla.


  —Ha tenido un accidente de coche, la están operando… me han dicho que está muy grave.


  —Vámonos.


  Jud me coge de la mano y me empuja hasta llegar fuera de la finca. Axel saca las llaves de su coche y los tres nos subimos. En apenas diez minutos llegamos al hospital, aparcamos y me voy corriendo a recepción. Pregunto por Arianna y me dicen que está en el quirófano y que podemos esperar en la salita que hay allí.


  Nunca hubiera supuesto que las horas pudieran pasar tan lentas. Hace una hora que estamos aquí, pero me han parecido cincuenta. No paro de mirar a la puerta del quirófano, pero de ahí no sale nadie.


  Paseo por la sala ante la mirada de Jud y Axel que no me dejan solo en ningún momento. Tendría que llamar a Nathan, a Ian, a todo el mundo, pero no me veo con fuerzas para decirles nada. Quiero ver primero en qué estado se encuentra Arianna.


  Al cabo de hora y media, un médico sale de la sala y yo me levanto como un loco hasta llegar a él.


  —¿Familiares de la señorita Guillot?


  —Sí, ¿cómo está?


  —La operación ha sido resuelta con éxito, pero sigue estando en un estado grave.


  —¿De qué le han operado? Es que no nos han informado de nada.


  —El coche se estrelló contra un árbol al salir del arcén. Tiene un traumatismo muy grave en la cabeza, también una astilla del árbol se le clavó en el pulmón y hemos tenido que retirárselo. Eso es lo más grave, pero también tiene fracturadas la pierna derecha y el brazo derecho.


  Siento como si me fuera a caer de un momento a otro. Todo esto no hubiera pasado si yo la hubiera escuchado. Es mi culpa, que Arianna esté así solo es culpa del cabronazo que estoy hecho.


  —Lo lamento, de verdad.


  —¿Tiene posibilidades de recuperarse?


  —No les voy a mentir, tiene pocas. Lo peor es el traumatismo, los golpes en la cabeza son… fatales… hay que ver cómo reacciona pasadas veinticuatro horas.


  —Gracias, doctor.


  Me sonríe con pena y se va. Jud echa un mar de lágrimas se abraza a su marido que la intenta tranquilizar. Yo estoy tan en estado de shock que no soy capaz de derramar ni una sola lágrima.


  —Deberíamos llamar a su familia, ¿no?


  —Sí, ahora lo hago…


  Como un autómata cojo el móvil. No sé ni por dónde empezar. Nathan será la mejor opción, no sé cómo decírselo. Esos dos hermanos están tan vinculados entre ellos que yo creo que incluso Nathan habrá notado que le ha pasado algo a Arianna.


  —Hola, Aidan.


  —Nathan, esto… no sé ni por dónde empezar.


  —Si te llamas para disculparte por lo de ayer no pasa nada.


  —No, no es eso… o sea, lo siento también por lo que te dije… pero es otra cosa.


  —Si pretendes decirme algo de mi hermana puedes colgar.


  —Nathan, Arianna ha tenido un accidente con el coche. Me han llamado desde el hospital y he venido corriendo, la acaban de operar.


  —¿¡Qué!? ¿Está bien?


  —No, Nat… no está bien.


  —En diez minutos estoy.


  —De acuerdo.


  Cuelgo. Ya no tengo ganas de llamar a nadie más, que se encarguen los demás de hacerlo. Me siento en la silla y pongo mis manos en la cabeza. Necesito tranquilizarme. Esto no puede estar pasando.


  Al cabo de unos quince minutos, Nathan e Ian aparecen por la puerta y se vienen directos hacia mí. Yo me levanto del asiento, pero no me salen las palabras.


  —¿Qué ha dicho el médico?


  —Que tiene pocas probabilidades.


  —No le puede estar pasando esto a mi hermana…


  —Ha sido mi…


  —No ha sido tu culpa, Aidan. No podías hacer nada para que no pasara.


  —Si hubiera estado con ella…


  —Ha sido por esa mierda de carraca, siempre se lo decíamos, joder.


  Nathan pasea nervioso por la sala. Ian le persigue e intenta que se relaje, pero él aún está peor que nosotros dos. Ni siquiera ha dicho hola, no le sale nada por esa boca. No escucho lo que le dice Nathan, pero solo veo que rompen a llorar los dos y se abrazan. Yo ya no me aguanto más y la coraza se destruye para dejar paso a un mar de lágrimas.


  Nathan se acerca a mí y se funde en un abrazo conmigo. Hemos vivido tantas cosas juntos que somos amigos más que cuñados. Ian se une a nuestro abrazo y lloramos los tres como si nunca más en la vida fuéramos a ver a Ari.


  —Se va a poner bien…


  Ian dice eso, pero ni siquiera él se cree sus propias palabras. Nos deshacemos del abrazo y nos sentemos los tres junto a la puerta. La observamos como si fuera a salir de un momento a otro Arianna para decirnos que todo era una broma de mal gusto.


  En poco menos de una hora la sala se llena de gente llorando por su estado de salud. Yo no quiero hablar con nadie, me mantengo pegado a la puerta sin hablar casi con ninguno. Si veo a tanta gente llorar por ella me hundiré aún más yo.


  —Aidan.


  Me giro para encontrarme con esa voz que tanto asco le he cogido desde que la conozco. No sé quién le ha llamado, pero puedo entender que esté aquí.


  —Dylan.


  —Quiero pedirte disculpas por lo que pasó anoche, no fue mi intención.


  —Lo sé, no pasa nada. No tienes por qué disculparte.


  —Nunca haría algo así a Arianna.


  —Mucho mejor.


  —Espero que podamos enterrar el hacha de guerra, aunque sea por este momento.


  —Claro, por Ari.


  —Por Ari.


  Joder, Ari, lo que estás consiguiendo y ni siquiera te estás enterando. La puerta se abre y el médico de antes se dirige hacia mí.


  —Pueden pasar, pero solamente dos personas y poco tiempo. En su estado no le convienen las visitas.


  —Gracias.


  Genial… somos un montón y pretenden que solo entren dos.


  —Supongo que lo más normal es que entren su madre y Nathan.


  —No, Aidan, vas a entrar tú.


  —¿Qué?


  —Aquí no es lo que sea más normal, aquí es lo que ella quiera. Así que vamos a entrar los dos.


  Nathan y yo pasamos por la puerta y nos invade el silencio. Llegamos hasta la habitación y encontramos a una persona tumbada en la cama. Digo persona porque si no me llegan a decir que es Arianna no la reconozco. Está llena de tubos por todas partes, enyesada también por todas partes, está totalmente destrozada. Me acerco a ella y le cojo como puedo la mano.


  —Ari… vas a ponerte bien… nos has demostrado a todos lo fuerte que eres y vas a salir de esta. Estoy seguro.


  Nathan me mira y me sonríe. Él también se acerca y le acaricia un poco la cara magullada.


  —Venga, Ari, no nos puedes dejar solos a los tres. Te necesitamos, sin ti nada tiene sentido. Si tú caes, caemos todos.


  



  


  
    EPÍLOGO
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  Los meses han ido pasando lentamente. Arianna lleva tres meses sin dar señales de consciencia. Y yo llevo tres meses encerrado en su maldita habitación. Todo el mundo me dice que me dé un respiro, pero yo no quiero, tengo que estar aquí para cuando se despierte.


  —Aidan, vete a casa, estás encerrado aquí veinticuatro horas.


  —No me voy a ir, tengo que estar aquí.


  —Estás hecho una mierda, ve a casa a descansar un día. Conmigo estará bien.


  —Ya lo sé, Nat, pero no quiero que se despierte y yo no esté a su lado.


  —Si se despierta y te ve con esas pintas será peor, das asco.


  —Me da igual.


  Acaricio la preciosa cara de Arianna. Después de tantos meses aquí metida, los huesos de la pierna y del brazo ya están soldados de nuevo, el pulmón está en perfecto estado. Si la miras parece la misma de siempre, pero lleva tres putos meses sin despertarse. Ese golpe en la cabeza le ha afectado demasiado.


  —Aidan…


  —Déjame, Nathan, por favor. Quiero estar aquí.


  —No te lo voy a permitir, ahora mismo te vas a ir a casa. Dúchate, come comida de personas normales, llevas tres meses alimentándote de sándwiches de la máquina de aquí.


  —Me mantengo bien.


  —Tienes una empresa, llevas meses sin ir.


  —Está en buenas manos.


  —Date un respiro, lo necesitas.


  —Lo que necesito es que se despierte.


  —Lo hará y tienes que estar bien para cuando lo haga.


  —Vale, me voy, pero por la tarde estoy aquí otra vez.


  —Bueno, algo es algo.


  Le doy un beso en la frente a Arianna y me despido de Nathan. Camino por el largo pasillo hasta que me encuentro con el doctor, que me mira y me sonríe, tanto tiempo que llevo aquí ya he hecho amistad con él.


  —¿Qué tal, Aidan?


  —Desquiciado, no sé por qué tarda tanto en despertarse.


  —Ya os lo dije, un coma es… complicado. Puede estar semanas, meses, años… no despertarse nunca…


  —No digas eso, se va a despertar. Estoy seguro.


  —Y si se despierta probablemente no sea la misma Arianna de siempre.


  —¿Por qué?


  —Las contusiones son un misterio… puede haberle afectado al habla, a la memoria, a la coordinación…


  —La cosa es que se ponga bien y luego podremos con cualquier problema.


  —Claro, Aidan.


  El médico me mira poco convencido. Ni él se cree sus propias palabras. Todo el mundo se está dando un poco por vencido con Arianna, pero yo no, va a despertarse y va a estar bien.


  Salgo del hospital por primera vez en mucho tiempo, cojo mi coche y me voy a casa. Cuando llego me siento tan solo que quiero irme ya. Me voy a mi cuarto para ducharme y cambiarme de ropa. Cuando lo hago me siento un poco mejor, como algo rápido en la cocina y me vuelvo a ir.


  Me presento en la empresa después de meses sin ir. Sé que la he dejado en buenas manos, pero tengo algo importante que hacer hoy que me he tomado el día libre. Entro y todo el mundo me saluda y me pregunta por el estado de salud de Arianna. Yo les respondo amablemente y me voy a mi objetivo.


  Veo el pelo rubio que tanto odio le tengo y me encaro hacia ella. Cuando se da cuenta de que estoy ahí su cara se contrae y siento que tiene miedo de mí. Me acerco y planto mis grandes manos encima de su mierda de mesa.


  —Recoge tus cosas, estás despedida.


  —¿Cómo?


  —No tengo muchas ganas de hablar contigo la verdad, saca tus asquerosas cosas de aquí y piérdete.


  —¿Qué tal, Arianna?


  —No te importa. ¿Tengo que ayudarte yo a sacar las cosas?


  —¿Y la denuncia? ¿Va bien?


  —Sabes perfectamente que está parada hasta que Arianna esté bien.


  —Genial, o sea que estoy libre para siempre.


  —No quiero discutir, por favor, vete de mi empresa.


  —Aidan… Aidan… tu querida novia tiene más vidas que un gato, pero vamos, que de esta no sale ni en broma.


  —Cállate…


  —Venga, guapo, saca tu furia. Pégame y así otra denuncia al canto, que sé que te gustan.


  Anna me guiña un ojo y se acerca a mí. Es la misma arpía que Lisa. No voy a perder los nervios, será todo mucho peor si es así.


  —Cuando te canses de ser una gilipollas vete, gracias.


  Me mira con unos ojos llenos de odio. Me doy media vuelta y me subo a mi despacho. Le pido a mi mano derecha que me ponga al día de todo. Como esperaba todo va genial aún en mi ausencia. Cuando llevamos media hora reunidos, la puerta suena.


  —Adelante.


  Dylan aparece por el resquicio de la puerta. Le digo que pasa y me mira alterado.


  —¿Qué pasa?


  —Lisa… va al hospital…


  —¿Qué?


  Me pongo de pie de un salto y me acerco a él.


  —He escuchado a Anna… le ha dicho a Lisa que no estás en el hospital que puede poner en marcha su plan.


  —Joder.


  Me voy todo lo rápido que puedo hasta llegar a mi coche. Voy a toda leche directo al hospital. Llamo a Nathan que no me lo coge, lo intento mil veces y por fin su voz aparece al otro lado de la línea.


  —Arianna está bien… Aidan…


  —Ni se te ocurra salir de la habitación, Lisa va para allá.


  —¿Qué?


  —No sé qué se trae entre manos, pero no es nada bueno. En cinco minutos estoy.


  Cuelgo. Piso el acelerador hasta el fondo. Seguro que me llega una multa, pero me da igual. Ahora mismo es en lo que menos pienso. En tres minutos llego al hospital, aparco el coche en el primer sitio que veo. Cuando llego me encuentro a Nathan esperando en la salita.


  —¿No te he dicho que no salieras?


  —Tranquilo, está mirándola el médico. Por aquí no ha aparecido nadie.


  —Joder.


  Me siento e intento recuperar todo el aire que necesitan mis pulmones. Nathan me trae una botella de agua y yo se lo agradezco. Al cabo de diez minutos el médico viene en nuestra busca, nos dice que todo sigue igual, que está estable pero no tiene ningún signo de que se vaya a despertar.


  Cabizbajos, Nathan y yo vamos hasta la habitación de Arianna, cuando veo la figura que hay al lado de ella se me para el corazón. Lisa me mira con una sonrisa mientras sujeta el cable que conecta a Arianna con la respiración artificial. Ese aparato es el único que la mantiene con vida.


  —Hola, Aidan. Ya veo que tu pobre novia está muy mal… qué pena… se le ve sufriendo a la pobre… así que, vamos a agilizar el proceso.


  Arranca el cable de la respiración y sonríe como una jodida loca. Todas las máquinas empiezan a pitar, Nathan y yo nos acercamos a Arianna mientras apretamos todos los botones para llamar a las enfermeras. En cuanto entran, Lisa ha desaparecido. Salgo corriendo en su búsqueda, como Arianna se muera por ella… la mato con mis propias manos.


  La veo al final del pasillo, corro hacia ella y le cojo del brazo. Si pudiera se lo arrancaría allí mismo.


  —¡Anda! ¿No te quedas a ver como se muere tu amada?


  —Eres una jodida loca.


  —Gracias, mi amor, pero he conseguido lo que quiero.


  —Me querías a mí y no lo has conseguido, ¿de verdad te sirve hacer todo esto?


  —Si no estás conmigo no estás con nadie.


  —No estás bien…


  —¿Y qué? Quería a Arianna muerta y lo he conseguido. Punto para mí.


  —No lo has conseguido…


  —¿Y tú qué sabes? Estás aquí conmigo en vez de estar con ella en sus últimos minutos de vida.


  Me mira otra vez con esa sonrisa. Quiero cogerla y llevarla yo mismo hasta la puta cárcel, pero algo de razón tiene. Me voy corriendo otra vez hasta la habitación de Arianna. No nos dejan entrar y Nathan está en la puerta dando vueltas como un loco. Al cabo de diez minutos, todos salen y el médico vuelve a dirigirse a nosotros.


  —Está bien, se nota que no se quiere ir de aquí, es muy fuerte.


  ******


  Pip—pip—pip. Maldito sonido. Que alguien apague esa alarma. Pip—pip—pip. Intento abrir los ojos, pero no puedo. Joder, no me puedo ni mover. ¿Qué me pasa? Habré dormido en una mala postura.


  Venga, despiértate, no puedes estar durmiendo todo el día. Alguien me acaricia la mano todo el rato. ¡Qué sensación más buena! Despiértate, y dale las gracias a quien sea por ser tan amable contigo.


  Reúno todas mis fuerzas y consigo mover un dedo. La persona que me está acariciando para de repente. Escucho como se aleja de mí y se abre una puerta.


  —Ha movido un dedo, se está despertando.


  —¿Seguro?


  —Síííííííí. Vamos, Arianna, mueve otra vez el dedo para que el médico lo vea.


  ¿Arianna? Sí, supongo que seré yo. ¿Quién si no? Vuelvo a reunir todas mis fuerzas, pero esta vez para abrir los ojos. Consigo abrirlos un poquito y la luz me ciega. Los vuelvo a cerrar en un segundo.


  Dios qué llevo en la garganta, es muy incómodo. No puedo respirar bien con esto. Vuelvo a abrir los ojos para decirles que me quiten lo que sea que tengo ahí atravesado. Parecen entenderme porque nada más abrirlos, unas enfermeras vienen a mí y me sacan el tubo. Qué desagradable. Joder, que cansada estoy. Mejor me vuelvo a dormir. Sí, será lo mejor.


  Poco a poco recupero otra vez la consciencia, el amable chico que me toca la mano está ahí otra vez. Abro los ojos e intento enfocarlo. Cuando lo consigo, el chico de ojos verdes se acerca a mi cara y me sonríe. Parece que lo conozco de algo…


  —Arianna… sabía que ibas a salir de esta.


  Me coge la mano y me la besa. Pero ¿quién se ha creído que es? Que me deje espacio, menudas confianzas.


  —Ari… qué feliz estoy…


  ¿De qué conozco yo a este chico? No tengo ni idea de quién es. ¿Yo me llamo Arianna? ¿Dónde estoy? Giro mi cabeza y solo veo cuatro paredes blancas y poco más. Esto es un hospital, sí, debe serlo. El chico de ojos verdes sigue mirándome y yo le miro extrañada. Qué insistente es.


  —Perdona… ¿Quién eres?
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